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Byron Henry

Si me buscáis, me hallaréis. Tienes mi palabra.
Dios
No sé si podré ser comprendido por todos los lectores. 
No importa. Sólo necesito que tú, el Innombrable,
sepas. Y tú sabes. Sabes que no hay nada en este libro 
que no sea necesidad de ti. Angustia de conocimiento. 
Encendido deber de búsqueda del hombre para el
hombre. Ansia de libertad para conocer.

“Yo soy el que soy”, dijiste. ¡El Enigma!, te digo 
yo. No me importa tu nombre. Me importas tú. 
¿Comprendes?

José María Kayded
“El hombre que pierda la vida por amor mío –dijo 
Jesús–, la volverá a hallar”.

“Hay una fortuna mayor que la riqueza o los títulos,
y nos llega si hacemos del trabajo un instrumento 
para el mayor servicio y la vida perdurable de nuestro
prójimo”.

Si yo fuera Dios, tendría un mundo feliz.

Si yo fuera Dios, no habría pobres.

Si yo fuera Dios, mis hijos me amarían mucho.

Si yo fuera Dios, todas las religiones serían una sola.
Si yo fuera Dios, la justicia sería igual para pobres y ricos.
Si yo fuera Dios, no habría más guerras.

Si yo fuera Dios, no habría hambre en el mundo.

Si yo fuera Dios, no tendríamos políticos.

Si yo fuera Dios, la verdad prevalecería.

Si yo fuera Dios, no existirían fronteras.

Si yo fuera Dios, todos tendrían trabajo.

Si yo fuera Dios, los ancianos tendrían mejor vida.
Si yo fuera Dios, no habría enfermos.

Si yo fuera Dios, terminaría con la violencia.

Si yo fuera Dios, amaría demasiado al prójimo.

Si yo fuera Dios, todos serían iguales.

Si yo fuera Dios, terminaría con la discriminación.
Si yo fuera Dios, no tendríamos impuestos.

Si yo fuera Dios, la muerte se alejaría de mis hijos.
Si yo fuera Dios, les diría a mis hijos que no jueguen a ser 
Dios.

Si yo fuera Dios, amaría demasiado a mi Padre.

Si yo fuera Dios, les daría la paz a todos, la paz que todos se 
merecen.

Si yo fuera Dios, si yo fuera Dios...


Primera parte


Jesús humano

En el principio existía la palabra.

Y la palabra estaba con Dios.

Así la palabra era divina.

Ella estaba en el principio con Dios.

Por ella toda cosa ha sido hecha.

Y sin ella nada ha sido hecho.

Lo que tuvo el ser por ella fue la vida.

Y la vida fue la luz de los hombres.

Y la luz brilla en la oscuridad.

Y la oscuridad no pudo suprimirla.

Era la luz verdadera.

Ella ilumina todo lo que entra en el mundo.
Ella estaba en el mundo.

Pero el mundo no la reconoció.

Ella vino a su propia heredad.

Pero los suyos no la recibieron.

La palabra tomó carne y permaneció con nosotros.
Y nosotros hemos contemplado su gloria.
Gloria como la del Unigénito del Padre.

Lleno de gracia y verdad.

Porque de su munificencia lo hemos recibido todo.
Sí, gracia sobre gracia.

Porque la ley fue dada por Moisés.

La gracia y la verdad vinieron por Jesucristo.

I

María, para demostrar que compartía la dicha de Israel, entonó una canción magnífica, nacida de la inspiración que le
otorgaba el ser que se estaba formando en su vientre:
Mi alma enaltece al Señor

y mi espíritu se llena de felicidad en mi Salvador.

Porque ha reconocido la humildad de su esclava.

Desde hoy será llamada bienaventurada

por todas las generaciones futuras.

Dios ha realizado en mí maravillas,

santo sea su nombre.

Y que su misericordia alcance a los hombres y mujeres
que le temen.

Extendió el poder de su brazo,

alejó a los orgullosos de corazón.

Expulsó de los tronos a los malos soberanos 

y encumbró a los humildes.

A los hambrientos los sació para siempre.

Mientras a los ricos los alejaba con las bolsas vacías.
Recibió a Israel, su siervo.

Teniendo presente su misericordia

como anunció el profeta a nuestro Padre, en beneficio de
Abraham y su descendencia. Por los siglos.

Estoy próximo a contar mi breve estadía en la Tierra. Tal 
vez al escuchar mis palabras algunos de mis hijos recapaciten y 
cambien para bien. Lo que más necesito de ellos es que entiendan el significado de mis palabras. Mis enseñanzas siempre 
fueron de amor para todos mis hijos en la Tierra, algo que 
no se ha comprendido. Mi historia empieza: “Su nombre será
Mesías, Jesús, hijo de María, honrado en este mundo y en el 
futuro, por todos aquellos que reciban la cercanía de Dios”.

Mis primeros años fueron de lo más hermosos. Siempre 
tuve los cuidados de mi madre, así como los de mi padre;
ambos han sido extraordinarios y amorosos. Los primeros 
años fueron como los de un niño normal, de juegos, como
lo son siempre entre los niños, pero siempre supe que mi
misión en la Tierra era muy importante y necesaria. Los 
Reyes Magos me visitaron guiados por una estrella. Antes, 
el rey Herodes les había preguntado sobre su visita a estas 
tierras, por lo que le contestaron que había nacido un nuevo rey.

“Y enviándolos a Belén, Herodes dijo: ‘Andad allá y preguntad con diligencia por el niño; y después que lo halléis, 
hacédmelo saber, para que yo también vaya y lo adore’. Y 
ellos, habiendo oído al rey, se fueron; y he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos, hasta 
que llegando se puso sobre donde estaba el niño. Y vista la 
estrella, se regocijaron con muy grande gozo”. Y entraron en
la casa...

Para el año de mi nacimiento Herodes estaba viejo, la 
gente ya no hablaba de él. Era del sur de Judea, judío sólo
de nombre, era pagano. De joven se llenó de triunfos, y 
acompañado por la lujuria, se hizo de diez esposas. No era
querido por el pueblo de Israel. Lo habían nombrado emperador de los judíos con la ayuda de Roma. Y para granjearse 
más favores por parte de Roma, puso imágenes esculpidas
del águila romana sobre los portales del gran templo. Era 
un hombre tan desconfiado que a su mujer Marianne, a 
quien más amaba, la hizo matar por su sirviente personal. 
Había tenido dos hijos con ella, y a éstos tampoco perdonó.
Cuando los hijos fueron descubiertos, los mandó decapitar.
Tanto en Roma como en Palestina, todos decían que era 
mejor ser el cerdo de Herodes que su hijo. Al enterarse de
mi nacimiento quería saber en qué pueblo me encontraba 
ubicado para asesinarme. José fue avisado por los tres Reyes 
Magos para que se fuera lo más pronto posible del reino de
Herodes.

II

Durante los primeros días de mi nacimiento, el rey Herodes 
tomó la decisión de asesinar a todos los primogénitos varones 
que habían nacido tres días antes. Junto a mis padres partimos huyendo del tirano rey, para que no nos asesinaran sus 
guardias.

Fue así como pasé mis primeros años fuera de Palestina. Me
encontraba alejado de mi patria, y por mi corta edad, desconocía el egoísmo del ser humano, su vanidad, y que carecía de
amor hacia los niños que tenían horas de nacidos. Mi preparación para con la humanidad estaría llena de amor. En los 
fragmentos evangélicos hallamos a Herodes y Augusto como
referencias históricas a mi nacimiento. César Augusto, que fue 
el primer emperador romano, reinó en paz desde el año 31
a.C. al 15 d.C., ordenó diversos censos con fines estadísticos y 
fiscales. Dos de estos censos, que no duraron unos pocos días
sino varios años en cada región, fueron ordenados en Judea
por el gobernador Quirino, que gobernó Siria y Palestina en
dos mandatos. El primer censo tuvo lugar en los años de su 
primer mandato, el segundo en los años 6-7 d.C. Herodes el 
grande reinó en Palestina durante treinta y tres años. Lo habían nombrado en Roma.

Vivimos con parientes y amigos en Alejandría. José pudo
mantener a su familia porque consiguió trabajo poco después de su llegada. Durante varios meses trabajó de carpintero; luego lo promovieron a capataz de un grupo grande de
obreros que estaban empleados en la construcción en uno de
los edificios públicos de esa época. Durante mis dos años de
infancia indefensa, mi madre mantuvo una larga y constante 
vigilia sobre mí para evitar que ocurriera algo que pudiese 
poner en peligro mi bienestar, o de alguna manera estropear 
mi misión en la Tierra. Jamás hubo madre tan dedicada al
cuidado de su hijo. Durante los dos años de estadía en Alejandría, gocé de buena salud y seguí creciendo normalmente, 
como cualquier niño.

Aparte de algunos amigos y parientes, a nadie se le dijo que
yo era el Hijo Prometido.

Uno de los parientes de José se lo reveló a algunos amigos de
Menfis, y éstos se reunieron con un pequeño grupo de creyentes de Alejandría en la suntuosa casa del pariente y benefactor
de José poco antes del retorno de mi familia a Palestina.

José y María zarparon de Alejandría en un barco, con destino al puerto de Jope. Se dirigieron directamente a Belén y allí
pasaron varios días en conversaciones con amigos y parientes 
para decidir si debían quedarse o volver a Anisarte.

Mi madre acariciaba la idea de que creciera en Belén, la ciudad de David. José no creía en realidad que yo fuera a ser el 
rey libertador de Israel. Mi madre naturalmente consideraba 
la ciudad de David el lugar más apropiado para criar al candidato que ocuparía el trono de David. Lejos se encontraba ella 
de saber que sus pensamientos eran equivocados: yo nunca 
ocuparía ese trono. José prefirió echar su suerte con Herodes 
Antipas más que con su hermano Arquéalo. José había conseguido convencer a María y a todos sus amigos de que lo mejor 
para nosotros era regresar a Anisarte.

Después de varios días de viaje llegamos a salvo a nuestro 
destino. La familia de José no sabía nada de nuestra llegada a 
Anisarte. El viaje se había mantenido en secreto hasta con la 
familia de mi padre y mi madre.

Por primera vez desde mi nacimiento, mi madre pudo disfrutar la vida de hogar con nuestra pequeña familia.

Tendría unos tres años y pocos meses cuando volvimos a 
Anisarte. Había soportado todos esos viajes muy bien, gozaba 
de excelente salud y estaba lleno de entusiasmo y una gran
alegría infantil al tener un lugar propio para correr y jugar.
Pero extrañaba mucho a los amigos que había dejado en Alejandría. Camino a Anisarte, José persuadió a María de que lo
más conveniente era callar entre los amigos y parientes galileos 
el hecho de que yo fuera el Hijo Prometido. Y ambos cumplieron la promesa.

El cuarto año de vida fue un período de desarrollo físico
normal y de enorme actividad mental. Me había hecho muy 
amigo de un niño vecino que tenía aproximadamente mi
edad, cuyo nombre era Jacob. Casi siempre estábamos felices, 
crecimos juntos en gran amistad y fuimos leales compañeros.

Un acontecimiento importante fue el nacimiento de mi
hermano Santiago; me sentía feliz de tener un hermanito, y 
permanecía largas horas observando las actividades de mi pequeño hermano.

A medida que crecía, concurría a la escuela, repartía mi tiempo en ayudar a mi madre en los quehaceres domésticos, observaba a mi padre en el trabajo del taller y escuchaba al mismo 
tiempo las conversaciones de los conductores de las caravanas 
y de todos los viajeros que provenían de los cuatro rincones
de la Tierra. En la edad adulta, estos relatos me ayudaron a 
entender y descubrir el mundo como era en ese entonces.

Cuando era pequeño solía jugar con los niños, que se divertían con mi compañía. Mas adelante un padre escondió a su 
hijo de mí en una torre fortísima y sólida. No había agujero 
ni entrada alguna que no fuera una puerta y una ventana muy 
pequeña que apenas dejaban pasar un poco de luz. La puerta
estaba bien oculta y bien cerrada. Ocurrió cierto día que al
pasar cerca de la torre donde se encontraba el niño, éste me
oyó y empezó a gritar:

—Jesús, compañero querido, al oír tu voz se ha alegrado mi
alma y me he sentido lleno de alivio. ¿Por qué me dejas aquí
encerrado?

—Alárgame una mano o un dedo por el agujero –le contesté
mientras me volvía hacia él –y así lo hizo. Tomé la mano de
aquel niño y lo saqué a través de la pequeña ventana. Al muchacho que se unió a nosotros a jugar le dije: –Reconoce el 
poder de Dios y explica en tu padre lo que ha hecho Dios por 
ti en tu infancia.

El padre, al darse cuenta de que su hijo ya no se encontraba
en la torre, exclamó que había sido un fantasma. No reconoció 
el poder divino.

III

Los evangelios nunca mencionaron a mis hermanos, no había razones para ocultar a mis queridos y hermosos hermanos. Cada nacimiento fue una alegría para mí, ya que fueron
los momentos más preciosos que tuve en la Tierra. Con cada
hermano la emoción fue diferente, y nunca mis ojos vieron
tal belleza. Los esperaba ansiosamente. Un día, al amanecer, 
cuando los rayos del sol eran suaves, José y María caminaban
por la parte de Tito y Sidón en dirección a Anisarte. A medida
que el sol se alzaba, María, que había comenzado a transpirar
bastante, se sentó en el suelo muy fatigada, y le dijo a José:

—No hay por aquí sombra donde cobijarme.
Entonces mi madre levantó sus manos al cielo, y oró diciendo:

—¡Oh virtud del altísimo!, por aquella dulce palabra que 
oí una vez dicha por ti, cobíjame con tu sombra; que viva mi
alma y concédeme tu refrigerio.

Al escuchar las palabras de mi madre, me alegré, y clavé el 
palo seco que llevaba en la mano en el suelo, y dije al cielo:

—Dale una sombra placentera a mi madre.

Al momento el palo se convirtió en un árbol con una copa 
que dio sombra a mi madre.

José y María llegaron a una tierra desértica y oyeron que 
decían que no era segura porque había bastantes bandidos. 
Por lo que cruzamos de noche. Al caminar advirtieron que en
el borde del camino había dos asaltantes, quienes cuidaban de
sus compañeros. Estos bandidos se llamaban Tito y Dumaco. 
Tito le habló a Dumaco:

—Déjales el camino libre para que pasen, y que nuestros 
compañeros no lo noten.

Dumaco no lo consintió, y Tito le hizo una oferta:

—Te daré mi parte de cuarenta dracmas si me complaces.

Al momento le dio su cinturón como garantía para calmarlo. Mi madre, que vio la noble acción de Tito, le dijo:

—El Señor Dios te protegerá con su diestra y te concederá el 
perdón de tus pecados.

Tomé la palabra y le dije a mi madre:

—¡Oh madre mía, dentro de varios años los judíos me crucificarán en la ciudad de Jerusalén y conmigo crucificarán a 
estos dos bandidos, Tito a mi derecha y Dumaco a mi izquierda! Y, cuando esto ocurra, Tito me precederá en el paraíso.

—¡Esto os sea recompensado hijo mío! –me contestó ella.

De allí nos dirigimos a la ciudad de los ídolos. Había sufrido un terremoto y había quedado convertida en colinas de
arena.

IV

Tuve la gran alegría de la llegada de mi hermana Miriam, 
que nació durante la noche. Yo tenía cinco años. Tuve una 
larga conversación con José sobre cómo llegan al mundo 
distintos seres vivos como los seres humanos. La parte más 
valiosa de la temprana educación que recibí, la obtuve de
las respuestas que mis padres daban a mis preguntas inteligentes y curiosas. José nunca dejó de cumplir con su deber,
siempre supo encontrar tiempo para contestar mis numerosas preguntas de niño. Cada día que pasaba en mi vida, mi
curiosidad aumentaba. Yo manifestaba un blasfemo deseo 
de hablar directamente con Dios. Y lo llamaba Padre. José 
y María, aterrorizados, trataban de disuadirme de semejante
idea. En la aldea conocía las enfermedades de la infancia. Mi
desarrollo físico era rápido, destacándome entre la población 
de la aldea.

V

A los seis años comencé a viajar con José. Era un observador
muy agudo y por consiguiente acumulé conocimientos prácticos en esos viajes que teníamos lejos del hogar. Me interesaba particularmente por los hombres y su forma de vivir en la 
Tierra.

En época de siembra, José salía a sembrar granos y yo lo
acompañaba. En una oportunidad, cuando José comenzó a 
sembrar, extendí mi mano y tomé tanto grano como podía 
caber en la mano y lo diseminé.

José, más tarde, en el tiempo de la cosecha, fue a recoger lo
que había sembrado. Recogimos las espigas y habían producido cien medidas de buen grano. Llamé a los pobres y a las 
viudas y huérfanos y les di el grano que habíamos logrado,
excepto el poco trigo que José llevó consigo a la casa para que 
lo bendijera.

VI

A los siete años había ingresado a la escuela. Los estudios elementales se prolongaron hasta los diez. Todos los niños judíos 
comenzaban su educación formal en la sinagoga. Al ingresar
a la escuela era habitual que los estudiantes seleccionaran su 
texto de aniversario, una especie de regla de oro que los guiaría a lo largo de sus estudios. El texto que yo seleccioné era 
del profeta Isaías: “El espíritu del señor Dios esté sobre mí, 
porque me ungió el Señor, me ha enviado a predicar buenas
nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón,
a publicar la libertad a los cautivos, y a los presos espirituales
apertura de la cárcel”.

La fama que había ganado llegó hasta Jerusalén. El sacerdote Nacor viajó a Nazaret a pedirles a mis padres, José y 
María, poder educarme en Jerusalén donde las escuelas eran
especiales y muy adelantadas. Mis padres no sabían qué responderle. Pero el sacerdote Nacor, que necesitaba el permiso 
de ellos, habló con mis vecinos y por último conmigo respecto de mi educación en Jerusalén. Escuché con atención, 
pero realmente no sabía qué hacer. Entonces, como creía que 
era una decisión muy difícil, finalmente decidí hablar con mi
Padre que estaba en el cielo. Y concluí que la mejor educación la recibiría con mis padres, y me dije que ellos que tanto 
me amaban iban a hacer más por mí y me guiarían mejor 
que un grupo de extraños que tan sólo podían ver mi cuerpo 
y evaluarían mi mente, pero que difícilmente me llegarían 
a conocer verdaderamente. Todos esperaban mi respuesta.
Nacor volvió solo a Jerusalén. Mi tercer hermano, Simón,
nació.

VII

Ocho años tenía cuando me interesaba la música, entonces hice varios arreglos para intercambiar productos lecheros por las 
clases de arpa, las que eran muy provechosas. En ese entonces
vendía queso y la mantequilla que yo mismo preparaba. Con 
el dinero que ganaba pagaba mis clases.

Un poco más avanzado en edad, ya era un músico muy habilidoso y disfrutaba mucho interpretando melodías. Nació 
la segunda hija de mi madre María, y le pusieron de nombre
Marta. Yo tenía nueve años.

VIII

Criar a un ser que reunía tan inaudita combinación de divinidad y humanidad fue tarea sumamente difícil para mis padres. Ellos sentían cada vez más que su hijo mayor tenía algo 
de sobrehumano pero nunca se imaginaron que el Hijo Prometido fuese en verdad el Creador de este universo, de cosas y 
seres. José y María vivieron y murieron sin llegar a saber que 
su hijo Jesús era realmente el Creador del universo encarnado 
en un ser humano.

Durante ese año me ocupé más que nunca de instruirme con 
la música. María comprendía cada vez menos el significado de
mi misión, y cada vez más a esta buena madre le dolía que su 
hijo favorito omitiera llevar a cabo sus esperanzas anheladas. 
José se convencía cada vez más de la naturaleza espiritual de
mi misión en la Tierra.

IX

Me sentía humanamente seguro de que estaba destinado a 
realizar una misión sobre la Tierra para el esclarecimiento del 
hombre y la revelación de Dios.

Cuando salí de la escuela de la sinagoga, podía oír de vez en
cuando a las discusiones relativas a estos planes, y me convencía cada vez más de que nunca iría a Jerusalén para estudiar
con los rabinos.

Años después, en Jerusalén, en el Monte de los Olivos, me
detuve y lloré por la ciudad que estaba a punto de rechazar a 
otro profeta, al último y al más grande de sus maestros celestiales.

Simplemente no podía aceptar las explicaciones de culto y 
devoción religiosa basadas en la idea de la ira de Dios o la 
cólera del Todopoderoso. Hablé con José en la sinagoga de
Jerusalén y le dije que no podía ser verdad y que no era posible 
que el Padre celestial considerase de ese modo a sus hijos descarriados en la Tierra. Que no podía ser posible que el Padre 
celestial amase menos a sus hijos de lo que José me amaba 
a mí. Yo sabía muy bien que nunca daría rienda suelta a su 
cólera derramando su ira sobre mi cabeza, sea cual fuesen las 
necedades que yo pudiera cometer. Si mi padre terrenal poseía 
ese reflejo humano de lo divino, cuánto más lleno de bondad 
y rebosante de misericordia debería ser el Padre celestial. Me
negaba a creer que mi Padre que estaba en los cielos me amase 
menos que mi padre que estaba en la Tierra.

Al ver la matanza de corderos y el horror de los animales
muertos que se desarrollaba en el templo, me descompuse y 
sentí ganas de salir corriendo. Ya en esta etapa de mi vida, 
aunque no había dicho nada a mis padres sobre esos temas, 
había comenzado a darme vueltas en la cabeza la idea de celebrar la Pascua sin el cordero sacrificado. Me encontraba plenamente seguro de que mi Padre celestial no se complacía con 
ese espectáculo de ofrendas sacrificadas y, con el paso de los 
años, estaba más determinado a que algún día establecería una 
celebración de la Pascua incruenta.

X

A medida que crecía se profundizaban en mi corazón la compasión y el amor por el pueblo judío. Pero con el paso de los 
años se fue acentuando en mi mente un recto resentimiento 
por la presencia de los sacerdotes nombrados por razones políticas en el templo de mi Padre. Tenía un gran respeto por los 
fariseos sinceros y por los escribas honestos, pero mucho despreciaba a los fariseos hipócritas y a los teólogos deshonestos 
y miraba con desdén a todos los líderes religiosos que no eran
sinceros.

Cuando investigaba el liderazgo de Israel, me tentaba a veces pensar en la posibilidad de convertirme en el Mesías que 
esperaban los judíos, pero nunca caí en esa tentación. En la 
escuela superior rechazaban mis impertinentes preguntas e hicieron que el Consejo llamara a mis padres para ponerme en
orden. Mis enemigos me acusaban de soberbio, descarado y
presuntuoso.

XI

Me estaba convirtiendo rápidamente en carpintero y en
un ebanista experto. Por ser el hermano mayor, proseguía 
con mis cursos avanzados de lectura bajo la dirección de los 
maestros de la sinagoga. Al mismo tiempo, a medida que crecía, también me ocupaba de la educación de mis hermanos 
y hermanas en el hogar. Mi corpulencia física era admirable, 
y más la agilidad mental que tenía; por eso mis siete amigos 
me convirtieron en el jefe del grupo donde también estaba 
Jacobo, mi vecino. Fue en esos juegos donde experimenté 
un rechazo natural a la violencia que me ocasionó conflictos 
entre mis amigos.

XII

La tragedia cayó sobre mi familia. Me comunicaron sobre el 
accidente que sufrió José, en Séforis. Un mensajero y yo fuimos a la casa para llevar esa triste noticia a María. Ella quiso 
ir inmediatamente a ver a mi padre, y, sin atender razones, 
sintió que sólo tenía que estar junto a su esposo. María había 
decidido encaminarse a Séforis mientras yo cuidaba de mis 
hermanos. Pero José murió como consecuencia de sus lesiones
antes de la llegada de María.

Era un joven carpintero que acababa de cumplir catorce 
años, y tuve que despertar a una cruel realidad: no sólo tendría que cumplir con el mandato de mi Padre celestial, o sea 
revelar la naturaleza divina en la Tierra y en su carne, sino que 
debía asumir también la responsabilidad de acompañar a mi
madre viuda en la criaza de siete hermanos y hermanas y del 
que aún no había nacido.

Uno de los momentos más tristes que experimenté en la Tierra fue la muerte de José. El dolor, la tristeza y los recuerdos 
por el buen hombre que era mi padre. De pronto me convertí en el único sostén y consuelo de mi familia, que se sentía 
afligida por la desgracia. La misión de aparecer para revelar el 
amor de mi Padre celestial se aplazaría por varios años, mientras mi familia se reponía de tan lamentable pérdida.

Asumí la responsabilidad de la educación de mis hermanos 
y su disciplina, para convertirme en el jefe de una familia humana. Padre de mis propios hermanos, sostén y apoyo de mi
madre, guardián de la casa de mi padre. Aunque joven no
había abandonado por completo el aspecto recreativo y social
de la vida. Cada vez más dedicaba mi tiempo y energía a dos 
fines: al cuidado de mi familia y a la preparación para hacer 
en la Tierra la voluntad de mi Padre celestial. Era liberal, pero
frugal; ahorrativo, pero generoso; y demostré ser un administrador prudente y eficaz de la herencia de mi padre.

XIII

Cuando tenía quince años había tomado firmemente en mis
manos la administración de los asuntos de la familia. Ese año 
nació Rut, la más pequeña de la familia. Había hecho todo lo
posible para tomar el lugar de mi padre, ser el sostén y consuelo de mi madre en esos momentos tan difíciles colmados 
de tristeza.

Durante casi veinte años ningún padre pudo haber 
colmado de amor y educado a su hija más afectuosa y 
fielmente de lo que yo cuidé a la pequeña Rut. Fui igualmente como un padre para con los demás miembros de la 
familia.

En el curso de ese año hallé en el Libro de Enoc un pasaje
que me sugirió la adopción del término Hijo del Hombre
para designar mi misión en la Tierra. El autor de ese libro
hablaba del Hijo del Hombre para describir la obra que habría de hacer en la Tierra para salvar a la humanidad. Decía 
que había caminado por los atrios de la gloria celestial junto 
a su Padre, el Padre de todos, y que le había dado la espalda 
a la majestad y a la gloria para descender en la Tierra con el 
fin de proclamar la salvación de los mortales necesitados. A 
partir de esas lecturas que se acercaban a la verdad, decidí
que al comenzar mi ministerio público adoptaría Hijo del 
Hombre como título inaugural de mi misión en la Tierra.
Mucho había reflexionado sobre la idea del Mesías judío y 
estaba firmemente convencido de que no había de ser ese 
Mesías. Anhelaba ayudar al pueblo de mi Padre, pero nunca 
pensé en conducir a los ejércitos judíos para derrocar a la 
dominación extranjera en Palestina.

Sabía que jamás ocuparía el trono de David, en Jerusalén. 
Tampoco creía que mi misión de liberador espiritual o de
maestro de los valores morales se limitaría únicamente al pueblo judío. Es por eso que mi misión de vida no podía ser de
ninguna manera el cumplimiento de los intensos anhelos y de
las presuntas profecías mesiánicas de las Escrituras hebreas, 
por lo menos no de la manera en que comprendían los judíos 
estas predicciones de los profetas.

Por esa época ya había decidido sobre mi obra futura 
para el mundo, pero nada dije de esos asuntos a mi madre, 
que seguía aferrándose a la idea de que yo era el Mesías
judío.

XIV

Al cumplir los quince años ya podía ocupar oficialmente, los 
sábados, el púlpito de la sinagoga.
Cuando todos los fieles en Nazaret se congregaron, hice la
selección de las Escrituras. Miré a toda la gente reunida en
la sinagoga y comencé a leer: “El espíritu del Señor Dios está
sobre mí porque me ungió el Señor; me ha enviado a predicar
buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de
corazón, a publicar la libertad a los cautivos y a los presos espirituales apertura de la cárcel, a proclamar el año de la buena 
voluntad de Dios y el día de la venganza del Dios nuestro;
a consolar a todos los enlutados, a darles belleza en lugar de
ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, canto de alabanza en vez 
de espíritus angustiados, y serán llamados árboles de justicia, 
plantío del Señor, para gloria suya. Buscad lo bueno, y no lo
malo, para que viváis, porque así el Señor, el Dios de los ejércitos, estará con vosotros. Aborreced el mal y amad el bien; 
estableced el juicio en la puerta. Quizá Dios tendrá piedad del 
remanente de José. Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de
vuestras obras de delante de mis ojos; dejad de hacer lo malo
y aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al agraviado. Haced justicia al huérfano, amparad a la viuda. ¿Con
qué me presentaré al Señor, a inclinarme ante el Señor de toda
la Tierra? ¿Me presentaré ante Él con holocaustos, con becerros de un año? ¿Se agradará el Señor de millares de carneros, 
decenas de millares de ovejas o con ríos de aceite? ¿Daré mi
primogénito por mi rebelión, el fruto de mis entrañas por el 
pecado de mi alma? ¡No!, porque el Señor nos ha mostrado
lo que es bueno. Y qué pide el Señor de ti: solamente hacer 
justicia, amar la misericordia y caminar humildemente con 
tu Dios. ¿A quién haréis semejante a Dios que está sentado 
sobre el círculo de la Tierra? Levantad en alto vuestros ojos y 
mirad quién creó todos estos mundos, saca y cuenta su ejército, a todos llama por sus nombres. Él da esfuerzo al cansado 
y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas. No temas, 
que yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios. Y te
sostiene de tu mano derecha, y te dice: no temas, yo te ayudo.
Y vosotros sois mis testigos, dice el Señor, y mi siervo que yo
escogí, para que conozcáis y creáis en mí, y entendáis que yo
soy el eterno. Yo, sólo yo, soy el Señor, y fuera de mí no hay 
quién salve”.

Después de terminar me senté, y la gente se fue a sus casas discurriendo las palabras que con tanto donaire les había 
leído. Nunca había visto los ojos de mi pueblo tan magníficamente solemnes; nunca me habían oído leer con una voz 
tan apremiante y tan sincera; nunca me habían observado tan 
decidido y maduro y con tanta autoridad.

XV

Como Hijo encarnado, tuve una infancia y niñez sin experiencias extraordinarias. Emergí de la penosa y difícil etapa de la 
transición de la infancia y la juventud.

Alcancé plena estatura física. Era un hermoso joven viril,
cada vez más serio y reservado, al mismo tiempo que compasivo y amable. Tenía una mirada dulce pero inquisitiva; mi
sonrisa siempre era simpática y reconfortante; mi voz musical 
y al mismo tiempo fuerte y enérgica; el saludo cordial pero sin 
afectación. Siempre, incluso en los contactos más comunes, 
parecía traslucirse la esencia de una doble naturaleza: la humana y la divina. Siempre se transmitía esa combinación de
amigo cordial y de maestro con autoridad. Y estos rasgos de
personalidad comenzaron a manifestarse desde temprano en
mi adolescencia.

Fui un joven físicamente robusto y fuerte. También había 
adquirido el pleno desarrollo de mi intelecto humano, aunque no la completa experiencia del pensamiento humano. Tenía un cuerpo sano y bien proporcionado; una mente aguda 
y analítica; una disposición de ánimo generosa y compasiva;
un temperamento un tanto fluctuante pero acometedor. Estas 
cualidades se estaban integrando en una personalidad fuerte, 
admirable y atractiva.

XVI

La muerte visitó por segunda vez a nuestra familia de Nazaret. El pequeño Amós, mi hermanito menor, falleció por 
una fiebre alta que le duró varios días. Durante los últimos 
cuatro años, el nivel de vida de mi familia había descendido
constantemente. Año tras año sentíamos los embates de una 
pobreza cada vez mayor. Hacia fines de ese año me enfrenté a 
una de las experiencias más difíciles. Descubrí que el dinero
no puede amar.

XVII

Mi hermano Santiago se estaba convirtiendo rápidamente en
un joven bien equilibrado y de buen carácter, pero no tenía la
misma inclinación espiritual de mi persona. Era mucho mejor 
estudiante que José, quien, si bien era muy trabajador, tenía 
aún menos pensamientos espirituales. Simón era un muchacho
bien intencionado pero excesivamente soñador y demoraba en
establecerse en su vida práctica. Judas era un revolucionario de
ideales más elevados, pero de temperamento inestable. Miriam
era una hija equilibrada y sensata con una aguda apreciación 
de lo noble y lo espiritual. Marta era lenta de pensamiento 
y de acción, pero era una chica altamente responsable y eficiente. La pequeña Rut era el sol de la casa aunque hablaba 
sin pensar, tenía un corazón sincero y adoraba a su hermano 
mayor y padre; era una bella niña, pero no tan hermosa como
Miriam, quién no sólo era la belleza de la familia, sino de la 
ciudad. Estas siete criaturas eran mis adorables hermanos.

XVIII

Como carpintero de Nazaret comprendí plenamente la obra
que tenía por delante, pero elegí vivir una vida humana de
acuerdo con la corriente natural. Y en algunos de estos asuntos 
eran ciertamente un ejemplo para las criaturas mortales, y así 
está escrito: “Dejad que esta mente haya en vosotros que hubo 
también en Cristo Jesús, el cual siendo de la naturaleza de
Dios, no consideraba extraño ser igual a Dios. Sin embargo, 
quiso darse ínfima importancia, y tomando la forma de una 
criatura, nació a semejanza de los hombres. Así en semblanza 
de hombre supo ser humilde, se hizo obediente hasta la muerte, aun hasta la muerte en la cruz”.

XIX

A mí me gustaba entrar en comunión con la naturaleza. Además, me encantaba hacer el bien y nunca hablar del mal. Es
literalmente cierto que el Hijo Creador del Padre universal “se 
hizo carne y habitó como hombre en el reino de la Tierra”.
Trabajó, se cansó, descansó y durmió. Tuvo hambre y la sació 
con alimentos; tuvo sed y apagó su sed con agua. Sintió en
carne propia toda la gama de las emociones y los sentimientos 
humanos. Fue “tentado en todo según vuestra semejanza” y 
padeció, y murió. Obtuvo conocimientos, adquirió experiencia, y los combinó con tal sabiduría, como lo hacen otros mortales del reino.

XX

Nunca dudé al declarar: “Yo soy Alfa y Omega, el principio 
y el fin, el primero y el último”. No quería que una actuación 
humana tan destacada llegara a distraer la atención de mis 
enseñanzas. Muy pronto reconocí que mis seguidores estarían
tentados en elaborar una religión que se basaría en mí, que tal 
vez habría de competir con el evangelio del reino que me proponía proclamar al mundo. Por consiguiente intenté en todo
momento suprimir cualquier elemento de mi extraordinaria 
carrera en la Tierra que pudiera alimentar esta tendencia humana natural de exaltar al maestro en lugar de proclamar mis 
enseñanzas.

XXI

Durante varios años preparé un viaje por el mar Mediterráneo. 
Imaginaba que sería una de las experiencias más hermosas que 
pasaría en la Tierra. Tendría la oportunidad de conocer diferentes culturas y de encontrarme con una variedad de personas interesantes en mi recorrido.

Ese período fue para mí muy emocionante. Había dejado
atrás al carpintero de Nazaret, al constructor de barcas de Capernaum, al escriba de Damasco, siendo aun el Hijo del Hombre. Durante ese período experimenté diferentes emociones 
humanas, como la alegría más espléndida y más profunda.

Me volví a convertir en un niño alegre al ver cosas que nunca hubiera visto en Palestina, y me mantenía de buen humor.
Desde el punto de vista espiritual viví una vida como el resto 
de los mortales, de principio a fin. Del campo material escapé 
y pude vivir en los dos extremos sociales de la existencia humana. Intelectualmente llegué a conocer toda la experiencia 
de la humanidad. Durante mi viaje conocí los pensamientos 
y los sentimientos, los deseos y los impulsos de las personas
mortales. Durante esa experiencia de conocimientos recordé 
mis comienzos en el campo intelectual y espiritual, desde la 
infancia, pasando por la adolescencia, la juventud y la edad 
adulta, terminando con la experiencia humana de la muerte.

XXII

La gira por el mundo romano me llevó dos años de mi vida. 
Me encontré con dos personas que poseían mucha riqueza material: un padre y su hijo. El padre quería que su hijo conociera 
la inmensidad del mundo romano, para ello me pidió que les 
sirviera de intérprete en el recorrido que tenían planeado llevar a cabo. Como los gastos eran muy elevados, y el padre del 
joven quería que le sirviera de tutor a su hijo, me comunicó
que correría con los gastos. Es así como llegué a conocer las 
ciudades más importantes de los mercaderes.

XXIII

Cierta noche, cuando salí a caminar –realizaba esto habitualmente después de la cena–, deambulaba con el joven filisteo 
por la orilla del mar, cuando éste me señaló un embarcadero y 
me preguntó sobre la leyenda de Jonás en su camino a Tarsis.

—¿Tú crees que el gran pez se traga a Jonás?
Entonces comprendí que la leyenda influía en toda persona 
judía.

—Amigo mío, todos nosotros somos como Jonás, con una vida que hemos de vivir de acuerdo con la voluntad de Dios; y cada vez que intentemos escapar al deber que nos impone la vida
diaria, fugándonos hacia remotas tentaciones, nos ponemos al
instante en las manos de aquellas influencias que no están regidas por los poderes de la verdad ni por las fuerzas de la justicia. 
Escapar al deber es sacrificar la verdad. Escapar al servicio de la 
luz y la vida sólo puede conducir a esos penosos conflictos con 
las difíciles ballenas del egoísmo que llevan a la larga oscuridad 
y la muerte, a menos que estos Jonases que han abandonado a 
Dios sepan volver su corazón, aún en los momentos en que se
encuentran sumergidos en la más profunda desesperación, en
procura de Dios y de su bondad. Y cuando estas almas afligidas
buscan sinceramente a Dios, hambrientas de verdad y sedientas 
de justicia, nada podrá retenerlas más en cautiverio. Sea cual
fuere el abismo en el que puedan haber caído, cuando buscan
la luz de todo corazón, el espíritu del Dios del cielo las liberará de su cautiverio. Las circunstancias malignas de la vida las 
arrojarán a la tierra firme de las nuevas oportunidades para un
servicio renovado y una vida más sabia.

XXIV

El joven filisteo casi siempre me buscaba para tener una conversación conmigo. La que habíamos tenido se trataba del bien
y el mal. El joven se encontraba bastante atribulado por la 
sensación de injusticia que le producía la presencia del mal 
conviviendo con el bien en el mundo, y me preguntaba:

—¿Cómo puede ser que Dios, si es infinitamente  bueno,
permita que suframos las penas del mal? Después de todo, 
¿quién crea el mal?

En aquellos tiempos muchos creían que Dios era el creador 
tanto del bien como del mal. Yo nunca enseñé tal concepto
falaz.

—Hermano mío– le dije–, Dios es amor; por lo tanto es
bueno, y su bondad es tan grande y real que no puede contener las cosas pequeñas e irreales del mal. Dios es tan bueno 
que no hay en absoluto cabida alguna para el mal negativo. El
mal es la elección inmadura y el desliz irracional de los que 
resisten a la bondad, rechazan la belleza y traicionan la verdad. 
El mal sólo es la inadaptación de la inmadurez o la influencia disociadora y distorsionada de la ignorancia. El mal es la 
oscuridad inevitable que pisa los talones del necio rechazo de
la luz. El mal es lo tenebroso y lo falso y, si se lo abraza conscientemente y se lo endosa voluntariamente, se convierte en
pecado. Tu Padre celestial, al dotarte de la facultad de elegir
entre la verdad y el error, creó el negativo potencial del camino
positivo de la luz y la vida. Pero tales errores del mal son realmente inexistentes hasta el momento en que una criatura inteligente los quiere para existir mediante un acto equivocado al
seleccionar la manera de vivir. Esos males posteriormente son 
exaltados a la categoría de pecado por elección consciente y 
deliberada de esa misma criatura obstinada y rebelde. Por esto
nuestro Padre celestial permite que el bien y el mal marchen 
uno al lado del otro hasta el fin de la vida, así como la naturaleza permite que el trigo y la cizaña crezcan juntos hasta el 
momento de la siega.

XXV

La voluntad es una manifestación de la mente humana que 
capacita a la conciencia subjetiva a expresarse objetivamente y 
a experimentar el fenómeno de aspirar a ser semejante a Dios. 
Y es en este mismo sentido que todo ser humano reflexivo y de
mente espiritual puede llegar a ser creativo.

XXVI

Me presentaron a un rico ciudadano. El buen hombre, que 
había escuchado de mis enseñanzas, me preguntó qué haría 
con su riqueza si la poseyera. Le respondí que dedicaría la riqueza material al mejoramiento de la vida material, así como
dedicaría el conocimiento, la sabiduría y el servicio espiritual
al enriquecimiento de la vida intelectual, al ennoblecimiento
de la vida social y al adelanto de la vida espiritual. Administraría la riqueza material como guardián prudente y eficaz de
los recursos de una generación para el beneficio y el ennoblecimiento de las generaciones sucesivas.

El hombre rico no se dio por satisfecho y de nuevo volvió
con otra pregunta:

—¿Pero qué crees que deba hacer un hombre en mi posición
con su riqueza? ¿Debo quedarme con ella o debo repartirla?

Me di cuenta de que este hombre deseaba conocer profundamente la verdad sobre su lealtad a Dios y su deber para con 
sus semejantes, y le contesté:

—Entiendo, mi buen amigo, que buscas sinceramente la
sabiduría y que honestamente amas la verdad, por eso pienso 
exponer mi punto de vista sobre la solución de tus problemas 
relacionados con las responsabilidades de la riqueza. Lo hago 
porque tú has solicitado mi consejo, y al ofrecértelo, no estoy 
pensando en la riqueza de ningún otro hombre rico. Mi consejo
es sólo para ti, para tu orientación personal. Si honestamente
deseas considerar tu riqueza como un fideicomiso, si realmente
deseas convertirte en un guardián prudente y eficaz de lo acumulado, entonces te aconsejaría que hicieras el siguiente análisis
de los orígenes de tus riquezas. Pregúntate, y trata de hallar la 
respuesta honesta: ¿de dónde vino esa riqueza?

XXVII

Dentro de la gran ciudad que era Roma, me ocurrió un evento
conmovedor: encontré a un niño perdido que pasó varias horas a mi lado. Cuando intentaba que se reencontrase con sus 
padres, escuchó mi comentario acerca de que la mayoría de
los seres humanos es como ese niño perdido: llora de temor y 
sufre de pena la mayor parte del tiempo sin ver que en verdad 
no está sino a corta distancia de la seguridad y del salvamento, 
así como ese niño estaba en realidad muy cerca de su casa.

Los que conocen el camino de la verdad y disfrutan la seguridad de conocer a Dios, deberían considerar que es un
privilegio para ellos y no un deber ofrecer orientación a sus 
semejantes en sus esfuerzos por encontrar las satisfacciones de
la vida. ¿Acaso no fue para nosotros una satisfacción sublime 
ayudar a este niño a volver con su madre? Del mismo modo, 
los que conducen a los hombres a Dios experimentan la satisfacción suprema del servicio humano.

XXVIII

En las largas caminatas que hacía, siempre estaba acompañado. En una oportunidad nos encontramos con un pagano
irreflexivo. Mi compañero no estaba dispuesto a tener una 
conversación con el pagano y le pareció raro que mostrara un
poco de interés en el hombre, entonces le dije:

—Hijo, este hombre no estaba sediento de verdad. No estaba insatisfecho consigo mismo. No estaba presto a pedir ayuda, los ojos de su mente no estaban abiertos para recibir luz 
para el alma. Ese hombre no estaba maduro para la cosecha 
de la salvación; hay que darle más tiempo para que las pruebas 
y dificultades de la vida lo preparen para recibir la sabiduría
y un conocimiento superior. Si pidiéramos llevarlo a vivir con 
nosotros, tal vez podríamos mediante nuestra manera de vivir 
mostrarle al Padre celestial. Y quizá tanto lo atraiga nuestra 
vida de hijos de Dios que se vería obligado a preguntarnos 
acerca de nuestro Padre. No puedes revelar a Dios a los que no
lo buscan; no se puede conducir al regocijo de la salvación a las 
almas que no quieren ser salvadas. Es necesario que el hombre
llegue a anhelar la verdad como resultado de las experiencias
de la vida, o que desee conocer a Dios como resultado del 
contacto de la vida de los que han conocido al Padre divino, 
antes de que otro ser humano pueda actuar como medio para 
conducir a ese mortal al Padre celestial. Si conocemos a Dios, 
nuestra verdadera tarea en la Tierra es vivir de modo tal que el 
Padre pueda revelarse en nuestra vida, y así todas las personas
que buscan a Dios verán al Padre y pedirán nuestra ayuda 
para averiguar más acerca del Dios que de ese modo encuentra 
expresión en nuestra vida.

XXIX

Mi acompañante me preguntó en forma directa qué opinión 
tenía sobre el sistema de castas de la India. Le contesté que 
aunque los seres humanos difieren de muchas maneras unos
de otros, ante Dios y en el mundo espiritual todos los mortales
están en igualdad de condiciones. Ante los ojos de Dios sólo
existen dos grupos de mortales, los que desean hacer su voluntad y los que no lo desean.

Al contemplar al universo, vemos que en el mundo habitado
disciernen dos grandes clases: los que conocen a Dios y los 
que no lo conocen. La humanidad se puede clasificar desde el 
punto de vista físico, mental, social, vocacional o moral, pero
cuando estas diferentes clases de mortales comparecen ante el
tribunal de Dios, lo hacen en igualdad de condiciones. Dios
en verdad no tiene favoritos. Aunque no sea posible escapar 
al reconocimiento de las diversas capacidades y dotes humanas en asuntos intelectuales, sociales y morales, no se debería
hacer tales distinciones dentro de la fraternidad espiritual de
los hombres cuando se reúnen para adorar en la presencia de
Dios.

XXX

Cierta tarde ocurrió un episodio muy interesante a la vera del 
camino, cuando nos aproximábamos a Tarento. Observamos 
que un robusto y rudo joven atacaba brutalmente a un muchacho más pequeño. Ayudé al joven asaltado, y después de rescatarlo retuve firmemente al agresor para que el pequeño pudiera 
huir. En el momento en que solté al atacante, mi compañero se 
le abalanzó encima, propinándole una tremenda paliza. Pero
ante su asombro, intervine rápidamente sujetando a mi amigo 
y permitiendo así que el asustado muchacho escapara. Tan 
pronto como recuperó el aliento, exclamó acaloradamente:

—Maestro, no alcanzo a comprender. Si la misericordia 
demanda el rescate del muchacho más pequeño, ¿no exige la 
justicia el castigo del más grande, del agresor?

—Amigo, en verdad que no comprendes. El ministerio de la 
misericordia es siempre la obra del individuo, pero el castigo 
de la justicia es la función de los grupos sociales, gubernamentales. Como individuo estoy obligado a mostrar misericordia. 
Debo rescatar al muchacho agredido y podré, con toda justicia, emplear la fuerza para contener al agresor. Y eso es exactamente lo que hice. Logré liberar al muchacho agredido; he
aquí el fin del ministerio de la misericordia. Retuve luego por 
la fuerza al agresor el tiempo necesario para permitir la huida 
de la parte más débil de la disputa, y luego me desentendí del 
asunto. No juzgué al agresor examinado el móvil ni emprendí
la realización del castigo que pudiera dictaminar mi mente 
como justa recompensa por su mala acción. Amigo, la misericordia puede ser profusa pero la justicia es precisa. ¿No te das 
cuenta de que difícilmente podrían dos personas ponerse de
acuerdo sobre un castigo que pudiera satisfacer las exigencias
de la justicia? Uno impondría cuarenta latigazos, otro veinte, 
mientras que un tercero sostendría el aislamiento penal como
el único castigo justo. ¿No te das cuenta de que en este mundo 
es mejor que tales responsabilidades recaigan sobre el grupo o 
sean administradas por los representantes nombrados por el 
grupo? En el universo el juicio está investido sobre aquellos 
que conocen plenamente los antecedentes de todos los males, 
así como también sus móviles. En la sociedad civilizada y en
un universo organizado, la administración de la justicia presupone el dictamen de una sentencia justa después de un juicio
justo, y esta prerrogativa corresponde a los grupos jurídicos de
los hombres.

Mi amigo y yo durante varios días conversamos sobre el problema de manifestar misericordia y administrar justicia. Mi
compañero llegó a comprender, por lo menos en parte, por 
qué me negaba a participar en luchas físicas personales. Pero
me hizo la última pregunta, a la que nunca recibió una respuesta plenamente satisfactoria:

—Pero Maestro, si una criatura más fuerte y airada te atacara y amenazara con destruirte, ¿qué harías tú? ¿no harías
ningún esfuerzo por defenderte?

—Bien comprendo que estos problemas te dejan perplejo, 
y trataré de responder a tu pregunta. Primero, en cualquier 
ataque que pudiera hacerse contra mi persona, yo determinaría si es el agresor un hijo de Dios, mi hermano en la carne o 
no. Si pensara que esa criatura no posee juicio moral ni razón 
espiritual, sin titubeos me defendería hasta el límite de mi resistencia, a pesar de las consecuencias para el agresor. Pero
no agrediría del mismo modo a un semejante, hijo de Dios, 
ni siquiera en defensa propia. Es decir que no lo castigaría 
de antemano y sin juicio por haberme agredido. Trataría por 
todos los medios posibles de prevenir el ataque y de disuadirlo
para que no me agreda, y trataría de mitigar la intensidad de
ese ataque si no consiguiera evadirlo. Amigo, tengo confianza
absoluta en la protección de mi Padre celestial. Estoy consagrado a hacer la voluntad de mi Padre que está en el cielo. No
creo que pueda acontecerme ningún daño real. No creo que 
la obra de mi vida pueda en realidad peligrar a manos de mis 
enemigos, y de seguro que no hemos de temer violencia alguna 
por parte de nuestros amigos.

Estoy absolutamente convencido de que el universo es cordial para conmigo. Insisto en creer esta verdad todopoderosa 
con la confianza más sincera pese a todas las apariencias de lo
contrario.

Aunque no podía responder completa y satisfactoriamente a 
la pregunta del muchacho, porque no estaba dispuesto a revelarle que estaba viviendo en la Tierra como ejemplo del amor
del Padre del paraíso para todo un universo espectador.

XXXI

Cierta tarde, cuando paseábamos por Corinto, allí donde la 
muralla de la ciudadela desciende al mar, fuimos abordados 
por dos mujeres de la vida. Mi amigo, empapado como estaba de la idea, por otra parte correcta, de que mi persona 
era de altos ideales, que aborrecía todo lo que pudiera oler a 
impureza y saber a mal, se dirigió severamente a estas mujeres 
empujándolas con rudeza para que se alejaran. Al ver esto, me
dirigí a mi compañero explicándole que sus intenciones eran
buenas, pero no debía tratar de ese modo a las hijas de Dios, 
aunque fuesen sus hijas descarriadas. ¿Y quiénes éramos nosotros para juzgarlas? ¿Acaso conocía él las circunstancias que 
las obligaron a ganarse la vida de esta manera? Le pedí que nos 
detuviéramos para hablar de esas cosas.

Al escuchar mis palabras, las cortesanas se quedaron aún 
más atónitas que mi amigo. Mientras allí permanecían, de pie 
a la luz de la luna, continué diciéndoles que en la mente de
cada ser humano vive un espíritu divino, la dádiva del Padre 
celestial. Este buen espíritu lucha constantemente por conducirnos a Dios, por ayudarnos a encontrar a Dios y a conocer 
a Dios. Pero en los mortales también existen tendencias físicas naturales que el Creador puso allí para servir al bienestar 
del individuo y de la raza. Ahora bien, a veces los hombres y 
las mujeres, al esforzarse por comprenderse a sí mismos y por 
enfrentarse con las múltiples dificultades de ganarse la vida
en un mundo dominado por el egoísmo y el pecado, llegan a 
confundirse.

—Percibo –le dije a mi amigo–, que estas dos mujeres no
son por voluntad propia malas. Leo en sus ojos que han padecido muchas penas y que mucho han sufrido a manos de un
destino aparentemente cruel. Percibo también que no han elegido intencionalmente este tipo de vida y que en su desaliento, 
en su desesperación, se han rendido a la presión del momento 
y han aceptado esta manera desagradable de ganarse la vida
considerándola la mejor forma de escapar de una situación que 
les parecía sin esperanzas. Hay gente verdaderamente mala de
corazón. Ellos deliberadamente eligen hacer lo que es perverso. Pero dime al contemplar tú estos rostros, ahora bañados en
lágrimas, ¿ves en ellos algo malo, algo malvado? –pregunté.

—No Maestro, no veo nada de eso. Lamento la rudeza y le
pido perdón–tartamudeó con la voz ahogada por la emoción.

—Te digo en nombre de ellas que te han perdonado, así como les digo a ellas en nombre de mi Padre que está en el cielo 
que Él las ha perdonado. Ahora venid todos a la casa de un
amigo mío donde tomaremos un refrigerio y haremos planes
para una vida nueva y mejor para el futuro.

XXXII

Durante los últimos días en Corinto, tuve varias experiencias
con distintas personas. Me maravillaba entrar en contacto con 
ellas. Al contratista y constructor griego le dije: “Amigo mío,
así como construyes las estructuras materiales de los hombres, erige un carácter espiritual semejante al espíritu divino
dentro de tu alma. No dejes que tus éxitos como constructor 
temporal sobrepasen tu logro como hijo espiritual en el reino 
del cielo. Al construir las mansiones temporales para otros no
dejes de asegurar tu título de propiedad a las mansiones de la 
eternidad para ti mismo. Recuerda siempre: existe una ciudad 
cuyos cimientos son la rectitud y la verdad, y cuyo constructor 
y hacedor es Dios”.

Al juez romano le dije: “Al juzgar a los hombres, recuerda que 
tú mismo algún día serás llevado a juicio ante el tribunal de
los hombres. Juzga con rectitud, incluso misericordiosamente, 
tal como algún día anhelarás consideración misericordiosa de
las manos de Dios. Juzga como querrías ser juzgado bajo circunstancias similares. Guíate por el espíritu de la ley, no sólo
por su letra. Y así como impartes la justicia con ecuanimidad 
a la luz de las necesidades de los que ante ti comparecen, así 
tendrás el derecho de esperar justicia suave por la misericordia 
cuando en algún momento comparezcan ante el juez de toda
la Tierra”.

Al muchacho fugitivo le dije: “Recuerda que hay dos cosas 
de las que no puedes escapar: de Dios y de ti mismo. Dondequiera que vayas, yo voy contigo, asimismo va el espíritu del 
Padre celestial que habita dentro de tu corazón. Hijo mío, no
te engañes más. Ten el coraje de enfrentarte a los hechos de la 
vida y aférrate a la seguridad de la filiación de Dios y la certeza de la vida eterna, como te he instruido. A partir de este
día proponte ser un verdadero hombre, un hombre decidido a 
encarar la vida con valentía e inteligencia”.

Al criminal condenado le dije en su última hora: “Hermano
mío, has caído en tiempos malos. Extraviaste tu camino y te
enredaste en las mallas del crimen. Al hablar contigo, bien sé 
que no tenías la intención de hacer lo que ahora te cuesta la 
vida temporal. Pero ciertamente cometiste ese mal y tus semejantes te han encontrado culpable y han decidido que debes 
morir. Ni tú ni yo podemos negarle al Estado este derecho a
defenderse como le parezca apropiado. No parece haber manera alguna de que humanamente escapes al castigo por tu
delito. Tus semejantes deben juzgarte por lo que has hecho,
pero hay un juez a quien puedes apelar por el perdón y que te
juzgará por tus verdaderos móviles y tus mejores intenciones. 
No temas enfrentarte al juicio de Dios si tu arrepentimiento 
es genuino y tu fe sincera. El hecho de que tu error acarrea la 
pena de muerte impuesta por el hombre no afecta la oportunidad de tu alma para obtener justicia y misericordia ante los
tribunales celestiales”.

XXXIII

En la escuela de Tirano había un filósofo  progresista  con 
quien tuve varias conversaciones provechosas. En una de ellas, 
usé repetidamente la palabra alma. Finalmente, el griego erudito me preguntó qué quería decir por alma. Y le contesté: 
“El alma es aquella parte del hombre que es autorreflexiva,
discierne la verdad y percibe el espíritu, elevando por siempre 
al ser humano por encima del nivel del mundo animal. La
autoconsciencia, por sí sola, no es el alma. La autoconsciencia 
moral es la verdadera autorrealización humana, constituye la 
base del alma humana. El alma es esa parte del hombre que representa el valor potencial de la supervivencia de la experiencia 
humana. La elección moral, y el logro espiritual, la capacidad 
de conocer a Dios y el impulso de ser semejante a Él, son las 
características del alma.

El alma del hombre no puede existir aparte del pensamiento 
moral y de la actividad espiritual. Un alma estancada es un
alma moribunda. Pero el alma del hombre es distinta del espíritu divino que recibe dentro de la mente. El espíritu divino
llega simultáneamente con la primera actividad moral de la 
mente humana, y ésa es la ocasión del nacimiento del alma. 
La salvación o la pérdida de un alma dependen de si la conciencia moral alcanza o no un estado de supervivencia a través
de la alianza eterna con su dote espiritual e inmortal asociada. 
La salvación es la espiritualización de la autorrealización de la 
conciencia moral, que de ese modo llega a ser poseída de un
valor de supervivencia. Todos los conflictos del alma consisten
en la falta de armonía entre la autoconsciencia moral espiritual
y la autoconsciencia puramente espiritual”.

XXXIV

Una de las últimas conversaciones que tuve con mi discípulo –ya se aproximaba el día en que debíamos separarnos– mi
amigo la recordaría toda su vida. Me preguntó cuál era la diferencia entre el conocimiento, la sabiduría y la verdad. Mucho 
le gustó el dicho de su maestro: “Sabiduría ante todo; adquiere
sabiduría. En tu búsqueda de conocimiento, obtén comprensión. Exalta la sabiduría y ella te hará progresar. Te traerá honores si tan sólo la exaltas a ella”.

Finalmente llegó el día de la separación, y el joven se condujo con entereza, pero fue una dura prueba para él. Al decirle 
adiós a su maestro había lágrimas en sus ojos pero valor en su 
corazón. Mi amigo me dijo:

—Adiós, Maestro, pero no para siempre. Cuando vuelva a 
Damasco iré a buscarte. Te amo porque creo que el Padre 
de los cielos debe parecerse a ti; al menos yo sé que eres muy 
semejante a lo que me has dicho acerca de Él. Recordaré tus 
enseñanzas, pero sobre todo nunca te olvidaré.

—Adiós a un gran maestro –me dijo su padre–. Nos ha hecho mejores y nos ha ayudado a conocer a Dios.

—Que la paz sea con vosotros –les dije a ambos–, y que la 
bendición del Padre celestial habite por siempre con vosotros.

XXXV

Durante mi recorrido por el Mediterráneo había estudiado las 
culturas. Todo me resultó muy interesante, ya que cuando me
tocó quedarme unos pocos días en los diferentes países, los 
encontré muy gratificantes.

Pero quería volver a ver de nuevo mi Palestina. En Galilea
empezaría mi ministerio y no en otro país. Había descubierto 
por experiencia personal y humana que Palestina era el teatro
adecuado, dentro de la órbita romana, para la terminación de
mi vida terrenal. Era la primera vez que manifestaría mi verdadera misión y demostraría mi identidad divina a los judíos 
y a los gentiles de toda Palestina.

XXXVI

En las festividades de los tabernáculos en Jerusalén, Juan, 
hijo de Zebedeo, me hacía compañía. A media semana le
indiqué que me esperara en la ciudad. Quiso acompañarme 
a las colinas pero insistí en que se quedara hasta el fin de
las festividades diciéndole: “No necesitas llevar el peso del 
Hijo del Hombre; basta con que el centinela mantenga la 
vigilia mientras la ciudad duerme en paz”. Y luego me puse 
a trabajar en el taller de Zebedeo. Afirmé: “Es menester
que me mantenga ocupado mientras espero que llegue mi
hora”.

A medida que el tiempo pasaba, llegaban a Capernaum rumores de que un tal Juan, hijo de Zacarías, predicaba y bautizaba a los penitentes en el río Jordán y que su predicación 
era: “El reino del cielo se aproxima; arrepentíos y sed bautizados”. Escuché todas las historias sobre él. Juan remontaba 
lentamente el valle del Jordán desde el vado del río que estaba 
cerca de Jerusalén. Cuando se encontró río arriba, entonces
dejé mis herramientas declarando: “Ha llegado mi hora”, y 
seguidamente me presenté ante Juan para ser bautizado.

XXXVII

En aquel tiempo se podía ver a Juan el Bautista predicando en
el desierto de Judea mientras proclamaba: “Haced penitencia 
porque está cerca el reino de los cielos”. Es aquél que nombró
el profeta Isaías: “Ésta es la voz del que clama en el desierto: 
Preparad el camino del Señor. Haced derechas sus sendas”.

Juan traía un vestido de pelos de camello, un cinto de cuero,
y su comida era langostas y miel silvestre. Iba a su encuentro 
la gente de Jerusalén, de toda Judea y de toda la ribera del 
Jordán. Recibían el bautismo en el río, confesando sus pecados. Pero como venían a bautizarse muchos de los fariseos y
saduceos, les dijo: “¡Oh raza de víboras!, ¿quién os ha enseñado que con solas exterioridades podéis huir de la ira que os 
amenaza? Haced frutos dignos de penitencia y dejaos de decir 
interiormente que tienen por padre a Abraham porque yo os 
digo qué poderoso es Dios para hacer que nazcan de estas mismas piedras hijos de Abraham. Ya está el hacha puesta a la raíz
de los árboles; y todo árbol que no dé buen fruto será cortado 
y arrojado al fuego. Yo a la verdad os bautizo con agua para
moverla a la penitencia, pero el que ha de venir después de mí
es más poderoso que yo, y no soy digno siquiera de llevarle las 
sandalias. Él es quien ha de bautizaros en el Espíritu Santo y
en el fuego. Él tiene en sus manos el bieldo y limpiará perfectamente su era y su trigo lo meterá en su granero; mas las pajas 
quemará en su fuego inextinguible. Como está escrito en el 
Libro de las Palabras, o en los vaticinios del profeta Isaías:
Se oirá la voz de uno que clama en el desierto.

Preparad el camino del Señor.

Enderezad sus sendas.

Todo el valle sea terraplenado.

Todo monte y cerro allanado.

Y así los caminos torcidos serán enderezados.

Y los escabrosos igualados.

Y verán todos los hombres al Salvador enviado de Dios.

Éstas eran las palabras que a todos les decía Juan el Bautista.
XXXVIII

Mientras Juan bautizaba en el Jordán, vio a los hijos de Zebedeo y les preguntó cómo me encontraba yo. Estaba muy 
distraído bautizando a la gente cuando de pronto sintió mi
presencia muy cerca. Esto lo desequilibró y no supo qué hacer 
porque yo estaba como todos los demás, en el río, esperando 
mi turno para ser bautizado. Entonces interrumpió el bautismo y me preguntó:

—Pero, ¿por qué bajas tú hasta el agua para saludarme?
—Para ser bautizado por ti.

—Pero yo necesito ser bautizado por ti. ¿Cómo es que tú

vienes a mí?

—Sé paciente conmigo ahora porque corresponde que les 

demos este ejemplo a mis hermanos que aquí están junto a 

mí, y para que la gente pueda saber que ha llegado mi hora –le 

susurré al oído.

XXXIX

Una delegación se presentó ante Juan el Bautista. Los sacerdotes y fariseos llegaron hasta él para preguntarle si realmente 
era Elías o el profeta que Moisés dijo aparecería pronto. Juan
siempre supo que llegaría el día en que sería enfrentado por los 
sacerdotes. Él les contestó:

—No soy yo.

—¿Eres tú el Mesías? –volvieron a preguntar insatisfechos 

con la respuesta.

—No soy yo –respondió una vez más.

Los sacerdotes se miraron. Tenían preparadas las preguntas 

desde Jerusalén.

—Si no eres Elías ni el profeta ni el Mesías, ¿por qué enton

ces bautizas a la gente creando tanto alboroto?

—Son los que me han escuchado y han recibido mi bautismo

quienes deberían deciros quién soy, pero os digo que si bien

bautizo con agua, estuvo entre nosotros Aquél que volverá para

bautizaros con el Espíritu Santo –acotó sin pensar demasiado la 

respuesta, y dio por terminado el tiempo con los sacerdotes.

XL

Y Juan dijo: “He aquí al cordero de Dios, que lleva el pecado
del mundo. Éste es aquel de quien yo dije: en pos de mí viene 
un varón que me ha tomado la delantera, porque Él existía 
antes que yo. Yo no lo conocía, mas yo vine a bautizar en agua, 
para que Él sea manifestado a Israel. He visto al espíritu descender como paloma del cielo, y se posó sobre Él. Ahora bien, 
yo no lo conocía pero el que me envió a bautizar con agua, me
había dicho: ‘Aquel sobre quien vieras descender el Espíritu y 
posarse sobre Él, ése es el que bautiza en el Espíritu Santo’. Y 
bien: he visto y testifico que Él es el Hijo de Dios”.

XLI

Entretanto, Juan había criticado públicamente el matrimonio
de Antipas con Herodías porque ella había estado casada antes 
con uno de los hermanos de Antipas, con el que había tenido 
una hija. Por tal motivo, Juan fue arrestado y encerrado en la 
fortaleza de Maqueronte.

Pasó varios meses en la cárcel esperando que yo lo visitara y 
nunca aparecí. Juan sintió miedo, su fe se estaba quebrando;
comenzó a creer que yo no era el enviado, el Mesías. La duda
lo atormentaba, ya que pensaba en el fracaso de su misión. 
Antes de su muerte, Juan me envió a dos discípulos de su confianza, y su mensaje era: “¿Está mi obra concluida? ¿Eres tú el 
Mesías, o hemos de esperar otro?”

No puedo decir lo que sentí al escuchar las dudas y la tristeza de Juan el Bautista. Continué en silencio mi labor para 
que sus mensajeros observaran el momento en que los ciegos 
recobraban la vista y los cojos caminaban; otros que estaban 
dominados por la demencia, la epilepsia, por espíritus malos, 
se convertían en seres normales; aun los leprosos que se atrevían a meterse en medio de la multitud eran restaurados. Les 
di tiempo a los mensajeros para que fueran testigos oculares
de esos milagros. Luego les dije que regresaran, informaran y 
le citaran a Juan el pasaje de la profecía de Isaías que predecía 
lo que pasaría cuando viniera el Mesías: “Los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los 
muertos son resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio”.

“Denle el mensaje a Juan de lo que habéis visto y oído, que 
las buenas nuevas son para los pobres. Además, díganle a mi
amado heraldo sobre mi misión terrenal. Y que será abundantemente bendecido en la edad venidera si no deja de dudar y 
cometer delitos por mí”. Éstas serían mis últimas palabras a 
Juan.

Al salir los mensajeros, alabé a Juan el Bautista como a un
profeta y más que a un profeta, porque él había sido el heraldo 
que había preparado a los hombres para que recibieran al Rey.
Juan sintió alivio al escuchar estas palabras de amor hacia él. 
Su fe volvió a estar fuerte y preparado para su muerte.

La hijastra de Antipas, Salomé, en su cumpleaños bailó para 
el monarca, que tan cautivado estaba que le prometió cualquier cosa que ella le pidiera. Convenientemente asesorada por 
su madre Herodías, le pidió la cabeza de Juan el Bautista.

XLII

Los judíos tenían distintas ideas sobre el esperado Libertador, 
de acuerdo con las diferentes escuelas de enseñanza mesiánica.
Ellos consideraban la historia de su pueblo con Abraham y 
que culminaría con el Mesías y la nueva era del reino de Dios. 
Durante los siglos pasados, llamaban al Libertador el Siervo
del Señor, luego el Hijo del Hombre, mientras que otros se 
referían al Mesías como el Hijo de Dios. Le daban también 
otros nombres: la Simiente de Abraham o el Hijo de David. 
Todos estaban de acuerdo en que debía ser el Mesías, el Ungido. Fue así como evolucionó el concepto de Siervo del Señor a 
Hijo de David, Hijo del Hombre e Hijo de Dios.

En los tiempos de Juan y los míos, los judíos más cultos 
habían desarrollado y representado al que reuniría en sí el triple cargo de profeta, sacerdote y rey, el Siervo del Señor. Pero
en medio de todos los detalles de tiempo, técnica y función,
perdieron por completo de vista la personalidad del Mesías
prometido. Anhelaban el establecimiento de la gloria nacional
judía en vez de anhelar la salvación del mundo. Los judíos 
habían sido creados con la creencia en la doctrina de la Shekinah. Pero este supuesto símbolo de la presencia divina no se
veía en el templo. Creían que la venida del Mesías efectuaría 
su restauración. Tenían ideas confusas sobre el pecado racial y 
la supuesta naturaleza malvada del hombre. Algunos enseñaban que el pecado de Adán había causado la maldición de la 
raza humana, y que el Mesías levantaría esta maldición y restituiría el favor divino del hombre. Otros señalaban que Dios, 
al crear al hombre, había combinado naturalezas buenas y malas. Y cuando observó el resultado de su creación, su desilusión
fue grande; se arrepintió de haberlo creado. La mayoría de los 
judíos creía que ellos seguían languideciendo bajo el poder
romano debido a sus pecados colectivos y a la frialdad de los 
prosélitos gentiles. La nación judía no se había arrepentido de
todo corazón, por eso el Mesías atrasó su advenimiento. Los 
judíos habían concebido al Mesías de distintas maneras: como
humano perfeccionado, sobrehumano y divino, pero nunca 
se les ocurrió el concepto de la unión de lo humano con lo
divino.

XLIII

El sentido judío de la solidaridad racial era muy profundo. Los 
judíos no sólo creían que los pecados del padre podían afligir a 
los hijos, sino que también creían firmemente que el pecado de
un individuo podía llevar a la perdición del pueblo entero. No
todos los que se sometían al bautismo de Juan se consideraban
culpables de los pecados específicos que Juan denunciaba.

Muchas almas devotas eran bautizadas por Juan para el bien
de Israel. Temían que la ignorancia de algún pecado por parte de ellos pudiera retrasar la venida del Mesías. Sentían que 
pertenecían a una nación culpable y maldita por el pecado y se 
sometían al bautismo para manifestar de este modo los frutos 
del arrepentimiento de la raza. Por lo tanto, es evidente que 
yo no recibí de ninguna manera el bautismo de Juan como
rito de arrepentimiento ni para la remisión de los pecados. Al
aceptar su bautismo, me encontré simplemente siguiendo el 
ejemplo de muchos israelitas píos. Cuando habló Dios conmigo, escuché estas palabras: “Éste es mi hijo amado en quien 
tengo complacencia”. Pero también Juan el Bautista y dos de
mis hermanos oyeron esas palabras. Mientras los cuatro que 
las habíamos oído nos mantuvimos de pie en el agua, me volví 
hacia el cielo para orarle a mi padre. “Padre mío que reinas
en el cielo, santificado sea tu nombre. ¡Venga tu reino! Que se 
haga tu voluntad en la Tierra, así como en el cielo”. Cuando
se estaba llevando a cabo mi bautizo, mientras caía el agua en
mi cabeza, una voz me habló.

XLIV

Durante los cuarenta días que pasé en el monte Hermón, 
como un mortal sin ayuda alguna, me había enfrentado con 
el pretendiente de la Tierra, Lucifer, y lo había derrotado.
A todas las propuestas y contrapropuestas de los emisarios 
de Lucifer, solamente le replicaba: “Que la voluntad de mi
Padre del paraíso prevalezca y que tú, mi hijo rebelde, seas
juzgado de acuerdo con las leyes divinas, con el castigo de
mi Padre”. Para mí era una cuestión de principios. Era un
hombre libre de pecado y tenía un respeto muy grande para 
mi persona. Después del bautismo comenzaron cuarenta
días de retiro, de aislamiento en las colinas de Perea para 
hacer los planes que utilizaría y que llevaría a cabo en la 
Tierra para proclamar el reino de Dios en el corazón de los 
hombres.

Mi retiro no fue motivado por el propósito de ayunar ni
tampoco para aflicción de mi alma. No era un asceta, y había 
venido para destruir para siempre esas ideas sobre cómo acercarse a Dios. Ya comprendía plenamente todo lo que sufriría 
en los meses venideros, y deseaba encontrarme a solas, lejos 
de todos. Medité con el objeto de elaborar un plan y llevar a 
cabo todas las profecías. También para llevar a buen término 
mi ministerio público para beneficio del mundo. Al terminar
el período de cuarenta días, volvería a encontrarme con mis 
amigos, los hijos de Zebedeo.

Las dudas que tuve en ese retiro habían desaparecido. Sabía 
cuál sería mi término en la Tierra, y ya nada ni nadie podía 
detener los acontecimientos que vendrían. La paz y la comunicación que mantuve en el monte Hermón con los ángeles fue 
agradable y llegué a buen término con aquellos con los que me
comuniqué. Las profecías se tenían que cumplir. Estaba preparando mi partida de la Tierra. Todos los escritos que había 
dejado en tablillas fueron destruidos. No quería que los usaran
para formar peregrinaciones al lugar donde viví, no quería que 
quedara nada de mi estancia en la Tierra. A mis seguidores les 
dejé instrucciones para que no formaran ninguna iglesia.

Yo iba a enseñar un evangelio que redimía al hombre de
la superstición de que era hijo del mal y estaba dispuesto a 
elevarlo a la dignidad de ser hijo de Dios por la fe. Tolerancia y benevolencia eran las enseñanzas a mis apóstoles. Yo era 
Hombre de Hombres, y les había indicado a mis apóstoles que 
el espíritu divino hace contacto con el hombre mortal. No
mediante sentimientos o emociones, sino a través del dominio 
del pensamiento más elevado y más espiritualizado. Ésos son 
los que nos conducen hacia Dios.
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Día a día me encontraba elaborando proyectos. Primero pensé que no enseñaría contemporáneamente con Juan. Decidí
permanecer aislado hasta que la obra de Juan concluyese con 
su propósito, o que fuera interrumpida en forma precipitada 
en la cárcel. La forma audaz en que Juan había utilizado la 
verdad, le ocasionaría muchos enemigos y enemistad entre los 
gobernantes civiles. Su situación era de por sí muy arriesgada, 
y es por eso que yo me dedicaría a proyectar un programa 
de esfuerzos públicos para bienestar del pueblo y del mundo.
Llegué a la conclusión de que no dejaría escritos permanentes 
en la Tierra. Nunca volví a escribir sino sólo en la arena y en
la tierra. De regreso a Nazaret, mi hermano José se puso triste
por la destrucción de mis escritos. Éstos se encontraban en
tablillas en el taller de carpintería y colgados en la vieja casa. Yo no quería dejar mis pensamientos en otras manos, sólo
así pude llevar a cabo mi plan. Ayuné durante cuarenta días
cuando estuve solo en las colinas. Mis pensamientos se encontraban elaborando proyectos, por lo que durante días olvidé
por completo comer.

Cuando elaboraba el esbozo del proyecto para el resto de mi
vida terrenal, dos formas opuestas de conducta dividían mi
corazón humano.

1. Abrigaba el intenso deseo de ganarme a mi pueblo y al
mundo entero para que creyeran en mí y aceptaran mi
nuevo reino espiritual. Conocía las ideas de los hombres sobre el Mesías venidero.

2. Vivir y obrar de la manera que sabía que mi Padre aprobaría. Llevar a cabo mi obra para los pueblos necesitados 
y continuar con el establecimiento del reino, revelando 
a mi Padre y mostrando su carácter de amante divino.
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Cuando me disponía a marcharme al Jordán, llegaron a mi
lado Juan y Andrés, dos de los seguidores de Juan el Bautista, 
que meses antes habían preferido ir detrás del que creían era 
el Mesías.

Se mostraron contentos al encontrarse conmigo. Durante 
esos cuarenta días pensaron que no iban a volver a verme. Al
oír de nuevo mis palabras recobraron el entusiasmo en mí. 
Luego Andrés fue en busca de Pedro, su hermano, y le dijo: 
“He visto al Maestro y debemos seguirlo. Sus palabras son 
puras y tan claras como el agua”. Y Juan también fue en busca 
de su hermano Santiago. Poco a poco fueron apareciendo diferentes hombres a mi lado. Fui yo quien fue a buscar a Felipe 
a Betsaida, por considerarlo tímido, y al verlo le dije: “Vas a 
ser mi seguidor”, y Felipe abandonó todo para estar a mi lado. 
Después me encontré con el pastor Natanael y le indiqué que 
siguiera a un hombre llamado Jesús de Nazaret. Natanael se 
asombró de que un hombre sobresaliente y cautivador saliera 
de Nazaret. Aún no creía que a Felipe lo hubiese convencido
tan rápidamente. Natanael se encontró conmigo y le dije:

—Eres un israelita desconfiado que busca el engaño donde 
sólo hay verdad.

—¿Acaso tú me conoces? –me preguntó un tanto asustado.

—Te vi en una higuera con tus ovejas, y como sostenías el 
cayado sabía que eras de Israel.

—Estoy convencido de que tú, Maestro, eres el Mesías– dijo.

Así fue como Felipe y Natanael me siguieron.
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Tres días después se celebraron unas bodas en Canaán de Galilea, donde se hallaba mi madre. Había sido invitado junto
con mis discípulos. Y cuando faltó el vino, mi madre se acercó
y me dijo:

—No tienen vino.
—Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí? Aún no ha llegado mi
hora.

—Haced lo que Él les diga –mi madre les dijo a los sirvientes.

—Llenad de agua aquellas hidrias. Sacad ahora algún vaso y 
llevarle al maestresala –había allí seis hidrias de piedra, destinadas para las purificaciones de los judíos, en cada una de las 
cuales cabían dos o tres cántaros.

Apenas vio el maestresala el agua que había convertido en
vino, como no sabía de dónde era, llamó al novio y le dijo:

—Todos sirven al principio el mejor vino, y cuando los convidados han bebido a satisfacción, sacan el más flojo. Tú, al
contrario, has reservado el buen vino para lo último.

Así fue como en Canaán de Galilea realicé el primero de
los milagros; mis discípulos se asombraron y creyeron más en
mí.
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La primera aparición pública que tuve después del bautismo
fue en la sinagoga de Capernaum. Estaba repleta de gente que 
quería escuchar mis palabras. El público se encontraba en ascuas. Esperaban que realizara algo extraordinario con mi poder sobrenatural, y esto sería un acontecimiento muy grande
para el pueblo, realizado por alguien parado en el púlpito. Todos ellos se irían sin ver nada fuera de lo común. Cuando me
levanté, el rector de la sinagoga me entregó el rollo de la Escritura y leí del profeta Isaías: “Así dice el Señor: ‘El cielo es mi
trono y la tierra estrado de mis pies ¿Dónde está la casa que me
habéis de edificar? ¿Y dónde el lugar de mi morada? Mi mano
hizo todas esas cosas’, dice el Señor. ‘Pero mirad a este hombre, aún al que es pobre y de espíritu contrito, y que tiembla a 
mi palabra’. Oíd la palabra del Señor, vosotros los que tembláis
y teméis: Vuestros hermanos os odiarán y os echarán fuera por 
causa de mi nombre. Pero sea glorificado el Señor. Él aparecerá ante vosotros en alegría y todos serán avergonzados. Una 
voz de la ciudad, voz del templo, voz del Señor dice: ‘Antes que 
estuviese ella de parto, antes que le viniesen los dolores dio a 
luz un hijo varón’. ¿Quién oyó cosa semejante? ¿Concebirá la 
Tierra en un día? ¿O puede una nación nacer de una vez? Pero
así dice el Señor: ‘He aquí que extenderé la paz como un río, y 
la gloria hasta de los gentiles será como un torrente que fluye.
Como aquél a quien consuela su madre, así os consolaré yo a 
vosotros. Y aún en Jerusalén seréis consolados. Y cuando veréis
esas cosas, se alegrará vuestro corazón’”.

Al terminar de leer en el rollo, les dije algunas palabras a los 
asistentes del templo: “Sed pacientes y veréis la gloria de Dios; 
del mismo modo será con todos los que aguardan conmigo 
y aprenden así a hacer la voluntad de mi Padre que está en el 
cielo”. Después volví a sentarme. Al reunirme con mis discípulos les hablé de la preparación para su trabajo futuro, y luego 
añadí: “Permaneceremos cerca hasta que el Padre me mande 
llamar. Cada uno de vosotros debe regresar a su trabajo de
costumbre, como si nada hubiera sucedido. No le habléis a 
ningún hombre de mí y recordad que mi reino no ha de venir 
de estruendo y pompa, sino más bien vendrá mediante el gran
cambio que forjará mi Padre en vuestro corazón y en el corazón de aquellos que sean llamados a unirse a vosotros en los 
concilios del reino. Sois ahora mis amigos; confió en vosotros 
y os amo; pronto seréis mis asociados personales. Sed pacientes, sed tiernos, sed siempre obedientes a la voluntad del Padre. 
Preparaos en el servicio de mi Padre, debéis también preparaos 
para las dificultades, porque os advierto que será sólo con mucha tribulación que muchos entrarán en el reino. Pero para 
los que hayan hallado el reino, su gozo será completo, y serán llamados los benditos de toda la Tierra. Pero no abriguéis 
falsas esperanzas; el mundo tropezará con mis palabras. Aún 
vosotros, amigos míos, percibís plenamente lo que estoy desplegando ante vuestras mentes confusas. No os equivoquéis;
trabajaremos para una generación que busca signos. Demandarán que haga milagros como prueba de que soy el enviado 
de mi Padre, y serán lentos en reconocer las credenciales de mi
misión en la revelación del amor de mi Padre”.

Cuando volvieron a sus hogares, cada cual tomó caminos 
diferentes. Me dirigí a la orilla del agua y oré: “Padre mío, doy 
gracias por estos pequeños que, a pesar de sus dudas, ya mismo creen. Para el bien de ellos me he reservado yo para hacer 
tu voluntad. Que ahora aprendan a ser uno, así como tú y yo
somos uno”.
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En la primera gira de predicación que tendría, y diez días después del arresto de Juan, ocupé por segunda ocasión el púlpito 
de la sinagoga de Capernaum con mis apóstoles. Antes de la 
predicación del Sermón del Reino, me llevaron la mala noticia 
del arresto de Juan el Bautista. Me encontraba trabajando y 
dejé a un lado mis herramientas, me quité el delantal y le dije
a mi apóstol Pedro: “La hora del Padre ha llegado. Preparémonos para proclamar el evangelio del reino”.

Antes de comenzar con el Sermón del Reino de Dios, realicé 
un gran esfuerzo al leer los siguientes pasajes de las Escrituras: 
“Vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes, una gente santa. Yahvé es nuestro juez, Yahvé es nuestro legislador, Yahvé 
es nuestro rey; el mismo nos salvará. Yahvé es rey mío y Dios 
mío. Él es un rey grande sobre toda la Tierra. La benevolencia
recae sobre Israel en este reino. Bendita sea la gloria del Señor 
porque es nuestro rey”. Cuando terminé de leer dije: “He venido para proclamar el establecimiento del reino del Padre. 
Y este reino incluirá las almas adorantes de judíos y gentiles; 
ricos y pobres; libres y esclavos, porque mi Padre no tiene favoritos; su amor y su misericordia son para todos. El Padre que
está en el cielo envía su espíritu para que habite en la mente 
de los hombres, y cuando ya haya terminado mi obra en la 
Tierra, asimismo será derramado el espíritu de la verdad sobre 
toda carne. El espíritu de mi Padre y el espíritu de la verdad se
establecerán en el Reino venidero de comprensión espiritual
y rectitud divina. Mi reino no es de este mundo. El Hijo del
Hombre no conducirá ejércitos en batalla para el establecimiento de un trono de poderío o un reino de mundana gloria. 
Cuando haya venido mi reino, conoceréis al Hijo del Hombre
como príncipe de paz, la revelación del sempiterno. Los hijos 
de este mundo luchan por el establecimiento y expansión de
los reinos de este mundo; pero mis discípulos entrarán en el 
reino del cielo por sus decisiones morales y sus victorias espirituales; y cuando hayan entrado, encontrarán gozo, rectitud
y vida eterna. Los que busquen primeramente entrar al reino,
luchando por alcanzar nobleza de carácter semejante a la de
mi Padre, poseerán finalmente todas las demás cosas que les 
son necesarias. Pero os digo con toda sinceridad: a menos que 
busquéis entrar en el reino con la fe y la dependencia confiada 
de un niñito, no seréis en modo alguno admitido. Pero no os
engañéis por los que vienen diciéndoos que aquí está el reino,
o que allí está el reino, porque el reino de mi Padre nada tiene 
que ver con cosas visibles y materiales. Y este reino ya está entre vosotros porque donde el espíritu de Dios enseña y dirige 
al alma del hombre, allí en realidad está el reino del cielo. Y 
este reino de Dios es rectitud, paz y gozo en el Espíritu Santo.
Juan ciertamente los bautizó como símbolo de arrepentimiento y para la remisión de vuestros pecados, pero cuando entráis 
en el reino celestial, seréis bautizados con el Espíritu Santo.
En el reino de mi Padre no habrá judío ni gentil; sólo los que 
buscan la perfección mediante el servicio, porque declaro que 
el que quisiese ser grande en el reino de mi Padre debe primero 
hacerse siervo de todos. Si queréis servir a nuestros semejantes, os sentaréis conmigo en el reino, así como sirviendo en
la similitud de la criatura, yo dentro de poco estaré sentado
con mi Padre en el reino. Este nuevo reino es semejante a una 
semilla que crece en la tierra fértil y no alcanza rápidamente 
su pleno crecimiento. Hay un intervalo entre el establecimiento del reino en el alma del hombre y la hora en que el reino 
madura hasta llegar a su pleno crecimiento de la justicia perdurable y la salvación eterna. Y este reino que os declaro no es
un gobierno de poder y abundancia. El reino del cielo no es
un asunto de comida y bebida sino más bien de una vida de
rectitud progresiva y de creciente gozo en el servicio perfeccionado de mi Padre que está en el cielo. Porque no ha dicho 
acaso el Padre de sus hijos del mundo: Es mi voluntad que 
lleguéis a ser perfectos, así como yo soy perfecto. He venido a 
predicar la buena del reino. No he venido a aumentar las cargas pesadas de los que quieran entrar en este reino. Proclamo
un camino nuevo y mejor, y los que puedan entrar en el reino 
venidero disfrutarán del descanso divino. Sea lo que fuere que 
os costara en las costas del mundo, sea el que fuere el precio
que paguéis por entrar en el reino del cielo, recibiréis muchas
veces más en gozo y progreso espiritual en este mundo y vida
eterna en la era venidera”.

L

“La entrada en el reino del Padre no aguarda los ejércitos que 
marchan, el derramamiento de los reinos de este mundo ni el
quebrantamiento del yugo de los cautivos. El reino del cielo está
cerca, y todo el que entrará ahí encontrará libertad abundante, salvación dichosa. Este reino es un dominio eterno. Los que entran
en el reino ascenderán hasta mi Padre; ciertamente alcanzarán la 
diestra de su gloria en el paraíso. Y todos los que entren en el reino 
del cielo se convertirán en los hijos de Dios, y en la era venidera 
ascenderán hasta el Padre. No he venido a llamar a los que van 
a ser justos si no a los pecadores y a los que están hambrientos y 
sedientos de la rectitud de perfección divina. Juan vino a predicar
arrepentimiento para prepararlos para el reino; ahora yo he venido a proclamar la fe, el regalo de Dios, como el precio de entrada 
en el reino del cielo. Si únicamente creéis en que mi Padre os ama 
con un amor infinito, ya estáis en el reino de Dios”.

Los oyentes se regocijaron con mis palabras, y mis discípulos 
me admiraron, aunque hubo otros oyentes que creyeron que 
estaba fuera de mí.

Reuní entonces a los apóstoles para su ordenación como
predicadores públicos del evangelio del reino. Los doce esperaban ser llamados en cualquier momento, por lo que 
nunca se alejaron, y por primera vez se mantuvieron en
silencio. Como su maestro, haría una ceremonia para la 
consagración personal y dedicación al trabajo de representarme a mí en la proclamación del advenimiento del reino 
de mi Padre.
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Antes de la ordenación, hablé con los doce apóstoles, sentados a mi alrededor: “Hermanos míos, ha llegado la hora de
este reino. Os he traído a este lugar apartado para presentarlos al Padre como sus embajadores en el reino. El nuevo 
reino que mi Padre está a punto de establecer en el corazón 
de sus hijos terrenales será un dominio eterno. No habrá fin 
a este gobierno de mi Padre en el corazón de los que desean
hacer su voluntad divina. Os declaro que mi Padre no es el 
Dios de los judíos ni de los gentiles. Muchos vendrán del 
Este y del Oeste para poder sentarse con nosotros en el reino del Padre, mientras que muchos de los hijos de Abraham 
se negarán a entrar en esta nueva hermandad del dominio 
del espíritu del padre en el corazón de los hijos del hombre. 
El poder de este reino no consistirá en la fuerza de los ejércitos ni en el poderío de las riquezas, sino más bien en la 
gloria del espíritu divino que vendrá a enseñar a las mentes
a gobernar el corazón de los ciudadanos renacidos de este
reino celestial, los hijos de Dios. Ésta es la hermandad de
amor en la que reina la rectitud, y cuyo grito de batalla será: paz sobre la Tierra y buena voluntad entre los hombres. 
Este reino que vosotros muy pronto iréis a proclamar, es el 
deseo de los hombres de buena voluntad de todos los tiempos, la esperanza de la Tierra entera y el cumplimiento de
las promesas sabias de todos los profetas. Pero para vosotros 
hijos míos, y para todos los otros que los seguirán en este
reino, una dura prueba se impone. Sólo la fe os abrirá sus
pórticos, pero vosotros deberéis rendir los frutos del espíritu de mi Padre si queréis continuar ascendiendo en la vida
progresiva de la comunidad divina. De cierto les digo que 
no entrará en el reino del cielo todo aquel que diga: Señor,
Señor, sino más bien el que haga la voluntad de mi Padre
que está en el cielo. Vuestro mensaje para el mundo será: 
buscad en primer término el reino de Dios y su justicia, y 
una vez que los encontréis, de allí en adelante tendréis de
seguro todas las demás cosas esenciales para la supervivencia eterna. Ahora os digo y os aclaro que este reino de mi
Padre no se anunciará con muestras exteriores de poder ni
con demostraciones indecorosas. No deberéis proclamar el 
reino diciendo: está aquí o está allí, porque este reino del 
que predicaréis es Dios dentro de vosotros. El que quiera 
ser grande en el reino de mi Padre será un ministro para 
todos; y el que quiera ser el primero entre vosotros, dejad 
que sea el siervo de sus hermanos. Pero cuando hayáis sido
recibidos como ciudadanos en el reino celestial, ya no seréis
siervos sino hijos, hijos del Dios viviente. Así progresará 
este reino en el mundo, hasta derribar todas las barreras y 
conducir a todos los hombres al conocimiento de mi Padre 
y a creer en la verdad salvadora que yo he venido a declarar. Ya se acerca el reino y algunos de vosotros no morirán 
hasta que hayan visto venir el reino de Dios revestido de
gran poder. Lo que vuestros ojos contemplan, este pequeño 
núcleo inicial de doce hombres comunes, se multiplicará
y crecerá hasta que finalmente toda la Tierra se colme con 
alabanzas a mi Padre. Y no será tanto por las palabras que 
vosotros habléis, sino por la vida que vosotros viváis que
los hombres conocerán que habéis estado conmigo y que 
habéis aprendido sobre realidades del reino. Y aunque no
deposito cargas pesadas sobre vuestra mente, estoy a punto 
de depositar sobre vuestra alma la responsabilidad solemne 
de representarme en el mundo cuando yo dentro de poco
los deje, así como ahora yo represento a mi Padre en esta
vida que estoy viviendo en la carne”.

Cuando terminé de hablar me levanté y caminé para estar 
en comunión con la naturaleza.
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Luego les dije a los doce mortales, que acababan de escuchar
mis palabras sobre el reino, que se arrodillen a mi alrededor.
Puse mis manos sobre las cabezas de cada uno de ellos y después de bendecirlos alargué mis manos y oré: “Padre mío,
he aquí que te traigo a estos hombres, mis mensajeros. Entre 
nuestros hijos en la Tierra he elegido a estos doce hombres 
para que salgan y me representen así como yo vine a representarte. Ámalos y acompáñalos como me has amado y me
has acompañado a mí. Ahora, Padre mío, otorga sabiduría a 
estos hombres mientras yo deposito todos los asuntos del reino 
venidero en las manos de ellos. Desearía, si es tu voluntad, 
permanecer en la Tierra por un tiempo más para ayudarlos 
en su labor en busca del reino. Nuevamente Padre mío, te doy 
las gracias por estos hombres, y los encomiendo a tu cuidado 
mientras yo me dedico a terminar el trabajo que tú me has 
encomendado”.

Cuando terminé de orar, reinaba un gran silencio entre los 
apóstoles, que permanecían en su sitio. Uno por uno se levantaron y me abrazaron sin decir palabra.
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Después les dije: “Ahora que ya sois embajadores del reino 
de mi Padre, ingresáis en una clase separada y distinta al
resto de los hombres de la Tierra. Ya no sois hombres entre los hombres, sino que seréis entre las criaturas ignorantes
de este mundo en tinieblas, ciudadanos esclarecidos de otro
país; un país celestial. Ya no basta que viváis como habéis
vivido antes de este momento, sino que en adelante debéis
vivir como los que han probado la gloria de una vida mejor 
y han sido enviados de vuelta a la Tierra como embajadores 
del Soberano de ese nuevo mundo. Más se espera del Maestro que del alumno; del amo se exige más que del siervo. De 
los ciudadanos del reino celestial, más es requerido que de
los ciudadanos del gobierno terrestre. Algunas de las cosas 
que estoy a punto de decirles les parecerán duras, pero vosotros habéis elegido representarme en el mundo, así como
yo ahora represento al Padre. Como mis representantes en
la Tierra, están obligados a acatar las enseñanzas y prácticas 
que reflejan mi ideal de vida mortal en el mundo. Los envío 
a que proclaméis la libertad de los cautivos espirituales, la felicidad a los que están encadenados por el temor, y que curéis
a los enfermos, según la voluntad de mi Padre en los cielos. 
Cuando encontréis a mis hijos en aflicción, hablad palabras
de aliento diciendo: Bienaventurados los pobres de espíritu, 
los humildes, porque ellos serán los tesoros del reino del cielo. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de rectitud, 
porque ellos serán saciados. Bienaventurados los mansos, 
porque ellos recibirán la tierra por heredad. Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Y aún así,
hablad a mis hijos estas otras palabras de consuelo y promesa 
espiritual: bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
obtendrán misericordia. Bienaventurados los pacificadores,
porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los que son perseguidos por causa de rectitud, porque
de ellos es el reino del cielo. Bienaventurados seréis cuando
os vituperen y os persigan y digan toda clase de mal contra 
vosotros falsamente. Alegraos y gozaos porque grande será 
vuestro galardón en los cielos. Hermanos míos, así como yo
os estoy enviando vosotros sois la sal de la Tierra, la sal con 
gusto de salvación. Pero si la sal ha perdido su gusto, ¿con
qué se la salará? Ya no sirve para nada más que para ser arrojada y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del 
mundo. Una ciudad asentada sobre un monte no se puede 
esconder. Ni tampoco se enciende una luz y se la pone debajo de un almud, sino sobre el candelero y alumbra a todos 
los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los 
hombres para que vean vuestras obras y los guíe a glorificar a 
vuestro Padre que está en los cielos. Los envió al mundo para 
que me representéis y actuéis como embajadores del reino de
mi Padre, y así como salís para proclamar la buena nueva,
poned vuestra confianza en el Padre, cuyos mensajeros sois. 
No resistáis las injusticias por la fuerza; no coloquéis vuestra confianza en el poder de la carne. Si vuestro prójimo os 
golpea en la mejilla derecha, poned la otra. Preferid sufrir
una injusticia a poner pleito entre vosotros; en bondad y con 
misericordia ministrad a todos los desconocidos y a los necesitados. Yo os digo: amad a vuestros enemigos, haced bien
a los que os odian, bendecid a los que maldicen y orad por 
los que os ultrajan. Y todo lo que vosotros creáis que haría 
yo para los hombres, hacedlo vosotros. Vuestro Padre en los 
cielos hace brillar el sol sobre malvados al igual que sobre 
buenos; del mismo Él envía lluvia sobre justos e injustos. 
Vosotros sois los Hijos de Dios; aún más sois ahora los embajadores del reino de mi Padre. Sed misericordioso así como
Dios es misericordioso y en el eterno futuro del reino seréis
perfectos así como vuestro Padre celeste es perfecto. Se les ha 
encomendado para salvar a los hombres, no para juzgarlos.
Al fin de vuestra vida terrestre todos vosotros esperaréis misericordia. Por ello, les pido que durante vuestra vida mortal
mostréis misericordia hacia vuestros hermanos en la carne.
No cometáis el error de quitar la mota del ojo de vuestro 
hermano cuando hay una viga en vuestro ojo, y así podréis
ver mejor para quitar la mota del ojo de vuestro hermano.
Discernid claramente la verdad. Vivid sin temor la vida recta, así seréis mis apóstoles y los embajadores de mi Padre. 
Habéis oído que se ha dicho: si el ciego conduce al ciego, ambos caerán al abismo. Si queréis guiar a otros al reino, debéis
vosotros mismos caminar en la luz de la verdad viviente. En 
todos los asuntos del reino exhorto que mostréis juicio justo 
y sabiduría sagaz. No presentéis lo que es santo a los perros, 
ni hagáis los culpables de echar vuestras perlas delante de los 
cerdos, no sea que pisoteen vuestras gemas y se vuelvan y los 
despedacen. Los pongo en guardia contra los falsos profetas
que vendrán a vosotros vestidos de oveja, mientras por dentro serán como lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. 
¿Recogen los hombres frutos o uvas de las espinas? ¿O higos 
de los cardos? Así, todo buen árbol que no puede dar fruto 
ha de ser arrancado y arrojado al fuego. Para entrar al reino
del cielo, el motivo es lo que cuenta. Mi Padre mira dentro
del corazón de los hombres y juzga por los deseos íntimos y 
sus intenciones sinceras. En el gran día del juicio del reino,
muchos me dirán: ¿no profetizamos en tu nombre y en tu
nombre hicimos muchas obras maravillosas? Pero yo me veré
obligado a decirles: yo nunca les conocí, apartaos de mí vosotros falsos mortales. Pero todo el que escuche este encargo 
y ejecute sinceramente su misión de representarme ante los 
hombres, así como yo he representado a mi Padre ante vosotros, hallará entrada abundante en mi servicio y en el reino 
del Padre celestial”. Los apóstoles nunca me habían oído hablar como ese día. Descendimos de la montaña al atardecer,
y ninguno preguntó nada.

LIV

Desde el Sermón del Monte hasta el discurso de la última cena, enseñé a mis seguidores a manifestar amor paterno en vez 
de amor fraterno. El amor fraterno significa amar al prójimo
como a uno mismo, y esto sería el cumplimiento adecuado de
la regla de oro. Pero el efecto paterno requiere que ames a tus 
semejantes como yo te amo a ti. Yo amo a la humanidad con 
un efecto dual. Viví sobre la Tierra como una personalidad 
dual: humana y divina. Como Hijo de Dios, amé al hombre
con un amor paterno, Él es el creador del hombre, su Padre en
el universo. Como Hijo del Hombre, amé a los mortales como
a un hermano, fui realmente un hombre entre los hombres. 
No esperaba que mis seguidores lograran una manifestación 
imposible de amor fraterno. Pero sí esperaba que se esforzaran
por llegar a ser como Dios, perfectos, así como es perfecto el 
Padre de los cielos hasta el punto de poder ver al hombre como
Él ve a sus criaturas, y pudieran así empezar a amar a los hombres como Dios los ama. Mostrar un asomo de afecto paterno.
En el curso de estas exhortaciones a los doce apóstoles siempre 
traté de revelar este nuevo concepto de amor paterno, tal como se relaciona con ciertas actitudes emocionales.

Comencé este importante discurso llamando la atención sobre cuatro actitudes de fe, como preludio de la descripción 
de mis cuatro reacciones trascendentales y supremas de amor
paterno, en comparación con las limitaciones del simple amor
fraterno. Primero hablé de los que son pobres de espíritu, los 
que tienen sed de rectitud, los que sobrellevan la mansedumbre y los de corazón limpio. Es posible esperar de estos mortales, quienes disciernen al espíritu a niveles tales de generosidad 
divina, como para ser capaces de intentar el extraordinario
ejercicio del efecto paterno. Es posible esperar que cuando estén de luto tengan la fuerza de mostrar misericordia, promover la paz y soportar las persecuciones y, al mismo tiempo y 
a pesar de todo, amar con un amor paterno a la humanidad 
poco amable. El afecto de un padre puede llegar a niveles de
devoción que trasciende inconmensurablemente al afecto de
un hermano. La fe y el amor de estas beatitudes fortalecen
el carácter moral y crean felicidad. El temor y la ira debilitan 
el carácter y destruyen la felicidad. Este sermón monumental
comenzó con una nota de bienaventuranza:

“Bienaventurados los pobres de espíritu, los humildes”.
Para un niño la felicidad es la satisfacción de un deseo inmediato que da placer. El adulto está dispuesto a sembrar las 
semillas de la abstención con el objeto de cosechar en el futuro
una felicidad mayor. En mis tiempos y desde entonces, la felicidad se ha relacionado demasiado frecuentemente con la idea
de las posesiones de riquezas. En la historia del fariseo y del 
publicano que oran en el templo, uno se sentía rico en espíritu, 
egotista; el otro se sentía pobre de espíritu, humilde. Uno era 
autosuficiente; el otro era receptivo a la enseñanza y buscaba la 
verdad. Los pobres de espíritu buscan las metas de riqueza espiritual: Dios. Y aquellos que buscan la verdad no tienen que 
esperar sus galardones en un futuro lejano; son galardonados 
ahora. Encuentran el reino del cielo dentro de su corazón y 

disfrutan ahora esa felicidad.

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de rectitud, 

porque ellos serán saciados”.

Sólo los que se sienten pobres de espíritu tienen sed de rectitud. 

Sólo los humildes buscan la fortaleza divina y anhelan el poder

espiritual. Pero es sumamente peligroso practicar a sabiendas el 

ayuno espiritual para aumentar el apetito de los dotes espirituales. 

El ayuno físico se vuelve peligroso a los cuatro o cinco días; se 

pierde todo deseo de alimentarse. El ayuno prolongado, tanto físico como espiritual, tiende a destruir el apetito. La rectitud experimental es un placer, no un deber. La rectitud que tengo a todos 

los hombres es amor dinámico, afecto paterno-fraterno. No es el 

tipo de rectitud del mandato negativo, el no harás. ¿Cómo podría 
uno tener hambre de hacer algo negativo, algo que no debería 
hacer? No es fácil enseñar estas dos doctrinas a un niño, pero la 

mente madura deberá comprender su significado.

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 

a Dios”.

La mansedumbre genuina no tiene relación alguna con el 

temor. Es más bien una actitud del hombre que coopera con 

Dios: “Hágase tu voluntad”. Comprende la paciencia y la tolerancia y está motivada por la fe inamovible en un universo 

ordenado y cordial. Domina todas las tentaciones de rebelión 

contra la dirección divina. Yo fui el manso ideal de la Tierra y 

heredé un vasto universo.

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 

a Dios”.

La pureza espiritual no es una cualidad negativa, no contiene sospecha ni venganza. Al hablar de la pureza, no intenté

tratar exclusivamente las actitudes sexuales del hombre. Me

refería a esa fe que el hombre debe tener en su semejante. Esa 

fe que tiene un padre en su hijo y que le permite amar a sus 

semejantes así como un padre los amaría. El amor de un padre 

no necesita malcriar, no perdona el mal, y nunca es cínico. El

amor paterno tiene un propósito único, y siempre busca lo

mejor en el hombre. Ésta es la actitud de un verdadero padre. 

Ver a Dios por la fe, significa adquirir verdadero discernimiento espiritual. El discernimiento espiritual aumenta la guía del 

ajustador y estos dos terminan por aumentar la conciencia de

Dios. Cuando conoces al Padre, estás seguro de la filiación divina y puedes amar cada vez más a cada uno de tus hermanos 

en la carne no sólo como hermano, con amor fraterno, sino

también como padre. Con afecto paterno.

Es fácil enseñar esta admonición a un niño. Los niños son 

por naturaleza confiados, y los padres deberían hacer todo lo

posible para que no pierdan esa fe sencilla. Al tratar con niños, evitad todo engaño y no despertéis en ellos sospechas. 
Ayudadlos con sabiduría a elegir a sus héroes y en sus tareas

en la vida.

Seguí enseñando a mis seguidores cómo alcanzar el propósito fundamental de toda lucha humana, el logro de perfección

divina. Siempre los exhortaba: “Sed perfectos así como vuestro Padre es perfecto en los cielos”. Exhorté a los doce a que 

amaran al prójimo como se aman a sí mismos. Eso habría sido

un logro noble; habría indicado el alcance del amor fraterno. 

Más bien amonesté a mis apóstoles a que amaran a los hombres como yo los amé en la Tierra, que amaran con un afecto

paterno así como también fraterno. Y los ilustré, indicando 

cuatro reacciones supremas del amor paterno:

1. “Bienaventurados los que están de luto, porque ellos serán consolados”.

El así llamado sentido común o la lógica no sugería 
nunca que la felicidad pudiese surgir del luto. Pero no
me refería al luto ostentoso o exterior. Me refería a la 
actitud emotiva de la ternura. Es un grave error enseñar a los niños varones y a los jóvenes que no es varonil mostrar ternura, dar rienda suelta a las emociones 
o quejarse de los sufrimientos físicos. La sensibilidad 
es un atributo valioso tanto en el hombre como en la
mujer. No hace falta ser duro para ser varonil. Ésta
es la manera errónea de crear hombres valientes. Los 
grandes hombres del mundo no temen exteriorizar su 
sufrimiento. Moisés el sufriente fue un gran hombre, 
mas que Sansón o Goliat. Moisés fue un líder extraordinario, pero era un hombre de mansedumbre. Tener
sensibilidad y saber responder a las necesidades de los 
hombres genera una felicidad genuina y duradera, y estas actitudes cordiales, a la vez, salvan el alma de las 
influencias destructoras de la ira, el odio y la sospecha.
2. “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia”.

La misericordia denota aquí la amplitud y profundidad de la amistad más auténtica, la bondad del amor. 
La misericordia puede ser a veces pasiva, pero aquí es
activa y dinámica, la paternidad suprema. Un padre 
amante no vacila en perdonar a su hijo, aún muchas
veces. En un niño bien educado, el impulso de aliviar 
el sufrimiento le es natural. En cuanto tienen edad suficiente para apreciar las condiciones reales, los niños son 
normalmente benevolentes y compasivos.

3. “Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios”.

Los que me escuchaban anhelaban una liberación militar, no a los pacificadores. Pero mi paz no es de tipo 
pacífico y negativo. Frente a las pruebas y persecuciones 
que dije que sufrirían: “Mi paz dejo con vosotros. No
se turbe vuestro corazón ni tengáis miedo”. Ésta es la 
paz que previene conflictos desastrosos. La paz personal se integra a la personalidad. La paz social previene
el temor, la codicia y la ira. La paz política previene los 
antagonismos raciales, la suspicacia entre naciones y la 
guerra. Trabajar por la paz es la cura de las desconfianzas y las sospechas.

Es fácil enseñar a los niños a trabajar como pacificadores.
Ellos disfrutan de las actividades de grupo, les gusta jugar juntos. En otra ocasión dije: “Quien quiera salvar su 
vida la perderá, pero quien quiera perderla la hallará”.
4. “Bienaventurados los que son perseguidos por causas de
su rectitud, porque de ellos es el reino del cielo. Bienaventurados seréis cuando os vituperen y os persigan
y digan toda clase de mal contra vosotros falsamente. 
Alegraos y regocijaos porque grande será vuestro galardón en los cielos”.

La persecución a menudo sigue a la paz. Pero los jóvenes y 

adultos valientes nunca huyen de las dificultades ni del peligro. 
El amor más grande que el hombre puede experimentar es dar 
la vida por sus amigos. Y el amor paterno puede hacer todas estas cosas libremente, las cosas que el amor fraterno difícilmente
puede abarcar. Y el progreso ha sido siempre la cosecha final de
la persecución. Los niños siempre responden al desafío de la valentía. La juventud está siempre dispuesta al desafío. Todo niño

debería aprender tempranamente a sacrificarse.

Así se revela que las bienaventuranzas del Sermón del Monte 

están basadas en la fe y el amor y no en la ley; en la ética y deber. El amor paterno se regocija al devolver el bien por el mal,

hacer el bien para vengarse la injusticia.

Respetad siempre la personalidad del hombre. Nunca hieran

el respeto propio de las almas temerosas y miedosas. No os 

mostréis cínicos por mis hijos dominados por el temor. “He 

aquí que llego a la puerta y golpeo, y si alguien me abre, yo

entro”. Los hombres y las mujeres no tienen que entrar al reino 

por medio del terror. Los hombres mueren buscando a Dios 

sin ver que Él mora en ellos. El evangelio del reino predica y 

enseña simplemente la amistad de Dios con sus hijos. El creer 

en el evangelio no prevendrá los problemas, pero sí asegurará 

que todos actúen sin miedo cuando los problemas ocurran.
No les prometo liberarlos del mar de adversidades, pero sí les 

prometo que navegaré a través de todas ellas con ustedes. Sus 

tristezas son mis tristezas. Sus alegrías son mis alegrías. Sus dolores son mis dolores. Ustedes son los hombres más sinceros.

LV

Al llegar a la casa de Zebedeo desde las colinas de Capernaum,
los doce apóstoles y yo compartimos una simple cena. Al terminar de cenar y platicar con ellos, salí a caminar a la playa y 
a ordenar los pensamientos sobre lo ocurrido durante el día.
Andrés salió a buscarme, llegó junto mí y me dijo:
—Maestro, mis hermanos no alcanzan a comprender lo que 

tú has dicho sobre el reino. No nos sentimos capaces de comenzar esta obra hasta que nos hayas enseñado algo más. He
venido para pedirte que te reúnas con nosotros en el jardín y 
nos ayudes a comprender el significado de tus palabras.

Mis apóstoles me estaban esperando, llegué junto a ellos con 
Andrés. Al entrar vi sus rostros con bastantes dudas y los reuní 
a mi alrededor. Me tomó poco tiempo volver a enseñarles:

—Encontráis difícil recibir mi mensaje porque queréis construir nuevas enseñanzas directamente sobre las viejas, pero yo
les declaro que vosotros deben renacer. Debéis comenzar nuevamente como niñitos y estar dispuestos a confiar en mis enseñanzas y creer en Dios. El nuevo evangelio del reino no puede 
ser amoldado a lo que ya existe. Tenéis ideas erróneas sobre el 
Hijo del Hombre y su misión en la Tierra. Pero no cometáis el 
error de pensar que yo he venido para poner de lado la ley y a 
los profetas. No he venido para destruir sino para complementar, para ampliar e iluminar. No he venido para transgredir la 
ley, sino más bien para inscribir estos nuevos mandamientos 
en las tablas de su corazón. Exijo de vosotros una rectitud que
excederá a la rectitud de los que buscan obtener los favores del 
Padre con la limosna, la oración y el ayuno. Si queréis entrar
en el reino, debéis tener una rectitud que consista en amor, 
misericordia y verdad. El deseo sincero de hacer la voluntad 
de mi Padre en el cielo.

—Maestro –dijo Simón Pedro–, si tienes un nuevo mandamiento, quisiéramos oírlo. Revélanos la nueva senda.

—La habéis oído decir de los que enseñan la ley: no matarás; que el que mate estará sujeto a juicio. Pero miro más allá 
del acto, para descubrir el motivo. Les declaro que todo el que 
esté airado contra su hermano está en peligro de condena. El
que alimenta odio en su corazón y proyecta la venganza en su 
mente corre el peligro de ser juzgado. Vosotros debéis juzgar a 
vuestros semejantes por sus acciones. El Padre celestial juzga 
por sus intenciones. Habéis oído a los maestros de la ley decir: 
no cometas adulterio. Pero yo les digo que todo hombre que 
contemple a una mujer con intento de lujuria, ya ha cometido
adulterio con ella en su corazón. Vosotros tan sólo podéis juzgar a los hombres por sus actos, pero mi Padre mira dentro del 
corazón de sus hijos y los juzga con misericordia de acuerdo 
con sus intenciones y deseos verdaderos.

—Maestro, ¿qué hemos de enseñarle a la gente sobre el divorcio? ¿Hemos de permitir que un hombre se divorcie de su
mujer tal como Moisés lo ordenó? –preguntó Santiago.

—No he venido para legislar sino para esclarecer. No he
venido para reformar los reinos de este mundo sino más bien
para establecer el reino del cielo. No es la voluntad de mi Padre que ceda yo a la tentación de enseñaros reglas de gobierno, 
comercio o conducta social que, aunque puedan ser buenas
para el día de hoy, estarán lejos de ser adecuadas para la sociedad de otra época. Estoy en la Tierra solamente para consolar
la mente, ubicar el espíritu y salvar el alma de los hombres. 
Pero diré, sobre esta cuestión del divorcio que, aunque Moisés
lo tolerara, no era así en los tiempos de Adán en el jardín. 
Debéis reconocer siempre los dos puntos de vista de toda conducta mortal, el humano y el divino. Los caminos de la carne 
y la senda del espíritu. La valoración del tiempo y el punto 
de vista de la eternidad. Pero tropezáis con mis enseñanzas
porque queréis interpretar mi mensaje literalmente: sois lentos 
en discernir el espíritu de mis enseñanzas. Nuevamente deben 
recordar que son mis mensajeros. Debéis vivir vuestra vida así 
como yo he vivido la mía en espíritu. Son mis representantes personales; pero no cometáis el error de esperar que todos 
los hombres vivan como vivís vosotros en todos los aspectos. 
También debéis recordad que yo tengo ovejas que no son de
este rebaño, y que tengo obligaciones también para con ellos, 
porque debo proveerles el modelo para cumplir con la voluntad de Dios mientras vivo la vida de una naturaleza mortal.

—Maestro ¿es que no hemos de dar lugar a la justicia? La ley 
de Moisés dice: “Ojo por ojo y diente por diente”. ¿Qué hemos 
de decir nosotros? –me preguntó Natanael.

—Vosotros devolveréis el bien por el mal. Mis mensajeros 
no deben luchar con los hombres, sino tratarlos con dulzura. Vuestra regla no será: “La medida con que medís, os será 
medido”. Quienes gobiernen a los hombres pueden tener tales 
leyes, pero no el reino. La misericordia determinará siempre 
vuestro juicio, y el amor, vuestra conducta. Si esto les parece
duro, podéis iros. Si encontráis que los requisitos del apostatado son demasiado exigentes, podemos retornar al camino
menos riguroso de los discípulos –ellos no esperaban escuchar
estas palabras y por un momento se quedaron sin habla, ya 
que no podían comprender lo dicho por mí.

—Maestro, queremos seguir contigo; ninguno de nosotros 
quiere irse. Estamos plenamente preparados para pagar el precio, beberemos de la copa. Queremos ser apóstoles, no tan sólo
discípulos –afirmó Pedro.

—Estad dispuestos a cumplir con vuestra responsabilidad y 
seguidme. Haced el bien en secreto. Cuando hagáis limosna, 
que no sepa vuestra mano izquierda lo que hace vuestra derecha. Cuando oréis, apartaos a solas y no uséis vanas repeticiones y frases preparadas. Recordad siempre que el Padre da lo
que necesitáis aun antes de que se lo solicitéis. Y no os pongáis 
a ayunar con expresión de tristeza para que los vean los hombres. Son mis apóstoles elegidos. Apartados ahora para servir
al reino. No acumuléis sobre vosotros los tesoros de la Tierra. 
Mediante vuestro servicio generoso acumularéis tesoros en el 
cielo, porque es allí donde estarán vuestros tesoros, allí también estará vuestro corazón. La lámpara del cuerpo es el ojo. Si
vuestro ojo es generoso, vuestro cuerpo entero estará lleno de
luz. Pero si vuestro ojo es egoísta, vuestro cuerpo entero estará 
lleno de tinieblas. Si la luz misma que está dentro de vosotros 
se vuelve tinieblas, ¿cuán grande será la oscuridad?

—¿Debemos continuar compartiéndolo todo? –quiso saber 
Tomás.

—Sí, hermanos míos. Deseo que vivamos juntos como una 
familia llena de comprensión. Se les confía una gran tarea, y 
yo anhelo vuestro servicio exclusivo. Sabéis que se ha dicho:
ningún hombre podrá seguir a dos señores. No podéis adorar
sinceramente a Dios y al mismo tiempo servir de todo corazón 
a Mammon. Alistaros ya sin reservas al trabajo en el reino. No
sintáis ansiedad por vuestras vidas, menos aún os preocupéis
de lo que coméis o bebéis; y en cuanto a vuestro cuerpo, cómo
lo cubriréis. Ya habéis aprendido que no pasarán hambre las 
manos con voluntad y los corazones honestos. Ahora cuando
os preparáis a dedicar todas vuestras energías al trabajo del 
reino, estad seguros de que el Padre no se olvidará de vuestras
necesidades. Buscad primero el reino de Dios, y cuando hayáis hallado la puerta de entrada, todas las cosas necesarias os 
serán dadas. No os pongáis ansiosos por el mañana. Basta a 
cada día su propio afán.

LVI

Con pocas horas de preparados, los doce apóstoles compartían
un desayuno conmigo y les dije:
—Ahora deben comenzar vuestra obra de predicación de la 
buena nueva y de instrucción de creyentes. Preparaos para ir
a Jerusalén.

—Yo sé Maestro que ya deberíamos estar listos para poner 
manos a la obra, pero temo que aún no seamos capaces de
cumplir esta gran misión. ¿Consentirías que permaneciéramos por aquí unos pocos días antes de comenzar el trabajo 
del reino? –exteriorizó Tomás su indecisión, mientras yo observaba los rostros de los hombres, que reflejaban temor  y 
dudas.

—Será como habéis pedido; permaneceremos aquí hasta el 
sábado –les respondí.

Al principio, cuando las noticias sobre las curaciones que 
había llevado a cabo en personas sin ninguna esperanza de
sanar, y que sanaron por su fe, se esparcieron, fueron pocos los 
que me buscaban. Pero al transcurrir el tiempo, la multitud
de personas curiosas y otros que querían curarse aumentaba 
cada día. Venían de todas las ciudades, de toda la región. Mi
personalidad crecía por las curaciones que había hecho. Hasta 
ese momento, acogía a esa gente y les hablaba sobre el reino,
pero a partir de allí les encomendé a los doce apóstoles la tarea 
de atenderla. Andrés seleccionaba a los apóstoles y cada uno 
tenía un grupo de personas, y así los doce estaban ocupados 
en esa misión. Trabajaron durante dos días; enseñaban de día 
y mantenían ya tarde en la noche sus conversaciones privadas. 
Durante la semana de ensayo muchas veces les repetí los dos 
motivos de mi misión en la Tierra:

*Revelar el Padre al hombre.

*Conducir a los hombres a la conciencia de filiación. Que
se dieran cuenta por medio de la fe de que eran ellos hijos del 
Altísimo. Una semana había transcurrido atendiendo a una 
variedad de gente, cuando mis apóstoles empezaron a tener
confianza en sí mismos.

Ya en la última conferencia, Pedro y Santiago se me acercaron diciendo:

—Estamos listos. Salgamos ahora a conquistar el reino.

—Que vuestra sabiduría iguale a vuestro celo y vuestro coraje compense vuestra ignorancia –les respondí.

LVII

El sábado por la tarde reuní a los apóstoles a mi alrededor en
la colina y los entregué a manos de mi Padre celestial. Hice
esto como preparación para el día en que me vería obligado a 
dejarlos solos en el mundo. No tuvimos enseñanzas, sólo conversación y comunión. Todas las enseñanzas se las resumí para 
el sermón de la ordenación, pronunciado en el mismo lugar.
Los fui llamando uno por uno y les encomendé salir al mundo 
como si fueran representantes. Mi encargo de consagración
fue: “Id a todo el mundo y predicad la buena nueva del reino.
Liberad a los cautivos espirituales, confortad a los oprimidos 
y ministrad a los afligidos. Libremente habéis recibido, dad 
libremente”.

Les aconsejé que no llevaran consigo ni dinero ni atuendos adicionales, diciéndoles: “El obrero merece su salario”.
Finalmente les dije: “He aquí que los envío como corderos 
entre los lobos; sed tan sabios como serpientes y tan inocuos 
como palomas. Pero cuidado porque vuestros enemigos los
llevarán ante sus concilios y en sus sinagogas los castigarán. 
Ante gobernantes y rectores seréis llevados porque creéis en
este evangelio. Y vuestro testimonio mismo será testigo de mí
ante ellos. Y cuando los lleven a juicio, no os preocupéis de lo
que digáis, porque el espíritu de mi Padre vive con vosotros y 
en tales momentos hablará por vosotros. Algunos entre vosotros seréis ajusticiados, y antes de que establezcáis el reino en
la Tierra, seréis odiados por mucha gente por causa de este
evangelio. Pero no temáis, yo estaré con vosotros, y mi espíritu
os precederá en el mundo entero. Y la presencia de mi Padre 
habitará en vosotros cuando os dirijáis primero a los judíos, 
luego a los gentiles”.

LVIII

En la noche tuve que enseñar dentro de la casa, pues afuera 
estaba lloviendo. Hablé bastante, tratando de mostrarles a los 
doce apóstoles cómo debían ser, no lo que debían hacer. Ellos 
tan sólo conocían una religión que imponía el obrar de cierta
manera para alcanzar el estado de rectitud, la salvación. Yo les
indicaba: “En el reino, debéis ser rectos para hacer el trabajo”. 
Muchas veces repetí: “Sed perfectos, así como vuestro Padre 
en los cielos es perfecto”.

Todo el tiempo les explicaba a mis perplejos y asustados apóstoles que la salvación que había traído al mundo se alcanzaba 
sólo creyendo, por medio de la fe simple y sincera. Les decía:
“Juan predicó un bautismo de arrepentimiento, de pena por la 
vieja manera de vivir. Vosotros debéis proclamar el bautismo de
compañerismo con Dios. Predicad arrepentimiento a los que 
necesitan tales enseñanzas, pero los que ya están buscando sinceramente entrar al reino, abrid las puertas de par en par e invitadlos a entrar en la jubilosa hermandad de los hijos de Dios”.
Era difícil tarea persuadir a estos pescadores galileos de que, en
el reino, ser rectos por medio de la fe debía preceder al obrar 
rectamente en la vida diaria de los mortales en la Tierra.

Otra gran dificultad en el trabajo de enseñarles, residía en la 
tendencia a tomar principios altamente idealistas y espirituales de verdad religiosa y transformarlos en reglas concretas de
conducta personal.

Les presentaba el espíritu hermoso de la actitud del alma, 
pero ellos insistían en traducir enseñanzas en reglas de conducta personal. Cuando se esforzaban en recordar lo que yo
les decía, solían olvidarse de lo que no decía. Pero poco a poco
asimilaron mis enseñanzas. Y lo que no conseguían obtener de
mis instrucciones verbales, lo adquirieron viviendo conmigo.
Esa misma noche, Tomás me preguntó:

—Maestro, tú dices que debemos llegar a ser como niñitos 
antes de poder entrar al reino del Padre, y sin embargo nos has 
advertido que no nos dejemos engañar por falsos profetas ni
que nos hagamos culpables de echar nuestras perlas delante de
los cerdos. Estoy sinceramente perplejo. No puedo comprender tus enseñanzas.

—¿Cuánta paciencia habré de tenerte? Siempre insistes en
entender literalmente todo lo que yo enseño. Cuando os pedí que lleguéis a ser como niñitos como precio para entrar
al reino, no me refería a la facilidad de caer en el engaño, 
al mero afán de creer, ni tampoco al impulso de confiar en
cautivantes extraños. Lo que deseaba que vosotros pudierais 
entender con esta figura era la relación entre hijo y Padre. Tú
eres el hijo y es el reino de tu Padre adonde quieres entrar. 
Está presente ese efecto natural entre todo niño normal y su 
padre que asegura una relación comprensiva y amante que 
excluye para siempre toda inclinación a regatear para obtener
el amor y la misericordia del Padre. Y el evangelio que vais
a predicar tiene que ver con esta salvación que crece del descubrimiento por la fe de esta misma y eterna relación entre 
niño y Padre.

La característica fundamental de mi persona consistía en
la moralidad de mi filosofía originada en la relación personal
del individuo con Dios, esta misma relación del niño con el 
Padre. Yo hacía hincapié en el individuo, no en la raza ni en
la nación. Mientras comíamos, durante la cena, tuve una conversación con Mateo en la que le expliqué que la moralidad 
de cualquier acción está determinada por la motivación del 
individuo. Casi siempre mi moralidad era positiva. La regla de
oro tal como la redacté exige una actitud de contacto social; 
la antigua regla negativa podía ser obedecida en la soledad. 
Liberé la moral de todas las reglas y ceremonias y la elevé a 
niveles majestuosos de pensamiento espiritual y de vida verdaderamente recta. Cuando terminé de conversar con Mateo,
fue Simón el Zelote quien me preguntó:

—Pero Maestro, ¿son todos los hombres hijos de Dios?
—Sí, Simón, todos los hombres son hijos de Dios, y ésa es la 
buena nueva que vais a proclamar –le respondí.

Pero mis apóstoles no conseguían comprender que tal doctrina era un pronunciamiento nuevo, extraño y sorprendente. 
Y fue debido a mi deseo de inculcarles esta verdad de tratar a 
todos los hombres como hermanos.

En una respuesta a Andrés, le aclaré que la moralidad que 
enseñaba era inseparable de la religión de su manera de vivir. Ésa es la forma de enseñar la moralidad. No pensando en
la naturaleza del hombre, sino en la relación del hombre con 
Dios. Juan me preguntó:

—Maestro, ¿qué es el reino de los cielos?

—El reino de los cielos consiste en estas tres cosas importantes: primero, el reconocimiento del hecho de la soberanía 
de Dios; segundo, la creencia en la verdad de que sois hijos de
Dios; y tercero, la fe en la eficacia del supremo deseo humano
de hacer la voluntad de Dios. De ser como Dios. Y ésta es la 
buena nueva del evangelio: que mediante la fe, todo mortal
puede obtener estas cosas esenciales para la salvación.

Con mi llegada se produciría una total inversión de clases. 
El reino de Dios había sido hecho en primer lugar para los niños y los que son semejantes a ellos; en segundo lugar para los 
desheredados del mundo víctimas de esa arrogancia social que
rechaza al hombre bueno pero humilde; en tercer lugar, para 
los herejes y cismáticos, para los publicanos, los samaritanos y 
los paganos de Tiro y Sidón. La doctrina según la cual sólo los
pobres se salvarán, y el reino de los pobres está cerca. Ésa era 
mi doctrina. No se trataba, sin embargo, de ninguna novedad. 
Es el movimiento democrático más exaltado que recuerda la 
humanidad. El único, por otra parte, que ha tenido éxito, el 
único que se ha mantenido en la esfera del pensamiento puro
y que hacía tiempo ya que había turbado al pueblo judío con 
la voz de los profetas, que eran verdaderos tribunos. Los más 
osados de ellos habían estado tronando incesantemente contra
los grandes, y había establecido una estrecha relación entre las 
palabras rico, impío, violento, perverso, por una parte, y las 
palabras pobre, pacífico, humilde, piadoso, por otra.
Mira, Señor, y ensálzales a su rey,

al hijo de David, para que gobierne a Israel tu siervo,
en el tiempo que sólo tú conoces, oh Dios.

Y tendrá a las naciones de los gentiles sirviendo bajo su yugo.
Y en sus días no reinará entre ellos la injusticia,

pues todos serán santos,

y su rey será el Señor Mesías.

Pues no se apoyará en caballos, jinetes y arcos.

Ni recogerá oro y plata para la guerra.

Ni sembrará en las multitudes la esperanza de un día de
guerra.

Golpeará la Tierra con la palabra de sus labios para siempre.

Segunda parte


Jerusalén

Sucederá en los últimos días, dice Dios.
Derramaré mi espíritu sobre toda carne,
y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas:
vuestros jóvenes verán visiones

y vuestros ancianos soñarán sueños.

Y yo sobre mis siervos y sobre mis siervas
derramaré mi espíritu.

Haré prodigios arriba en el cielo

y señales abajo en la Tierra.

El sol se convertirá en tinieblas,

y la luna en sangre,

antes de que llegue el día grande del Señor.
Y todo el que   el nombre del Señor se salvará.

I

Me encontraba en Betsaida preparando a los apóstoles para 
partir hacia Jerusalén, y para presenciar las festividades de la 
Pascua en la ciudad. Poco antes de partir, era un domingo 
caluroso, los apóstoles no me podían encontrar. Entonces Andrés salió a buscarme. En poco tiempo me encontró sentado 
junto a la playa; estaba triste y llorando. Mis apóstoles nunca 
me habían visto preocupado o llorando. Andrés, sorprendido,
me preguntó:

—Maestro, en este día auspicioso en que estamos a punto de

partir hacia Jerusalén para proclamar el reino del Padre, ¿por
qué lloras? ¿Te ha ofendido alguno de nosotros?
—Nadie entre vosotros me ha causado pena. Estoy triste tan 
sólo porque nadie de la familia de mi padre José ha pensado en
venir a despedirse–respondí al volver en compañía de Andrés
para reunirme con los apóstoles.

II

Antes de salir de Pella impartí instrucciones a los apóstoles sobre el nuevo reino y mis palabras fueron las siguientes: “Se les 
ha enseñado a esperar el advenimiento del reino de Dios y he
venido anunciando que este reino, por tanto tiempo esperado, 
está cerca. En efecto, ya está aquí en nuestro medio. En todo
reino debe haber un rey sentado en su trono que establezca
las leyes del reino. Por eso habéis desarrollado un concepto
del reino del cielo como un gobierno glorificado del pueblo
judío sobre todos los pueblos de la Tierra. El Mesías sentado 
en el trono de David promulgando desde este lugar de milagroso poder las leyes para el mundo entero. Pero, hijos míos, 
no estáis viendo con los ojos de la fe, no estáis oyendo sobre la 
comprensión y la aceptación del gobierno de Dios en el corazón de los hombres.

En verdad hay un rey en este reino y ese rey es mi Padre y 
vuestro Padre. Somos en verdad sus súbditos fieles, pero la 
verdad transformadora que en mucho trasciende este hecho,
es que nosotros somos sus hijos. En mi vida esta verdad se hará manifestar para todos ustedes. Nuestro padre está también 
sentado en un trono, pero no en un trono hecho por manos 
humanas. El trono del infinito es la morada eterna del padre
en el cielo de los cielos. Él llena todas las cosas y proclama sus 
leyes a los universos. Y el Padre también gobierna dentro del 
corazón de sus hijos en la Tierra mediante el espíritu que ha 
enviado para que more en el alma de los hombres mortales. 
Muchos súbditos de este reino en verdad deben escuchar la ley 
del Padre celestial. Cuando gracias al evangelio del reino que 
yo he venido a declarar, vosotros descubriréis por medio de
la fe que ellos son hijos; de allí en adelante no os consideréis 
como criaturas sujetas a la ley de un rey todopoderoso, sino
como los hijos privilegiados de un Padre amante y divino. Por 
cierto os digo que aunque la voluntad del Padre es vuestra ley,
aún no estáis en el reino. Pero cuando la voluntad del Padre se 
hace verdaderamente vuestra voluntad, entonces estaréis vosotros en verdad en el reino, porque el reino se ha tornado de esta manera una experiencia establecida en vosotros. Cuando la 
voluntad de Dios es vuestra ley, sois nobles súbditos esclavos.
Pero cuando creéis en este nuevo evangelio de filiación divina, 
la voluntad divina, la voluntad de mi Padre se hace en vuestra
voluntad, entonces seréis elevados a la alta posición de hijos 
libres de Dios, hijos liberados del reino”.

III

En cierta ocasión, Tomás me preguntó:

—¿Quién es este Dios del reino?

—Dios es tu Padre, y la religión, mi evangelio. No es ni más 

ni menos que el reconocimiento creyente de la verdad de que 
tú eres su hijo y yo estoy aquí entre vosotros en la carne para
iluminar con mi vida y enseñarles estas dos ideas.

En esa época les enseñé a los apóstoles la misión de ellos en
la Tierra: consolar a los afligidos y ministrar a los enfermos. 
Les enseñé sobre el hombre completo. La unión del cuerpo, la 
mente y el espíritu para formar al individuo, hombre o mujer.
Expliqué los tres tipos de aflicción que encontrarían en su camino; además, les indiqué cómo deberían ministrar a los que 
sufren las penas de la enfermedad humana. Les indiqué cómo
reconocerlas:

*Las enfermedades de la carne. Las aflicciones consideradas
enfermedades físicas.

*Las mentes atribuladas. Aflicciones que no son físicas que 
fueron consideradas desórdenes y disturbios emocionales y 
mentales.

*Los poseídos por espíritus malignos.

Muchas veces les dije, aludiendo a los espíritus malignos: 
“No volverán a molestar a los hombres cuando haya ascendido a la diestra de mi Padre en el cielo y después de que haya 
derramado mi espíritu sobre la carne, cuando llegue el reino 
en gran poder y gloria espiritual”.

IV

Durante abril, uno o dos apóstoles enseñaban durante el día 
en el templo. Los apóstoles enseñaban a grupos de judíos fuera 
de los recintos sagrados. La primordial de las enseñanzas era:

*El reino del cielo se acerca.
*Mediante la fe en la paternidad de Dios podéis entrar en el
reino del cielo y así ser hijos de Dios.

*El amor es la regla del vivir dentro del reino. Devoción suprema a Dios al amar al prójimo como a vosotros mismos.

*La obediencia a la voluntad del Padre, que produce los frutos del espíritu en la vida personal, es la ley del reino.

Las multitudes que celebraban la Pascua en Jerusalén escuchaban las enseñanzas de la buena nueva. Los altos sacerdotes
y rectores de los judíos se preocupaban de cómo crecían los 
admiradores de mi evangelio y discutían qué hacer para detener a los apóstoles y a mi persona. Les dio miedo perder los 
poderes sobre la población judía y no recibir sus ganancias de
los mercaderes del templo. Además, se enseñaba dentro y fuera 
del templo. Ahí fue donde la buena nueva comenzó a difundirse en todas las direcciones del imperio: Este, Oeste, Norte 
y Sur. El evangelio del reino creció en el mundo exterior. Los 
apóstoles y yo nos quedamos en Palestina a difundir el amor
de mi Padre a sus hijos.

V

En Jerusalén apareció un hombre de Creta, mercader judío,
llamado Jacobo. Se dedicó a buscar a Andrés para solicitar poder reunirse conmigo en privado. Andrés arregló el encuentro 
en la casa de Flavio para el día siguiente. Jacobo no entendía 
mis enseñanzas y quería hacerme algunas preguntas sobre el 
reino de Dios. Al encontrarnos, me preguntó:

—Pero rabino, Moisés y los profetas de antaño nos decían
que Yahvé es un Dios celoso, un Dios de gran ira e intenso 
enojo. Los profetas dicen que odia a los malhechores y que 
se venga de los que no obedecen su ley. Tú y tus discípulos 
nos enseñan que Dios es un padre clemente y compasivo que 
tanto ama a todos los hombres que les daría la bienvenida en
este nuevo reino del cielo que tú proclamas y que se está acercando.

—Jacobo, has expresado bien las enseñanzas de los antiguos 
con las luces de la época. Nuestro Padre en el paraíso es inmutable. Pero el concepto de su naturaleza se ha ampliado y
ha crecido desde los días de Moisés a través de los tiempos de
Amós y aún hasta la generación del profeta Isaías. Ahora he
venido yo en la carne para revelar el Padre en nuestra gloria 
y para demostrar su amor y misericordia para con todos los 
hombres de todos los mundos. A medida que el evangelio de
este reino se derrame sobre el mundo con su mensaje de felicidad y buena voluntad para todos los hombres, sé irán desarrollando mejores relaciones entre las familias de todas las 
naciones. A medida que pase el tiempo, los padres y sus hijos 
se amarán más, y así surgirá una mayor comprensión del amor
del Padre en el cielo por sus hijos en la Tierra. Recuerda Jacobo, que un Padre verdadero y bueno no sólo ama a su familia 
en su totalidad, como una familia, sino que también ama verdadera y cuida afectuosamente de cada miembro individual
de la familia –le respondí–. Jacobo, padre de muchos, como
tú eres, bien conoces la verdad de mis palabras.

—Pero Maestro, ¿quién te dijo que yo soy padre de seis hijos? ¿Cómo es que sabías esto sobre mí?

—Basta con decir que el Padre y el Hijo conocen todas las 
cosas porque en verdad lo ven todo. Como tú amas a tus hijos 
como padre sobre la Tierra, así debes ahora aceptar la realidad 
del amor del Padre celestial hacia ti, no sólo hacia todos los 
hijos de Abraham sino hacia ti, tu alma individual. Cuando
tus hijos son muy pequeños e inmaduros y debes castigarlos, 
es posible que piensen que su padre está enojado y lleno de ira 
y resentimiento. Su inmadurez no consigue penetrar más allá 
del castigo para discernir el afecto previsor y correctivo del padre. Pero cuando estos mismos hijos se vuelven hombres y mujeres adultos, ¿no es acaso una locura para ellos mantener estos 
conceptos previos y erróneos sobre su padre? Como hombres 
y mujeres ya deberían discernir el amor de su padre en esos 
castigos tempranos. ¿Acaso la humanidad, a medida que pasan los siglos, llega a una mejor comprensión de la verdadera 
naturaleza y carácter amante del Padre en el cielo? ¿Qué habéis ganado de esclarecimiento espiritual en las generaciones
sucesivas si persistís en ver a Dios tal como lo veían Moisés y 
los profetas? Te digo Jacobo que bajo la luz brillante de este
momento deberías ver al Padre como ninguno de los que han 
venido antes pudo jamás contemplarle. Y al verlo así, deberías
regocijarte de entrar al reino en el que gobierna tan misericordioso y deberías tratar de que su voluntad de amor domine tu
vida de ahora en adelante y para siempre.

—Rabino, yo creo y deseo que me conduzcas al reino del 
Padre –respondió muy seriamente.

VI

Una tarde en casa de Flavio, supe que me quería ver un hombre llamado Nicodemo, miembro del sanedrín judío. Había 
escuchado sobre mis enseñanzas y por eso quería escuchar mis 
palabras en el templo. Pero no quería ser visto por las personas
presentes porque podía ser amonestado por los sacerdotes del 
sanedrín que estaban en mi contra. Entonces concertó una 
cita con mi discípulo Andrés, lejos de todos los ojos de los 
miembros del sanedrín. Cuando lo recibí no mostré ninguna 
repulsión hacia él. Lo recibí sin ningún rechazo o burla. La
visita no iba a ser como enviado por el sanedrín, sino particular. Fuera de todo intento político de persuadirme a salir de
Jerusalén, era una visita de interés personal. Flavio fue quien 
me lo presentó.

—Rabino, sabemos que eres un maestro enviado por Dios, 
porque ningún hombre podría enseñar así a menos que Dios 
estuviese con él. Y me encuentro deseoso de conocer más de
tus enseñanzas sobre el reino venidero.

—Ciertamente te digo, Nicodemo, que si un hombre no
naciere de lo alto, no puede ver el reino de Dios –le respondí
alegrándome por su sinceridad.

—Pero, ¿cómo puede un hombre nacer de nuevo cuando ya 
se es viejo? No puede entrar por segunda vez en el vientre de
su madre para nacer.

—Sin embargo –le dije–, yo te declaro que a menos que 
un hombre nazca del espíritu, no podrá entrar en el reino 
de Dios. Lo que nace de la carne, carne es; y lo que nace
del espíritu, espíritu es. Pero no debes sorprenderte que haya 
dicho que debes nacer de lo alto. Cuando sopla el viento, y 
oyes el murmullo de las hojas pero no puedes ver el viento

–de dónde viene y adónde va–, así es con todo aquel que 
nace del espíritu. Con los ojos de la carne puedes contemplar
las manifestaciones del espíritu, pero no puedes en verdad 
discernir el espíritu.

—Pero no comprendo. ¿Cómo puede eso ser?

—¿Es posible que tú seas un maestro en Israel y sin embargo 
ignores esto? Se vuelve el deber de los que conocen las realidades del espíritu revelar estas cosas a los que disciernen tan sólo
las manifestaciones del mundo material. Pero, ¿nos creerás a 
nosotros si te decimos las verdades celestiales? ¿Tienes tú el 
coraje, Nicodemo, de creer en el que ha descendido del cielo,
en el Hijo del hombre?

—Pero, ¿cómo podré yo comenzar a captar este espíritu que 
ha de rehacerme en preparación para entrar al reino? –me respondió.

—El espíritu del Padre en el cielo ya reside en ti. Si te dejas 
conducir por este espíritu que viene de lo alto, muy pronto comenzarás a ver con los ojos del espíritu. Cuando esto ocurra y 
elijas de todo corazón seguir la dirección del espíritu, nacerás 
del espíritu, puesto que tu único propósito será hacer la voluntad de tu Padre que está en el cielo. Al encontrarte nacido del 
espíritu y feliz en el reino de Dios, comenzarás a rendir en tu
vida diaria los frutos abundantes del espíritu.

Nicodemo era completamente sincero. Estaba profundamente afectado, pero se alejó perplejo. Era una persona con 
un yo bien desarrollado y poseía altas cualidades morales. Era 
refinado y altruista, pero no sabía cómo someter su voluntad 
a la voluntad del Padre divino, así como un niño se somete
voluntariamente a la guía y a la dirección de un padre humano sabio y amante, para volverse verdaderamente Hijo de
Dios, heredero progresivo del reino eterno. Nicodemo supo 
tener fe suficiente para llegar al reino. Protestó tímidamente
cuando sus colegas del sanedrín me condenaron sin público 
y más tarde, con José de Arimatea, confesó valientemente su 
fe y reclamó mi cuerpo, cuando la mayoría de los discípulos 
había huido atemorizado de la escena del sufrimiento final y 
mi muerte en manos de los romanos.

VII

Cuando llegamos con mis discípulos al pozo de Jacob estaba 
cansado de tanto caminar, entonces me detuve, mientras Felipe se llevaba a los apóstoles para traer comida de las tiendas 
desde Sicar, ya que estaban dispuestos a permanecer en este
sitio por un tiempo. Pedro y los hijos de Zebedeo se hubieran
quedado conmigo, pero les pedí que se fueran con sus hermanos diciéndoles: “No temáis por mí, los samaritanos serán 
cordiales; sólo nuestros hermanos, los judíos, quieren hacernos daño”. Eran casi las seis de una tarde de verano cuando
me senté junto al pozo para esperar el regreso de los apóstoles. 
El agua del pozo de Jacob contenía menos minerales que el 
de los pozos de Sicar, y por eso era muy apreciada como agua
potable. Tenía sed, y no había nada para sacar agua del pozo. 
Por eso, cuando llegó una mujer de Sicar con su cántaro para 
sacar agua, le dije:

—Dame de beber.
La mujer de Samaria sabía que yo era un judío de Galilea 
por mi acento. Su nombre era Nalda, y era una bella criatura. 
Mucho se sorprendió de que un hombre judío le hablara junto 
al pozo y le pidiera de beber, porque no se consideraba apropiado que un judío conversara con una samaritana en público 
por aquellos días. Por eso Nalda me preguntó:

—¿Cómo tu, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy 
una mujer samaritana?

—En verdad te he pedido de beber, pero si tú pudieras comprender me pedirías a mí que te diera de beber el agua viva.

—Pero Señor, no tienes con qué sacarla. El pozo es hondo.
¿Dónde tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro 
padre Jacob, que nos dio el pozo y del cual bebió y bebieron
sus hijos y sus ganados?

—Todo el que beba de esta agua volverá a tener sed, pero el 
que beba del agua del espíritu vivo no volverá a tener sed nunca más. Y esta agua viva se convertirá en Él en un manantial
refrescante que brotará para la vida eterna.

—Dame de esa agua para que no tenga más sed y no deba 
venir aquí a sacarla. Además, todo lo que una mujer samaritana puede recibir de un judío tan digno será un placer.

Nalda no sabía cómo interpretar el hecho de que yo le haya 
dirigido la palabra. Contemplaba en mi rostro la expresión
de un hombre justo y santo, pero entendió mi cordialidad 
como familiar y mi metáfora, con intenciones lascivas hacia 
ella. Como era una mujer de poca moral, estaba dispuesta a 
coquetear abiertamente, pero la miré fijamente a los ojos y le
dije con voz autoritaria:

—Vete mujer, llama a tu marido y vuelve acá.

Mis palabras la hicieron despertar de sus sueños. Vio que se 
había equivocado conmigo, percibió que había interpretado
mal mis palabras. Se asustó. Se dio cuenta de que estaba en
presencia de un ser especial, y buscó en su mente una respuesta apropiada.

—Pero Señor, no puedo llamar a mi marido porque no tengo marido –me dijo con gran confusión.

—Has dicho la verdad, porque aunque una vez tuviste marido, con el que ahora vives no es marido tuyo. Mejor sería que 
dejaras de jugar con mis palabras y buscaras el agua viva que 
te he ofrecido en este día.

—Señor mío, me arrepiento de la forma en que te hablé,
porque percibo que eres un hombre santo o tal vez profeta.

Nalda se puso seria, y despertó su buen sentido moral. No
era una mujer ligera sólo por elección. Había sido repudiada 
dura e injustamente por su marido y encontrándose en una situación desesperada, había consentido en cohabitar con cierto
griego como su esposa, pero sin casarse. Y se hallaba a punto 
de solicitarme una ayuda directa y personal, cuando hizo lo
que tanto han hecho antes y después de ella: evitar la cuestión
de la salvación personal embarcándose en cambio en una discusión de teología y filosofía. Continuó preguntándome:

—Nuestros padres adoraron en este monte Gerizim, pero tú
decidirás que el lugar en donde los hombres deben adorar está
en Jerusalén; ¿cuál es el lugar apropiado para adorar a Dios?

—Mujer, déjame que diga que pronto vendrá el día en que 
no adoraréis al Padre ni en este monte ni en Jerusalén. Pero
ahora, vosotros adoráis lo que no conocéis, una mezcla de religiones de muchos dioses paganos y filosofías gentiles.  Los 
judíos por lo menos conocen a quién adoran. Han eliminado
toda confusión concentrando su adoración en un solo Dios, 
Yahvé. Pero debes creerme cuando te digo que la hora está por 
venir en que todos los que adoran sinceramente adorarán al
Padre en espíritu y en la verdad, porque éstos son los creyentes 
que el Padre busca. Dios es espíritu, y los que lo adoran, deben 
adorarlo en espíritu y verdad. Tu salvación nace no de conocer 
cómo deberían adorar otros, o dónde, sino de recibir en tu
corazón esa agua viva que en este momento te ofrezco.

Percibí que el alma de esta mujer intentaba evitar un contacto directo, pero también vi en su alma el deseo de conocer 
mejor el camino de la vida. Después de todo, había en el corazón de Nalda una verdadera sed de agua viva; por eso la traté 
con mucha paciencia. Una vez más recurrió a preguntas de
religión en general, diciendo:

—Sí, yo sé, Señor, que Juan ha predicado sobre el advenimiento del convertidor, el que será llamado el Libertador, el 
que cuando venga nos declarará todas las cosas.

—Yo te estoy hablando, soy Él –le dije con sorprendente
seguridad.

Fue así como declaré en forma directa, positiva y clara mi
naturaleza divina y filiación, y esta declaración se la hice a una 
mujer, a una mujer samaritana, a una mujer de reputación
dudosa ante los ojos de los hombres hasta ese momento. Pero
los ojos divinos vieron a una persona con integridad. Había 
pecado más de lo que ella hubiera, por su propio deseo, realizado. Era un alma humana que ahora deseaba la salvación, la 
deseaba sinceramente y de todo corazón, y eso bastó.

Cuando Nalda estaba a punto de pronunciar su deseo real y 
personal de cosas mejores y de un camino más noble de vivir,
en el momento en que estaba lista para hablar del verdadero 
deseo de su corazón, volvieron de Sicar los doce apóstoles, y al
contemplar en mí conversación íntima con la mujer –samaritana y a solas– se quedaron sorprendidos. Rápidamente depositaron los abastecimientos en el suelo y se hicieron a un lado; 
ninguno se atrevió a reprocharme, mientras le decía a Nalda:

—Mujer, vete por tu camino; Dios te ha perdonado. De 
ahora en adelante vivirás una nueva vida. Has recibido el agua
viva, y un nuevo regocijo surgirá dentro de tu alma y serás hija
del altísimo.

Y la mujer, viendo la desaprobación de los apóstoles, dejó
su cántaro y huyó a la ciudad. Y al llegar proclamó a todos 
los que encontraba: “Id al pozo de Jacob, id inmediatamente
para que vean a un hombre que me ha dicho todo lo que he
hecho. ¿No será el convertidor?” Antes de que se pusiera el sol,
se había reunido una gran multitud junto al pozo para escuchar mis enseñanzas. Les hablé sobre el agua viva, y el don del 
espíritu residente.

Mis discípulos no dejaban de asombrarse de mi buena voluntad en hablar con mujeres. Mujeres de reputación dudosa
y mujeres inmorales. Era muy difícil para mí enseñar a mis 
apóstoles que las mujeres, aún las así llamadas mujeres inmorales, tenían un alma capaz de elegir a Dios como su Padre 
y así convertirse en hijas de Dios y candidatas para la vida
eterna. Aun después de veinte siglos, muchos cometen la misma falta sobre la comprensión de mis enseñanzas. Hasta la 
religión cristiana se ha construido persistentemente sobre el 
hecho de mi muerte en lugar de la verdad de mi vida. El mundo debería ocuparse más de su vida feliz y reveladora de Dios 
que de mi trágica y triste muerte.

VIII

Mis apóstoles y yo fuimos a Sicar y predicamos durante dos 
días, y después establecimos el campamento en el monte Gerizim. Muchos de los habitantes de Sicar creyeron en el evangelio
y pidieron ser bautizados, pero los apóstoles aun no bautizaban. En las conferencias nocturnas en el monte Gerizim, enseñé muchas grandes verdades y en particular dije lo siguiente
a todos: “La verdadera religión es el acto de un alma en sus 
relaciones con el creador. La religión organizada es el intento
del hombre de socializar la adoración de los religiosos individuales. La adoración –la contemplación de lo espiritual– debe 
alternar con el servicio. Al contacto con la realidad material
el trabajo debe alternar con el esparcimiento. La religión debe 
ser equilibrada con el buen humor. La filosofía profunda debe 
ser aliviada por el ritmo de la poesía. El esfuerzo de vivir –la 
tensión temporal de la personalidad– lo debe aliviar el reposo 
de la adoración. Las sensaciones de inseguridad que surgen del 
temor al aislamiento de la personalidad en el universo, deben 
ser contrarrestadas con la contemplación, en fe, del Padre y 
con intento de comprender a Dios.

La oración tiene el objeto de hacer que el hombre piense menos pero que comprenda más. No está hecha para aumentar el 
conocimiento, sino más bien para ampliar el discernimiento. 
La adoración tiene el objeto de anticipar una vida mejor en el 
futuro y después reflejar estas nuevas; significa que son guías 
espirituales sobre la vida en el presente. La adoración sostiene 
a uno espiritualmente, pero la adoración es divinamente creadora. La adoración es la técnica de buscar en Dios la inspiración para servir a muchos. La adoración es la vara que mide el 
grado de desprendimiento del alma del universo material y su 
vinculación simultánea y segura a las realidades espirituales de
toda creación. El orar es recordarse a sí mismo, pensamiento 
sublime; el adorar es olvidarse de sí mismo, superpensamiento. La adoración es atención sin esfuerzo, descanso real e ideal 
del alma, ejercicio espiritual que lleva al sosiego. La adoración 
es el acto de una parte que se identifica con Dios; lo finito con
lo infinito; el hijo con el Padre; el tiempo en el acto de marcar
el paso con la eternidad. La adoración es el acto de comunión
personal del hijo con el Padre divino, la asunción de actitudes 
refrescantes, creadoras, fraternales y románticas por parte del 
alma, espíritu humano.

IX

El tema central de las discusiones a lo largo del mes fueron la 
oración y la adoración. Finalmente pronuncié el discurso sobre 
la oración en respuesta a la solicitud de Tomás:

—Maestro, enséñanos a orar.
Juan había enseñado a sus discípulos una oración, una oración para la salvación en el reino venidero. Los creyentes solicitaban constantemente que se les enseñara a orar. Respondí a 
la solicitud de Tomás y les sugerí una forma de oración.

—Efectivamente, Juan os enseñó una forma sencilla de oración: ¡Oh Padre, límpianos del pecado, muéstranos tu gloria, 
revélanos tu amor, y deja que tu espíritu santifique nuestro corazón para siempre jamás, amén! Él enseñó esta oración para 
que vosotros tuvierais algo que enseñar a las multitudes. No
era su intención que vosotros usarais tan establecida y convencional súplica como expresión de vuestra propia alma en
la oración. La oración es una expresión enteramente personal
y espontánea de la actitud del alma hacia el espíritu. El rezo
debe ser la comunión de la filiación y la expresión de la hermandad. La oración dictada por el espíritu conduce al progreso espiritual cooperativo. La oración ideal es una forma de
comunión espiritual que conduce a la adoración inteligente. 
La oración verdadera es la actitud verdadera de los cielos para 
alcanzar vuestros ideales. La oración es el alimento del alma 
y debe conduciros a persistir en vuestro intento de conocer la 
voluntad del Padre. Si alguno de vosotros tiene un vecino y
vas a verle a la media noche para decirle: amigo mío, préstame
tres panes, porque acaba de llegar un viajero amigo mío, y 
nada tengo para darle. Y tu vecino responde: ya no molestes. 
Mi puerta ya está cerrada, mis hijos y yo estamos acostados y
por eso no puedo levantarme a darte pan. Pero perseverarás
y explicarás que tu amigo tiene hambre y no tienes comida
para darle. Y yo te digo que si tu vecino no quiere levantarse
para darte pan por amistad, se levantará y te dará tantos panes 
como necesites simplemente para que no lo importunes más. 
Así, la perseverancia que gana el favor de un simple mortal, 
imaginaos cuánto más ganará vuestra perseverancia en el espíritu, el pan de la vida de las manos generosas del Padre en
el cielo. Nuevamente les digo, pedid y se os dará, buscad y 
encontrarás, y el que golpea la puerta de la salvación, la puerta
se le abrirá. ¿Qué padre entre vosotros ante la súplica inmadura del hijo, vacilaría en dar según la sabiduría paterna y no
de acuerdo con la solicitud errónea del hijo? Si el hijo necesita
pan, ¿le darás una piedra sólo porque insensatamente la solicitó? Si tu hijo necesita pescado, ¿le darás una serpiente de agua
sólo porque apareció en la red del pez y el niño tontamente la 
pide? Si vosotros, mortales y finitos, sabéis cómo responder a
las súplicas y dar a vuestros hijos dones buenos y apropiados, 
¡cuánto más dará al espíritu y cuántas bendiciones adicionales 
dará vuestro Padre celestial a los que se lo pidan! Los hombres 
deben siempre orar sin perder nunca la esperanza. Dejadme 
contaros la historia de cierto juez que vivía en una ciudad donde dominaba el mal. Este juez no temía a Dios ni respetaba a 
los hombres. Habitaba en esa ciudad una viuda menesterosa 
que fue repetidamente a ver a este juez injusto, diciendo: protégeme de mi adversario. Durante cierto tiempo no le prestó
atención, pero finalmente pensó para sus adentros: aunque no
temo a Dios ni respeto a los hombres, será mejor que reivindique a esta viuda para que deje ya de molestarme con sus 
continuas súplicas. Les cuento estas historias para alentaros a 
perseverar en la oración; no para sugerir que vuestras súplicas
puedan cambiar al Padre justo y recto en el cielo. Vuestra perseverancia no es para ganar el favor de Dios, sino que cambiará vuestra actitud terrestre y ampliará la capacidad de vuestra 
alma para recibir el espíritu. Pero cuando oráis, ejercéis tan 
poca fe. La fe genuina es capaz de mover montañas de dificultades materiales encontradas en el camino de la expansión del 
alma y del progresó espiritual.

X

Los apóstoles aún no estaban satisfechos. Querían que les diese una oración modelo para que pudieran enseñárselas a los 
nuevos discípulos. Después de escuchar mis palabras sobre la 
oración, Santiago Zebedeo dijo:

—Muy bien Maestro, pero no pedimos una fórmula de oración para nosotros, sino más bien para los nuevos creyentes 
que tan frecuentemente nos imploran: enseñadnos a orar en
una forma que sea aceptable al Padre en los cielos.

—Si aún deseáis tal oración, les daré la que enseñé a mis 
hermanos y hermanas en Nazaret:

Padre nuestro que estás en los cielos,

santificado sea tu nombre.

Venga tu reino; hágase tu voluntad

en la Tierra así como se hace en el cielo.

Danos hoy nuestro pan para mañana;

refresca nuestra alma con el agua de la vida.

Y perdónanos nuestras deudas

así como también perdonamos a nuestros deudores.
Sálvanos de la tentación, líbranos del mal,

y haznos cada vez tan perfectos como tú.

Les enseñé a los doce que debían orar siempre en secreto;
que debían alejarse a solas, en la serenidad de la naturaleza, o 
encerrarse en sus cuartos para orar.

Después de mi muerte y de mi ascensión al Padre, muchos 
creyentes optaron por agregar al final de esta oración, llamada
Padre Nuestro, estas palabras: “En el nombre del Señor Jesucristo”. Más tarde se perdieron dos líneas al copiarse la oración 
y fue agregada una cláusula adicional: “Porque tuyo es el reino 
y el poder y la gloria, por siempre jamás”.

Les di esta oración a los apóstoles colectivamente, tal como
se la rezaba en la casa de Nazaret. Nunca enseñé una oración
personal formal, sino tan sólo súplicas para grupos, familias
o reuniones sociales; aun así, tampoco accedí a hacerlo espontáneamente. Siempre enseñaba que la oración eficaz debe 
ser:

*Altruista, no solamente para uno mismo.

*Creyente, de acuerdo con la fe.

*Sincera, de corazón honesto.

*Inteligente, de acuerdo con las propias luces.

*Confiada, en sumisión a la voluntad omnisapiente del Padre.
Cuando pasaba noches en la montaña rezando, lo hacía

principalmente en súplica para mis discípulos, sobre todo para 
los doce. Nunca oraba para mí mismo aunque practicaba mucha adoración de naturaleza de la comunión de entendimiento
con mi Padre en el paraíso.

XI

En la mañana, cuando enseñaba junto al lago, la multitud se 
fue acercando tanto que prácticamente me empujó hasta la 
orilla misma; entonces llamé con mis manos a unos pescadores que se encontraban cerca de allí en una barca, para que me
fueran a rescatar. Al subir a la barca, continué enseñando a la 
multitud congregada más de dos horas. La barca tenía el nombre de Simón. Anteriormente había sido la barca de pesca de
Simón Pedro, la que fue construida por mis manos. Esa mañana usaban la barca David Zebedeo y dos de sus socios, que 
acababan de volver después de una noche de pesca infructuosa 
en el lago. Se encontraban limpiando y remendando sus redes 
cuando los llamé para que me ayudaran. Cuando terminé de
enseñar a la gente, le dije a David:

—Como interrumpisteis vuestro trabajo para acudir en mi
ayuda, dejadme ahora trabajar con vosotros. Vamos a pescar. 
Vayamos allí, donde las aguas son profundas, y arrojad las 
redes.

—Maestro, no vale la pena. Trabajamos toda la noche y nada pescamos. Sin embargo, si es tu voluntad, iremos a donde 
está hondo y arrojaremos las redes.

Simón estuvo dispuesto seguir instrucciones mías porque su 
amo David así se lo indicó con un gesto. Cuando llegamos al
sitio señalado por mí, arrojaron las redes y juntaron tal cantidad de peces que temieron que se rompieran las redes. Tanto 
que llamaron a sus asociados que estaban en la costa para que 
vinieran a ayudarlos. Cuando cargaron las tres barcas con esa 
cantidad de peces, estaban casi a punto de hundirse, y Simón 
se arrojó a mis pies diciendo:

—Apártate de mí Maestro, porque soy un pecador.
Simón y los demás se encontraban asombrados por la cantidad de peces. Desde ese día David Zebedeo, Simón y sus 

asociados abandonaron sus redes y me siguieron.
XII

En Rama tuve una memorable conversación con un anciano 
filósofo griego que enseñaba que la ciencia y la filosofía bastaban para satisfacer las necesidades de la experiencia humana. 
Escuché con paciencia y simpatía, aceptando la verdad de las 
muchas cosas que decía pero indicando, una vez que hubo 
terminado, que no había logrado explicar en su conversación
sobre la existencia humana de dónde, por qué y adónde, y 
agregó: “Allí donde terminas tú, nosotros comenzamos. La
religión es una revelación al alma humana que se refiere a las 
realidades espirituales que la mente por sí sola jamás podría 
descubrir ni desentrañar completamente. El esfuerzo intelectual puede revelar los hechos de la vida, pero el evangelio
del reino da a conocer las verdades de ser. Tú has hablado de
las sombras materiales de la verdad, ¿quieres ahora escuchar
mientras yo expongo las realidades eternas y espirituales que 
arrojan estas sombras transitorias y temporales de los hechos 
materiales y de la existencia mortal?”

Durante más de una hora le enseñé a este griego las verdades
salvadoras del evangelio del reino. El anciano filósofo era sensible a la forma de encarar las cosas de mi persona y su corazón era 
sinceramente honesto. Creyó rápidamente en este evangelio de
salvación. Los apóstoles estaban un tanto desconcertados al ver 
que yo parecía concordar abiertamente con muchas propuestas
del griego, pero más tarde les dije en privado a mis discípulos: 
“Hijos míos, no os sorprendáis de mi tolerancia por la filosofía 
del griego. La auténtica y genuina certidumbre interior nada le
teme al análisis exterior ni resiente la verdad a la crítica honesta.
No olvidéis que la intolerancia es la máscara que oculta secretas
incertidumbres sobre la verdad de las creencias de uno. Ningún
hombre nunca se molesta por la actitud de su prójimo, si tiene 
absoluta confianza en la verdad de lo que cree de todo corazón.
El coraje es confianza en la total honestidad de lo que profesamos creer. Los hombres sinceros no temen el examen crítico de
sus convicciones firmes e ideales nobles”.

La segunda noche en Rama, Tomás me preguntó:
—Maestro, ¿cómo puede un nuevo creyente de tus enseñanzas realmente saber, estar realmente seguro, sobre la verdad de
este evangelio del reino?

—Tu seguridad de que has entrado en la familia del reino 
del Padre y que sobrevivirás eternamente con los hijos del 
reino, es plenamente un asunto de experiencia personal, de
fe en la palabra de la verdad. La seguridad espiritual equivale
a tu experiencia religiosa personal con las realidades eternas de la verdad divina; dicho de otra manera, es igual a 
tu comprensión inteligente de las realidades de la verdad, 
más tu fe espiritual y menos tus dudas sinceras. El hijo está
por naturaleza dotado de la vida del Padre, puesto que estáis
dotados del espíritu viviente del Padre. El don de la vida
eterna. Muchos, en verdad, ya tenían esta vida antes de que 
yo viniera del Padre, y muchos más recibieron este espíritu
porque creyeron en mis palabras. Pero yo les declaro que 
cuando vuelva al Padre, Él enviará su espíritu al corazón de
todos los hombres.

XIII

El día anterior a la salida con el grupo de apóstoles para la 
fiesta de Pascua en Jerusalén, Mangus, un centurión o capitán 
de la guardia romana estacionado en Capernaum, fue a ver a 
los rectores de la sinagoga, y les dijo: “Mi ordenanza fiel está
enfermo y a punto de morir. ¿Podéis vosotros ir a ver a Jesús en
mi nombre e implorarle que cure a mi siervo?” El capitán romano decidió proceder de este modo, porque pensaba que los 
líderes judíos tendrían más influencia sobre mí. Los ancianos 
fueron a buscarme y el más joven me dijo:

—Maestro te imploramos, te suplicamos que vayas a Capernaum y salves al siervo favorito del centurión romano, 
quien es digno de tu atención porque ama nuestra nación y 
nos ha construido la sinagoga en la que has hablado tantas
veces.

—Iré con vosotros –les respondí.

Así fui con ellos a la casa del centurión, y antes de entrar
todos al patio el soldado romano envió a sus amigos para que 

me saludaran, instruyéndoles que dijeran:

—Señor, no te molestes en entrar a mi casa, yo no soy digno 

de que entres bajo mi techo, tampoco me considero digno de

ir a verte. Por eso envié a los ancianos de tu pueblo, pero sé que 

puedes decir la palabra desde donde estás y mi siervo sanará. 

Es cierto; yo mismo tengo jefes que me ordenan y yo ordeno a 

mis soldados y le digo a éste que vaya y él va; le digo a este otro

que venga y él viene y a mis siervos que hagan esto y aquello,

y lo hacen.

Me quedé maravillado de las palabras del centurión. Di media vuelta y vi a mis apóstoles y a quienes nos acompañaban:
—Me maravilla la fe de este gentil. De cierto, de cierto os 

digo, no he encontrado una fe tan grande, no, no en Israel.
Los amigos del centurión entraron a la casa y le indicaron 

a Mangus lo que había dicho yo. Y a partir de mi salida de la 

casa el siervo comenzó a sanar y finalmente recuperó su salud

y la utilidad normal en su cuerpo.

XIV

Simón no era un miembro del sanedrín judío, era un fariseo 
influyente en Jerusalén, un creyente a medias. Y aunque corría
el riesgo de que se lo criticara muy severamente por eso, se 
animó a invitarme a su casa con mis apóstoles Pedro, Santiago 
y Juan, para cenar.

Simón me observaba desde hacía bastante tiempo y estaba 
impresionado con mis enseñanzas y, más aún, con mi personalidad. Los fariseos ricos se dedicaban a hacer caridad y no
ocultaban su filantropía a toda la población. Cuando daban 
limosna a un mendigo, tocaban su clarín para ser vistos por 
todos. Tenían por costumbre, cuando ofrecían un banquete
a personajes influyentes, dejar abiertas las puertas de las casas 
para que los mendigos de la calle pudieran entrar y permanecer de pie cerca de la pared de la sala detrás de los sofás de los 
comensales, listos para recibir las porciones de comida que les 
pudieran arrojar los invitados.

En esta ocasión en la casa de Simón, entre los que habían
venido de la calle había una mujer que era bien conocida en
todo Jerusalén como la ex dueña de uno de los burdeles considerados para hombres ricos, ubicado junto al patio de los 
gentiles del templo. Al aceptar mis enseñanzas, ella cerró su 
burdel y habló con la mayoría de las mujeres con ella asociadas 
para que aceptaran el evangelio y cambiaran por completo su 
forma de vida. A pesar de esto los fariseos seguían despreciándola, y estaba obligada a llevar el pelo suelto como insignia de
la prostitución. Esta mujer anónima había traído consigo una 
gran vasija de loción perfumada para ungir. Estaba parada detrás del lugar donde me encontraba y, mientras me reclinaba 
para comer, comenzó a ungirme los pies mojándolos con sus 
lágrimas de gratitud y secándolos con su pelo. Cuando terminó de ungir mis pies continuó llorando y besándome los pies. 
Fue una escena muy hermosa, y su fe era muy grande para el 
Hijo del Hombre. Cuando Simón vio la escena, pensó: “Si 
este hombre fuera un profeta se habría dado cuenta de quién
es esta mujer y qué tipo de persona es. Quien así lo toca es una 
pecadora de mala fama”. Los pensamientos de Simón fueron
notables, y dije en voz alta:

—Simón, hay algo que me gustaría decirte. 

—Maestro, dime.
—Cierto prestamista rico tenía dos deudores. Uno le debía 
quinientos denarios y el otro, cincuenta. Ahora bien, como
ninguno de los dos tenía con qué pagar, los perdonó a los dos. 
¿Quién crees tú, Simón, que lo amaría más?

—Supongo que aquel a quien le perdonó más.

—Has juzgado bien –y señalando a la mujer continué–. Simón, mira bien a esta mujer. Yo entré a tu casa como invitado
y sin embargo no me diste agua para los pies. Esta mujer agradecida me ha lavado los pies con lágrimas y me los ha secado
con su propio cabello. Tú no me diste un beso de bienvenida, 
pero esta mujer desde que entró no ha cesado de besarme los 
pies. Tú no me has ungido la cabeza con aceite, pero ella ungió mis pies con lociones preciosas. ¿Cuál es el significado de
todo esto? Simplemente que sus muchos pecados han sido perdonados y esto la ha llevado a amar tanto. Pero los que no han 
recibido sino poco perdón a veces no aman sino un poco.

Y volviéndome para buscar a la mujer, la tomé de la mano, y 
levantándola le anuncié:

—De veras te has arrepentido de tus pecados y te han perdonado. No te desalientes por la actitud dura e incomprensiva 
de tus semejantes, vete en la dicha y la libertad del reino del 
cielo.

Simón y sus amigos, sentados en la mesa, escucharon mis 
palabras. Estaban asombrados y comenzaron a susurrar:

—¿Quién es este hombre que se atreve a perdonar sus pecados?

Los murmullos llegaron a mis oídos, busqué a la mujer para 
despedirla y le dije:

—Mujer, vete en paz; tu fe te ha salvado.

Cuando me levanté con mis amigos para irnos, me volví
hacia Simón y le dije:

—Conozco tu corazón, Simón, y cómo está dividido entre
la fe y la incertidumbre, cómo estás atribulado por el temor y 
confundido por el orgullo. Pero yo oro por ti para que puedas
darle entrada a la luz y puedas experimentar en tu paso por la 
vida las transformaciones de mente y espíritu tan grandes que 
puedan ser comparables a los extraordinarios cambios que el 
evangelio del reino ya ha producido en el corazón de la que 
viniera aquí sin ser invitada ni bienvenida. Les declaro a todos 
que el Padre ha abierto las puertas del reino celestial a todos 
los que tengan la fe necesaria para entrar y ningún hombre y 
ningún grupo de hombres podrá cerrar esas puertas ni siquiera el alma más humilde ni el pecador supuestamente más flagrante de la Tierra si esa persona busca sinceramente entrar.

Pedro, Santiago, Juan y yo nos despedimos del anfitrión y 
nos fuimos a reunir con los demás apóstoles en el campamento del jardín de Getsemaní.

XV

Una noche, después que se retiraron los oyentes habituales, 
continué enseñando a los doce apóstoles la lección del profeta 
Isaías: “¿Por qué habéis ayunado? ¿Por qué razón afligís vuestras almas mientras seguís encontrando placer en la opresión
y regocijo en la injusticia? He aquí, que ayunáis por amor a la 
contienda y a la disputa y para golpear con el puño de la maldad. Pero no ayunáis de esta manera para que vuestras voces
sean oídas en lo alto. ¿Es éste el ayuno que yo he elegido un
día para que un hombre aflija su alma? ¿Es para que baje la 
cabeza como un junco, para que se humille vestido de saco y 
cenizas? ¿Os atreveréis a decir que éste es un ayuno y un día 
aceptable a los ojos del Señor? ¿Acaso no es éste el ayuno que 
yo elegiría: soltar las cadenas de la maldad, deshacer los nudos 
de las cargas pesadas, dejar ir a los oprimidos y romper todo
el yugo? ¿No es acaso compartir mi pan con el hambriento y 
traer bajo mi techo a los que no tienen casa y son pobres? Y 
cuando vea a los desnudos, los vestiré. Entonces vuestra luz 
brillará como la mañana y vuestro bienestar no tendrá límites.
Vuestra rectitud os precederá mientras que la gloria del Señor 
será vuestra retaguardia. Entonces invocaréis al Señor, y Él les
responderá; clamareis, y dirá Él ‘Aquí estoy’. Y todo esto Él
hará si os negáis a la opresión, a la condenación y a la vanidad. 
El Padre desea que ofrezcáis vuestro corazón a los hambrientos, que administréis a las almas afligidas, entonces vuestra
luz brillará en las tinieblas; y vuestra oscuridad será como el 
mediodía. Entonces el Señor os guiará continuamente, satisfaciendo vuestra alma y renovando vuestra fortaleza. Y seréis
como huertos de riego y como manantiales cuyas aguas nunca 
faltan. Y los que hagan estas cosas restituirán la gloria perdida;
establecerán los cimientos de muchas generaciones; se los llamará reconstructores de los muros rotos, los restauradores de
los caminos seguros en los cuales se puede habitar”.

Les expuse esa noche a los apóstoles la verdad de que era la fe 
de ellos la que les aseguraba el reino del presente y del futuro, 
y no la aflicción de su alma ni el ayuno de su cuerpo. Exhorté 
a los apóstoles a que por lo menos estuvieran a la altura de las 
ideas del antiguo profeta y expresé la esperanza de que también progresarían mucho más allá de los ideales de Isaías y de
los antiguos profetas. Mis últimas palabras esa noche fueron: 
“Creced en la gracia por medio de esa fe viviente que es capaz 
de comprender el hecho de que sois hijos de Dios y a la vez 
reconoce a todos los hombres como hermanos”.

XVI

A lo largo de ese período conduje a los servidores públicos en
el campamento menos de una docena de veces y sólo hablé en
la sinagoga de Capernaum una sola vez, el segundo sábado
antes de partir para la gira pública de predicación en Galilea 
con los evangelistas recién instruidos.

Desde la época de mi bautismo no había estado tanto tiempo a solas como en el período de instrucción de los evangelistas en el campamento de Betsaida. Cada vez que uno de los 
apóstoles se atrevía a preguntarme por qué estaba tan ausente 
de mi medio, yo les contestaba invariablemente que estaba
ocupado en los asuntos del Padre. Durante ese período de ausencia, siempre iba acompañado sólo por dos de los apóstoles. 
Había liberado temporalmente a Pedro, Santiago y a Juan de
sus obligaciones como asistentes personales para que pudieran
también participar en la instrucción de los nuevos candidatos 
a evangelistas, que eran más de cien.

Cuando quería estar en las montañas para ocuparme de los
asuntos del Padre, llamaba a los apóstoles que se encontraban 
desocupados, para que me acompañaran. De esta manera, cada uno de los doce tuvo la oportunidad de una asociación
estrecha y un contacto íntimo conmigo.

XVII

Tuve un diálogo privado en un jardín con Natanael, que veía 
sufrir a tantas personas que iban a pedir ayuda para sus males. 
Él me preguntó:

—Maestro, aunque comienzo a comprender por qué te niegas a practicar indiscriminadamente tus dotes curativas, aún 
no entiendo por qué el Padre amante en el cielo permite que 
tantos de sus hijos sobre la Tierra sufran tantas aflicciones.

—Natanael, tú y muchos otros estáis perplejos porque no
comprendéis de qué manera ha sido tantas veces convulsionado el orden natural de este mundo, debido a las aventuras 
pecaminosas de ciertos traidores que se revelaron contra la voluntad del Padre. Yo he venido para empezar a poner en orden 
en estas cosas. Pero se necesitarán muchos siglos para devolver
esta parte del universo a los caminos anteriores y así aliviar 
a los hijos del hombre de la carga adicional del pecado y la 
rebelión. La presencia del mal por sí sola prueba al hombre suficientemente en su ascensión, el pecado no es esencial para la 
supervivencia. Pero, hijo mío, debes saber que el Padre no aflige a sus hijos deliberadamente. El hombre desencadena sobre 
sí mismo aflicción innecesaria como resultado de su negación
persistente a marchar en los buenos caminos de la voluntad 
divina. La aflicción está en potencia en el mal, pero buena 
parte de ella se produce por el pecado y la iniquidad. Muchos 
acontecimientos inusitados han acaecido en este mundo, y no
es raro que todos los hombres pensadores se preocupen por el 
espectáculo que presencian de sufrimiento y aflicción.  Pero
puedes estar seguro de una cosa: que el Padre no envía aflicción como castigo arbitrario de la fechoría. Las imperfecciones
y desgracias del mal son inherentes; los castigos del pecado
son inevitables; las consecuencias destructoras de la iniquidad 
son inexorables. El hombre no debe culpar a Dios por las aflicciones que son el resultado natural de la vida que él elige vivir; 
tampoco debe el hombre quejarse de esas experiencias que son 
parte de la vida tal como se vive este mundo. Es la voluntad
del Padre que el hombre mortal trabaje con perseverancia y firmemente hacia el mejoramiento de su condición en la Tierra. 
La aplicación inteligente permitirá al hombre sobreponerse a 
buena parte de su miseria en la Tierra. Natanael, es nuestra 
misión ayudar a los hombres a que solucionen sus problemas 
espirituales y de esta manera agilicen su mente para encontrarse mejor preparados e inspirados para resolver sus múltiples 
problemas materiales. Conozco tu confusión porque has leído 
las Escrituras. Demasiadas veces ha prevalecido la tendencia 
de asignar a Dios la responsabilidad de todo lo que el hombre
ignorante no puede comprender. El Padre no es personalmente responsable de todo lo que vosotros no podéis comprender.
Si estás afligido por haber transgredido inocente o deliberadamente una orden divina, no dudes del amor del Padre sólo
porque Él ordenó esa ley justa y sabia. Pero Natanael, mucho 
hay en las Escrituras que te habría instruido si hubieras leído 
con discernimiento. ¿Acaso no recuerdas que está escrito: ‘No
desdeñes, hijo mío, el castigo del Señor ni te fatigues de su 
corrección porque el Señor al que ama regaña como el Padre 
regaña a su hijo a quien quiere. El Señor no aflige voluntariamente. Antes que fuera yo afligido me descarrié, mas ahora 
cumplo la ley. Bueno me es haber sido afligido para que aprenda los estudios divinos.

Conozco tus angustias. El eterno Dios es tu refugio y acá 
abajo los brazos eternos. El Señor también es el refugio de los 
oprimidos, el puerto de reposo durante las tormentas. El Señor 
lo sustentará sobre el lecho de aflicción; el Señor no olvidará a 
los dolientes. Como el Padre se compadece de sus hijos, se compadece el Señor de los que le temen. Él conoce vuestro cuerpo; 
se acuerda de que sois polvo. Él sana a los quebrantados de corazón y venda sus heridas. Él es la esperanza del pobre, la fortaleza 
del menesteroso en sus penas, el refugio contra el turbión, la 
sombra contra el calor sofocante. Él da esfuerzo al cansado y 
multiplica las fuerzas al que no tiene ninguna. No quebrará la 
caña rasgada ni apagará el papillo que humeare. Cuando pases 
por las aguas de la aflicción, yo estaré con vosotros, y cuando los 
ríos de la adversidad te sobrecojan, no te abandonaré. Él me ha 
enviado a vendar los quebrantos de corazón, a publicar libertad 
a los cautivos y a consolar a todos los enlutados. Hay corrección
en el sufrimiento; la aflicción no sale del polvo.

XVIII

Antes de la partida de los apóstoles y el nuevo cuerpo de evangelistas para la predicación en Galilea, cierto día me hallaba 
en la sinagoga de Capernaum para hablar sobre “Las alegrías
de una vida de rectitud”.

Cuando terminé de exponer, un grupo grande de mutilados, lisiados y afligidos se refugió a mi alrededor buscando
cura y paz en sus almas. En este grupo se encontraban los 
apóstoles y los espías enviados por el sanedrín. Donde quiera 
que me encontrara, los espías siempre me seguían. Mientras
hablaba con la gente, el jefe de los espías usaba a las personas
enfermas. En cierta ocasión utilizaron a un hombre con la 
mano seca. Lo enviaron a que se acercara y me preguntara 
si era legal ser curado el día sábado o si debía buscar curación otro día. Cuando vi al hombre y escuché sus palabras, 
inmediatamente percibí que era enviado por los fariseos, y 
le dije:

—Ven, acércate y te haré una pregunta. Si tuvieras una oveja 
y ésta se cayera en un foso un sábado, ¿irías tú al foso a socorrer a la oveja, la rescatarías? ¿Está permitido hacer tal cosa un
sábado?

—Sí, Maestro, está permitido hacer el bien de esa manera 
el sábado.

Entonces dije a todos los presentes en la sinagoga: “Sé por 
qué habéis puesto a este hombre ante mí. Queréis encontrar en
mí causa de ofensa haciéndome caer en la tentación de mostrar misericordia el sábado. En silencio todos estáis de acuerdo 
de que está permitido sacar una oveja desafortunada del foso, 
incluso el sábado. Y yo os llamo a testimonio de que está permitido exhibir comprensión y amor no sólo a los animales sino
también a los hombres. ¡Cuánto más valioso es un hombre
que una oveja! Les proclamo que está permitido hacer el bien
a los hombres el sábado”.

Mientras permanecían de pie en silencio ante mí, dirigiéndome al hombre de la mano seca le dije: “Ponte de pie aquí
junto a mí para que todos te puedan ver. Y ahora, para que 
sepas que es la voluntad de mi Padre que hagas el bien el 
sábado, si tienes fe en sanarte, yo te mando a que extiendas 
la mano”. Al extender el hombre, su mano seca fue sanada.
La gente, al ver esto, estaba a punto de atacar a los espías
del sanedrín, pero les hablé para que se apaciguaran, diciéndoles: “Acabo de deciros que está permitido hacer el bien
el sábado para salvar una vida, pero no está permitido que 
causéis daño y os dejéis llevar por el deseo de matar”. Los 
espías se enojaron y se marcharon. A pesar de que era sábado
se fueron en dirección a Tiberias a consultar a Herodes, haciendo todo lo posible por suscitar su prejuicio, con el objeto
de que los herodianos se aliaran con ellos en mi contra. Pero
Herodes se negó a tomar medidas contra mí, aconsejándoles
que llevaran sus quejas a Jerusalén.

XIX

El viernes me encontraba con los apóstoles, evangelistas y 
otros líderes del campamento. De nuevo se hallaban cerca 
los espías, en una habitación grande y espaciosa en la parte 
delantera de la casa de Zebedeo. Ese día me ocurrió uno de
los episodios más extraños y singulares de toda mi vida en
la Tierra.

Estaba en ese momento hablando de pie. La casa estaba llena de gente y rodeada también por una gran multitud que 
escuchaba mis enseñanzas. Desde Capernaum fue llevado en
una litera por sus amigos, un hombre paralítico desde hacía ya 
bastante tiempo. Había escuchado que me marcharía de Betsaida. El hombre de la mano seca, Aarón, le habló del milagro 
que se había realizado en su persona y que había sido curado, 
entonces pidió que lo llevaran ante mí, para que lo sanase. 
Pero sus amigos no pudieron entrar en la casa de Zebedeo ni
por la puerta de adelante ni por la de atrás, pues la habitación
estaba llena.

Sin embargo, el paralítico insistió en verme. Les dijo a sus 
amigos que buscaran una escalera y que la subieran al techo 
de la habitación donde me encontraba enseñando. Los amigos
aflojaron cuidadosamente las tejas y bajaron al paralítico en su 
litera con sogas hasta ponerlo en el piso delante de mí. Cuando lo vi dejé de hablarles a todos los presentes. Las personas
reunidas se maravillaron de la insistencia del hombre y de la 
voluntad de sus amigos. A pesar de la aflicción que lo aquejaba, que había sido producida por su propia vida malgastada, 
me dijo:

—Maestro, no quiero molestarte en tus enseñanzas, pero
estoy decidido a sanar. Yo no soy como los que recibieron tu
curación y se olvidaron de tus enseñanzas. Yo deseo curarme 
para poder servir en el reino del cielo.

—Hijo, no temas. Tus pecados están perdonados. Tu fe te
ha salvado.

Los fariseos, escribas y juristas, al escuchar mi declaración,
empezaron a decir entre ellos:

—¿Cómo se atreve este hombre a hablar de esta manera?
¿Acaso no entiende que estas palabras son blasfemias? ¿Quién
puede perdonar un pecado, si no Dios?

—¿Por qué razonáis así en vuestro corazón? –dije al percibir lo que pensaban estos hombres– ¿Quiénes sois vosotros 
que os atrevéis a juzgarme? ¿Qué diferencia hay si yo digo a 
este hombre paralítico que sus pecados están perdonados o 
levántate, levanta tu litera y anda? Pero, para que vosotros que 
presenciáis todo esto finalmente podáis saber que el Hijo del 
Hombre tiene autoridad y poder en la Tierra para perdonar
los pecados, diré a este hombre afligido: levántate, levanta tu
litera y vete a tu casa.

Y cuando le hablé al paralítico, éste se levantó y la multitud
se abrió para darle paso mientras el hombre se dirigía hacia 
la puerta de salida. Y los que vieron estas declaraciones mías, 
se asombraron. Pedro despidió la asamblea, mientras muchos 
oraban y glorificaban a Dios confesando que no habían visto 
nunca antes tan extraños acontecimientos.

XX

En Gamala, durante la lección de la tarde, Felipe me dijo:
—Maestro, ¿por qué nos instruyen las Escrituras que debe

mos temerle al Señor mientras tú quieres que contemplemos 

sin temores al Padre en el cielo? ¿Cómo podremos armonizar 

estas enseñanzas?

—Hijos míos, no me sorprendo de que preguntéis tales 

cosas. Al principio, el hombre sólo podía aprender la reverencia por medio del temor, pero yo he venido para revelar 

el amor del Padre, para que vosotros seáis atraídos a la adoración del Eterno por la seducción del reconocimiento afectuoso de un hijo y la devoción recíproca al amor profundo

y perfecto del Padre. Yo los liberaré de la esclavitud que los 

lleva por el temor al servicio difícil de un Dios –rey celoso 

e iracundo–. Yo os instruiré en la relación Padre e Hijo, 

de Dios y el hombre, para que podáis ser conducidos con 

dicha a la adoración libre, excelsa y sublime de un Padre 

–Dios amante, justo y misericordioso–. El temor al Señor 

ha tenido diferentes significados a través de las épocas. Partiendo del temor, pasando por la angustia y el terror, hasta 

llegar al respeto y a la reverencia. Ahora quiero llevaros de

la reverencia, a través del reconocimiento, la comprensión y 

la apreciación al amor. Cuando el hombre reconoce sólo las 

obras de Dios, tiende a temer al Supremo; pero cuando el 

hombre comienza a comprender y a experimentar la personalidad y carácter del Dios vivo, es conducido cada vez más 

al amor de un Padre tan bueno y perfecto, tan universal y 

eterno. Es este cambio de la relación del hombre con Dios

lo que constituye la misión del Hijo del Hombre en la Tierra. Los hijos inteligentes no temen a su Padre para poder

recibir dádivas de sus manos. Pero habiendo ya recibido la 

abundancia de las buenas cosas donadas por los dictados del 

afecto del padre hacia sus hijos y sus hijas, estos hijos muy 
amados llegan a amar a su padre en reconocimiento sensible y apreciación de tan magnífica beneficencia. La bondad de Dios conduce al arrepentimiento; la beneficencia de
Dios conduce al servicio; la misericordia de Dios conduce
a la salvación, mientras que el amor de Dios conduce a la 
adoración inteligente y espontánea. Vuestros antepasados 
temían a Dios porque era poderoso y misterioso. Vosotros 
lo adoraréis porque es magnífico en su amor, pletórico en
su misericordia y glorioso en la verdad. El poder de Dios 
engendra temor en el corazón del hombre, pero la nobleza 
y la rectitud de su personalidad originan reverencia, amor
y adoración voluntariosa. Un hijo cumplido y afectuoso no
teme ni tiene terror de un padre aunque éste sea poderoso 
y noble. He venido al mundo para poner amor en el lugar
del temor, gozo en el lugar de la pena, confianza en el lugar 
del terror, servicio amante y adoración apreciativa en lugar 
de esclavitud encadenada y ceremonias sin significado. Pero es verdad para los que se sientan en las tinieblas que el 
temor al Señor es el comienzo de la sabiduría. Sin embargo, 
cuando la luz haya llegado aún más, los hijos de Dios serán 
conducidos a alabar al infinito por lo que Él es, en vez de
temerle por lo que Él hace. Cuando los hijos son pequeños 
e impulsivos, se les debe exhortar a honrar a sus padres; 
pero cuando crecen y comienzan a apreciar mejor los beneficios del ministerio y protección paterna, son conducidos 
a través del respeto comprensivo y del efecto cada vez más 
grande. Ése es el nivel de experiencia en el que realmente 
aman a sus padres por lo que son más que por lo que han 
hecho. El padre naturalmente ama al hijo, pero el hijo debe 
desarrollar su amor por el padre a partir del temor de lo
que el padre pueda hacer, a través del respeto, el terror, la 
dependencia y la reverencia, hasta el respeto apreciativo y 
afectuoso del amor. Se les ha enseñado que vosotros debéis
temer a Dios y guardar sus mandamientos porque ése es
todo el deber del hombre. Pero yo he venido para daros 
un nuevo mandamiento aún más alto. Quiero enseñaros a 
amar a Dios y a aprender a hacer su voluntad, porque ése es
el privilegio más elevado de los hijos liberados de Dios. A 
vuestros padres se les enseñó a temer a Dios, el rey todopoderoso. Yo os enseño a amar a Dios, el Padre todo misericordioso. En el reino del cielo que he venido para declarar, 
no hay reyes altos y poderosos; este reino es una familia divina. El centro y jefe universalmente reconocido y adorado 
sin reservas de esta vasta hermandad de seres inteligentes
es mi Padre y vuestro Padre. Yo soy su Hijo, y vosotros 
sois también sus hijos. Por consiguiente, es eternamente 
verdadero que vosotros y yo somos hermanos en el estado
celestial, y más aún desde que nos hemos hecho hermanos 
de carne en la vida terrenal. Dejad de temer a Dios como a 
un rey o de servirle como a un amo; aprended a tenerle reverencia como creador; a honrarle como al Padre de vuestra
juventud espiritual; a amarlo como a un defensor misericordioso y, finalmente, a adorarlo como el Padre amante y 
omnisapiente de vuestra comprensión y apreciación espiritual más maduras. De vuestros conceptos erróneos sobre el 
Padre en el cielo surgen vuestras falsas ideas de humildad y 
nace mucha de vuestra hipocresía. El hombre puede ser un
gusano en el polvo por su naturaleza y origen, pero cuando
lo habita el espíritu de mi Padre, ese hombre se hace divino
en su destino. El espíritu otorgado por mi Padre volverá 
con toda seguridad a la fuente divina y al nivel universal 
de origen, y el alma humana del hombre mortal que habrá 
de llegar a ser el hijo renacido de este espíritu residente, 
ascenderá certeramente con el espíritu divino hasta la presencia misma del Padre eterno. La humildad corresponde 
al hombre mortal que recibe todos estos dones del Padre en
el cielo, si bien existe una dignidad divina en cada uno de
estos candidatos de la fe para la ascensión eterna al reino 
del cielo. Las prácticas vacías y necias de una humildad 
ostentosa y falsa son incomprensibles con apreciación de
la fuente de vuestra salvación y con el reconocimiento del 
destino de vuestras almas nacidas del espíritu. La humildad ante Dios por cierto corresponde en la profundidad 
de vuestro corazón. La mansedumbre ante los hombres es
loable, pero la hipocresía de la humildad autoconsciente y 
ostentosa es infantil e indigna de los hijos esclarecidos del 
reino. Hacéis bien en ser mansos ante Dios y en controlaros
ante los hombres, pero haced que vuestra mansedumbre sea 
de origen espiritual y no la exteriorización engañosa de un
sentido consciente de superioridad presuntuosa. El profeta
habló sabiamente cuando dijo: “Caminad humildemente
con Dios”, porque aunque el Padre en el cielo es infinito y 
eterno, Él también habita con el que tiene la mente arrepentida y espíritu humilde. Mi Padre desprecia el orgullo, 
detesta la hipocresía y aborrece la iniquidad. Para recalcar
el valor de la sinceridad y la confianza perfecta en el sostén
amoroso y en la guía fiel del Padre celestial, me he referido
con mucha frecuencia a los niños para ilustrar la actitud 
mental y la respuesta espiritual que son tan esenciales para 
que el hombre mortal entre en las realidades espirituales
del reino del cielo. Bien describió el profeta Jeremías a muchos mortales cuando dijo: “Cerca estás tú de Dios en la
boca, pero lejos de Él en tu corazón”. Y acaso no habéis
leído también esa terrible advertencia del profeta que dijo: 
“Sus sacerdotes enseñan por precio, y sus profetas adivinan
por dinero. Al mismo tiempo profesan piedad y alegan que 
el Señor está con ellos”. ¿Acaso no habéis sido puestos en
guardia contra los que hablan paz con sus prójimos, pero
la maldad está en su corazón, los que hablan con labios
lisonjeros y con doblez de corazón? De todas las penas de
un hombre confiado, ninguna es tan terrible como la de ser 
herido en la casa de un amigo en quien confía.
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El sábado fue un día muy claro y hermoso en Nazaret, y los 
pobladores llegaron a la sinagoga para escuchar mis palabras. 
Algunos de los de mi grupo de apóstoles quedaron afuera. 
La sinagoga se encontraba completa. Cuando era muy joven,
varias veces había hablado allí. Los recuerdos volvían a mi
mente muy despacio y eran muy hermosos. Fue agradable ver 
las caras de preocupación por las preguntas difíciles que hacían. Eran difíciles para ellos y fáciles para mí. En mi rostro
se dibujó una sonrisa por los recuerdos hermosos de mi niñez.
Pero esa mañana el rector de la sinagoga me había entregado 
los escritos sagrados; la lección de las Escrituras que tendría 
que leer. Ninguno de los que se encontraban en el templo recordó que esos manuscritos que tenía en mis manos los había 
donado yo.

Los tomé y me fui a la plataforma con el maestro de la sinagoga y empezamos el servicio con dos oraciones: “Bendito sea 
el Señor, rey del mundo, creador de la luz y de las tinieblas, 
hacedor de la paz, creador de todo, quien en su misericordia 
da luz a la Tierra y a los que en ella moran; que en su bondad 
renueva día tras día y cada día, las obras de la creación. Bendito sea el Señor nuestro Dios por la gloria de sus obras y por 
las luces que iluminan que el hecho para su alabanza. Bendito 
sea el Señor nuestro Dios, hacedor de la luz”.

Después de un descanso muy breve, volví a enseñar a todos 
los presentes las enseñanzas de mi Padre: “Con gran amor el 
Señor nuestro Dios nos ha amado, y con piedad desbordante 
nos ha compadecido, nuestro Padre y nuestro rey, por amor
a nuestros padres que confiaron en Él. Tú que les enseñastes
los estatutos de la vida, ten merced de nosotros y enséñanos. 
Esclarece nuestros corazones para que te amemos y temamos 
tu nombre, y no pasaremos vergüenza, mundo sin fin. Porque 
tú eres el Dios de la salvación, y nos elegiste entre todas las 
naciones y todas las lenguas, y en verdad nos has traído cerca 
de tu gran nombre –Selá– para que podamos alabar tu unidad
con amor. Bendito sea el Señor, que en amor eligió su pueblo
de Israel”.

Todo el público recitó el Shemá, el credo judío. Este rito
consistía en la repetición de numerosos pasajes de la ley e indicaba que los creyentes aceptaban el yugo del reino del cielo,
y el yugo de los mandamientos tanto de día como de noche. 
Después volví a leer la tercera oración: “Es verdad que tú eres
Yahvé, nuestro Dios y el Dios de nuestros padres, nuestro rey 
y el rey de nuestros padres; nuestro Salvador y el Salvador de
nuestros padres; nuestro creador y la roca de nuestra salvación;
nuestra y nuestro libertador. Tu nombre es desde lo sempiterno, y no hay otro Dios sino tú. Una nueva canción cantaron
a los que fueron liberados y la entonaron a la orilla del mar 
alabando tu nombre. Juntos te alabaron y te reconocieron como rey y dijeron: Yahvé reinará, mundo sin fin. Bendito es el 
Señor que salva a Israel”.

El maestro del templo tomó su posición ante el arca, o 
cofre, que contenía las Escrituras sagradas y comenzó a recitar de memoria las diecinueve eulogias de oración, o sea 
bendiciones, derramándolas a todos en la sinagoga. Pero
en esta ocasión era deseable acortar el servicio para que 
el distinguido huésped pudiera tener más tiempo para su 
discurso; por consiguiente sólo recitó la primera y la última de las bendiciones. La primera decía así: “Bendito es el 
Señor nuestro Dios, y el Dios de nuestros padres, Dios de
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob; el grande, 
el poderoso y el terrible Dios que muestra misericordia y 
ternura, que crea todas las cosas, que recuerda las misericordias promesas a los padres y que trae un salvador a los 
hijos de los hijos para la gloria de su nombre, y en amor. Oh
rey, sostén, salvador y escudo. Bendito eres tú. Oh Yahvé, 
escudo de Abraham”.

Y continuó con la última bendición: “Oh otorga a tu pueblo
Israel gran paz para siempre, tú eres rey y Señor de toda la paz.
Y es bueno en tus ojos bendecir a Israel en todo momento y 
en toda hora con paz. Y es bueno en tus ojos bendecir en todo
momento y en toda hora con paz. Bendito eres tú, Yahvé, que 
bendices a tu pueblo Israel con paz”. Después de las bendiciones dije una oración para la ocasión, y cuando terminé los 
presentes se unieron para decir amén. Luego el chazán fue al
arca y volvió con un rollo que me entregó para que continuara 
con la lectura. Abrí el rollo y comencé a leer del Deuteronomio: “Este mandamiento que yo te ordeno hoy no está oculto
de ti ni está lejos. No está en el cielo para que digas: ‘¿Quién 
subirá por nosotros al cielo y nos lo traerá y nos lo hará oír 
para que cumplamos?’ No, muy cerca de ti está la palabra de
vida, en tu presencia y en tu corazón para que la conozcas y 
la obedezcas”.

Cuando terminé de leer el libro de la ley, de nuevo comencé 
con otro pasaje, le tocaba el turno a Isaías: “El espíritu del 
Señor está sobre mí porque Él me ungió para que predique
buenas nuevas a los pobres. Me ha enviado a publicar libertad 
a los cautivos y la recuperación de la vista a los ciegos, para 
liberar a los que están lastimados y proclamar el año favorable 
del Señor”.

Al terminar de leer cerré el libro, se lo devolví al maestro,
me senté y dije a los presentes: “Hoy se cumplen estas Escrituras”. Por unos pasajes les hablé a todos sobre los hijos e 
hijas de Dios. Muchos se alegraron por las palabras que dije
en el templo. Jamás pensaron que oirían eso de mí. Me levanté 
de mi asiento y me mezclé con los ahí presentes para oír las 
preguntas que me harían. Entre los asistentes se encontraban 
los hombres enviados por el sanedrín para causar molestias. 
Cuando me di cuenta, los enemigos de mis enseñanzas me
tenían rodeado, con burlas de mal gusto y preguntas hirientes. 
Pero observé en tono semijocoso:

—Sí, yo soy hijo de José; yo soy el carpintero, y no me sorprende que vosotros evoquéis el proverbio ‘médico, cúrate a 
ti mismo’, y que me desafiéis a que haga en Nazaret lo que 
habéis oído que hice en Capernaum. Pero yo os llamo a que 
atestigüéis que hasta las Escrituras declaran: nadie es profeta 
en su tierra ni en su propio pueblo.

—Tú crees que eres el mejor del pueblo de Nazaret –dijeron
luego de señalarme con el dedo y de darme algunos empellones–; tú nos abandonaste, pero tu hermano sirve aquí como
trabajador común y tus hermanas aún viven entre nosotros. 
Conocemos a tu madre, María. ¿Dónde están ellos hoy? Oímos sobre ti grandes cosas, pero vemos que no haces portento
alguno aquí cuando vuelves.

—Amo a la gente que vive en la ciudad en la que crecí –contesté a preguntas tan insolentes–, y me regocijaría de verlos a 
todos entrar en el reino del cielo, pero no me corresponde d 
eterminar las obras de Dios. Las transformaciones de la gracia 
se forjan en respuesta a la fe viviente de los que son sus beneficiarios.

Me encontraba en condiciones de desbaratar los planes de
mis enemigos, con humor la multitud aplacaría las dudas que 
tenía en ese momento. Pero fue Simón el Zelote que, con ayuda de Nacor, llamó a mis amigos que estaban en la sinagoga, 
y con actitud agresiva expulsaron a mis enemigos de allí. Mis
apóstoles no recordaron mis enseñanzas de que una respuesta 
mansa desarma la furia. Mis apóstoles no estaban acostumbrados a ver cómo era insultado por servidores del sanedrín. 
Con esto ellos aprovecharon ágilmente la ocasión para sembrar dudas a todos los presentes en el templo, pero fue el grupo 
del sanedrín que me tomó a la fuerza y me sacó del templo
llevándome a una cima de una colina empinada con bastante
intención de matarme. Me volví a mis captores y los enfrenté. 
Jamás esperaron ese acto de mi parte. Se sorprendieron cuando comencé a caminar hacia delante, y la multitud, asombrada, se separó para permitirme pasar sin ser molestado. Me fui 
al campamento seguido por mis discípulos, que relataban lo
ocurrido esa mañana. Entonces les dije que se alistaran porque
nos marcharíamos a Capernaum al día siguiente.
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A partir de los sucesos de Nazaret, el sanedrín que quería destruirme con sus agitadores comenzó a emplear mentiras para 
confundir y convencer a los pobladores de que mis enseñanzas
causarían el enojo de Dios, y la desilusión reino. En pocos días
mi propio pueblo me había rechazado. Esto me daba tristeza
por la poca fe que tenían en mí. Me habían abandonado por 
las mentiras de los hombres del sanedrín. Ellos temían perder
el poder y las ganancias que obtenían del templo. Resultaba 
ser para el poder un enemigo muy poderoso. Entonces tomé
otro camino. Mis enseñanzas no serían frontales, sino que utilizaría las parábolas. Empezaría a emplear ese método en mis 
enseñanzas con los oyentes que se reunieran a mi alrededor.

El domingo me dirigí a la orilla del mar y me senté, ya que 
necesitaba ordenar mis pensamientos. Tomé asiento en la barca de pesca de Andrés y Pedro, la que siempre se encontraba a 
mi disposición. Los pensamientos eran sobre la tarea a seguir, 
y sobre el anuncio del reino de mi Padre. Estaba tan concentrado que me olvidé de quienes estaban a mi alrededor. Seguían 
llegando muchas personas que, pacientes conmigo, esperaban 
encontrar palabras de aliento que nadie había tenido para con 
ellos. Yo les daba esperanzas de que mi Padre admitiría a los 
pobres en su reino y que para Él todos eran sus hijos; ricos y 
pobres. La muchedumbre se mantenía callada. Al levantar mi
cara vi a las personas que me miraban con bastante amor en
sus ojos. Les había dado una oportunidad que nunca habían
pensado hallar: encontrarse cerca de mi Padre celestial.
Pedro se había levantado para dirigirse hasta mí y me dijo:
—Maestro, ¿debo hablarles?

—No Pedro, yo les contaré un cuento –respondí luego de

permanecer callado un tiempo.
Fue mi primera parábola de las muchas que les enseñé a las 
multitudes que querían entender las buenas nuevas. La barca 
tenía un asiento bien elevado, así que mis palabras podrían ser 
escuchadas por todas las personas. La primera de ellas fue la 
del sembrador.

“Un sembrador salió a sembrar, y ocurrió que al sembrar, algunas de las semillas cayeron en el camino y fueron pisadas y 
devoradas por los pájaros del cielo. Otra semilla cayó entre las 
rocas, donde había poca tierra, e inmediatamente esa semilla 
brotó porque la tierra no era muy honda, pero pronto brilló
el sol y la quemó porque como no tenía raíz, no podía absorber humedad. Otra semilla cayó entre espinos, y los espinos 
crecieron y la ahogaron, de modo que no dio grano. Pero otra 
semilla cayó en buena tierra y, al crecer, dio buenas espigas. 
Algunas dieron treinta granos, otras setenta, y algunas cien”.

Cuando terminé de hablar sobre esa parábola, le dije a la 
multitud: “El que tiene oídos para oír, que oiga”.

Mis apóstoles y quienes se encontraban con ellos, cuando
me oyeron enseñar a la gente de esa manera, no entendieron
mi mensaje. En la noche Mateo me preguntó.

—Maestro, ¿cuál es el significado de las oscuras palabras
que usaste hoy con la multitud? ¿Por qué les hablas con parábolas a los que buscan la verdad?

—Con paciencia os he instruido todo este tiempo. A vosotros os han sido dados a conocer los misterios del reino de
cielo, pero a las muchedumbres que no disciernen y a aquellos que buscan nuestra destrucción, los misterios del reino 
les serán presentados de ahora en adelante en parábolas. Así 
lo haremos para que los que realmente desean entrar al reino 
puedan discernir el significado de la enseñanza y de este modo hallar la salvación. Mientras que los que escuchan con la 
intención de tendernos una trampa queden aún más confundidos, porque verán sin ver y oirán sin oír. Hijos míos, ¿acaso 
no percibís la ley del espíritu que decreta que al que tiene se le
dará más y tendrá en abundancia? Pero al que no tiene, hasta 
lo poco que tiene se le quitará. Por lo tanto de aquí en adelante
mucho hablaré a la gente en parábolas, para que nuestros amigos y los que desean conocer la verdad puedan encontrar lo
que buscan, y nuestros enemigos y los que no aman la verdad 
puedan oír sin comprender. Mucha de esta gente no sigue el 
camino de la verdad.

El profeta realmente supo describir todas estas almas sin discernimiento cuando dijo: ‘Porque engruesa el corazón de este
pueblo, agrava sus oídos, y ciega sus ojos para que no discierna 
la verdad ni la entienda en su corazón’. Los apóstoles no entendieron el significado de mis palabras.

Pedro y el grupo a su alrededor llegaron a la conclusión de
que la parábola del sembrador era una alegoría, que cada aspecto contenía una expresión oculta, y optaron por pedirme 
que les diera una explicación.

Pedro, tímidamente, se acercó diciéndome:

—No podemos penetrar en el significado de esta parábola
y deseamos que nos expliques, puesto que dices que se nos da
para conocer misterios del reino.

—Hijo mío, nada deseo ocultarte. Primero, ¿por qué no me
dices qué estuvisteis discutiendo? ¿Cuál es tu interpretación
de la parábola?

—Maestro, mucho hemos conversado sobre esta parábola, y 
ésta es la interpretación a la que yo llegué: el sembrador es el 
predicador del evangelio; la semilla es la palabra de Dios. La
semilla que cae al camino representa a los que no comprenden
las enseñanzas del evangelio. Los pájaros que devoran la semilla que cayó sobre la tierra endurecida representan a Satanás 
o al diablo, que roba lo que ha sido sembrado en el corazón 
de estos seres ignorantes. La semilla que cayó sobre las rocas y 
que creció tan prontamente, representa a esas personas superficiales y no reflexivas que al escuchar la buena nueva, reciben 
el mensaje con regocijo. Pero como la verdad no echa raíces
verdaderas en su comprensión más profunda, su devoción dura poco cuando se enfrenta con las tribulaciones y las persecuciones. Al encontrar obstáculos, estos creyentes tropiezan; se 
desvían de la tentación. La semilla que cayó sobre los espinos, 
representa los que oyen la palabra con mucha voluntad, pero
permiten que los cuidados mundanos y el engaño de las riquezas ahoguen la palabra de la verdad, de modo que no da
frutos. Pero la semilla que cayó en buena tierra y creció dando 
espigas de treinta, sesenta y cien granos, representa a los que 
cuando oyen la verdad la reciben en variados grados de apreciación y así manifiestan estos distintos grados de experiencia 
religiosa.

Después de escuchar la explicación de Pedro, les pregunté
a los demás apóstoles si tenían alguna explicación. Natanael 
dijo:

—Maestro, aunque reconozco las buenas cosas de la interpretación de Simón Pedro de esta parábola, no estoy en
pleno acuerdo con él. Mi idea de esta parábola es: la semilla 
representa los mensajeros del reino. La semilla que cayó en el 
camino sobre la tierra endurecida representa a los que poco
saben del evangelio, a los que son indiferentes al mensaje y a 
los de corazón endurecido. Los pájaros del cielo que devoran 
la semilla que cayó en el camino representan las propias costumbres de vida, la tentación del mal y los deseos de la carne. 
La semilla que cayó entre los espinos representa a los que son 
atraídos por las verdades del evangelio. Tienen la intención 
de seguir sus enseñanzas pero el orgullo de vida, los celos, la 
envidia y las ansiedades de la existencia humana se lo impiden. 
La semilla que cayó en buena tierra, brotando hasta dar espigas, unas treinta, otras sesenta y otros cien granos, representa
a los distintos niveles naturales de capacidad para comprender
la verdad y responder a las enseñanzas espirituales según las 
diversas dotes de iluminación espiritual de los hombres y mujeres.

Cuando Natanael terminó su explicación, los apóstoles y sus 
asociados discutieron agriamente. Ambas partes creían tener
razón en la explicación de los apóstoles. Luego Pedro y Natanael se retiraron a sus casas. Cada uno quería convencer al
otro, y así ninguno cambió de opinión.

Dejé que esta confusión alcanzara niveles más altos; luego 
golpeé las manos y los llamé a los dos para que se acercaran. 
Cuando todos se encontraban a mí alrededor, les dije:

—Antes de que les hable sobre esta parábola, ¿tiene alguno
entre vosotros algo más que decir?

—Sí, Maestro –dijo Tomás pidiendo la palabra–. Recuerdo que tú, cierta vez, nos dijiste que nos cuidáramos de esto
mismo. Nos instruiste que al usar ilustraciones en nuestra 
predicación, debíamos emplear historias verdaderas y no
fábulas, y que debíamos seleccionar la historia que mejor se 
adapte a la ilustración de una verdad central y vital que deseemos enseñar a la gente. Y que después de usar así dicha 
historia, no hemos de intentar la aplicación espiritual de
todos los detalles menores relativos al relato mismo. Sostengo que tanto Pedro como Natanael se equivocan en su 
intento de interpretar la parábola. Admiro la habilidad de
ellos para hacer tales cosas, pero estoy igualmente seguro
de que el intento de forzar una parábola natural a que arroje analogías espirituales en todos los aspectos, tan sólo puede dar como resultado la confusión y una interpretación
gravemente errónea del verdadero propósito de dicha parábola. El que yo tenga la razón está plenamente comprobado
por el hecho de que aunque hace poco tiempo nosotros 
estábamos todos de acuerdo, ahora estamos divididos en
dos grupos separados que mantienen opiniones diferentes
sobre esta parábola y sostienen dichas opiniones con tanta 
intensidad como para interferir, en mi opinión, con nuestra habilidad para aprender plenamente la gran verdad que
tú tenías en mente cuando presentaste esta parábola a la 
muchedumbre y, posteriormente, cuando nos pediste que 
comentáramos sobre ella.

Las palabras que empleó Tomás relajaron a los presentes. 
Recordaron lo que dije en ocasiones pasadas, y me encontraba 
próximo a dar una explicación cuando Andrés se puso de pie, 
diciendo:

—Estoy persuadido de que Tomás tiene razón y me gustaría 
que nos dijera qué significado le adjudica a la parábola del 
sembrador.

—Hermanos míos, no quería prolongar esta discusión –dijo 
Tomás–, pero si lo deseas, diré lo que pienso, y es que esta parábola fue dicha para enseñarnos una gran verdad. Esa verdad 
es que nuestra enseñanza del evangelio del reino, independientemente de que nosotros ejecutemos nuestra comisión divina, 
fiel y eficientemente, encontrará grados variados de éxitos. Y
que todas estas diferencias en los resultados se deben directamente a las condiciones inherentes a las circunstancias de
nuestro ministerio, condiciones sobre las cuales prácticamente 
no tenemos control.

Cuando Tomás terminó de hablar me puse de pie y vi las 
caras de los hombres, pidiendo una muestra de cómo podían 
interpretar la parábola, y dije:

—Bien hecho, Tomás; has discernido el verdadero significado de las parábolas. Pero tanto Pedro como Natanael lo han 
hecho igualmente bien ya que ilustraron plenamente el peligro
que se corre al querer convertir mis parábolas en alegorías. 
En vuestro corazón podéis emprender frecuentemente y con 
beneficios estos vuelos de la imaginación especulativa, pero
cometéis un error si intentáis ofrecer vuestras conclusiones como parte de vuestra enseñanza pública.

Al escuchar esto los presentes aflojaron la tensión que hubo 
en las explicaciones. Fue ésta una sesión muy beneficiosa para los apóstoles y sus asociados, especialmente porque de allí
en adelante, empleé más y más parábolas en mis enseñanzas
públicas.
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Las personas se hallaban alrededor de la barca esperando que 
yo apareciera nuevamente y contara de nuevo una historia; 
empecé diciendo: “El reino del cielo es como un hombre que 
ha sembrado buena semilla en su campo, pero mientras dormía, vino su enemigo y sembró malas hierbas en medio del 
trigo y huyó. Cuando el trigo creció y se formó la espiga, apareció también la mala hierba. Entonces los siervos de la casa 
fueron a decirle al amo: ‘Señor, no sembraste buena semilla 
en el campo, ¿de dónde ha salido la mala hierba?’ El amo les 
respondió: ‘Algún enemigo lo ha hecho. Entonces le preguntaron: ¿quieres que vayamos a arrancar la mala hierba?’ Pero él 
les dijo: ‘No, porque al arrancar la mala hierba podéis arrancar
también el trigo. Lo mejor es dejarlos que crezcan juntos hasta 
la cosecha; entonces mandaré a los que han de recogerla, aparten primero la mala hierba y la aten en manojos para quemarla 
y después guarden el trigo en mi granero’”.

Luego de responder algunas preguntas, de nuevo volví a 
contar otra parábola: “El reino del cielo es como una semilla 
de mostaza. Por cierto, la más pequeña de todas las semillas; 
pero cuando crece se hace la más grande de todas las hierbas y 
llega a ser como un árbol. Tan grande que las aves del cielo van 
y reposan en sus ramas. El reino del cielo también es como la 
levadura que una mujer tomó y mezcló en tres medidas de harina para que de este modo se fermente toda la masa. El reino 
del cielo es también como un tesoro escondido en un terreno,
que un hombre descubre. En su regocijo va y vende todo lo
que tiene para así poder comprar ese terreno. El reino del cielo 
es también como un comerciante que anda buscando perlas finas, y habiendo encontrado una perla de gran valor, va y vende 
todo lo que tiene para poder comprar esa perla extraordinaria. 
También, el reino del cielo es como una red que se echa al mar 
y recoge toda clase de peces. Cuando la red se llena, los pescadores la sacan a la playa, y allí se sientan a escoger el pescado;
guardan los buenos en vasijas, y arrojan los malos”.
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La multitud siguió creciendo en los días siguientes. Solía dar 
grandes caminatas que me ayudaban a relajarme en las colinas. Al ver que el número de personas aumentaba cerca de
la embarcación, les dije a mis apóstoles: “Me estoy cansando
de las multitudes; crucemos al otro lado para que podamos 
descansar de día”. Cruzábamos el lago y aparecieron tormentas de viento, características en el Mar de Galilea en esa temporada del año. Me encontraba durmiendo, pues necesitaba
un descanso. Los antiguos pescadores eran hombres fuertes, 
que remaban con todas sus fuerzas. Esa mañana la tormenta
se puso peor al adentrarnos más. Los hombres estaban muy 
asustados pues la barca se mecía como un trapo sin dirección,
y yo continuaba durmiendo sin que me molestara la tormenta
de viento.

Pedro estaba aterrado, temía por todos, se acercó, y con movimientos bruscos me despertó y me dijo:

—Maestro, ¿acaso no sabes que estamos en medio de una 
tormenta muy violenta? Si no nos salvas, pereceremos todos.

—¿Por qué tenéis tanto miedo todos vosotros? ¿Dónde se 
encuentra vuestra fe? Paz, callaos –dije al verlos remar con 
fuerzas.

Amonesté a Pedro y a los demás apóstoles, y les indiqué que 
abandonaran el miedo, que su alma se aquietara. Entonces
la tormenta se calmó inmediatamente. Las olas se volvieron 
aguas serenas y el cielo presentaba a todas las estrellas. Ya tarde 
en la noche los apóstoles pudieron encontrar la orilla, pues la 
noche era clara, y se dispusieron a descansar en las barcas. Al
día siguiente, en tierra, les dije: “Vayamos a las colinas, más 
allá, y permanezcamos allí por unos pocos días mientras discurrimos en los problemas del reino del Padre”. Caminamos 
por suaves pendientes que se dirigían a las colinas. Señalé una 
cercana a nosotros y dije: “Trepemos esta ladera para desayunar allí y reposar y conversar en un refugio”.

En la pendiente había grutas formadas en la roca. Estaba un poco alejado del cementerio de la aldea de Queresa.
Al caminar con mis acompañantes a un lado del camino
se divisaba el cementerio, y un hombre que vivía en las 
cuevas, al vernos cerca, corrió a nuestro encuentro. En la 
aldea a este hombre le temían, y muchas veces era atado 
con sogas y cadenas, y resguardado en alguna cueva de la 
región. Pero su fuerza era tal que rompía las cadenas y recorría las tumbas y sepulcros abandonados. Nadie se atrevía 
a molestarlo. Amós era su nombre. Se encontraba afligido por un período de locura. En ocasiones había períodos 
considerablemente largos durante los cuales buscaba con 
qué vestirse y se comportaba razonablemente bien entre sus 
semejantes. Fue en una de esas ocasiones en que se encontró en Betsaida, donde escuchó mi predicación y la de los 
apóstoles. El evangelio del reino le había gustado y también 
nuestras enseñanzas; después volvió a su etapa de locura y 
a las tumbas. Sus gritos eran escuchados por los hombres 
de la aldea.

Cuando Amós me vio, cayó a mis pies y exclamó:

—Yo te conozco, Jesús, pero estoy poseído por muchos diablos, y te imploro que no me atormentes.

Creía que estaba poseído por fuerzas del mal que dominaban
su mente y cuerpo. Pero su dolencia era de carácter emocional,
su cerebro no estaba enfermo de gravedad.

Bajé la mirada sobre él. Se encontraba agazapado como un
animal, a mis pies; me incliné, y tomándole la mano, le indiqué que se pusiera de pie y le dije:

—Amós, tú no estás poseído por ningún diablo. Ya has oído
la buena nueva de que eres hijo de Dios. Te ordeno que salgas
de este mal.

Cuando Amós me escuchó decir estas palabras, se vio cierta transformación en él. Sanó su mente y el control en sus 
emociones. Las personas de la aldea se asombraron al ver al
hombre sentado junto a mí, conversando con todos mis seguidores y conmigo. Todos creyeron que lo de Amós había sido
un milagro, y no fue así. Simplemente creyó en mí. Su fe fue 
más grande y logró curarse.

Pero allí no conseguí el descanso que estaba buscando. En 
cierto momento ocurrió un incidente con los aldeanos, que 
se encontraban con unos cerdos. Mientras los porqueros se 
precipitaban hacia el pueblo para divulgar la noticia de que el 
lunático había sido domado, algunos perros cargaron contra 
una pequeña piara de unos treinta cerdos que habían quedado 
abandonados, y empujaron a la mayoría por encima de un
precipicio hasta el mar.

Se propagó la noticia de que Amós había sido curado, y que 
los demonios habían salido del lunático metiéndose en la piara 
de cerdos, y los criadores de estos animales vinieron para exigirnos que nos fuéramos de su región. Una delegación le dijo
a Pedro y a Andrés:

—Pescadores de Galilea, idos de aquí y llevaos a vuestro 
profeta. Sabemos que es un santo varón, pero los dioses de
nuestro país no lo conocen y corremos el riesgo de perder muchos cerdos. El temor de vosotros ha descendido sobre nosotros, por eso rogamos que os vayáis.

—Volvamos a nuestro lugar –le dije a Andrés cuando oí la 
súplica de la delegación de la aldea.

Y estábamos próximos a partir cuando apareció Amós. Quería marcharse con nosotros, pero lo mejor era que se quedara 
con los suyos. Le dije:

—No olvides que eres hijo de Dios. Vuélvete con tu pueblo
y muéstrales qué grandes cosas ha hecho Dios por ti.

Luego lo miré, le di una sonrisa, un fuerte abrazo y le dije
que lo amaba. Amós dio su fiel testimonio del amor de Dios 
a todos sus hijos.
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El martes llegamos a la playa de Capernaum. Había gran
afluencia de personas y como casi siempre los espías del sanedrín. Saludé a todos por igual. Jairo, que era uno de los 
rectores de la sinagoga, cayó a mis pies, me tomó de la mano
y me imploró diciéndome:

—Maestro, mi única hija yace en mi casa, a punto de morir.
Te ruego que vengas conmigo y la cures.

Escuché sus palabras, vi que estaba a punto de llorar, suplicándome. Días atrás me atacaba con mucha fuerza, pero en
ese momento tenía necesidad de mi amor. Lo ayudé a levantarse, no había odio en ese hombre. Era un padre suplicante, 
entonces le dije:

—Iré contigo.

Ambos nos dirigimos a su casa, junto con la multitud que 
había oído el ruego del padre y que quería saber lo que sucedía. Era difícil caminar, la gente nos apretaba; de pronto me
detuve y exclamé:

—Alguien me ha tocado.

Entre los que me acompañaban ninguno lo había hecho,
entonces Pedro me dijo:

—Maestro, bien puedes ver que las personas nos atropellan,
que casi nos aplastan y tú dices ‘alguien me ha tocado’ ¿Qué
quieres decir?

—Pregunté quién me ha tocado –exclamé a la multitud– 
porque percibí emanar de mí la energía de vida –y esperé unos 
momentos y mi vista se detuvo en una mujer que estaba cerca.
Ella se adelantó y se arrodilló a mis pies.

—Hace años que me aflige una hemorragia flagelante –dijo–. Muchas cosas he sufrido. Y aunque gasté toda mi fortuna, nadie ha podido curarme. Entonces escuché hablar de ti, 
y pensé que si tan sólo pudiera tocar el ruedo de tu manto,
con toda seguridad me curaría. Así que me abrí paso entre 
la multitud que te sigue hasta llegar junto a ti, Maestro, y 
toqué el ruedo de tu manto, y fui curada; he sido curada de
mi aflicción.

—Hija –le dije al escuchar que la mujer lo decía con mucha 
tristeza–, tu fe te ha curado, vete en paz. Te diré qué es la fe, la
confianza en Dios, la creencia de que Él está cerca y cuida de
sus criaturas. Quienes carecen de fe sufren ansiedad y temor 

–había sido su fe y no el hecho de haberme tocado lo que la 
había curado.

—Tengo fe –respondió la mujer, llorando de alegría.

Les dije a mis apóstoles que se había curado por su fe pura 
y viviente. Luego continué caminando con Jairo. El rector
de la sinagoga estaba impaciente por el retrazo en llegar a 
la casa. Sus sirvientes se adelantaron y antes de entrar le
dijeron:

—Amo, no molestes al Maestro, tu hija está muerta.

Jairo se desplomó. Su cuerpo temblaba por la mala noticia.
Yo continué mi camino a la su casa sin poner atención en la 
noticia que le habían dado los sirvientes. Me volví y le dije:

—No temas, tan sólo cree.

En la casa había parientes y vecinos llorando la muerte de
la pequeña. Ordené que salieran todos de la habitación de la
niña, mientras las plañideras se mofaban de mí y decían que 
estaba muerta.

Ya solos en la habitación, me volví a la madre y expresé:

—Tu hija no está muerta, sólo está dormida.

Mis palabras la tranquilizaron; me acerqué al lecho de la 
niña, le acaricié la mano con mucha ternura y le dije:

—Hija, escúchame: ¡despiértate y levántate!

La pequeña, al escuchar mis palabras, se levantó y caminó
por el cuarto. Ya recuperada, pedí que le trajeran comida, pues
había transcurrido un tiempo sin ingerir alimentos. Después 
les indiqué a los apóstoles que no dijeran nada de lo acontecido en casa de Jairo.

Cuando salí de la casa, me encontré con dos ciegos, acompañados por un muchacho mudo, que me pedían que los curara. 
Mi reputación como curador había crecido. Era la fe la que
hacía el milagro en las personas.
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Continué mostrando las maravillas del amor de mi Padre a 
todos, y también instruyendo a los apóstoles y evangelistas. 
Pero necesitaba descansar, necesitaba un poco de paz, aunque
la multitud no me dejaba hacerlo. Hablé con los evangelistas 
para que le explicaran a la multitud que no nos molestaran
porque los apóstoles y yo estábamos cansados. Entonces les 
indiqué a los apóstoles que nos escapáramos sin ser vistos al
otro lado del lago, donde tendríamos un merecido descanso. 
Finalmente la muchedumbre nos divisó en las barcas, tomaron las suyas y nos siguieron. Los que no alcanzaron las barcas, optaron por caminar.

Al caer la tarde, había más de mil personas junto a nosotros. 
Tenían necesidad de la palabra de Dios. Los apóstoles y discípulos les mostraron sus enseñanzas. El lunes en la tarde la 
multitud había aumentado a tres mil y continuaba llegando
más gente y más enfermos. El miércoles había cinco mil hombres, mujeres y niños. Los días eran agradables para todos los 
reunidos ahí, aunque mis hombres habían traído comida suficiente para tres días y las provisiones se habían terminado. Los 
apóstoles y mis discípulos tenían preocupación por la falta de
comida y abrigo para toda la gente. La multitud había agotado 
toda su comida. Sin embargo, continuaba cerca de nosotros. 
Entrada la tarde del miércoles, llamé a Jacobo Alfeo para que 
trajera a Andrés y a Felipe. Y les pregunté a ambos:

—¿Qué vamos a hacer con la multitud? Tres días han pasado y continúan a nuestro lado; y dan muestras de tener hambre. No tienen comida.

—Maestro, deberías despedir a toda esta gente para que se 
vaya a las aldeas más cercanas y pueda comprar alimento.

—Sí, Maestro –dijo Andrés–, pienso que lo mejor sería que 
disuelvas la asamblea para que esta gente se vaya por su camino y consiga comida mientras tú reposas un tiempo.

—Pero yo no deseo despedirlos cuando se encuentran hambrientos. ¿Acaso no podemos alimentarlos?– les dije.

—Maestro, en este lugar de campo, ¿en dónde podemos 
comprar pan para esta gran multitud? Ni doscientos denarios 
alcanzarían para el almuerzo –indicó Felipe.

—No quiero despedir a esta gente. Están aquí como ovejas
sin pastor. Me gustaría poder alimentarlos. ¿Qué tenemos de
comer? –les pregunté a Andrés y a Felipe.

—El muchacho tan sólo tiene cinco panes de cebada y dos 
pescados secos –contestó Andrés.

—Tráeme los panes y los peces –le dije–. Ordenad a la gente 
que se siente en el césped en grupos de cien y que nombren
a un jefe para cada grupo, mientras ustedes me traen a los 
evangelistas.

Tomé los panes en mis manos y di las gracias a mi Padre. 
Partí el pan y se lo di a los apóstoles, quienes se lo pasaron a los 
evangelistas, que a su vez se lo llevaron a la multitud. De igual 
modo tomé los peces y los distribuí. Así fue como la multitud
quedó satisfecha con la comida. Cuando todos terminaron de
comer, les dije a los discípulos:

—Recoged los trozos que quedan para que nada se pierda.

Cuando terminaron de recoger la comida los discípulos, se 
encontraron con doce canastas llenas.
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Mientras los apóstoles dormían hasta el mediodía del jueves, 
yo estaba en la playa con el joven Marcos hablando sobre 
los acontecimientos del día anterior. Andrés me encontró y 
se mantuvo en silencio. Al volver a un lado lo vi y lo llamé, 
indicándole que reuniera a los apóstoles. Cuando lo hizo, les 
dije: “Ayer, todas las personas que fueron alimentadas querían proclamarme rey. Nunca han entendido que mi evangelio no es así. Nunca he querido ser rey sino proclamar el 
amor de mi Padre a todos sus hijos. ¿Hasta cuándo tendré 
que tenerles paciencia a ustedes? ¿Es que son débiles de comprensión espiritual y deficientes en la fe viviente? Estos meses
les he enseñado las verdades del reino; sin embargo, se dejan 
dominar por motivos materiales y no por consideraciones espirituales. ¿Es que no han leído las Escrituras, donde Moisés
les dice a los hijos de Israel: ‘No temáis. Estad firmes y ved 
la salvación del Señor?’ Además dijo el cantor: ‘Confiad en
el Señor’. ‘Sé paciente, aguarda al Señor, ten ánimo. Él fortalecerá tu corazón’. ‘Echa sobre el Señor tu carga y Él sustentará. Confiad en Él en todo tiempo y derramad delante
de Él vuestro corazón porque Dios es vuestro refugio’. ‘El 
que habita en el lugar secreto del Altísimo, morará bajo la 
sombra del Todopoderoso’. ‘Lo mejor es confiar en el Señor 
que confiar en los príncipes humanos’.

¿No veis que el producir milagros y el hacer prodigios materiales no ganan almas para el reino espiritual? Nosotros saciamos a la multitud, pero eso no los condujo a tener hambre por 
el pan de la vida ni sed por las aguas de la rectitud espiritual. 
Cuando su hambre fue saciada, no buscaron entrar en el reino
del cielo sino más bien quisieron proclamar rey al Hijo del 
Hombre a la manera de los reyes de este mundo, sólo porque
quieren seguir comiendo pan sin tener que ganárselo con el 
sudor de la frente. Y todo esto, en lo que muchos entre ustedes 
participaron en mayor o menor grado, nada hace por revelar 
el Padre celestial o por poder adelantar su reino en la Tierra. 
¿Acaso no tenemos suficientes enemigos entre los líderes religiosos del país sin necesidad de enemistarlos también con los 
potentados civiles por nuestras acciones? Oro porque mi Padre 
unja vuestros ojos para que puedan ver y abra vuestros oídos 
para que puedan oír, para que lleguen a tener fe plena en el 
evangelio que les he enseñado”.

Les anuncié que quería retirarme a descansar unos días y 
que me acompañaran antes de ir a Jerusalén para la Pascua. 
Quería mantenerme alejado de los discípulos y de las personas. Me preparaba para la gran tristeza que se avecinaba, me
preparaba para mi muerte.

En cierta ocasión estaba hablando, aparentemente sin la 
presencia de mis discípulos, con el rostro levantado hacia 
el cielo y mis rodillas tocando el suelo en una actitud de
oración. Esto era extraño para los judíos, porque siempre 
oraban de pie. No se sorprendieron los que me veían de
que orara en voz alta; ningún hombre oraba así. Los demás 
oraban y leían en silencio. Yo hablaba con una familiaridad 
que les hubiera asombrado si lo hubieran visto en otra persona. “Abba, Padre”, oraba. Había empleado el término íntimo que usaba el niño en el hogar para dirigirse a su padre 
muy querido. Le pedía al Padre, con sencillas palabras, que 
bendijera a los enfermos que había sanado. Me ofrecía para 
ayudar a los que aún acudirían a mí. Hablé acerca de mis 
amigos íntimos, uno por uno, hasta que Juan se dio cuenta
de que yo había escudriñado profundamente sus caracteres, 
sus debilidades y sus esperanzas. Mientras oraba, Juan deseaba ser como yo en todo sentido, y creía que esto sólo sería 
posible si permanecíamos juntos. Dejé de orar. Al levantarme me volví hacia ellos y les sonreí. En esa sonrisa manifesté 
la complacencia por verlos, el perdón por haberme seguido 
sin solicitar mi autorización y por haberme escuchado furtivamente. Juan estaba perplejo respecto de cómo alguien
tan bueno y tan humilde podía decir que era Hijo de Dios. 
Juan, Pedro y sus hermanos creían que yo era el Mesías predicho por los profetas. Al transitar de pueblo en pueblo, les 
demostré mi maravilloso don para hablar de tal manera que 
pobres y ricos, simples y sabios, pudieran entenderme. Mostraba una compasión que salía de lo profundo de mi alma. 
Me afligía el ver a hombres y mujeres impotentes sin rumbo 
y oprimidos. Por instinto les ofrecía de inmediato consuelo
y alivio.
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Ahora estaba nuevamente en Capernaum, por última vez. Era 
sábado y fui invitado a la sinagoga nueva. Jairo fue quien me
entregó las Escrituras para leer. Varios fariseos y saduceos habían sido enviados por el sanedrín para fastidiarme con preguntas que no tenían sentido alguno. Lo hacían para ponerme 
contra los líderes religiosos que se encontraban ahí.

Los hombres en la sinagoga tenían curiosidad por lo ocurrido con las cinco mil personas que días atrás habían comido, 
pues sólo alguien muy especial podría hacer ese milagro, y ese 
alguien era el Mesías. Lo que tenía a los religiosos algo perplejos fue el rechazo de convertirme en rey.

Los enviados por Jerusalén querían evitar que me dieran las 
Escrituras. Hablaron con Jairo y éste se opuso. Respondió:

—He otorgado su solicitud y no me retractaré.

Al no tener ninguna otra oposición, comencé con el sermón
que está en Deuteronomio:

—Pero acontecerá que, si el pueblo no obedece la voz de
Dios, con seguridad vendrán sobre ellos las maldiciones de la 
transgresión. El Señor te entregará derrotado delante de tus 
enemigos; serás vejado por todos los reinos de la Tierra. El
Señor te llevará a ti y al rey que hubieres puesto sobre ti a una 
nación extranjera. Serás motivo de horror y servirás de refrán
y burla entre todas las naciones. Tus hijos e hijas irán en cautiverio. Los extranjeros que estarán en medio de ti se elevarán
sobre ti y tu descendencia para siempre, por cuanto no habrás
atendido a la palabra del Señor. Servirás, por tanto, a tus enemigos que vendrán contra ti. Sufrirás hambre y sed y llevarás
este yugo ajeno de hierro. El Señor traerá contra ti una nación
de lejos, del extremo de la Tierra, nación cuya lengua no entiendas, gente fiera de rostro, nación que no tendrá respeto 
por ti. Pondrá sitio a todas tus ciudades hasta que caigan tus 
muros altos y fortificados en que tú confías; y toda la Tierra 
caerá en tus manos. Y sucederá que llegarás a comer el fruto de
tu vientre, la carne de tus hijos e hijas en el sitio y en el apuro 
con que te angustiarán tus enemigos.

Cuando terminé mi lectura, pasé a los profetas, y empecé
con Jeremías: “ ‘Si no atendéis a las palabras de mis siervos 
los profetas que os he enviado, yo pondré esta casa como
Silo, y esta ciudad la pondré por maldición a todas las naciones de la Tierra’. Y los sacerdotes y los maestros oyeron a 
Jeremías hablar estas palabras en la casa del Señor. Y sucedió 
que, cuando Jeremías terminó de decir lo que el Señor le
había ordenado que dijera a todo el pueblo, los sacerdotes
y los maestros lo agarraron diciendo: ‘De cierto morirás’. Y 
todo el pueblo se agolpó en la casa del Señor alrededor de
Jeremías. Cuando los príncipes de Judá oyeron estas cosas, 
se sentaron para abrir juicio contra Jeremías. Entonces hablaron los sacerdotes y los maestros a los príncipes y a todo
el pueblo, diciendo: ‘En pena de muerte ha incurrido este
hombre porque profetizó contra nuestra ciudad, y vosotros
lo habéis oído con vuestros oídos’. Entonces habló Jeremías a 
los príncipes y a todo el pueblo: ‘El Señor me envió a profetizar contra esta casa y esta ciudad todas las palabras que habéis oído. Mejorad ahora vuestros caminos y vuestras obras, 
y obedeced la voz del Señor vuestro Dios para librarse de los 
males que se han pronunciado contra todos ustedes. En lo
que a mí respecta, me encuentro en sus manos. Pueden hacer 
conmigo lo que les parezca si es bueno o malo. Más les digo 
de cierto, que si me matan, sangre inocente tendrán sobre
vosotros y sobre todo el pueblo, porque en verdad os digo 
que el Señor me envió para que fueran escuchadas todas las 
palabras en sus oídos’. Los sacerdotes y maestros querían matar a Jeremías, pero los jueces no dieron su consentimiento
aunque sí castigaron sus palabras de advertencia, mandando
que lo ataran con sogas, y lo bajaron a un calabozo inmundo 
hundiéndolo en el lodo hasta las axilas. Eso fue lo que esta
gente le hizo al profeta Jeremías cuando él, obedeciendo la 
orden del Señor, advirtió a sus hermanos sobre su inminente 
caída política. Hoy deseo preguntaros:¿Qué harán los altos 
sacerdotes y los líderes religiosos de este pueblo con aquél 
que se atreve a advertirles sobre el día de su ruina espiritual? 
¿Queréis condenar también a muerte al maestro que no tiene 
miedo en señalar cómo os negáis a caminar en la senda de la
luz que conduce a la entrada del reino de los cielos? ¿Qué es
lo que buscáis como prueba de mi misión en la Tierra? Os
hemos dejado tranquilos en vuestra posición de influencia y
poder, mientras predicábamos buenas nuevas a los pobres y a 
los parias. No hemos lanzado ningún ataque hostil contra lo
que vosotros reverenciáis, sino más bien hemos proclamado
una nueva libertad para el alma temerosa del hombre. He
venido al mundo para revelar a mi padre y para establecer
sobre la Tierra la hermandad espiritual de los hijos de Dios, 
el reino del cielo. Aunque muchas veces os he recordado que 
mi reino no es de este mundo, sin embargo mi Padre os ha 
otorgado muchas manifestaciones de prodigios materiales, 
además de las transformaciones y regeneraciones espirituales más evidentes. ¿Qué nuevo signo buscáis de mis manos?
Os declaro que ya tenéis pruebas suficientes para permitiros
tomar una decisión. De cierto digo a muchos que están sentados ante mí este día: Os enfrentáis con la necesidad de
seleccionar qué camino seguiréis. Y yo os digo, como Josué 
dijera a nuestros antepasados: ‘Elige tú este día a quién servirás’. Hoy, muchos de vosotros se encuentran ante la bifurcación de los caminos. Algunos entre vosotros, cuando no
pudieron encontrarme después del festín de la multitud en la 
otra orilla, contratasteis la flotilla de pesca de Tiberiades, que 
una semana antes se había refugiado ahí cerca durante una 
tormenta, para ir en mi seguimiento y, ¿para qué? ¡No en pos 
de la verdad y la rectitud ni para aprender cómo mejor servir
y ministrar a vuestros semejantes! No, más bien fue para 
conseguir más pan, sin haber trabajado por éste. No buscáis 
llenar vuestra alma con la palabra viva sino tan sólo llenar
vuestro estómago con el pan fácil. Por largo tiempo se os ha 
enseñado que el Mesías, cuando llegara, realizaría portentos 
que harían agradable y fácil la vida de todo el pueblo elegido.
No es de extrañar que habiendo recibido estas enseñanzas,
anheléis panes y peces. Pero yo os declaro que ésta no es la 
misión del Hijo del Hombre. Yo he venido para proclamar 
la libertad espiritual, enseñar la verdad eterna y promover la 
fe viviente. Hermanos míos, no anheléis la comida perecedera, sino más bien buscad el alimento espiritual que alimenta
incluso hasta la vida eterna. Y éste es el pan de la vida que el 
Hijo da a todos los que lo tomen y lo coman porque el Padre 
ha dado esta vida al Hijo sin limitaciones. Cuando vosotros
me preguntasteis: ‘¿Qué hemos de hacer para realizar la obra 
de Dios?’ Yo os dije claramente: ‘La obra de Dios consiste 
en creer en aquél que Él ha enviado’. Luego dije, indicando una imagen de vasija de maná que decoraba el dintel de
esa nueva sinagoga embellecida con racimos de uva: ‘Habéis 
creído que vuestros antepasados en el desierto comieron maná’ –el pan del cielo–, pero os digo que ése era el pan de la 
tierra. Aunque Moisés no dio a vuestros antepasados el pan 
del cielo, mi Padre ahora está pronto para daros el verdadero 
pan de la vida. El pan del cielo es lo que desciende de Dios y 
da vida eterna a los hombres del mundo. Y cuando vosotros 
me digáis: danos este pan viviente, les contestaré: yo soy el 
pan de la vida. El que viene a mí no pasará hambre, el que 
cree en mí, jamás tendrá sed. Me habéis visto, habéis vivido conmigo, habéis contemplado mis obras, sin embargo no
creéis que he venido del Padre. Pero a los que sí creen –no 
teman– todos los que son conducidos por el Padre vendrán 
a mí, y el que venga a mí, no será rechazado. Ahora, permitidme que os declare, de una vez por todas, que he venido a 
la Tierra no para hacer mi propia voluntad, sino la voluntad
de Aquél que me envió. Y la voluntad final de Aquél que me
envió es que yo no pierda ni uno solo de todos los que me
ha dado. Y ésta es la voluntad del Padre: que todo el que 
contemple al Hijo y crea en Él, tendrá vida eterna. Sólo ayer
os di pan para vuestro cuerpo; hoy ofrezco el pan de la vida
para vuestras almas hambrientas. ¿Tomaréis ahora el pan del 
Espíritu con tanto entusiasmo como entonces comisteis el 
pan de este mundo?”

Tomé un descanso para observar a la congregación. Uno de
los maestros de Jerusalén se levantó y me preguntó:

—¿Debo comprender, según lo que tú dices, que eres el pan 
que viene del cielo y que el maná que Moisés diera a nuestros 
antepasados en el desierto no lo era?

—Comprendiste muy bien.

—Pero, ¿no eres tú Jesús de Nazaret, el hijo de José, el carpintero? ¿Acaso no son tu padre y tu madre, así como también 
tus hermanos y hermanas, bien conocidos de muchos entre 
nosotros? ¿Cómo puede ser que vengas aquí a la casa de Dios 
y declares que has venido del cielo?

En aquellos momentos había mucho murmullo en la sinagoga, y 
amenazaba con producirse tal alboroto, que me puse de pie y dije:

—Seamos pacientes; la verdad no sufre nunca por un examen honesto. Yo soy todo lo que tú dices, pero aún más. El
Padre y yo somos uno; el Hijo hace tan sólo lo que el Padre le
enseña, y todo lo que el Padre entrega al Hijo, el Hijo recibirá 
para sí. Habéis leído lo que dicen los profetas: “Todos seréis
enseñados por Dios”, y que “Los enseñados por el Padre también oirán a su Hijo”. Todo el que se entrega a la enseñanza 
del espíritu del Padre vive dentro del hombre. Y el Hijo que 
bajó del cielo con toda seguridad ha visto al Padre. Y los que 
realmente creen en este Hijo ya tienen vida eterna. “Yo soy el 
pan de la vida. Vuestros padres comieron maná en el desierto
y están muertos. Pero este pan que desciende de Dios si un
hombre come de él, nunca morirá en el espíritu. Repito: yo
soy este pan viviente y toda alma que llegue a alcanzar esta
naturaleza unida de Dios, vivirá por siempre. Este pan de vida
que yo doy a todos quienes quieren recibirlo es mi propia naturaleza viva y combinada. El Padre en el Hijo y el Hijo es uno 
con el Padre, ésa es mi revelación dadora de vida al mundo y 
mi don salvador para todas las naciones”.

XXIX

Varias personas tenían que hacer muchas preguntas, y fueron
como siempre los enviados del sanedrín. Un fariseo visitante 
preguntó:

—No dices que eres el pan de la vida. ¿Cómo puedes darnos 

tu carne para comer y tu sangre para beber? ¿De qué vale tu
enseñanza si puede ser llevada a cabo?
—No os enseñé –respondí luego de unos momentos de silencio– que mi carne es el pan de la vida ni que mi sangre es
el agua viva. Pero he dicho que mi vida en la carne es un don 
del pan del cielo. El hecho del verbo de Dios hecho carne y el 
fenómeno del Hijo del Hombre sujeto a la voluntad de Dios, 
constituyen una realidad de experiencia que es equivalente al
alimento divino. No podéis comer mi carne ni beber mi sangre, pero podéis en espíritu volveros uno conmigo, aun como
yo soy uno en espíritu con el Padre. Podéis alimentaros con 
la palabra eterna de Dios, que es verdaderamente el pan de la 
vida, y que ha sido donada en la semejanza de la carne mortal; 
podéis regar vuestra alma con el espíritu divino, que es verdaderamente el agua viva. El Padre me ha enviado al mundo 
para mostraros cómo desea morar en todos los hombres para 
siempre y que también traten de conocer y hacer la voluntad 
del Padre celestial que en ellos reside.

En la sinagoga se encontraba un fariseo de Jerusalén que no
había dejado nunca de observarme a mí y a los apóstoles, y dijo:

—Vemos que ni tú ni tus apóstoles os laváis las manos en
forma adecuada antes de comer pan. Bien debéis saber que la 
práctica de comer con las manos sucias e impuras es una transgresión de la ley de los ancianos. Tampoco laváis en forma 
adecuada vuestras copas de beber y vuestras vasijas de comer.
¿Por qué mostráis tanta falta de respeto por las tradiciones de
los padres y las leyes de nuestros ancianos?

—¿Por qué transgredís los mandamientos de Dios con las leyes de la tradición? –le dije al instante–. El mandamiento dice: 
“Honrarás a tu padre y a tu madre”, y os ordena que compartáis
con ellos vuestra sustancia si es necesario; pero vosotros aplicáis una ley basada en la tradición, que permite que los hijos 
desobedientes digan que el dinero que pudiera haber ayudado 
a los padres ha sido “entregado a Dios”. Así libera la ley de los 
ancianos a estos hijos mañosos de sus responsabilidades, sin tomar en cuenta el hecho de que ellos luego utilizan el dinero
para su propia comodidad. ¿Por qué anuláis de este modo el
mandamiento, basándote en nuestra tradición? Bien profetizó
Isaías vuestra hipocresía diciendo: “Con los labios este pueblo
me honra, pero su corazón está lejos de mí. En vano me adoran, enseñando como doctrinas los preceptos de los hombres”. 
Bien podéis ver cómo olvidáis el mandamiento, aferrándose en
cambio a las tradiciones de los hombres. Rechazan sin titubear
la palabra de Dios, mientras mantienen vuestra tradición. De 
muchas otras maneras se atreven a emplazar vuestras enseñanzas por encima de la ley y de los profetas.

Como ya no quería escuchar preguntas absurdas, me puse
de pie, les pedí silencio a los presentes y les dije:

—Pero prestadme atención todos ustedes. No es lo que entra 
por la boca lo que ensucia espiritualmente al hombre, sino
más bien lo que procede de la boca y del corazón.

Ni los mismos apóstoles entendieron el significado de mis
palabras. Simón Pedro también me preguntó:

—Para que algunos de tus oyentes no se sientan innecesariamente ofendidos, ¿puedes explicarnos el significado de estas
palabras?

—¿Es que tú también eres duro de comprensión? –respondí mirando fijamente a Simón Pedro–. ¿Acaso no sabes que 
toda planta que no haya sembrado mi Padre será desarraigada? Presta atención a los que quieren conocer la verdad. No
puedes obligar a los hombres a que amen la verdad. Muchos 
de estos maestros son guías ciegos. Y tú sabes que si un ciego 
conduce a un ciego, ambos caerán al precipicio. Pero prestad 
atención cuando os digo la verdad sobre esas cosas que ensucian moralmente y contaminan espiritualmente a los hombres. Yo declaro que no es lo que entra al cuerpo por la boca
o llega a la mente por los ojos y los oídos, lo que ensucia al
hombre. El hombre tan sólo se ensucia por el mal que puede 
originarse dentro de su corazón, y que encuentra expresión en
las palabras y acciones de estas personas impuras.

¿Acaso no sabes que es del corazón de donde provienen los 
malos pensamientos, los malvados proyectos de asesinato, robo y adulterio, juntamente con los celos, el orgullo, la ira, la 
venganza, los regaños y el falso testimonio? Éstas son precisamente las cosas que ensucian al hombre, y no el comer pan 
con las manos ceremoniosamente sucias.

XXX

Los apóstoles se encontraban sentados esperando que les pronunciara un discurso sobre religión, y les dije: “En Jerusalén,
los líderes religiosos han formulado las doctrinas, de sus instructores tradicionales y de profetas de otros tiempos, dentro
de un sistema establecido de creencias intelectuales, la religión
de autoridad. Estas religiones atraen principalmente a la mente. Ahora estamos a punto de entrar en un conflicto devastador con ese tipo de religión, puesto que pronto comenzaremos 
la audaz proclamación de una nueva religión, una religión que 
no es religión. Según el significado de hoy de esta palabra,
una religión que apela principalmente al espíritu divino de
mi Padre que reside en la mente del hombre; una religión que 
derivará su autoridad de los frutos de su aceptación, que tan 
acertadamente aparecerán en la experiencia personal de todos 
los que real y verdaderamente se vuelven creyentes de las verdades de esta comunión espiritual más elevada. –Y señalando
a todos y los llamé por su nombre y les dije–: Ahora, ¿cuál de
vosotros prefiere tomar el camino fácil de la conformidad a 
una religión establecida y fosilizada, tal como es defendida por 
los fariseos en Jerusalén, en vez de sufrir las dificultades y persecuciones que acompañaran la misión de proclamar un mejor 
camino de salvación para los hombres, mientras comprendéis 
la satisfacción de descubrir por vosotros mismos las bellezas de
las realidades de una experiencia viviente y personal en las verdades eternas y grandezas supremas del reino del cielo? ¿Estáis 
temerosos, buscáis la comodidad, la facilidad? ¿Tenéis miedo 
de confiar vuestro futuro en las manos del Dios de la verdad, 
cuyos hijos sois vosotros? ¿Acaso no confiáis en el Padre cuyos 
hijos sois vosotros? ¿Volveréis al fácil camino de la seguridad y 
de la quietud intelectual de la religión de autoridad tradicional, o bien os preparáis para adelantaros del espíritu, el reino 
del cielo en el corazón de los hombres?”

Todos los oyentes de levantaron, para significar su respuesta 
unida y leal a mí. Fue uno de los llamados que pocas veces les 
hice a los hombres. Entonces les levanté la mano, los detuve y 
les indiqué: “Apartaos ahora por vuestra cuenta, cada hombre
a solas con el Padre, y encontrad allí la respuesta no emotiva 
a mi pregunta, y habiendo encontrado esa actitud verdadera y 
sincera del alma, enunciad esa respuesta, libre y audazmente, 
a mi Padre y a vuestro Padre, cuya infinita vida de amor es el
espíritu mismo de la religión que proclamamos”.

Los evangelistas y apóstoles se apartaron por cuenta propia 
por un corto tiempo. Su espíritu estaba elevado, su mente inspirada, y sus emociones, sacudidas por mis palabras. Cuando
Andrés los reunió a todos, dije: “Reanudaremos nuestro viaje. 
Vamos a Fenicia por una temporada, y todos ustedes deben 
orar al Padre para que transforme sus emociones de la mente 
y el cuerpo en las más elevadas lealtades de la mente y más 
satisfactorias experiencias del espíritu”.

XXXI

Nos encontrábamos en el camino. Todos hablaban entre sí. 
Luego se detuvieron y Pedro se me acercó y me dijo:
—Maestro, tú nos has hablado las palabras de la vida y de
la verdad. Quisiéramos oír más; te imploramos que nos hables
más sobre estos asuntos.

—Habéis salido de entre aquellos de vuestros semejantes

–dije al detenernos en una colina, enseñándoles a estos hombres rudos y niños que esperaban ansiosos oír una historia de
su Maestro– que se quedan satisfechos con una religión de la 
mente, ansían la seguridad y prefieren el conformismo. Habéis
elegido cambiar vuestros sentimientos de seguridad autoritaria por la seguridad del espíritu de fe progresiva y venturosa.
Habéis osado protestar contra la esclavitud abrumadora de la 
religión institucional y rechazar la autoridad de las tradiciones 
registradas que ahora se consideran la palabra de Dios. Nuestro Padre, en efecto, habló a través de Moisés, Elías, Isaías, 
Amós y Oseas. Pero no cesó de ministrar palabras de verdad
al mundo cuando estos profetas de la antigua edad dejaron 
de pronunciarlas. Mi Padre no hace acepción de razas ni de
generaciones, no vierte la palabra de la verdad sobre una era 
y se niega a concederla a otra. No cometáis la locura de llamar divino lo que es completamente humano, y no dejéis de
discernir de la verdad que no viene a través de los oráculos 
tradicionales de la supuesta inspiración.

Los he llamado para que vuelvan a renacer, y que nazcan
de nuevo en el espíritu. Los he sacado de las tinieblas, para 
que tengan la experiencia de encontrarse con Dios por ustedes 
mismos, en ustedes mismos y de ustedes mismos, y de hacer todo esto como un hecho de vuestra experiencia personal. 
Ahora pueden pasar de la muerte a la vida, por su experiencia de conocer a Dios. Es así como saldrán de las tinieblas a 
la luz, de la fe racial adquirida a una fe personal alcanzada 
por su experiencia vivida. La religión del espíritu los deja por 
siempre libres para seguir la verdad, dondequiera que los lleve 
la guía del espíritu. ¿Quién puede juzgar –tal vez este espíritu
tenga algo que impartir– a esta generación que otras generaciones se han negado a escuchar? ¡Vergüenza deben tener esos 
falsos instructores religiosos que arrastran almas hambrientas 
de vuelta al oscuro y distante pasado y allí las dejan, a estas pobres almas! Es así como estas desafortunadas personas
están destinadas a asustarse a todo nuevo descubrimiento, y 
a desconcertarse ante toda nueva revelación de la verdad. El
profeta que dijo “Aquél cuyo pensamiento persevera en Dios 
será conservado en paz perfecta” no era un simple creyente.
Este ser humano conocedor de la verdad había descubierto a 
Dios; no estaba solamente hablando con Dios. Les advierto
que dejen a un lado citar siempre a los profetas del pasado y de
alabar a los héroes de Israel; pretendan más bien ser ustedes los 
profetas vivientes del Altísimo y héroes espirituales del reino 
venidero. Honrad a los antiguos líderes conocedores de Dios
indudablemente puede ser algo que valga la pena. Pero, ¿por
qué, al hacerlo, deben sacrificar la experiencia suprema de la 
existencia humana: encontrar a Dios por vosotros mismos y 
conocerlo en vuestra propia alma?

Deben dejar de buscar la palabra de Dios tan sólo en las 
páginas de los viejos libros de la autoridad teológica. Los que 
han nacido del espíritu de Dios sea donde fuere que parezca originarse. La verdad divina no debe desecharse porque el 
canal de su transmisión es aparentemente humano. Muchos 
de vuestros hermanos aceptan la teoría de Dios con la mente 
pero espiritualmente no consiguen comprender la presencia de
Dios. Esto es justamente la razón por la cual tan a menudo les 
he enseñado que el reino del cielo puede ser comprendido mejor si se adquiere la actitud espiritual de un niño sincero. No es
la inmadurez mental del niño la que les recomiendo, sino más 
bien la simpleza espiritual de un pequeño que cree con facilidad y confía plenamente. No es tan importante que conozcan
el hecho de Dios como que crezcan cada vez en la habilidad 
de sentir la presencia de Dios. Cuando empiecen a encontrar a 
Dios en su alma, pronto comenzarán a descubrirlo en el alma 
de otros hombres y a su debido tiempo en todas las criaturas 
y creaciones de un poderoso universo. Pero, ¿qué oportunidad 
tiene el Padre de aparecer como un Dios de lealtades supremas
e ideales divinos en el alma de los hombres que dedican poco
o ningún tiempo a la contemplación reflexiva de estas realidades eternas? No cometan el error de tratar de probar a otros 
hombres que habéis encontrado a Dios, no podéis producir
conscientemente tal prueba valida, aunque existen dos demostraciones positivas y poderosas del hecho que conocen a Dios. 
Éstas son: los frutos del espíritu de Dios que se muestran en
vuestra vida diaria, y el hecho de que todo el pan de vuestra 
vida ofrece una prueba positiva de que han arriesgado sin reserva todo lo que son y tienen, en la aventura de supervivencia 
después de la muerte, en perseguir la esperanza de encontrar 
a Dios de la eternidad, cuya presencia habéis saboreado por 
anticipado en el tiempo. Ahora bien, no se equivoquen, mi
Padre siempre responderá a la más débil llama de fe. Él presta
atención a las emociones físicas y supersticiosas del hombre, y 
con esas almas honestas pero temerosas, cuya fe es tan débil 
que no llega a ser mucho más que conformidad intelectual a 
una actitud pasiva de consentimiento a las religiones de autoridad, mi Padre siempre está alerta para honrar y promover
aun estos débiles intentos de llegar a Él. Pero ustedes, que han 
sido llamados de las tinieblas a la luz, deben creer con todo
su corazón. Vuestra fe dominará las actitudes combinadas de
cuerpo, mente y espíritu. Son mis apóstoles; para ustedes la 
religión no se volverá un refugio teológico al que pueden huir
cuando teman enfrentarlo con las duras realidades del progreso espiritual y de una aventura idealista, sino más bien, vuestra 
religión se tornará el hecho de la experiencia real que atestigua 
que Dios os ha encontrado, os ha idealizado, ennoblecido y 
espiritualizado, y que se han embarcado en la aventura eterna 
de encontrar a Dios, quien así los ha encontrado y os ha hecho 
sus hijos.

XXXII

Un viernes de junio me encontraba en la ciudad de Sidón en la
casa de una mujer que me conocía desde Galilea. Necesitaba 
unos días de descanso. Cerca de la casa de Karuska, donde me
alojaba, vivía una mujer de Siria que había oído mucho de mis 
curaciones, y un sábado por la tarde fue con su hija. La pequeña, de unos doce años, tenía dolorosos trastornos nerviosos 
con características de convulsiones.

Les había indicado a mis apóstoles que no dijeran nada de
mi presencia en la casa de Karuska, pues quería descansar. Y
como buenos ayudantes, así lo hicieron. No querían que fuera 
molestado por nadie.

Pero la criada de la casa le avisó a la mujer de Siria que me
encontraba en la casa. Norana, la madre de la niña, creía que 
su hija se encontraba poseída por un demonio. Fue así como
se presentó en la casa de Karuska. Los gemelos Alfeo le explicaron, mediante un intérprete, que estaba descansando y que 
no quería ser molestado. Pero la mujer dijo que aguardaría lo
que fuese necesario hasta que ayudase a curar a su hija. Pedro 
salió a razonar con ella y para indicarle que se fuera a su casa. 
Le comentó que me encontraba cansado de tanta enseñanza y 
que estábamos allí para tranquilidad y descanso. Pero no hubo 
caso. Todas las palabras fueron inútiles. “No me iré hasta que 
no haya visto a su Maestro. Yo sé que Él puede echar el demonio que posee a mi hija, y no me iré hasta que la haya visto”.

Después salió Tomás, también para convencer a la mujer, sin 
ningún éxito. Ésta le espetó: “Tengo fe en que vuestro Maestro 
pueda expulsar a este demonio que atormenta a mi hija. Me he
enterado de sus obras poderosas en Galilea, y creo en Él. ¿Qué
es lo que les ha pasado a ustedes, sus discípulos, que despedís a 
los que vienen en busca de ayuda”. Tomás sé retiró.

Y luego apareció Simón el Zelote para dialogar con ella. Y 
le dijo:
—Mujer, eres una gentil que habla griego. No es justo que 
esperes que el Maestro tome el pan reservado a los hijos de la 
casa favorita y se lo eche a los perros.

—Sí, Maestro –contestó la mujer, que nunca se ofendió con 
las palabras de Simón–. Comprendo tus palabras. Yo no soy 
sino un perro a los ojos de los judíos, pero en cuanto a vuestro 
Maestro, soy un perro creyente. Estoy decidida a que vea a 
mi hija porque estoy persuadida de que, si tan sólo la mira, la 
curará. Y aun tú, buen hombre, no te atreverías a quitarle a 
los perros el privilegio de comer las migajas de pan que suelen
caer de la mesa de los niños.

En ese mismo instante la niña sufrió una convulsión delante 
de los discípulos, y la madre gritó desesperada:

—¡He aquí, bien podéis ver que mi hija está poseída por un
mal espíritu! Si nuestra necesidad no os conmueve, sí conmoverá a vuestro Maestro, quien según me han dicho, ama a 
todos los hombres y aun se atreve a curar a los gentiles cuando
éstos creen. Ustedes no son dignos de ser sus discípulos. No
me iré hasta que mi hija esté curada.

—Oh mujer –había escuchado toda la conversación por una 
ventana abierta; y salí de la casa, para sorpresa de todos, y le
dije a la mujer con su hija en los brazos–, grande es tu fe, tan 
grande que no puedo negarte lo que deseas; vete en paz. Tu
hija ya ha sido curada.

Al terminar de pronunciar las palabras, la niña se encontraba mejor, y su madre tenía los ojos rojos de tanto llorar de
alegría. Entonces la mujer esparció la noticia de la curación
por todo Sidón.

Al día siguiente, hablé con mis discípulos sobre la curación
de la hija de la mujer de Siria; y les dije a todos ellos: “Así ha 
sido desde un principio, pueden ver ustedes mismos cómo
los gentiles son capaces de alimentar una fe salvadora en las 
enseñanzas del evangelio del reino del cielo. De cierto os digo que los gentiles van a tomar posesión del reino del Padre 
si los hijos de Abraham no están dispuestos a mostrar la fe 
necesaria para entrar en él”.

XXXIII

Andrés, Pedro y yo estábamos cerca del taller de barcas y se 
aproximó un hombre, un recolector de impuestos del templo. Me reconoció y buscó a Pedro. Lo apartó y le preguntó: 
“¿Acaso no paga su Maestro el impuesto al templo?” Pedro se 
contuvo para no reprimirlo por la sugerencia que había hecho.
Estaba claro que no podía darles dinero a los hombres que 
querían desprestigiarme ante la población.

El hombre quería atraparme por no haber pagado medio siclo para el mantenimiento del templo. Pedro le contestó: “Por
supuesto, mi Maestro va a pagar el impuesto del templo. Espera junto al portón, enseguida volveré con el dinero”.

Como siempre, Pedro había hablado sin pensar y sin decirle 
nada a ninguno de los dos, ni a Andrés ni a mí. Ninguno de
los tres contábamos con dinero alguno. Pero Pedro no aguantó más y me contó las palabras entre ambos, y la promesa 
que le había hecho al recolector de impuestos del templo. “Si 
has prometido, debes pagar. Pero, ¿con qué cumplirás tu promesa? ¿Volverás a ser pescador para poder honrar tu palabra?
Sin embargo, está bien. Bajo estas circunstancias pagaremos el 
impuesto. No les demos a esos hombres ocasión alguna de que 
nuestra actitud los ofenda. Esperaremos aquí mientras tú vas 
con la barca y echas la red, y cuando hayas vendido los peces 
en el mercado, pagarás al recolector por nosotros tres”.

El acordarme del hecho me producía risa, y dije: “Es extraño 
que los hijos del rey deban pagar tributo; generalmente es el extranjero quien debe pagar el impuesto para mantener a la corte;
pero es bueno que seamos un escollo para las autoridades. ¡Vete!
Tal vez pesques al pez que lleva un siclo en la boca”.

Pedro recibió la ayuda de varios pescadores, que le llenaron
las cestas de pescado y se lo pagaron bien. Así pudo honrar su 
palabra.

XXXIV

En un atardecer de agosto, fuimos a las riberas del monte Hermón. Allí permanecimos por dos días. Quería que los doce
participaran conmigo en los acontecimientos que sucederían 
en el monte, pero no estaban preparados para comprender. 
Entonces, para que no se asustaran, decidí elegir a tres de ellos:
Pedro, Santiago y Juan. Bien temprano esa mañana, los tres
apóstoles y yo comenzamos la ascensión al dicho monte.

Había recibido un llamado para ascender. Caminamos por 
largo tiempo, y a media tarde les pedí a los tres que me esperaran en el lugar que les indicara y les dije: “Me alejo a solas por 
un tiempo, para comulgar con el Padre y sus mensajeros. Los 
exhorto a que se queden aquí, y mientras aguardan mi retorno,
se pongan a orar porque se haga la voluntad del Padre en toda
nuestra experiencia en relación con el resto de mi misión como
Hijo del Hombre”. Después me retire para conferenciar con
los mensajeros de mi Padre. Al regresar, ya terminada la tarde, 
vi sus caras de hombres asustados por mi ausencia: “¿Por qué 
tenían miedo? –pregunté–. Bien saben que debo ocuparme de
los asuntos de mi Padre; ¿por qué dudáis cuando no estoy con 
ustedes? Les declaro ahora que el Hijo del Hombre ha elegido 
continuar con su vida plena en este mundo de Dios, mi Padre, 
y como uno de vosotros. Estad de buen animo; no los abandonaré hasta no haber terminado mi obra”.

En la cena, mientras compartíamos la poca comida que había, Pedro me preguntó:

—¿Por cuánto tiempo nos quedaremos en este monte, lejos 
de nuestros hermanos, Maestro?

—Hasta que veáis la gloria del Hijo del Hombre y conozcan que todo lo que les he dicho es verdad –contesté con una 
inmensa alegría.

Mis queridos hombres se encontraban bien dormidos. De 
pronto fueron despertados por ruidos en el lugar, y se maravillaron y asustaron al ver a su alrededor. Me contemplaron dos 
seres resplandecientes que estaban vestidos con indumentaria 
de luz de un mundo celestial. Mi rostro y mi faz brillaban con 
la luminosidad de una luz celestial, no vista nunca por ellos. Y 
me vieron conversar un idioma desconocido. Los tres apóstoles miraban la escena asombrados y alegres a la vez. Yo había 
dispuesto que los apóstoles la vieran.

Los tres se encontraban tan asustados que les llevo tiempo el 
poder recuperarse totalmente, y fue Pedro el primero en volver
en sí. La deslumbrante visión se desvanecía ante ellos y me
observaban. Me encontraba de pie, solo, y Pedro me dijo:

—Maestro, es bueno haber estado aquí. Nos regocijamos 
de ver esta gloria. No queremos volver a descender al mundo
ignominioso. Si tú quieres, déjanos morar aquí, y erigiremos 
tres tiendas, una para ti, una para Moisés y la otra para Elías.

Pedro estaba muy confundido, no se le ocurría ninguna otra 
cosa. De pronto cayó una nube plateada que nos envolvió a los 
cuatro en una sombra. Los apóstoles se asustaron aún más y 
se tiraron al suelo para adorar. Al hacerlo oyeron una voz, la 
misma que había hablado en mi bautismo, que dijo:

—Éste es mi Hijo amado; prestadle atención.

La nube se desvaneció y me incliné para ayudar a los apóstoles a levantarse:

—Levantaos –les dije– y no temáis; veréis cosas aun más 
grandes que ésta.

Los apóstoles no salían de su asombro, y mi voz ayudó a 
hacerlos volver a la realidad. Mientras nos preparábamos para 
descender, los tres hombres permanecían silenciosos y pensativos.

XXXV

Cuando bajábamos del monte, nadie de mis acompañantes
hablaba. Me animé a romper el silencio de la caminata, y 
dije: “Aseguraos de no decir a ningún hombre, ni siquiera a 
vuestros hermanos, lo que habéis visto y oído en la montaña,
hasta que el Hijo del Hombre haya resucitado de entre los 
muertos”.

Los apóstoles estaban anonadados y confusos con mis palabras. De nuevo, la noche anterior, habían reafirmado su fe en mí
como su Libertador, como el Hijo de Dios, y acabaron contemplando la transfiguración con sus propios ojos, ¡pero se preguntaban por qué yo decía “resucitado de entre los muertos!”

La cara de Pedro estaba horrorizada de sólo pensar en mi
muerte, y no quería interrogar a Santiago o a Juan. Entonces
se me acercó y me preguntó de inmediato:

—Maestro, ¿por qué dicen los escribas que debe aparecer
Elías antes de que aparezca el Mesías?

—En efecto, Elías viene primero para preparar el camino

para el Hijo del Hombre, que debe sufrir muchas cosas y finalmente ser rechazado. Pero yo os digo que Elías ya ha venido, y 

ellos no lo recibieron, sino que hicieron con él lo que quisieron 

–respondí.

Los tres apóstoles se habían confundido, creían que me refería a Juan el Bautista como Elías. Consideré no decir nada,

ya que pensaban que la profecía de Elías se refería a Juan. Les 

indiqué a los tres que guardaran silencio sobre lo que habían

presenciado, la transfiguración. Los tres así lo hicieron y no

hablaron con nadie hasta después de mi resurrección.
Mientras bajábamos, también comenté: “No quisisteis recibirme como el Hijo del Hombre; por eso yo he consentido

en ser recibido de acuerdo con vuestra determinación establecida, pero, no os equivoquéis, la voluntad de mi Padre debe 

prevalecer. Si elegís de esta manera seguir la inclinación de
vuestra propia voluntad, deben prepararse para sufrir muchos 
desencantos y experimentar muchas pruebas, pero la enseñanza que yo les he dado debería bastar para hacerlos triunfar aun 
a través de estas penas de vuestra propia elección”.

XXXVI

Una tarde, en Hipos, un discípulo me preguntó sobre el perdón. Los reuní a todos y les di una respuesta para que nunca 
olvidaran la lección del perdón:

—Si un hombre de corazón tierno tiene cien ovejas y una 
de ellas se extravía, ¿acaso no dejará inmediatamente a las noventa y nueve para ir en busca de la que se ha extraviado? Y si
es un buen pastor, ¿acaso no perseverará en la búsqueda de la
oveja extraviada hasta hallarla? Y luego cuando encuentre el 
pastor su oveja perdida, se la echará al hombro, y camino a su 
casa con regocijo llamará a sus amigos y vecinos diciéndoles:
“Regocijaos conmigo, porque hallé a mi oveja perdida”. Os 
declaro que hay más felicidad en el cielo cuando se arrepiente un pecador que por noventa y nueve personas rectas que 
no necesitan arrepentimiento. Aun así, no es la voluntad de
mi Padre en el cielo que se extravié uno de estos pequeños, y 
mucho menos, que perezca. En vuestra religión, Dios puede 
recibir a los pecadores arrepentidos; en el evangelio del reino,
el Padre sale a buscarlos aun antes de que ellos hayan pensado 
seriamente en arrepentirse. El Padre en el cielo ama a sus hijos, 
por eso debéis vosotros aprender a amaros los unos a los otros;
el Padre en el cielo les perdona sus pecados, por lo tanto, debéis aprender a perdonaros los unos a los otros. Si tu hermano 
peca contra ti, ve, háblale con tacto y paciencia y muéstrale su 
error. Y haz todo esto a solas con él. Si te escucha, has ganado 
a tu hermano. Pero si tu hermano no te escucha y persiste en el 
error, ve, háblale nuevamente, llevándote a uno o dos amigos 
comunes, para así contar con dos o tres testigos que confirmen
testimonio y establezcan el hecho de que has tratado con justicia y misericordia a tu hermano ofensor. Si tampoco él escucha 
a sus amigos, podrás relatar todo el hecho a la congregación, y 
si se niega a escuchar a la hermandad, deja que el grupo decida
una acción justa; que este miembro rebelde se vuelva un paria 
del reino. Aunque no podáis pretender sentaros en juicio del
alma de vuestros semejantes, aunque no podáis perdonar pecados ni de otra manera presumir usurpar las prerrogativas de
los ángeles de las huestes celestiales, sin embargo el mantener
el orden temporal del reino sobre la Tierra está en vuestras
manos. Aunque no podáis entrometeros en los decretos divinos sobre la vida eterna, ustedes determinarán los asuntos de
conducta que se refieren al bienestar temporal de la hermandad en la Tierra. Así, en todos estos asuntos relacionados con 
la disciplina de la hermandad, lo que decreten en la Tierra será
legislar la conducta del grupo, porque, cuando dos o tres de
ustedes estén de acuerdo sobre una de estas cosas y me elevéis 
su solicitud, así se hará por ustedes, siempre y cuando vuestro 
pedido no esté en desacuerdo con la voluntad de mi Padre en
el cielo. Todo esto es por siempre verdad, porque toda vez que 
se reúnan dos o tres creyentes, allí estaré yo entre ellos.

—Señor –inquirió Pedro–, ¿cuántas veces pecará mi hermano contra mí, y yo lo perdonaré? ¿Hasta siete veces?

—No sólo siete veces –dije despacio para que todos me
escucharan–, sino aun setenta veces y siete veces más. Así, se 
puede comparar el reino del cielo con cierto rey que, cierta
vez, se puso a hacer las cuentas con sus mayordomos del 
palacio. En cuanto empezaron, trajeron ante su presencia al
mayordomo principal, que confesó que le debía a su rey diez
mil talentos. Pero este funcionario de la corte se lamentó por 
estar pasando por un mal momento, y por no tener con qué 
pagar su deuda. El rey, entonces, mandó que sus propiedades fueran confiscadas y que sus hijos fueran vendidos para 
pagar sus obligaciones. Al escuchar el mayordomo tan duro
decreto, cayó de bruces ante el rey y le imploró que tuviera 
misericordia y que le diera un poco más de tiempo diciendo: 
“Señor, ten un poco más de paciencia conmigo y te lo pagaré
todo”. Cuando el rey contempló a este siervo indolente se 
despertó su compasión, ordenó que fuera liberado y que se 
le perdonara completamente el préstamo. Este mayordomo,
habiendo recibido así misericordia y perdón de las manos de
su majestad, se fue por su camino, y al encontrarse con uno 
de los mayordomos subordinados que le debía tan sólo cien
denarios, lo detuvo, lo aferró por el cuello y le dijo: “Págame 
todo lo que me debes”. El subordinado cayó de rodillas ante
él implorándole: “Tenme un poco de paciencia y pronto te
pagare”. Pero este funcionario no supo demostrar misericordia sobre su subalterno, sino que lo arrojó en un calabozo
hasta que pagara su deuda. Cuando los demás funcionarios 
vieron lo que había ocurrido, tanto les dolió que fueron y le
relataron el hecho a su señor y maestro, el rey. Éste, luego de
escuchar el relato, hizo llamar a este hombre sin gratitud ni
perdón ante su presencia y le dijo: “Eres un siervo malvado e 
indigno. Cuando buscabas compasión, yo te perdoné generosamente toda tu deuda. ¿Por qué no tratas a tu subalterno
con misericordia, así como yo te traté a ti con misericordia?” Tan molesto estaba el rey, que mandó entregar a este
siervo indigno a los carceleros para que lo metieran en un
calabozo hasta que pagara todo lo que debía. Es así como
derramará mi Padre celestial la más abundante misericordia 
sobre los que son generosamente misericordiosos para con 
sus semejantes. ¿Cómo puedes implorar a Dios que te tenga
consideración por tus imperfecciones, si castigas a tus hermanos culpables de las mismas debilidades humanas? Yo les 
digo a todos ustedes: habéis recibido generosamente las cosas 
buenas del reino; dad generosamente a vuestros semejantes
en la Tierra.

Les demostré los peligros de la injusticia de presumir el juzgar a los semejantes. La disciplina debe ser mantenida, la justicia debe ser administrada, pero en todos estos asuntos debe 
prevalecer la sabiduría de la hermandad.

XXXVII

En cierta ocasión Santiago estaba en Filadelfia trabajando con 
la población del lugar. Se encontraba enseñando el evangelio
de mi Padre cuando pedí la palabra y comencé a enseñar la 
naturaleza positiva del evangelio del reino.

En el curso de mis palabras sugerí que algunas partes de
las Escrituras contenían más verdades que otras y advertí a 
mis oyentes que alimentaran su alma con el mejor alimento
espiritual, hasta que Santiago me interrumpió para preguntarme:

—¿Quieres, Maestro, tener la bondad de sugerirnos cómo
podremos elegir los mejores pasajes de la Escritura para nuestra edificación personal?

—Sí, Santiago –respondí–. Cuando leáis las Escrituras, buscad aquellas enseñanzas eternamente verdaderas, como: “Crea 
en mí, oh Señor, un corazón limpio”. “El Señor es mi pastor, 
nada me faltará”. “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. “Porque yo, el Señor tu Dios, te tomaré de la mano derecha, y te
diré: no temas, yo te ayudo”. “Ni tampoco se adiestran más las 
naciones para la guerra”.

Era así como día tras día tomaba lo mejor de las Escrituras
y las incluía en las enseñanzas del nuevo evangelio del reino.
Otras religiones tenían la atractiva idea de la cercanía de Dios
hacia el hombre, pero yo convertí el amparo de Dios al hombre como la solicitud del Padre amante por el bienestar de sus 
hijos dependientes, haciendo de esta enseñanza el cimiento de
la religión. Comenzaba la fiesta de los tabernáculos.

XXXVIII

Ya en Jerusalén, visité el templo los días siguientes. Una tarde 
me presenté a enseñarle a un grupo considerable. Escuchaban con atención mis palabras, que hablaban de la libertad 
del nuevo evangelio y el regocijo de los que creen en la buena 
nueva, cuando una persona curiosa se levantó y me preguntó:

—Maestro, ¿cómo puede ser que tú puedas citar las Escrituras y enseñar a la gente con tanta elocuencia cuando me dicen 
que no has sido instruido en las enseñanzas de los rabinos?

—Ningún hombre me ha enseñado –le contesté– las verdades que yo os declaro. Esta enseñanza no es mía, sino de Aquél 
que me envió. Todo hombre que desea realmente hacer la voluntad de mi Padre, verdaderamente sabrá de mi enseñanza,
si es la de Dios, o bien si hablo por mi propia cuenta. El que 
habla por sí mismo busca su propia gloria. Pero antes de que 
intentéis entrar en la nueva luz, ¿no debéis acaso seguir la luz
que ya tenéis? Moisés les dio la ley; sin embargo, ¿cuántos 
entre ustedes buscan honestamente satisfacer sus exigencias? 
Moisés mandó en esta ley: “No matarás”; a pesar de este mandato, algunos de ustedes queréis matar al Hijo del Hombre.

La multitud escuchó estas palabras con atención. Algunos 
me tacharon de loco y otros opinaron que tenía un diablo. 
Pero algunos, en cambio, dijeron que era de verdad el profeta 
de Galilea a quien los escribas y fariseos querían matar desde 
hacia mucho tiempo. Hubo quien dijo que las autoridades religiosas tenían miedo de molestarme; otros pensaban que no
me arrestaban porque creían en mí.

Un oyente se adelantó y me preguntó:

—¿Por qué los potentados buscan matarte?

—Los potentados buscan matarme –respondí– porque resienten mi enseñanza sobre las buenas nuevas del reino, un
evangelio que libera a los hombres de las pesadas tradiciones 
de una religión formal de ceremonias que estos maestros quieren mantener a toda costa. Hacen la circuncisión según la ley 
el sábado, pero quieren matarme porque yo, cierta vez, un sábado, libré a un hombre esclavo de su aflicción. Me siguen el 
sábado, para espiarme, pero quieren matarme porque, en otra 
ocasión, elegí curar ese día a un hombre gravemente enfermo.
Buscan matarme porque bien saben que si creéis honestamente y se atreven a aceptar mis enseñanzas, su sistema de religión
tradicional será derrocado, destruido para siempre. Y así ellos 
perderán su autoridad sobre aquello a lo que han dedicado su 
vida, puesto que se niegan firmemente a aceptar este evangelio
nuevo y más glorioso del reino de Dios. Ahora, apelo a cada
uno de vosotros; no juzguéis de acuerdo con las apariencias 
exteriores, sino más bien juzgad por el espíritu verdadero de
estas enseñanzas; juzgad con rectitud.

—Sí, Maestro, buscamos al Mesías –acotó otra persona–, pero
cuando llegue, sabemos que su aparición será un misterio. Sabemos de dónde eres tú. Has estado entre tus hermanos desde el 
comienzo. El Libertador llegará en poder para restaurar el trono 
del reino de David. ¿Es que realmente dices ser el Mesías?

—Dices que me conoces –dije– y que sabes de dónde vengo. Ojalá que tus palabras fueran verdaderas porque entonces
realmente encontrarías vida abundante en ese conocimiento. 
Pero yo declaro que no he venido a vosotros por mí mismo; he
sido enviado por el Padre, y Aquél que me envió es verdadero y 
fiel; al negaros a escucharme, os estáis negando a recibir al que 
me envía. Tú, si recibes este evangelio, llegarás a conocerlo. Yo
conozco al Padre, porque vengo del Padre para declararlo y a 
revelarlo a vosotros.

Los agentes de los escribas me querían apresar, pero le temían a la reacción de la multitud porque muchos creían en
mí. Mi obra, a partir de mi bautismo, se volvió conocida por 
todo el pueblo judío, y muchos de ellos decían: “Aunque este
Maestro sea de Galilea, y aunque no satisfaga nuestras expectativas del Mesías, no sabemos si el Libertador, cuando llegue
verdaderamente, hará cosas más maravillosas de las que ha 
hecho este Jesús de Nazaret”.

Cuando los fariseos y sus agentes escucharon a la gente hablar
así, fueron a asesorarse con sus líderes. Querían impedir mis 
apariciones en el templo. Por consiguiente, enviaron a Eber, el 
oficial del sanedrín, con dos asistentes, a arrestarme. Mientras
éste se abría camino, le dije: “No temas acércate a mí. Acércate
mientras escuchas mis enseñanzas. Sé que te han enviado para 
que me arrestéis, pero debéis comprender que nada le pasará al
Hijo del Hombre hasta que llegue su hora. No estáis dispuesto 
en contra de mí; tan sólo venís por orden de vuestros amos, 
y aun estos dirigentes de los judíos, en verdad piensan que 
están haciendo el servicio de Dios al buscar secretamente mi
destrucción. Yo no desprecio a ninguno de vosotros. El Padre 
os ama, y por lo tanto deseo vuestra liberación de las cadenas 
del prejuicio y de las tinieblas de la tradición. Os ofrezco la 
libertad de la vida y el regocijo de la salvación. Proclamo un
nuevo camino viviente, la liberación del mal y la rotura de las 
cadenas del pecado. He venido para que tengáis vida, para 
que la tengáis eternamente. Vosotros buscáis liberaros de mí y 
de mis enseñanzas inquietantes. ¡Si tan sólo pudieras ver que 
estaré con vosotros solamente por poco tiempo! Dentro de
muy poco volverá Aquél que me envió a este mundo. Entonces
muchos entre vosotros no podráis venir. Pero todos los que 
buscan verdaderamente encontrarme, alguna vez alcanzaron
la vida que conduce ante la presencia de mi Padre”.

Luego de escucharme, Eber y sus asistentes se negaron a 
arrestarme, y volvieron a sus lugares.
XXXIX

Durante la tercera mañana de la fiesta, cuando me acerqué
al templo me encontré con un grupo de guerreros del sanedrín, que arrestaban a una mujer. Al verme, el portavoz 
me dijo: “Maestro, a esta mujer la descubrieron in fraganti
cometiendo adulterio. Ahora bien, la ley de Moisés manda 
que debemos apedrearla. ¿Qué dices tú que deberíamos hacer con ella?”.

Mis enemigos pensaron que si acataba la ley de Moisés, que 
decía que la pecadora confesa fuera apedreada, tendría dificultades con las autoridades romanas, que prohibían dar muerte
sin su aprobación. Entonces sería acusado ante el sanedrín por 
considerarme por encima de Moisés y de la ley judía. Y si me
mantenía en silencio me acusarían de cobarde.

La mujer que en alguna ocasión fue hermosa, había sido obligada, por su esposo, a vender su cuerpo. El hombre la había 
forzado descaradamente a que se ganara la vida comerciando 
con su cuerpo. La había llevado a Jerusalén, a las fiestas, para
ganar dinero. La trampa la habían llevado a cabo el esposo y 
los guardias del sanedrín.

Entonces llevaron a la mujer y a su compañero de cuarto, 
con el objeto de tenderme una sucia trampa. Querían una 
declaración mía. Me puse a caminar, y con la mirada sobre 
todos vi al vil hombre. Sabía la clase de persona que era y que 
también formaba parte de la trampa. Caminé alrededor de la 
multitud para poder acercarme al lugar donde se encontraba parado ese marido degenerado y me puse a escribir unas
pocas palabras en la arena que motivaron que éste se fuera.
Después, volvía a fijar mi mirada en la mujer y de nuevo 
volvía a escribir en la arena. Los acusadores creyeron que me
habían atrapado.

Cuando escribí por tercera vez en la arena, los acusadores
leyeron lo escrito y se alejaron uno por uno. Me levanté y me
paré frente a la acusada, que estaba sola, y dije:

—Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Es que no ha quedado nadie para apedrearte?

—Nadie, señor –respondió elevando la mirada.

—Yo sé de ti; y no te condeno. Vete en paz.

La mujer abandonó a su marido y se unió a nosotros. Fue 
una gran seguidora del reino.

XL

Con la presencia de gente de todo el mundo, desde España 
hasta la India, la fiesta de los tabernáculos era la ocasión ideal 
para proclamar por primera vez en Jerusalén mi evangelio. La
fiesta era para que las personas se encontrasen al aire libre, en
chozas hechas con hojas. Se festejaban las cosechas y ocurría 
en los meses frescos de otoño. Generalmente se congregaban
más judíos que para la Pascua, a fin del invierno o para Pentecostés, al comienzo del verano. En la noche del penúltimo 
día de la celebración, la noche se encontraba iluminada con 
antorchas y candelabros. Era hermosa. Me paré en medio de la 
multitud y dije: “Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no
andará en tinieblas sino que tendrá la luz de la vida. Presumís
enjuiciarme y sentaros para juzgarme, y declaráis que, si doy 
testimonio de mí mismo, mi testimonio no puede ser verdadero. Pero la criatura no puede enjuiciar al creador. Aunque doy 
testimonio de mí mismo, mi testimonio es eternamente verdadero, porque sé de donde vine, quién soy y adónde voy. Vosotros que queréis matar al Hijo del Hombre, no sabéis de dónde 
vine, quién soy ni adónde voy. Vosotros juzgáis sólo por las 
apariencias de la carne, no percibís las realidades del espíritu. 
Yo no juzgo a ningún hombre, ni siquiera a mi peor enemigo.
Pero si decidiera juzgar, mi juicio sería verdadero y recto porque no juzgaría solo, sino con mi Padre que me envió, y que es
la fuente de todo juicio verdadero. Yo atestiguo estas verdades;
y también lo hace mi Padre en el cielo. Y cuando ayer yo os 
dije lo mismo, en vuestras tinieblas me preguntasteis: ‘¿Dónde
está tu Padre?’ En verdad no me conocéis a mí ni a mi Padre, 
porque si me conocierais a mí, también conocerías a mi Padre. 
Ya les he dicho que yo partiré, y que me buscaréis pero no
me encontraréis, porque adonde voy, vosotros no podéis venir.
Vosotros, los que rechazáis esta luz, sois de lo bajo; yo soy de lo
alto. Vosotros, los que preferís sentarse en las tinieblas, sois de
este mundo; yo no soy de este mundo, y vivo en la luz eterna
del Padre de las luces. Ya habéis tenido abundantes oportunidades para aprender quién soy yo, pero tendréis aun otra 
prueba que confirma la identidad del Hijo del Hombre. Yo soy 
la luz de la vida, y todo aquel que rechace deliberadamente y 
a sabiendas esta luz salvadora, morirá en sus pecados. Mucho 
tengo que decirles, pero son incapaces de recibir mis palabras. 
Sin embargo, Aquél que me envió es verdadero y fiel; mi Padre ama aun a sus hijos descarriados. Y todo lo que mi Padre 
ha hablado yo también proclamo al mundo. Cuando el Hijo
del Hombre sea elevado, entonces conoceréis que yo soy él, y 
que no he hecho nada por mí mismo, sino según me enseñó
mi Padre. Hablo estas palabras para vosotros y para vuestros 
hijos. Aquél que me envió, aun ahora está conmigo; no me ha 
dejado solo, porque hago siempre lo que a Él le agrada”.

XLI

En la tarde del último día de la fiesta, mis discípulos querían 
que me marchara de Jerusalén, no querían que volviera al
templo para enseñar. Pero encontré un grupo bien numeroso de creyentes reunidos, y les dije: “Si mis palabras moran 
en vosotros y queréis hacer la voluntad de mi Padre, seréis
verdaderamente mis discípulos. Conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres. Yo sé cómo me contestaréis: ‘Somos
los hijos de Abraham, no somos esclavos de ninguno’; ¿cómo de otro? Me refiero a la libertad del alma. De cierto os 
digo, el que cometa pecado es el siervo de la esclavitud del 
pecado. Y sabéis que el siervo raramente mora para siempre, 
seréis en verdad libres? Yo sé que vosotros sois de la semilla 
de Abraham. Sin embargo vuestros líderes quieren matarme. No han permitido que mi palabra ejerza su influencia
transformadora en sus corazones. Su alma está sellada por 
el prejuicio y enceguecida por el orgullo de la venganza. Yo
os declaro la verdad que me señala el Padre eterno, mientras
estos maestros engañados tratan las cosas que aprendieron 
tan sólo de sus padres temporales. Y cuando contestéis que 
Abraham es vuestro padre, os digo que, si fuerais sus hijos, 
harían las obras de Abraham. Algunos entre ustedes creen en
mis enseñanzas, aunque otros buscan destruirme porque les 
he dicho la verdad que he recibido de Dios. Pero Abraham 
no trató así la verdad de Dios. Percibo que algunos están 
decididos a hacer las obras del diablo. Si Dios fuera vuestro 
Padre, me conocerías y amarían la verdad que os revelo. ¿Es 
que no ven que he venido del Padre, que he sido enviado por 
Dios, que no estoy haciendo esta obra por mí mismo? ¿Por
qué no comprenden mis palabras? ¿Es acaso porque habéis
elegido hacerse hijos del mal? Si son los hijos de las tinieblas, 
no podréis caminar en la luz de la verdad que os revelo. Los 
hijos del mal sólo siguen los caminos de su Padre, quien fue 
impostor y no defendió la verdad porque no llegó a haber 
verdad en él. Pero ahora viene el Hijo del Hombre, que habla 
y vive la verdad, y muchos se niegan a creer. ¿Quién entre 
ustedes me condena por pecador? Si proclamo y vivo la verdad que me muestra mi Padre, ¿por qué no creen? Quien es
de Dios escucha con regocijo las palabras de Dios. Vuestros 
maestros aun tuvieron la presunción de decir que yo hago 
mis obras por el poder del príncipe de los demonios. Uno,
aquí cerca, acaba de afirmar que tengo un demonio, que soy 
hijo del diablo. Pero todos los que entre vosotros se ocupan honestamente de vuestra propia alma, saben muy bien
que no soy un diablo. Saben que honro al Padre, aunque
mientras tanto ustedes me deshonran. No busco mi propia 
gloria, sino tan sólo la gloria de mi Padre en el paraíso. No
los juzgo, porque hay uno que juzga por mí. De cierto les 
digo a ustedes los que creen en el evangelio, que si el hombre
mantiene esta palabra de verdad viva en su corazón, no saboreará jamás la muerte. Ahora, aquí a mi lado, dice un escriba 
que esta declaración prueba que tengo un diablo, puesto que 
Abraham está muerto, y también los profetas. Y pregunta: 
‘¿Es que tú eres más importante que Abraham y que los profetas, que te a atreves a pararte aquí y decir que el que crea
en tu palabra no saboreara la muerte? ¿Quién dices tú que 
eres para atreverte a pronunciar tales blasfemias?’. Ustedes 
no han logrado conocer a éste, vuestro Dios y mi Padre, y yo
he venido para que se encuentren el uno al otro, para mostraros cómo llegar a ser verdaderamente hijos de Dios. Aunque
no conozcan al Padre, yo lo conozco de veras. Aun Abraham 
al ver mi día, por la fe se regocijo”.

Luego, mi mirada recayó en una carreta tirada por una yunta de bueyes; el conductor se detuvo y se sentó para oír. Uno 
de los bueyes era joven; y el otro, fuerte y experimentado. La
carga era pesada, pero todos sabían que, cuando se movieran
otra vez, el buey joven descubriría que el mayor haría más 
fuerza e indicaría el camino.

“Vengan a mí –exclamé– todos los que están fatigados y 
cargados, yo les daré descanso. Tomen mi yugo sobre ustedes 
y aprendan de mí, porque soy manso y humilde de corazón,
y hallarán descanso sus almas. Porque mi yugo es fácil y mi
carga es ligera”.

XLII

Durante tres meses me mantuve enseñando el evangelio, y 
después volví a Jerusalén. Con Natanael y Tomás nos dirigimos en secreto a la fiesta de la consagración. Los dos apóstoles querían persuadirme de regresar, pero me opuse y les dije: 
“Quiero que estos instructores de Israel vean la luz, antes de
que llegue mi hora”. El temor de los apóstoles era que el sanedrín me atrapara y me condenara. Pero en esa oportunidad se 
reunió con nosotros una gran multitud que quería hacer preguntas. Ya en el curso de la noche, un jurista quiso enredarme 
en una disputa comprometedora, y dijo:

—Instructor, me gustaría preguntarte, ¿qué debo hacer para 
heredar la vida eterna?

—¿Qué es lo que está escrito en la ley y los profetas? ¿Cómo 
lees tú las Escrituras? –le contesté.

—Amar al señor Dios con todo el corazón, el alma, la mente 
y la fuerza, y al prójimo como a uno mismo –dijo.

—Has contestado bien; si realmente lo haces, te llevará a la 
vida eterna.

—Pero instructor –el jurista insistía en hacer preguntas 
comprometedoras; no era sincero al hacerlas, y quería justificarse y ponerme en mala posición–, me gustaría que tú me
dijeras quién es precisamente el prójimo.

La trampa era absurda viniendo de este hombre al servicio
del sanedrín, pues la ley judía definía al prójimo como “los 
hijos del pueblo de uno”.

Los judíos consideraban que todos eran “perros gentiles”. Él
conocía mis enseñanzas y, por consiguiente, atacaba la ley sagrada. Comprendí rápidamente su motivo, y en vez de caer en
la trampa, narré una historia:

—Cierto hombre iba a Jericó desde Jerusalén cuando cayó
en manos de unos bandidos muy crueles, que lo despojaron, 
lo robaron, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Muy poco después, por casualidad, un sacerdote iba por 
aquel camino y vio al hombre herido y sufriente, y pasó de
largo. Lo mismo hizo un levita. Y luego un samaritano, que 
viajaba a Jericó, llegó junto al hombre herido. Cuando vio 
cómo lo habían dejado, su corazón se llenó de compasión, y 
acercándose al desafortunado vendó sus heridas, echándoles
aceite y vino, y habiéndole montando en su cabalgadura, lo
llevó al mesón y cuidó de él. Al otro día, al partir, sacó unos 
denarios, y dándoselos al mesonero, le dijo: “Cuida bien de
mi amigo, y si lo que gastes es más que lo te dejo, cuando
regrese te lo pagaré”. Ahora, te pregunto, ¿quién de estos tres
era, en tu opinión, el prójimo del que cayó en manos de los 
ladrones?

—El que fue misericordioso para con él –respondió el jurista, que se dio cuenta de que él mismo había caído en su 
trampa.

—Pues ve y haz lo mismo –le dije yo.

XLIII

Había asistido a la fiesta de los tabernáculos para proclamar el 
evangelio a los peregrinos de todas partes del imperio, y ahora 
me dirigía a la fiesta de la consagración con un solo propósito: el de ofrecerle otra oportunidad al sanedrín y a los líderes
judíos para que vieran la luz. Con Natanael y Tomás fuimos 
a la casa de Marta en Betania; comimos allí para luego tomar 
camino a Jerusalén. En la mañana del sábado fui con mis doce apóstoles al templo. Una vez allí nos encontramos con un
pordiosero, que había nacido ciego. Todos los que llegaban al
templo lo conocían pues siempre utilizaba el mismo sitio. El
sábado estaba prohibido pedir y recibir limosna. El hombre
me llamó la atención y me detuve para poder apreciarlo. Los 
apóstoles no entendían por qué lo contemplaba. Entonces Natanael se acercó, pensando en algún pecado que había cometido el hombre, y me dijo:

—Maestro, ¿quién pecó, él o sus padres, para que naciera 
ciego?
En ese preciso momento me acordé en las palabras de los 
rabinos, que enseñaban que todos los casos de ceguera de nacimiento era por el pecado. Los padres eran los culpables de sus 
pecados y sus hijos eran castigados por eso. Había tomado una 
decisión que causaría molestias al sanedrín: demostrarles lo
equivocados que estaban en los pecados de la población judía.
Estaba dispuesto a ayudar en ese día al hombre ciego. Giré y 
le dije a Natanael:

—Este hombre no pecó, ni sus padres lo hicieron para que 
se manifiesten en él las obras de Dios. Su ceguera fue por causa natural de los acontecimientos, pero ahora debemos hacer 
la obra de Aquél que me envió, antes de que se acabe el día,
porque vendrá con toda seguridad una noche en que ya será 
imposible hacer la obra que estamos a punto de hacer. Mientras estoy en el mundo, soy su luz; pero dentro de muy poco
tiempo ya no estaré con todos ustedes. Vamos a darle la vista a 
este ciego hoy sábado –les dije a Natanael y a Tomás–, de modo que los escribas y los fariseos tengan amplia oportunidad 
de acusar al Hijo del Hombre.

Luego caminé para inclinarme, escupí en la tierra y mezclé
la arcilla con mi saliva, y hablándoles a los apóstoles me acerqué al ciego, de nombre Josías. Coloqué la arcilla sobre los ojos 
que nunca habían visto la luz y le dije: “Hijo mío, ve y lávate
la arcilla en el estanque de Siloé”. Y vio. Y se reunió con sus 
amigos y parientes.

El hombre estaba muy aturdido por el acontecimiento. Mi
Padre le había mandado un acto de fe al hombre ciego. Todos 
los que conocían al pordiosero decían al pasar:

—No, no es Josías, el mendigo ciego.

—No, se le parece –decían otros–; este hombre ve.
Pero todos los que estaban a su alrededor escucharon sus 

palabras y le preguntaron cómo había recuperado la vista.
—Yo soy. Pasó por aquí un hombre llamado Jesús, se puso 

a hablar de mí con sus amigos, e hizo arcilla con su saliva, me
ungió los ojos e inmediatamente pude ver. Eso ocurrió hace
tan sólo pocas horas. Aún no conozco el significado de mu

chas de las cosas que veo.

Entonces los presentes preguntaron por el hombre que cura, 

y Josías no pudo responder. Josías nunca me pidió que lo curara y nunca me conoció. A este pordiosero le devolví la vista un

sábado, cerca del templo de Jerusalén, más que todo para que 

viesen el hecho el sanedrín y los instructores judíos y líderes

religiosos. Ellos no creían en el Hijo del Hombre. Aunque eso 

molestó más al sanedrín, querían destruirme, más que había 

utilizado un sábado para curar.

XLIV

La curación del ciego causó trastornos con el sanedrín. Decidieron llamar a Josías para hacerle preguntas, ya que querían 
conseguir pruebas para destruirme. La prohibición del sábado
había roto toda la tradición de la ley judía.

A mí no me invitaron. Temían que fuera convincente con 
mis palabras. Y si eso ocurría sufrirían una humillación que 
no podrían soportar. Su vida política se destruiría. Un viejo 
fariseo le manifestó al auditorio:

—No es posible que este hombre venga de Dios; como podéis ver, no celebra el sábado. Desobedece la ley, en primer
lugar porque prepara la arcilla, luego porque envía a este pordiosero a que se lave en Siloé un sábado. Este hombre no puede ser Maestro enviado por Dios.

Josías había escuchado, desde la curación de esa mañana, de
labios de Tomás, Natanael y de otros, que los fariseos del sanedrín se encontraban molestos por la curación llevada a cabo 
por mí el día de descanso. Josías nunca pensó que era a mí a 
quien llamaban Libertador. Cuando los fariseos rodearon al
pordiosero, éste les dijo:

—Maestros, este hombre vino, puso arcilla sobre mis ojos, 
me dijo que fuera a lavármelos a Siloé y ahora veo.

—Si este hombre no ha sido enviado por Dios –dijo un fariseo joven que creía en el evangelio–, ¿cómo puede hacer estas 
cosas? Sabemos que un pecador común no puede realizar estos 
milagros. Todos conocemos a este hombre y sabemos que nació 
ciego, pero ahora ve. ¿Persistís en decir que este profeta hace
estas maravillas mediante el poder del príncipe de las tinieblas?

La gente no se ponía de acuerdo. Unos me acusaban y otros 
me defendían. El jefe del sanedrín caminó hacia Josías para
interrogarlo y le preguntó:

—¿Qué puedes decir de este hombre, Jesús, quien tú dices 
te abrió los ojos?

—Creo que es un profeta –contestó con temor Josías.

Los fariseos continuaron discutiendo en voz alta hasta que 
el funcionario de más alto rango tomó de nuevo el mando. Se 
hizo un silencio y habló dirigiéndose al pordiosero:

—¿Por qué no le das gloria a Dios por este acontecimiento? 
¿Por qué no nos dices toda la verdad sobre lo que sucedió?
Sabemos que este hombre es un pecador. ¿Por qué te niegas a 
discernir la verdad? Bien sabes que tanto tú como este hombre
sois culpables de desobedecer la ley del sábado. ¿Por qué no
expías tu pecado reconociendo que Dios fue el que te curó, si
aún persistes en declarar que tus ojos se abrieron en este día?

Los fariseos que querían acabar conmigo querían, con tanta 
interrogación, que Josías se equivocara para atraparnos a los
dos. Entonces Josías tomó fuerzas y dijo:

—Os he dicho exactamente lo que sucedió; y si no me creéis
en mi testimonio, ¿para qué lo queréis oír otra vez? ¿Queréis
acaso también vosotros a sus discípulos?

Cuando los presentes escucharon estas palabras, el sanedrín
estalló de confusión y casi lo matan. Los líderes, que temían
perder su poder, se acercaron a Josías, casi gritando, con la 
cara desencajada:

—¡Tú puedes hablar de ser discípulo de este hombre, pero
nosotros somos discípulos de Moisés, y somos los instructores
de las leyes de Dios! Sabemos que Dios nos habló a través de
Moisés, pero en cuanto a este hombre Jesús, no sabemos de
dónde viene.

—Escuchad –gritó Josías parado en un taburete, para que 
todos lo oyeran–. Vosotros que clamáis ser maestros de todo
Israel, les declaro que aquí hay una gran maravilla; Dios no
hace tales obras para los impíos; Dios sólo haría tal cosa a 
solicitud de un creyente auténtico, que es santo y recto. Saben 
que desde el principio del mundo no se ha oído que alguien 
le abriese los ojos a uno que nació ciego. ¡Mírenme, todos vosotros, y pueden enterarse qué se ha hecho en este día en Jerusalén! Yo les digo que si este hombre no viniera de Dios, no
podría hacer esto.

—Naciste en pecado – le gritaron a Josías los miembros más 
furiosos–, ¿y tienes el engreimiento de enseñarnos a nosotros? 
Tal vez no naciste ciego, y aunque tus ojos se abrieron en este
día sábado, eso fue obra del príncipe de los demonios.

Y dicho esto los miembros más violentos del sanedrín expulsaron a Josías. Entonces, cuando me enteré, nos dirigimos con 
dos apóstoles a su casa. Cuando llegamos, Tomás se adelantó
y tocó a la puerta. Apareció el mendigo y hablé:

—Josías, ¿crees en el Hijo de Dios?

—Dime quién es, para que yo crea en él.

—Lo has visto y lo has oído, y es quien ahora te habla.

—Señor, yo creo –dijo Josías cayendo de rodillas.

Ese mismo sábado dejé Jerusalén, con los dos apóstoles y 
Josías, que más adelante se volvió un predicador del reino de
Dios, hasta su muerte, para regresar el día en que sería entregado a los hombres para abandonar este mundo. El consenso 
de todos parece haber sido que él era la reencarnación de Juan
el Bautista, de Elías o de uno de los profetas del Antiguo Testamento.

Yo lancé la profecía acerca del próximo reino de Dios: “En 
verdad os digo que algunos de los que estáis aquí no probaréis 
la muerte hasta después de haber visto la llegada del reino de
Dios”.

Después de mi muerte, aquellos que me escucharon interpretaron el fin del mundo.

“Porque el poder os fue dado por el Señor y la soberanía 
por el Altísimo, que examinará vuestras obras y escudriñará 
vuestros pensamientos. Porque siendo ministros de su reino 
no juzgasteis rectamente... Pues su principio de la sabiduría es
el deseo sincerísimo de la instrucción, y procurar la disciplina 
es ya amarla. Este amor es la guarda de sus preceptos; la observancia de las leyes asegura la incorrupción. Y la incorrupción
nos acerca a Dios. Por tanto, el deseo de la sabiduría conduce 
al reino”.

Tercera parte


Los últimos días en la Tierra

Dijo Jesús:

“Yo soy la luz que está encima de todos ellos.

Yo soy el todo. A partir de mí nació todo y hacia mí todo
se extendió.

Partid un leño y estaré allí.

Levantad una piedra y me encontraréis allí.

Si el viento te da en la cara, yo estoy contigo.

Si tus pies tocan la tierra, me tocas a mí.

Si el agua te refresca, ahí estoy yo.

Si los pájaros cantan, yo estoy ahí”.

I

Con algunos fariseos, los doce apóstoles y otros seguidores de
mis enseñanzas llegué bien al norte de Pella, para estar lejos 
de la autoridad del sanedrín al terminar la fiesta de la consagración; y con la presencia de éstos y algunos líderes judíos me
preparé para predicar el Sermón del Buen Pastor.

Comencé hablándole a un grupo de cien personas: “Esta 
noche tengo mucho que decirles, y puesto que muchos de vosotros son mis discípulos y algunos entre vosotros, mis amargos enemigos, presentaré mis enseñanzas en una parábola 
para que cada uno tome de ella lo que encuentre acogida en
su corazón. Esta noche hay aquí hombres que serán capaces 
de morir por mí y por el evangelio del reino; y también algunos entre vosotros, esclavos de la tradición, que me han 
seguido desde Jerusalén, y que, con vuestros líderes tenebrosos e ilusos, quieren matar al Hijo del Hombre. La vida que 
ahora vivo en la carne a ambos os juzgará, al buen pastor y al
falso pastor. Si los falsos pastores fueran ciegos, no tendrían
pecado; mas vosotros afirmáis que veis; vosotros profesáis 
ser maestros en Israel; por eso, vuestro pecado permanecerá 
en vosotros. El buen pastor junta a su rebaño en el redil por 
la noche en tiempos de peligro. Y cuando llega la mañana, 
entra en el corral por la puerta, y cuando llama, las ovejas
conocen su voz. Pero el pastor que entra al corral por otros 
medios y no por la puerta, es un ladrón y un salteador. El
buen pastor entra en el corral después que le abren la puerta; 
y su rebaño, conociendo su voz, sale cuando llama; y cuando
ha sacado afuera todas sus ovejas, el buen pastor va delante 
de ellas; las conduce y las ovejas lo siguen porque conocen su 
voz; esta multitud que está aquí reunida a nuestro alrededor
es como el rebaño sin pastor, pero cuando les hablamos ellos 
conocen la voz del buen pastor, y nos seguirán; por lo menos, 
los que tienen hambre de verdad y sed de rectitud lo harán.
Algunos entre vosotros no sois pastores falsos, las ovejas no
conocen vuestra voz y no os seguirán”.

Cuando terminé de hablar, ninguno preguntó nada. Entonces retomé la historia de la parábola: “Si vosotros queréis ser 
los ayudantes del pastor de los rebaños de mi Padre, debéis ser 
no solamente líderes meritorios, sino que también debéis alimentar al rebaño con buena comida; no sois buenos pastores a 
menos que conduzcáis vuestro rebaño a los pastos verdes junto 
a las aguas calmas. Ahora bien, por miedo a que algunos entre 
vosotros comprendan demasiado fácil esta parábola, os declaro 
que soy a la vez la puerta del corral del Padre y el buen pastor
de los rebaños de mi Padre. Todo pastor que busca entrar al
corral sin mí fracasara, y las ovejas no oirán su voz. Yo, con los 
que ministran conmigo, soy la puerta. Toda alma que entra al
camino eterno por los medios que he creado y ordenado, será 
salvada y podrá proseguir hasta llegar a los pastos eternos del 
paraíso. Pero también soy el pastor verdadero que hasta da la 
vida por el rebaño. El ladrón se mete en el corral sólo para robar, matar y destruir; pero yo he venido para que podáis tener
vida y tenerla más abundantemente. El asalariado huye ante
el peligro, y deja que las ovejas se dispersen y sean destruidas; 
pero el pastor verdadero no huye cuando viene el lobo; protege 
al rebaño y, si hace falta, da su vida por sus ovejas.

De cierto os digo, amigos y enemigos, yo soy el pastor verdadero; yo conozco a los míos y los míos me conocen a mí. 
No huiré frente al peligro. Completaré este servicio hasta que 
la voluntad de mi Padre sea hecha, y no abandonaré al rebaño
que el padre ha confiado a mis cuidados. Pero tengo muchas
otras ovejas que no son de este redil, y estas palabras son verdaderas no sólo para este mundo. Estas otras ovejas también
oyen y reconocen mi voz, y yo he prometido al Padre que todas 
serán conducidas a un mismo rebaño, a una sola hermandad 
de los hijos de Dios. Entonces todos vosotros conoceréis la voz 
de un solo pastor, el pastor verdadero, y todos reconocerán la 
paternidad de Dios. Así sabréis por qué el Padre me ama y ha 
puesto en mis manos todos sus rebaños de este dominio para 
que los cuide; es porque el Padre sabe que yo no dejaré de proteger mi rebaño ni abandonaré mis ovejas y que, si hace falta,
no dudaré en dar mi vida al servicio de sus muchos rebaños.
Pero recuerden que si doy mi vida, la tomaré de nuevo. Tengo 
el derecho y el poder de dar mi vida, y tengo igual derecho y 
poder para tomarla nuevamente. Vosotros no podéis comprender esto, pero yo recibí esta autoridad de mi Padre, aun antes 
de que existiera este mundo”.

Los apóstoles me miraban y no entendían, estaban confundidos. Y los fariseos me consideraban una persona desquiciada, nunca entendieron mis palabras.

—Está fuera de sí o poseído por un diablo –gritaban.
—Habla como quien tiene autoridad –decían otros–; además, ¿quién ha visto a un poseído por el diablo abrir los ojos 
de un hombre que nació ciego y hacer todas las cosas maravillosas que este hombre ha hecho?

Algunos se quedaron a mi lado, y otros volvieron a sus tareas.
II

En los últimos días de enero prediqué el sermón sobre la 
confianza y preparación espiritual. La multitud era numerosa y con afán de escuchar mis enseñanzas. Les dije a los 
hombres que se mantenían en silencio: “Lo que muchas
veces he dicho a mis apóstoles y a mis discípulos, declaro 
ahora a esta multitud: guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía, nacida del prejuicio y alimentada por la esclavitud de las tradiciones, aunque muchos 
de estos fariseos sean de corazón honesto y algunos entre ellos permanecerán aquí como mis discípulos. Pronto
todos vosotros comprenderéis mis enseñanzas, porque no
hay nada que esté ahora escondido que no será revelado. 
Lo que se oculta de vosotros se os hará evidente cuando el
Hijo del Hombre haya completado su misión en la Tierra y
en la carne. Pronto, muy pronto, lo que nuestros enemigos 
confabulaban en secreto, en las tinieblas, saldrá a la luz y 
será proclamado desde las azoteas. Mas yo os digo, amigos 
míos, no le temáis a nadie, ni en el cielo ni en la Tierra el 
poder de liberaros de toda injusticia y de presentaros sin 
culpa ante el asiento de justicia de todo el universo. ¿No 
se venden cinco pajarillos por dos cuartillos? Sin embargo, 
cuando estos pajarillos vuelan en busca de alimento, ni uno 
de ellos existe sin el conocimiento del Padre, la fuente de
toda vida. Para los guardianes, hasta los cabellos de vuestra 
cabeza están numerados. Si todo esto es verdad, ¿por qué
vivir temerosos de las muchas pequeñeces que surgen en 
vuestra vida diaria? Yo os digo: no temáis; vosotros valéis
mucho más que muchos pajarillos. Todos los que entre vosotros habéis tenido el valor de confesar vuestra fe en el 
evangelio ante los hombres, yo presentaré a los ángeles del 
cielo; pero el que rechace a sabiendas la verdad de mis enseñanzas ante los hombres, será rechazado por el guardián
de su destino aun ante los ángeles del cielo. Digáis lo que 
digáis sobre el Hijo del Hombre, se os perdonará, pero el 
que presuma blasfemar contra Dios, difícilmente encontrará perdón. Cuando los hombres llegan hasta el extremo 
de asignar las obras de Dios a las fuerzas del mal, estos 
rebeldes deliberados difícilmente buscarán el perdón de sus 
pecados. Y cuando nuestros enemigos los lleven ante los 
rectores de las sinagogas y ante otras altas autoridades, no
os preocupéis por lo que debéis decir, ni os aflijáis por cómo contestar a sus preguntas, porque el espíritu que reside
en vosotros os enseñará certeramente en esta misma hora
lo que debéis decir en honor del evangelio del reino. ¿Por
cuánto tiempo permaneceréis en el valle de la indecisión? 
¿Por qué vaciláis entre dos opiniones? ¿Por qué titubean
los judíos o los gentiles en aceptar la buena nueva de que 
son hijos del Dios eterno? ¿Cuánto tiempo nos llevará persuadirlos de que entréis con regocijo en vuestra herencia 
espiritual? Yo vine a este mundo para rebelar a vosotros el 
Padre y conduciros a Él. Lo primero ya lo he hecho, pero
lo segundo no lo puedo hacer sin vuestro consentimiento; 
el Padre jamás obliga a nadie a entrar en el reino. La invitación siempre existió y siempre existirá: el que quiera, que 
venga y que comparta libremente del agua viva”.

Cuando terminé me levante, y mis apóstoles se dedicaron a 
bautizar y a responder preguntas de los asistentes al sermón.
III

Al concluir el sermón, algunos asistentes religiosos me hablaron de las dudas que se les presentaban en ocasiones. Un joven 
me dijo:

—Maestro, mi padre murió dejándonos muchas propiedades a mí y a mi hermano, pero éste se niega a darme lo que es
mío. ¿Quieres tú ordenarle que comparta esta herencia conmigo?

Esto me asombró y me sentí ofendido por este joven de mentalidad material que trajo a colación tal cuestión de negocios, 
pero aproveché la ocasión para dejar una enseñanza:

—Hombre, ¿quién me ha puesto de divisor entre vosotros? 
¿De dónde sacaste la idea de que yo me ocupo de los asuntos 
materiales de este mundo? Cuidaos –les dije a los que se encontraban a mi alrededor–, guardaos de la codicia; la vida del 
hombre no consiste en abundancia de los bienes que posea. La
felicidad no viene del poder de la riqueza, el gozo no surge de la 
riqueza. La riqueza en sí no es una maldición, pero el amor a la 
riqueza muchas veces conduce a una devoción tal por las cosas 
de este mundo que el alma se enceguece a las bellas atracciones 
de las realidades del reino de Dios en la Tierra y al regocijo de
la vida eterna en el cielo. Os contaré la historia –sentí que era 
el momento adecuado para hacerlo– de cierto rico cuya tierra
había producido mucho; cuando se volvió muy rico, empezó
a decirse: “¿Qué haré con todas mis riquezas? Ahora tengo 
tanto que no tengo dónde almacenarlo”. Y después de meditar sobre este problema, se dijo: “Esto haré; derribaré mis 
graneros y los edificaré más grandes, así tendré lugar abundante para almacenar mis frutos y mis bienes. Diré luego a mi
alma: ‘Alma, muchas riquezas tienes guardadas por muchos 
años; ahora reposa, come, bebe y regocíjate, porque eres rica
y tienes muchos bienes’”. Pero este hombre rico también era
necio. Al preocuparse por los asuntos materiales de su mente y 
cuerpo se había olvidado de almacenar tesoros en el cielo para 
satisfacción del espíritu y salvación del alma. Tampoco pudo
gozar del placer de consumir su riqueza acumulada porque
esa misma jornada su alma fue llamada. Esa noche llegaron
unos bandidos que asaltaron su casa y lo mataron, y después 
de robar las cosas de sus graneros, los incendiaron para que no
quedara nada. Y lo que los ladrones no se llevaron de la propiedad se lo disputaron sus herederos. Este hombre acumuló sus 
tesoros en la Tierra, pero no fue rico para con Dios.

Era claro, amonesté al joven por el problema que tenía con 
la herencia, pues su problema era la codicia. Entonces di por 
acabada una disputa de hermanos. Cuando terminé mi historia, otra persona se levantó y me preguntó:

—Maestro, sé que tus apóstoles han vendido sus posesiones
terrenales para seguirte y que tienen todas las cosas en común
tal como la hacen los esenios, pero ¿es que quieres que todos 
nosotros, tus discípulos, hagamos lo mismo? ¿Es acaso pecado
poseer riqueza honesta?

—Amigo mío –respondí–, no es pecado poseer riquezas honorables, pero sí lo es si conviertes la riqueza de las posesiones
materiales en tesoros que absorban tus intereses y desvíen tu
afecto de la devoción a los asuntos espirituales del reino. No
hay pecado alguno en tener posesiones honestas en la Tierra, 
siempre y cuando tu tesoro esté en el cielo, porque donde esté
tu tesoro, allí también estará tu corazón.

Hay una gran diferencia entre la riqueza que conduce a la 
avaricia y al egoísmo y la que poseen y dispensan en espíritu de
fideicomiso los que tienen abundancia de bienes mundanos, 
y tan generosamente contribuyen a mantener a los que dedican todas sus energías al trabajo del reino. Muchos de entre 
vosotros que estáis aquí sin dinero, recibís comida y albergue
en la ciudad en tiendas, gracias a las contribuciones de hombres y mujeres generosos, de buena posición, que son dadas 
para estos fines a vuestro anfitrión, David Zebedeo. Pero no
olvides nunca que, después de todo, la riqueza no perdura. El
amor por la riqueza ofusca demasiado a menudo, aun destruye
la visión espiritual. No dejéis de reconocer el peligro de que 
la riqueza se vuelve en vez de nuestro siervo en vuestro amo.
Yo nunca les enseñé ni propicié las negligencias físicas para la 
familia; tampoco aconsejé depender de la limosna.

Mientras toda la gente se dirigió al río para ver el bautismo, 
el joven al que amonesté con la herencia vino a verme en privado para hablar de lo mismo. Me dijo que lo había tratado con 
cierta dureza. Luego de escucharlo le contesté:

—Hijo mío, ¿por qué pierdes la oportunidad de comer el 
pan de la vida en un día como éste, distraído por tu avaricia? 
¿Acaso no sabes que las leyes judías de la herencia serán administradas con justicia si compareces con tu queja ante el tribunal de la sinagoga? ¿Acaso no puedes ver que mi obra tiene que 
ver con asegurarme de que tú sepas sobre tu herencia celestial?
¿No has leído en la Escritura: “Hay el que acumula riquezas
con avaricia y sacrificio, y ésta es la porción de su recompensa: cuando dice, ya hallé reposo y ahora podré comerme mis 
bienes, pero no sabe lo que el tiempo le traerá, y que también 
deberá abandonar todas estas cosas a otros, cuando muera”? 
¿Acaso no has leído el mandamiento “No codiciarás” y “Ellos 
comieron y se llenaron y engordaron, y luego se volvieron hacia otros dioses”? ¿Has leído en Salmos que “El Señor odia a 
los codiciosos”, “Mejor es lo poco del justo que las riquezas de
muchos malvados” y “Si se aumentan las riquezas, no pongas
el corazón en ellas”? ¿Has leído lo que dice Jeremías: “Que no
se alabe el rico de sus riquezas”?; y mi corazón habló la verdad cuando dijo “Sus labios hablan de amor, pero el corazón 
de ellos anda en pos de su avaricia”. Hijo mío –finalmente le
dije–, ¿de qué te valdrá ganar el mundo entero si pierdes tu
alma?

Un hombre que estaba cerca de nosotros se acercó y me preguntó cómo serían juzgados los ricos el día del Juicio.
—Yo no he venido para juzgar ni a ricos ni a pobres, pero
la vida que viven los hombres será el juez de todos. Aparte de
cualquier otra cosa que concierna a los ricos en el juicio, los 
que adquieran grandes riquezas deben responder a tres preguntas, y son: ¿Cuánta riqueza he acumulado?, ¿de qué manera conseguí esta riqueza? y ¿cómo usaré la riqueza?

IV

A mediados de febrero me dirigí a Ragaba, a la casa de un rico
fariseo llamado Natanael, pues me invitó a desayunar con él. 
Yo tenía de discípulos a varios fariseos que me seguían a todo
pueblo a enseñar el evangelio del reino. En esa ocasión fui el 
invitado de honor. Cuando llegué al desayuno, la mayoría de
los invitados eran fariseos, que ya se encontraban en la mesa. 
Tomé asiento en el lugar que me correspondía, a la izquierda 
de Natanael, sin lavarme las manos. Los comensales que seguían mis enseñanzas sabían que sólo me lavaba las manos 
con fines de higiene. Natanael se espantó de que no cumpliera 
con las ceremonias de los fariseos. En la mesa tampoco me
lavé las manos después de cada plato. Natanael y un amigo 
fariseo opuesto a mis enseñanzas charlaban en voz baja y noté
expresiones de desagrado en algunas personas. Entonces pedí
decir unas palabras:

—Natanael, creí que me habías invitado a esta casa para
compartir con vosotros el pan y tal vez para preguntarme sobre la proclamación del nuevo evangelio del reino de Dios; 
pero percibo que me habéis traído aquí para presenciar una 
exhibición de devoción ceremonial a vuestra propia mojigatería. Ese servicio ya me lo habéis hecho; ¿con qué más me
honraréis como huésped en esta ocasión? –todos bajaron la 
vista y se mantuvieron en silencio; esperaba que alguno de
los que se encontraban allí hablara, pero no fue así–. Muchos 
de vosotros los fariseos están aquí conmigo como mis amigos, algunos como mis discípulos, pero la mayoría de los fariseos persiste en negarse a ver la luz y reconocer la verdad, aun 
cuando la obra del evangelio se les presenta con gran poder. 
¡Qué cuidadosamente limpian lo de afuera de los vasos y de
los platos mientras que las vasijas del alimento espiritual se 
encuentran sucias e impuras! Os aseguráis de presentar una 
apariencia piadosa y santa ante el pueblo, pero vuestra alma 
interior está llena de suciedad, codicia, extorsión y todo tipo 
de maldad espiritual. Aun sus líderes se atreven a confabular y 
planear el asesinato del Hijo del Hombre. ¿Acaso no comprenden, hombres necios, que el Dios del cielo ve tantos motivos 
íntimos del alma así como vuestras pretensiones exteriores y 
sus manifestaciones de devoción? No crean que dar limosnas 
y pagar los diezmos os limpia de injusticias y os permite aparecer puros en la presencia de Dios. ¡Ay de vosotros fariseos que 
habéis persistido en rechazar la luz de la vida! Son meticulosos 
en pagar los diezmos y ostentosos en dar limosnas, pero a sabiendas rechazan las visitas de Dios y niegan la revelación de
su amor. Aunque esté bien para ustedes prestar atención a estos deberes menores, no deberían haber dejado sin hacer estos 
requisitos tan importantes. ¡Ay de los que ignoran la justicia, 
desdeñan la misericordia y rechazan la verdad! ¡Ay de todos 
los que desprecian la revelación del Padre mientras buscan los 
asientos principales en la sinagoga y anhelan el saludo halagador en el mercado!

Me levanté, no estaba contento con tantas personas ostentosas y amorales. Un jurista que se encontraba en la mesa, me
pidió que le respondiera lo siguiente:

—Pero, Maestro, en algunas de sus declaraciones también 
nos reprocha a nosotros. ¿Es que no hay nada bueno entre los 
escribas, los fariseos, los juristas?

—Ustedes –aunque estaba próximo a partir le respondí– como los fariseos, se complacen en los mejores lugares en los 
festines y en lucir largos hábitos mientras ponéis cargas pesadas, que son difíciles de llevar, sobre los hombros de la gente. 
Cuando las almas de los hombres se tambalean bajo esas pesadas cargas, no levantan ni siquiera ni un dedo. ¡Ay de aquellos 
cuyo mayor regocijo es el construir tumbas para los profetas
que sus padres mataron! Y con su beneplácito para lo que hicieron sus padres, ahora ustedes lo manifiestan en el hecho de
que piensan en matar a los que vienen en este día para hacer 
lo que hicieron los profetas, proclamar la justicia de Dios y 
revelar la misericordia del Padre celestial. Pero de todas las 
generaciones pasadas, a esta generación perversa, atroz e hipócrita se le cobrará la sangre de los profetas y de los apóstoles. 
¡Y ustedes lo van a hacer, matar al Hijo del Hombre! ¡Ay de
los juristas que habéis quitado la llave del conocimiento a la 
gente común! Ustedes mismos se niegan a entrar en el camino
de la verdad, y al mismo tiempo quieren impedirle la entrada 
a los que la buscan. Pero no pueden cerrar así las puertas del 
reino del cielo, porque están abiertas a todos los que tienen fe 
en entrar; y esas puertas de misericordia no se cerrarán por el 
prejuicio y la arrogancia de los instructores mentirosos y de
los falsos pastores que son como sepulcros blanqueados que, 
aunque por fuera parecen hermosos, por dentro están llenos 
de los huesos de los muertos, están putrefactos y de todo tipo 
de suciedad espiritual.

Cuando terminé, los fariseos que escucharon se hicieron creyentes, pero los demás continuaron en las tinieblas y cada día 
con más determinación de matar al Hijo del Hombre.

V

Al día siguiente fui con mis doce apóstoles a Amatus, y en
el camino nos encontramos con diez leprosos que vivían
cerca del lugar. Nueve eran judíos y uno samaritano. En 
otras circunstancias los judíos hubieran evitado tener contacto con un samaritano, pero todos tenían la enfermedad 
y no tenían ningún prejuicio religioso. Los diez leprosos 
habían escuchado de mí y de las curaciones que había realizado. Mis discípulos anunciaban siempre nuestra llegada 
a toda aldea o ciudad, con mis apóstoles. Los leprosos se 
encontraban en el camino esperando ver mi aparición con 
los apóstoles. Pronto divisaron al grupo de hombres y no se 
atrevían a acercarse por miedo a ser rechazados. Pero a la 
distancia gritaron en voz alta: “Maestro, ten compasión de
nosotros, límpianos de nuestra aflicción. Cúranos así como
has curado a otros”.

Les acababa de explicar a los apóstoles por qué los gentiles
de Perea, al igual que los judíos menos ortodoxos, estaban más 
dispuestos a creer en el evangelio predicado por nosotros que 
los judíos de Judea, más ortodoxos y más esclavizados a la 
tradición, y que tanto los galileos y samaritanos rápidamente escucharon mi mensaje y se volvieron creyentes. Pero mis 
apóstoles no querían tener algún contacto con los samaritanos, por tanto tiempo despreciados.

Por eso cuando Simón el Zelote divisó a un samaritano en
el grupo de leprosos, quería impedir que yo me acercara. Le
dije a Simón:

—Pero, ¿qué pasa si el samaritano ama a Dios tanto como
los judíos? ¿Acaso debemos sentarnos en juicio de nuestros semejantes? ¿Quién puede decirlo? Si curamos a estos diez hombres, tal vez el samaritano resulte ser más agradecido que los 
judíos. ¿Es que estás seguro de tus opiniones, Simón?

—Si los curas –aseguró–, pronto te darás cuenta.
—Así será, Simón, y pronto conocerás la verdad sobre la 
gratitud de los hombres y la misericordia amante de Dios.

Entonces me aproximé a los leprosos y les dije:

—Si queréis ser curados, id y mostraros a los sacerdotes como lo requiere la ley de Moisés.

Y fueron curados. El samaritano vio que estaba curado, volvió para buscarme y comenzó a glorificar a Dios en voz alta. 
Y cuando me encontró cayó de rodillas a mis pies y me dio 
las gracias por su curación. Estaban agradecidos y continuaron su marcha para mostrarse a los sacerdotes, pero no así el 
samaritano, que permanecía arrodillado a mis pies. Miré a los 
apóstoles, especialmente a Simón el Zelote, y les dije:

—¿Acaso no se curaron los diez? ¿Dónde están los otros 
nueve, los judíos? Sólo uno, este extranjero, ha vuelto para 
glorificar a Dios; –y dirigiéndome al samaritano le dije–: Levántate hijo, y vete por tu camino; tu fe te ha curado.

Volví nuevamente a fijar mi mirada en los apóstoles mientras
se marchaba el extranjero. Todos lo siguieron con la mirada
menos Simón el Zelote, que se encontraba con la cabeza gacha. Les comuniqué que no dijeran nada en Amatus: “Veis 
como los hijos de la casa, aunque desobedezcan la voluntad 
de su Padre, igual piensan que les corresponden sus bendiciones. Piensan que es de poca importancia dejar de agradecer al
Padre cuando él les otorga una curación, pero los extranjeros, 
cuando reciben dones del amo de la casa, se desbordan en
asombro y se sienten obligados a dar las gracias por las buenas
cosas recibidas”. Todos se mantuvieron callados.

VI

En Filadelfia vivía un fariseo rico y influyente que había
aprobado mis enseñanzas a través de Abner, y me invitó a su 
casa un sábado en la mañana, para acompañarlo en el desayuno. La ciudad dio cobijo a una multitud de visitantes, pues
sabían de mi presencia. Los más influyentes se encontrarían
en el desayuno. Un sacerdote influyente de Jerusalén apareció en la puerta y se dirigió al asiento de honor, a la izquierda 
del dueño de casa. El cual era mi asiento por ser el invitado, 
y el lado derecho era para Abner. El dueño de la casa le indicó al fariseo que se volviera a ubicar más a la izquierda,
porque el lugar ya estaba reservado para mí, pero el hombre
se ofendió por el traslado de lugar. Pronto todos nos encontramos sentados. Algunos disfrutaron de los manjares y de
las conversaciones entre ellos; casi todos eran mis seguidores. 
Cuando estaba por finalizar la comida apareció un hombre
de la calle. Era un hombre con una enfermedad crónica, un
creyente que había sido bautizado por los miembros de Abner. Asistió a la comida, pero nunca pidió que lo curara. Tan 
sólo asistió para verme y creer más en el Hijo del Hombre. El
hombre fue con la convicción de los pocos milagros que eran
realizados en esa época.

Esperaba no llamar la atención de los asistentes, sin embargo lo vi desde la entrada, aunque él no advirtiese mi mirada. 
Como la comida había terminado, me levanté y dije: “Amigos míos, maestros de Israel y sabios juristas, me complacería hacerles una pregunta: ¿es legal o no curar a los enfermos 
y afligidos un sábado?” Nadie dijo palabra alguna, todos se 
mantuvieron callados. Entonces me dirigí hacia donde estaba 
el hombre enfermo, le pedí la mano y le hablé: “Levántate y ve
por tu camino. No has pedido que te curara, pero conozco el 
deseo de tu corazón y la fe de tu alma”.

Cuando el hombre se marchó de la sala me volví a sentar y 
les dije a todos los presentes: “Mi Padre hace estas obras no
para tentarlos a que entren en el reino, sino para revelarse a los 
que ya están en el reino. Pueden percibir que corresponde al
carácter del Padre hacer justamente estas cosas, porque ¿cuál 
de vosotros que tenga un animal preferido, y que éste caiga en
un pozo un sábado, no iría inmediatamente a rescatarlo?”

El dueño de la casa aprobaba lo que les decía a los presentes. 
El silencio era total, y continué: “Hermanos míos, cuando los 
inviten a un banquete de boda, no se sienten en el asiento
principal en caso de que haya un hombre más merecedor que 
ustedes entre los invitados, y así el anfitrión no tendrá que ir
a ustedes y pedirles que dejen su puesto a otro huésped más 
honrado. En todo caso, tendrán que pasar la vergüenza de
trasladarse a un sitio de menos honra en la mesa. Cuando los 
inviten a una fiesta, es demostración de sabiduría, al llegar a
la mesa del festín, buscar el lugar más humilde y ahí sentarse, 
para que cuando el anfitrión vea a sus huéspedes les pueda 
decir: ‘Amigo mío, ¿por qué te sientas en el asiento más humilde? Ven más arriba’; así tendrán la gloria en presencia de los 
invitados. No se olviden. El que quiere resaltarse a sí mismo
será humillado, mientras que el que se humilla será elevado.
Cuando tengan invitados a cenar, no inviten siempre a sus 
amigos, sus hermanos, sus parientes o sus vecinos ricos para 
que ellos les devuelvan atenciones con invitarlos a sus fiestas,
y de este modo reciban ustedes la recompensa. Cuando hagan 
una fiesta, inviten a los más pobres, los tullidos y los ciegos. 
De esta manera obtendrán bendiciones en el corazón, porque
bien saben que el cojo y el ciego no os pueden recompensar 
por vuestro ministerio amante”.

VII

Cuando terminé de hablar, un jurista, para interrumpir el silencio, dijo: “Bienaventurado el que coma pan en el reino de
Dios”. Entonces dispuse contarles una parábola, y el anfitrión
con gusto quiso escucharla.

“Cierto gobernante hizo una gran cena, y habiendo invitado
a muchos huéspedes, despachó a sus siervos a la hora de la cena 
para decir a los convidados: ‘Venid, pues ya está todo listo’. Y 
todos a la vez empezaron a excusarse. El primero dijo: ‘Acabo 
de comprar una hacienda, y necesito ir a verla; os ruego que 
me excuséis’. Y otro exclamó: ‘Soy recién casado, y por lo tanto 
no puedo acudir’. Los siervos volvieron y le comunicaron las 
noticias a su amo. Cuando el dueño de la casa las oyó, se molestó y volvió a hablar con sus siervos: ‘He preparado esta fiesta
de boda; los lechones han sido matados, y todo está listo para 
mis invitados, pero me han despreciado; cada quien ha ido en
pos de sus tierras y su mercancía, y les faltan el respeto a mis 
siervos que los invitan a venir a mi fiesta. Vayan a las calles y 
caminos de la ciudad y traigan de allí a todos los pobres y a 
los parias, a los ciegos y a los cojos, para que haya huéspedes 
en el festín de boda’. Y los siervos hicieron lo que su amo les 
pidió, y aún había lugar para los huéspedes. El amo volvió a 
decirles: ‘Id ahora a los caminos y por los campos e insistid en
que los que estén allí vengan para que mi casa esté llena. Yo os 
digo que ninguno de los que fueron invitados primero probará 
de mi cena’. Los siervos hicieron como les había ordenado su 
amo, y la casa estuvo llena”.

Una vez que hube terminado, los presentes se marcharon. 
Cada hombre se fue a su casa. Pero los que se quedaron comprendieron y se quedaron para ser bautizados y confesaron su 
fe en el evangelio del reino. Luego los apóstoles dieron cada
uno su interpretación de la parábola, y me preguntaron cuál
era la enseñanza de la parábola de la cena. Tan sólo les dije: 
“Que cada uno halle el significado por sí mismo y en su propia 
alma”.

VIII

Una noche impartí un mensaje sobre el matrimonio y los niños corrieron la voz en todo Jericó, y en la mañana, antes de
partir con los apóstoles a otro pueblo, había decenas de madres con sus hijos para que bendijera a los niños. Los apóstoles 
salieron y les explicaron a las madres que nos encontrábamos 
próximos a partir, pero las mujeres no querían irse sin la bendición para sus hijos. Los apóstoles se negaron a llamarme, 
pero escuché los gritos y salí al oír el tumulto. Estaba molesto 
y censuré a mis apóstoles: “Dejad a los niños que vengan a mí, 
no lo impidáis, porque de ellos es el reino del cielo. De cierto
os digo que el que no reciba el reino de Dios como un niño, 
difícilmente podrá entrar en él y crecer hasta la estatura plena 
de la hombría espiritual”.

Cuando no sea posible adorar a Dios en los tabernáculos 
de la naturaleza, el hombre debería proveer edificios  bellos, 
santuarios de atrayente sencillez y belleza artística para que 
pueda despertarse la más alta de las emociones humanas, asociadas con un enfoque intelectual a la comunión espiritual
con Dios.

¡Qué pena que los niños pequeños conozcan por primera vez 
conceptos de adoración pública en fríos, estériles aposentos, 
tan despojados de belleza y vacíos de toda sugerencia de alegría y santidad inspiradora!

El niño debería acercarse primero a la adoración en un medio natural; acompañado por sus padres, debería poder concurrir a un templo público religioso que sea por lo menos tan 
atrayente material y artísticamente, como el hogar en el cual
vive a diario.

IX

Como los apóstoles tenían miedo de que mis enemigos pudieran dañarme, estaban atentos, en el camino a Betania, a toda
persona que no conocían. Poco después del mediodía salió a 
mi encuentro Marta para curar a Lázaro, su hermano. Sabía 
que yo aparecería en cualquier momento. Ya habían pasado
cuatro días de la muerte de Lázaro. Cuando esta mujer se
encontró frente a mí, cayó a mis pies y exclamó: “Maestro, 
¡si hubieras estado tú aquí, mi hermano no hubiera muerto!”
Muchos temores pasaron por la cabeza de Marta, pero se 
mantuvo en silencio, no se atrevió a criticarme y no puso en
tela de juicio mi conducta en relación con la muerte de Lázaro.
Marta y María me habían enviado a un mensajero para darme 
la noticia de la debilidad de la salud de Lázaro. Y el mensajero 
les dijo lo que había escuchado: “Esta enfermedad no es en
realidad para muerte”.

Cuando Marta terminó, me incliné, la tomé de los brazos y 
la levanté para decirle:

—Solamente ten fe, Marta, y tu hermano se levantará de
nuevo.

—Maestro –me respondió Marta–, sé que se levantará en
la resurrección del último día; y creo que lo que tú le pidas a 
Dios, nuestro Padre te lo otorgará.

—Yo soy la resurrección y la vida –le dije mientras hacía que 
me mire a los ojos–; el que crea en mí, nunca morirá. Marta,
¿crees tú esto?

—Sí –me respondió con lágrimas en su cara–; hace mucho 
tiempo que creo que tú eres el Ungido, el Hijo de Dios, el que 
debía venir a este mundo.

Le pregunté a Marta por María, e inmediatamente fue a la 
casa para decirle que la quería ver. Con María se encontraban varios de mis enemigos, gente que quería mi muerte, pero
Marta salió sin decirle nada a ninguno de los presentes. Los 
amigos de María, al ver que se levantaba y salía a toda prisa, la 
siguieron y vieron nuestro encuentro, aunque se mantuvieron
bien alejados de nosotros. La mujer, al encontrarse ante mí, 
cayó a mis pies y exclamó: “¡Si tú, Maestro, hubieras estado
aquí, Lázaro no hubiera muerto!”

Tanta pena demostrada por ambas hermanas por la pérdida 
de Lázaro llenó mi alma de compasión hacia ambas. Y lloré 
por el amor que le tenían a su hermano. Pasé unos momentos 
consolándolas y luego les pregunté: “¿A dónde lo habéis puesto?” Marta me tomó de la mano y me llevó adonde habían
enterrado a su hermano querido; las dos estaban muy tristes y 
yo volví a llorar. Mientras tanto, los amigos de las hermanas
murmuraron y uno de ellos, dijo: “Mirad cómo lo amaba él. 
¿Acaso el que abriera los ojos de un ciego no podría haber 
prevenido la muerte de este hombre?”

El camino fue corto, me encontré frente al sepulcro familiar;
era una cueva natural, en el jardín. Mis lágrimas no se podían 
esconder. A unos pocos metros, mi querido Lázaro se encontraba muerto.

Entre mis enemigos sus manifestaciones eran de burla, y sus 
comentarios continuaban: “Si tanto apreciaba a este hombre, 
¿por qué tardó tanto en venir a Betania? Si es lo que dicen que 
es, ¿por qué no salvó a su querido amigo? ¿Qué beneficio representa curar extraños en Galilea si no puede salvar a los que 
ama?” Mis enseñanzas fueron atacadas por todos los fariseos, 
enemigos de mi evangelio.

Ya recobrado de mi pena, les pedí a mis apóstoles:

—Quitad la piedra.

—¿Realmente debemos quitar la piedra? –preguntó Marta 
ante el asombro de los presentes–. Mi hermano hace cuatro
días que murió, su cuerpo ya ha empezado a descomponerse.

Las hermanas estaban alarmadas, no querían ver al hermano 
despidiendo mal olor, y ambas titubearon. Llamé a las dos 
mujeres ante mí y les dije:

—¿Acaso no os dije desde el principio que esta enfermedad 
no era de muerte? ¿Acaso no he venido para cumplir mi promesa? Después de llegar aquí, ¿acaso no dije que, si tan sólo
creéis, veréis la gloria de Dios? ¿Por qué dudáis? ¿Cuánto hay 
que esperar antes de que vosotros creáis y obedezcáis?

Cuando terminé de hablar, mis apóstoles y algunos vecinos 
que querían a la familia hicieron rodar la piedra hasta que los 
rayos del sol entraron en la cueva, hasta la tumba. Entonces
levanté la vista al cielo y dije: “Padre, estoy agradecido de que 
hayas oído y otorgado mi solicitud. Sé que siempre me oyes, 
pero te hablo así por los que están aquí junto a mí, para que 
puedan creer que tú me has enviado al mundo, para que sepan 
que trabajas conmigo en lo que estamos por realizar”. Me puse 
a orar, dirigí mi vista a la tumba y con la voz muy alta, dije: 
“Lázaro, ¡ven fuera!”. Lázaro dio muestras de obedecer. Poco a
poco su cuerpo empezó a moverse y logró con mucho esfuerzo
dar unos pasos. Y dije a los que estaban próximos a la cueva:
“A flojad sus vendajes y dejadlo salir”.

Del miedo, todos salieron huyendo; tan sólo mis apóstoles, 
Marta y María se quedaron asombrados de mis súplicas y fueron escuchadas por mi Padre. Lázaro, al salir me preguntó, 
qué hacía yo allí. Me dio alegría el poder ver de nuevo a mi
amigo. Sus hermanas le contaron lo sucedido en los últimos
cuatro días, y él dijo no recordar nada de lo sucedido. Después 
Lázaro y sus hermanas se acercaron y se arrodillaron a mis pies
mostrando gratitud y alabando a mi Padre. Tomé de la mano a 
Lázaro y lo levanté diciéndole: “Hijo mío, lo que te ha ocurrido a ti, también lo experimentaron todos los que creen en este
evangelio, excepto que resucitarán en una forma más gloriosa. 
Tú serás un testigo viviente de la verdad que yo he hablado.
Yo soy la resurrección y la vida. Pero vayamos ahora a tu casa 
y compartamos alimentos para estos cuerpos cansados”.

X

A los dirigentes del sanedrín les llegaron las noticias de que 
Lázaro había sido resucitado, y al día siguiente sesionaron para 
ver qué hacer con mis enseñanzas de curar y ahora de resucitar.

El miedo se apoderó de los dirigentes más viejos, que sabían
que podían perder parte de sus riquezas. Llamaron a la semana siguiente a Lázaro y a sus hermanas ante el sanedrín, y 
escucharon su testimonio. Todos sabían de su muerte y de la 
resurrección y estaban asombrados al verlo. En la misma reunión del sanedrín, el sumo sacerdote Caifás expresó un viejo 
proverbio judío que se repetiría muchas veces: “Es mejor que 
un hombre muera que perezca la comunidad”. Los fariseos y 
los altos sacerdotes habían comenzado a formular las acusaciones y a cristalizar las denuncias. Objetaron mis enseñanzas
por los siguientes motivos:

Es amigo de publicanos y pecadores; recibe a los impíos y 
aun comparte con ellos la comida.

Blasfema; habla sobre Dios como si fuera su Padre y piensa 
que es igual a Él.

Está en contravención de la ley. Cura enfermedades el sábado y de muchas otras maneras se burla de la ley sagrada de
Israel.

Está aliado con el diablo. Hace obras portentosas y milagros 
aparentes por el poder de Belcebú, el príncipe de los demonios.

XI

El jueves en la tarde le hablé a una multitud sobre la gracia de
la salvación. En el curso de este sermón volví a contar la historia de las ovejas perdidas, la moneda perdida y la del hijo pródigo, que era una de mis preferidas. Comencé diciendo: “Los 
profetas, desde Samuel hasta Juan, os han advertido que busquéis a Dios, que busquéis la verdad. Siempre dijeron: ‘Buscad 
al Señor mientras se pueda hallar’. Y toda esta enseñanza debe 
tomarse como verdad. Pero yo he venido para mostraros que, 
mientras vosotros buscáis a Dios, Dios del mismo modo os 
busca a vosotros. Muchas veces os he relatado la historia del 
buen pastor que dejó a las noventa y nueve ovejas en el redil 
para salir a buscar a la que se había extraviado, y cómo, cuando
encontró la oveja descarriada, se la echó al hombro y la llevó
tiernamente de vuelta al redil. Y cuando la oveja perdida volvió
al redil, recordaréis que el buen pastor llamó a sus amigos y los 
invitó a que se regocijaran con él porque había encontrado a 
la oveja que se había extraviado. Nuevamente os digo que hay 
mas regocijo en el cielo cuando se arrepiente un pecador que 
por noventa y nueve justos que no necesitan arrepentimiento. 
El hecho de que las almas están extraviadas sólo acrecienta
el interés del Padre celestial. Yo he venido a este mundo para 
hacer los deseos de mi Padre, y en verdad se ha dicho del Hijo
del Hombre que es el amigo de publicanos y pecadores. Se os 
ha enseñado que la aceptación divina viene después de vuestro arrepentimiento y como resultado de vuestras obras de sacrificio y penitencia, pero yo os aseguro que el Padre acepta
aun antes de que se hayan arrepentido y envía al Hijo y a sus 
asociados para encontraros y traeros con regocijo, de vuelta al
redil, el reino de la filiación y del progreso espiritual. Vosotros 
sois como las ovejas que se han descarriado, yo he venido para 
buscaros y salvar a los que están perdidos. También debéis
recordar la historia de la mujer que después de utilizar diez
piezas de plata para hacer un collar de adorno, perdió una 
pieza, y luego de encender la lámpara barrió diligentemente
la casa y siguió buscando hasta encontrar la pieza de plata 
perdida. En cuanto encontró la moneda que había perdido,
llamó a sus amigos y vecinos diciendo: ‘Regocijaos conmigo 
porque encontré la pieza que se había perdido’. Nuevamente
os digo que siempre hay felicidad en presencia de los ángeles
del cielo cuando se arrepiente un pecador y vuelve al redil del 
Padre. Os relato esta historia para que comprendáis que el Padre y su Hijo salen en busca de aquellos que están perdidos, y 
en esta búsqueda empleamos todas las influencias capaces de
ofrecer ayuda a nuestros esfuerzos diligentes por encontrar a 
los que se han extraviado, los que necesitan ser salvados. Así,
mientras el Hijo del Hombre sale del desierto para buscar la 
oveja descarriada, también busca la moneda que se ha perdido 
en la casa; la oveja se aleja sin intención y la moneda está cubierta con el polvo del tiempo y oscurecida por la acumulación 
de las cosas humanas. Ahora me gustaría contarles la historia 
del hijo desconsiderado de un agricultor de buena posición
que deliberadamente dejó la casa de su padre y se fue a tierra 
extranjera, donde sufrió muchas tribulaciones. Recordáis a la 
oveja descarriada sin intención; este joven abandonó su casa 
con premeditación. Cierto hombre tenía dos hijos; uno, el más 
joven, era despreocupado y libre de cuidados, buscaba siempre 
pasarla bien y evitaba las responsabilidades, mientras que su 
hermano mayor era serio, trabajador y dispuesto a cargar con 
las responsabilidades. Estos dos hermanos no se llevaban bien; 
constantemente discutían y reñían. El más joven era alegre y 
vivaz, pero también egocéntrico, arrogante y presumido. Disfrutaba jugar, pero evitaba el trabajo; el mayor estaba siempre 
dispuesto a trabajar pero pocas veces jugaba. Esta asociación
se torno tan desagradable que el hijo menor fue hasta su padre 
y le dijo: ‘Padre, dame la tercera parte de tus bienes que yo
heredaría y permíteme que me vaya al mundo para buscar mi
suerte’. Cuando el padre escuchó esta solicitud, sabiendo cuán
desdichado el joven estaba en el hogar y con su hermano mayor, repartió sus bienes, dándole al joven su parte.

A las pocas semanas el joven reunió todos sus fondos y salió 
de viaje a un país lejano, y como no encontró nada que fuera provechoso y al mismo tiempo agradable, en poco tiempo 
derrochó su herencia viviendo perdidamente. Y cuando todo
lo hubo malgastado, vino una prolongada escasez en aquel 
país, y todo comenzó a faltarle. Así, cuando sufrió hambre y 
su desesperación fue grande, encontró empleo con uno de los 
ciudadanos de aquella tierra, quien lo envió a su hacienda para 
que apacentase cerdos.

El joven gustosamente se hubiera llenado con las cáscaras
que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Cierto día,
cuando tenía mucha hambre, volvió en sí y se dijo: ‘¡Cuantos 
jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan y
más que suficiente mientras yo perezco de hambre, apacentando cerdos aquí en un país extranjero! Me levantaré e iré a 
mi padre y le diré: padre, he pecado contra el cielo y contra 
ti, no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como uno de
tus jornaleros’. Y cuando este joven llegó a tal decisión, se levantó y partió para la casa de su padre. El padre mucho había 
penado por ese hijo; extrañaba al joven alegre, aunque descuidado. Este padre amaba a su hijo y constantemente esperaba 
su retorno, de manera que el día en que el hijo se fue acercando a la casa, aun desde muy lejos el padre lo vio, y sintiendo 
una compasión amante, corrió a su encuentro y lo saludó con 
efecto abrazándolo y besándolo. Después de encontrarse así, el 
hijo levantó la vista al rostro bañado en lágrimas de su padre 
y dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo y ante tus ojos; no
soy digno de ser llamado tu hijo’, pero el muchacho no tuvo
oportunidad de completar su confesión porque el padre, regocijado, dijo a los ciervos que en ese momento ya llegaban a la 
carrera: ‘Traed el mejor vestido, el que yo guardé, y vestidle, y 
poned en su mano el anillo de hijo y buscad sandalias para sus 
pies’. Luego de haber conducido el padre feliz a su hijo cansado y con los pies doloridos hasta la casa, llamó a sus siervos:
‘Traed el becerro gordo y matadlo, comamos y hagamos fiesta,
porque este hijo que estaba muerto, ahora vive nuevamente, 
estaba perdido y ahora lo he encontrado’. Y todos rodearon al
padre para regocijarse con él por el retorno de este hijo. En ese 
momento, mientras estaban celebrando, llegó el hijo mayor 
de su jornada de trabajo en el campo, y al acercarse a la casa 
oyó la música y las danzas. Cuando llegó a la puerta de atrás, 
llamó a uno de los criados y le preguntó cuál era el significado
de ese festín. Entonces dijo el criado: ‘Tu hermano perdido 
hace mucho tiempo ha vuelto a casa, y tu padre ha hecho matar el becerro para regocijarse por el retorno de su hijo. Entra 
para que tú también puedas saludar a tu hermano y recibirlo 
nuevamente en la casa de tu padre’. Pero cuando el hermano
mayor oyó esto, estuvo tan dolorido y enojado que no quiso 
entrar. Cuando el padre supo de su resentimiento por la recepción al hermano menor, salió para hablar con él. Pero el hijo
mayor no quiso dejarse convencer por la persuasión de su padre. Le respondió: ‘He aquí que te he servido tantos años, no
habiéndote desobedecido nunca, y sin embargo, jamás me has 
dado ni siquiera un cabrito para celebrar yo un festín con mis 
amigos. Me he quedado aquí para cuidarte y nunca te regocijaste por mi servicio fiel, pero cuando volvió este hijo tuyo, 
después de haber derrochado tu fortuna con rameras, corres
a hacerle matar el becerro y regocijarte con él’. Como este
padre amaba verdaderamente a sus dos hijos, trató de razonar: 
‘Pero hijo mío, has estado conmigo todo este tiempo, y todas 
mis cosas son tuyas. Hubieras tenido un cabrito en cualquier 
momento para gozarte en júbilo con tus amigos si los hubieras
tenido. Mas es apropiado que compartas conmigo la fiesta y
el regocijo por el retorno de tu hermano. Piensa en ello, hijo
mío, tu hermano se había perdido y ha sido hallado; ¡ha vuelto
vivo a nosotros!’”.

Eran las tres historias que más me gustaba relatar. Presentaba la historia de la oveja descarriada para mostrar que, cuando
los hombres se alejan involuntariamente del camino de la vida, 
el padre es consciente de estos seres extraviados y sale con sus 
hijos, los verdaderos pastores del rebaño, a buscar a la oveja 
descarriada.

Después relataba la historia de la moneda perdida en la casa 
para ilustrar cuán profunda es la búsqueda divina de todos
los que están confusos, inciertos o de otra manera cegados 
espiritualmente por las preocupaciones materiales y las acumulaciones del vivir.

Y por último la historia del hijo perdido, la recepción del 
hijo pródigo que retorna para mostrar cuán completa es la 
restauración del hijo perdido en la casa y en el corazón del 
padre.

XII

El problema que tuve siempre con los apóstoles era que ellos 
proclamaban el establecimiento del reino de Dios, y el Padre 
en el cielo no era un rey. En otras regiones todos contaban con 
reyes y emperadores en los gobiernos de la Tierra, y los judíos 
habían contemplado desde hacía mucho tiempo el advenimiento del reino de Dios. Nunca me referí jamás a mi Padre 
como el rey. Nunca pedí a los hombres que creyeran en mi
Padre; di por hecho que así lo hacían. Jamás me empequeñecí 
profiriendo pruebas de la realidad del Padre. Las enseñanzas
sobre mi Padre se centraban en la declaración de que Él y yo
somos uno; que el que ha visto al Hijo, ha visto al Padre; que 
el Padre, como el Hijo, conocen todas las cosas; que sólo el 
Hijo conoce realmente al Padre; que el que conoce al Hijo
también conoce al Padre; y que el Padre lo envió al mundo para revelar sus naturalezas combinadas y para mostrar su trabajo. Nunca hice declaración sobre mi Padre, excepto a la mujer 
de Samaria junto al pozo de Jacob, cuando declare: “Dios es
espíritu”. Yo bien sabía que Dios tan sólo puede ser conocido
por las realidades de la experiencia; no se lo puede comprender
nunca por la mera enseñanza de la mente.

Además, enseñé a los apóstoles que, aunque jamás podrían
comprender llanamente a Dios, con certeza podían conocerlo,
aun como habían conocido al Hijo del Hombre. Pueden conocer a Dios, no tanto entendiendo lo que dije, sino más bien
conociendo lo que fui.

XIII

A mis apóstoles les anuncié que asistiría a Jerusalén, para la 
Pascua, el domingo en la tarde. Cuando Salomé, la madre de
Santiago y Juan Zebedeo, se enteró, vino a verme con los dos 
apóstoles. Me dispensó el trato de un potentado oriental y me
pidió que le prometiera por adelantado otorgarle lo que me iba 
a pedir. No prometí nada, pero sí le pregunté:

—¿Qué es lo que quieres que haga por ti?

—Maestro – dijo Salomé–, ahora que vas a Jerusalén para establecer el reino, quisiera pedirte por adelantado que me
prometas que éstos mis hijos sean honrados contigo, uno sentado a tu diestra y el otro a tu izquierda en tu reino.

—Mujer –contesté cuando escuché el pedido–, no sabes qué 
es lo que pides. Luego miré a los dos apóstoles que buscaban la 
gloria a costa de mí y les dije:

—Teniendo en cuenta que hace mucho que os conozco y os 
amo; que incluso he vivido en la casa de vuestra madre; que 
Andrés os ha encargado que estéis conmigo en todo momento; por todo esto, habéis permitido que vuestra madre venga 
a verme en secreto, con esta petición indecorosa. Pero yo os 
pregunto: ¿sois capaces de beber de la copa de la que estoy a 
punto de beber?

Sí, Maestro –ambos contestaron–, somos capaces.

—Me entristece ver que no sabéis por qué vamos a Jerusalén;
me apena que no comprendáis la naturaleza de mi reino; me
decepciona que traigáis a vuestra madre para que me haga esta
petición; pero sé que me amáis en vuestro corazón; por eso os 
declaro que beberéis en verdad mi copa de amargura y compartiréis mi humillación, pero no me corresponde concederos que 
os sentéis a mi derecha o a mi izquierda. Esos honores están reservados para aquellos que han sido designados por mi Padre.

Pedro fue informado de la reunión, y se indignaron de Santiago y Juan por querer ser los preferidos entre los demás. Entonces los apóstoles discutieron entre ellos. Cuando me enteré, 
mandé que se reunieran conmigo y les dije:

—Comprendéis muy bien cómo los gobernantes de los gentiles tratan con prepotencia a sus súbditos, y cómo los grandes 
ejercen su autoridad. Pero no será así en el reino de los cielos. Si
alguien quiere ser grande entre vosotros, que se vuelva primero 
vuestro servidor. El que quiera ser el primero en el reino, que se 
ponga a vuestro servicio. Os afirmo que el Hijo del Hombre no
ha venido para ser servido, sino para servir. Y ahora voy a Jerusalén para dar mi vida haciendo la voluntad del Padre, y sirviendo 
a mis hermanos. Cuando los apóstoles escucharon estas palabras, se retiraron a solas para orar. Aquella noche, en respuesta a 
los esfuerzos de Pedro, Santiago y Juan se disculparon adecuadamente ante los diez y restablecieron sus buenas relaciones con 
sus hermanos (en esas fechas, el pueblo de Israel celebraba una 
de sus tres fiestas anuales más solemnes: La Hasartha o Concentración, también conocida como Shavuot “semanas”, porque
tenía lugar siete semanas después del ofrecimiento del Oher, en
el segundo día de la Pascua o Pesaj. Antiguamente consistía 
en una celebración eminentemente agrícola, ya que marcaba 
el tiempo de la cosecha del trigo, “mes de Siván”. Después se 
añadió el recuerdo de la entrega de la ley o Tora en el Sinaí. Según los sabios, dicha entrega pudo ocurrir alrededor del día seis
del referido mes de Sian “mayo-junio”. Como las célebres tablas
fueron dictadas a Moisés cincuenta días después de la salida de
Egipto, la festividad del Shavuot sólo podía conmemorarse en
el mencionado mes de Siván. El número 50 fue el que sirvió a 
los griegos para designar la conocida fiesta de Pentecostés. El
doble motivo –agradecimiento a Yahvé por la ley y las obligadas 
primicias a presentar en el templo– hacía que la ciudad santa se 
convirtiera en esos días en un hervidero de gentes, procedentes 
de todo el mundo conocido).

XIV

A finales de marzo, los apóstoles y unos seguidores andaban 
detrás de mí y nos acercamos a los muros de Jericó. Ya en la 
puerta de la ciudad nos detuvimos por una multitud de mendigos. Ahí se encontraba un hombre llamado Bartimeo, un
anciano que era ciego desde joven. Bartimeo había oído de mis 
curaciones con el ciego Josías, y había decidido que cuando
visitara Jericó, me pediría que le devolviera la vista. La noticia 
se corrió por toda la ciudad y los habitantes de la misma salieron a mi encuentro. Bartimeo, al oír que el ritmo de los pasos 
aumentaba, preguntó:

—¡Qué ocurre! ¡A qué se debe tanto alboroto.
—Está pasando Jesús de Nazaret –le dijo una persona que 
estaba a su lado.

—Jesús, Jesús ¡ten compasión de mí! –comenzó a gritar Bartimeo–.

Como continuó gritando, mis acompañantes le pidieron que 
bajara la voz, pero el anciano gritó más fuerte aún. Cuando oí
los gritos me detuve y lo vi.

—Traedme a ese hombre –les pedí a unos hombres.

—Está de buen humor –mis hombres le dijeron al indigente–. Ven con nosotros, porque el Maestro te llama.

—¿Qué quieres que haga por ti? –pregunté cuando estuvo
a mi lado.

—Quiero que me devuelvas la vista –contestó el anciano.

—Recibirás tu vista –aseguré, pues su respuesta y su fe habían sido suficientes–; vete por tu camino, tu fe te ha curado.

El anciano volvió a ver, y se mantuvo cerca de mí y glorificando el nombre de Dios. Ya dentro de Jericó, pasé por la 
aduana. Zaqueo, el jefe recaudador de impuestos, se encontraba en la ciudad y trató de verme, pero le fue imposible porque
la gente no lo dejaba, era muy bajo de estatura. Zaqueo siguió
a la multitud hasta el centro de la ciudad, que estaba cerca de
su casa. Como la gente era bastante, se le dificultaba ver a toda mi comitiva, entonces corrió y se trepó a un sicómoro que 
tenía unas ramas abundantes que estaban en el camino. Desde 
allí la vista era muy buena para el jefe publicano. Al pasar 
cerca del árbol vi la pequeña figura de Zaqueo, me detuve y le
dije: “Apresúrate y baja, porque esta noche he de morar en tu
casa”. Zaqueo, al oírme, estuvo a punto de caerse de la rama, y 
al bajar me agradeció por haber escogido su casa.

Cuando me dirigí a la casa de Zaqueo, los habitantes de la
ciudad se molestaron por llegar a casa del jefe publicano. Como siempre, no faltaban los ataques de mis enemigos. Casi al
llegar, un fariseo dijo:

—Podéis ver cómo este hombre ha ido a morar con un pecador, un hijo apóstata de Abraham que es extorsionador y
ladrón de su propio pueblo.

Cuando oí las ofensas lanzadas contra Zaqueo, bajé la vista y 
sonreí. Zaqueo subió a un taburete y les dijo a sus detractores:

—Hombres de Jericó, ¡oídme! Tal vez sea yo publicano y 
pecador, pero el gran Maestro ha venido a morar a mi casa; y 
antes de que entre, yo os digo que donaré la mitad de mis bienes a los pobres, y a partir de mañana, si algo he recolectado 
injustamente de algún hombre, lo devolveré cuatro veces más. 
Voy a buscar la salvación con todo mi corazón y a aprender a 
hacer recto ante los ojos de Dios.

—Hoy ha llegado la salvación a esta casa –les dije a todos 
cuando Zaqueo terminó de hablar–, y tú te has vuelto un hijo
de Abraham. No os sorprendáis –de nuevo me dirigí a la multitud– por mis palabras ni os ofendáis por lo que hacemos, porque yo he declarado desde el principio que el Hijo del Hombre
ha venido para buscar y salvar a aquel que está perdido.

Esa noche comimos y descansamos en la casa de Zaqueo, y 
al día siguiente nos marchamos a Betania, camino a la Pascua
en Jerusalén.

XV

El sanedrín había convertido el templo en un mercado. En la
casa de mi Padre se hacían servicios y ceremonias que cada
judío tenía que pagar para ser admitido, y comprar animales para sacrificarlos. Los sacerdotes se habían convertido en
ricos. Mi Padre no admitía que su amor tuviese algún valor 
con los mercaderes cambiando monedas en la casa de Dios. 
Mi Padre sólo quería que lo honraran, no era mucho pedirles
a los judíos. Por eso Él me envió a este mundo material, para 
ayudar a los marginados, los publicanos y las rameras a entrar
al reino de Dios.

Las familias de los sacerdotes estaban indirectamente amasando unas fortunas con el comercio y mi Padre era ensuciado 
por los políticos, empeñados en engañar a toda la población 
judía. Debía terminar con todas las prohibiciones, sólo así el 
pueblo adoraría a Dios, mi Padre.

Cuando ese día me presenté en el templo a enseñar el evangelio, éste estaba siendo profanado, en la Pascua, por el tráfico de animales que serían sacrificados, más los cambistas de
monedas, que tenían un comercio lucrativo. En medio de esa 
multitud ruidosa compuesta por cambistas, mercaderes y vendedores de ganado, me era imposible poder enseñar el evangelio del cielo. Cuando me disponía a reanudar mi discurso, dos 
cosas llamaron mi atención; junto a la mesa de un cambista
algo cerca de nosotros se produjo un violento altercado con un
judío al que le habían cobrado mucho impuesto, y el ambiente
se llenó de mugidos de una manada de bueyes que eran conducidos a los corrales del templo.

Me sentía molesto y bajé de la plataforma donde me encontraba enseñando. Me acerqué al hombre que conducía el ganado y le quité el látigo de cuerdas, e inmediatamente saqué al
ganado del templo, abrí las puertas de cada establo y ahuyenté
a los animales para que salieran del allí. En la salida atropellada los animales volcaron las mesas de los cambistas, y en poco
tiempo todo el comercio en el templo quedó paralizado.

Mis oyentes volvieron a estar callados, para escucharme, entonces volví a la plataforma y le dije a la multitud: “Habéis 
presenciado este día lo que está escrito en las Escrituras: ‘Mi 
casa será llamada casa de oración para todas las naciones, mas 
vosotros la habéis hecho cueva de ladrones’”.

Todos los presentes cantaron hosannas de alabanzas y los 
más jóvenes himnos de gratitud por haber despedido a los 
mercaderes del templo. Luego aparecieron unos sacerdotes
cerca de la plataforma, y uno de ellos me preguntó:

—¿Acaso no oyes lo que dicen los hijos de los levitas?
—¿Has leído alguna vez –les respondí– “De la boca de los 
niños y de los que maman se ha perfeccionado la alabanza?”

Los altos sacerdotes y los escribas se enteraron de los acontecimientos y estaban algo confundidos.

Me temían, pero estaban dispuestos a matarme de cualquier 
manera, pues podía destruir su poder político y sus fortunas. 
Con la salida del comercio en el templo, más pronto se acercaban los días en que matarían al Hijo de Dios. Durante toda
esa jornada, un día de calma y de paz en los patios del templo, 
el pueblo escuchó las enseñanzas.

La limpieza que realicé allí era contra la comercialización
de las religiones, y detestaba toda forma de injusticia y aprovechamiento a expensas de los pobres y de los ignorantes. No
se debe permitir a los hombres astutos, malvados e intrigantes 
que se organicen para la explotación y opresión de los que, debido a su idealismo, no están dispuestos a recurrir a la fuerza
para protegerse ni para fomentar sus proyectos laudables de la
vida.
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Después del acontecimiento del templo, los altos sacerdotes y 
los escribas no estaban dispuestos a arrestarme en público, ya 
que temían un levantamiento de la multitud y que se volviera 
contra ellos en furioso resentimiento.

El sanedrín sesionó ese día y acordaron destruirme, y enviaron ancianos para que cayese en una trampa. Un grupo de
éstos se abrió paso hasta llegar cerca de mí, me interrumpieron
como era su costumbre, e hicieron esta pregunta:

—¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿Quién te dio esta
autoridad?

No os olvidéis que “autoridad” era el lema de todo el pueblo judío. Los profetas siempre provocaron problemas porque
presumían tan audazmente enseñar sin autoridad, sin haber 
sido debidamente instruidos en las academias rabínicas, y posteriormente con regularidad ordenados por el sanedrín. Tal 
ordenación confería el título de rabino al maestro y también 
lo calificaba para actuar como juez, “atando o soltando los 
asuntos que pudieran traerse ante él para su adjudicación”.

Los rectores del templo se presentaron ante mí, ya en horas
de la tarde, desafiando mis enseñanzas y mis acciones. Entonces les pregunté:

—También me gustaría hacerles a ustedes una pregunta que, 
si quieren contestarla, yo del mismo modo les diré por cuál
autoridad hago estas obras. El bautismo de Juan, ¿De dónde 
vino? ¿Recibió Juan autoridad del cielo o de los hombres?

Tenían planeado colocarme en una situación incómoda ante
la multitud, pero ahora estaban ellos en una mala posición y 
confusos ante mi pregunta. Estaban destinados a irse derrotados, cuando volvieron ante mí, diciendo:

—En cuanto al bautismo de Juan, no podemos responder; 
no sabemos.

Me contestaron así porque habían razonado: si decimos ‘del 
cielo’, entonces él dirá, ‘por qué no creísteis en él’, y tal vez 
agregará que él recibió su autoridad de Juan; y si decimos que 
de los hombres, entonces la multitud tal vez se vuelva contra 
nosotros, porque la mayoría de ellos piensa que Juan fue un
profeta. Ante esto los maestros no podían dar una opinión 
sobre la misión de Juan.

Cuando terminaron los miré a la cara y dije:

—Tampoco les diré por qué autoridad hago estas cosas.

Nunca tuve la intención de apelar a Juan para su autoridad. 
El sanedrín nunca ordenó a Juan. La autoridad estaba en mí
mismo y en la supremacía eterna de mi Padre.
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Los fariseos se encontraban, de pie y en silencio, entre la 
multitud. Posé la mirada sobre ellos y dije: “Puesto que 
dudáis de la misión de Juan y os disponéis en enemistad
contra las enseñanzas y las obras del hijo de Hombre, prestad oído mientras relato una parábola: Cierto terrateniente 
respetado y en buena posición tenia dos hijos, y deseando la 
ayuda de ellos en el manejo de sus grandes posesiones fue a 
ver a uno diciendo: ‘¡Hijo, vete a trabajar hoy a mi viñedo!’
Este hijo despreocupado le respondió al padre: ‘¡No iré!’;
pero después se arrepintió y fue. Cuando encontró a su hijo
mayor, del mismo modo le dijo: ‘¡Hijo, vete a trabajar en
mi viñedo!’ Y este hipócrita e infiel contestó: ‘¡Sí, padre 
mío, iré!’ Pero cuando su padre partió, no fue. Les pregunto ahora, ¿cuál de los dos hijos realmente hizo la voluntad 
del padre?”
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El martes en la mañana me reuní con los apóstoles, con las 
mujeres y otros discípulos, en la casa de Simón. Allí me despedí de Lázaro, y le di las instrucciones que le indujeron a huir
rápidamente a Filadelfia en Perea, donde se unió más tarde al
movimiento misionero que tenía su sede en aquella ciudad. 
También me despedí del anciano Simón.

También esa mañana saludé a cada uno de los apóstoles con 
palabras personales. A Andrés le dije: “No te desanimes por 
los acontecimientos inminentes. Controla firmemente a tus
hermanos y cuida que no te vean deprimido”. A Pedro: “No 
deposites tu confianza en el brazo ni en el acero, Establécete 
sobre cimientos espirituales de las rocas eternas”. A Santiago: “No titubees por las apariencias exteriores. Permanece fiel 
en tu fe, y pronto conocerás la realidad de aquello en lo que 
crees”. A Juan: “Sé tierno; ama aun a tus enemigos; sé tolerante. Y recuerda que te he confiado muchas cosas”. A Natanael:
“No juzgues por las apariencias; permanece firme en tu fe aun 
cuando todo parezca esfumarse; sé fiel a tu misión de embajador del reino”. A Felipe: “No te dejes conmover por los acontecimientos inminentes. Permanece inmutable, aun cuando no
puedas ver el camino. Sé leal a tu juramento de consagración”.
A Mateo: “No olvides la misericordia que te recibió en el reino. Que ningún hombre te quite tu recompensa eterna. Así 
como has resistido las inclinaciones de la naturaleza mortal, 
disponte a ser constante”. A Tomás: “Aunque sea muy difícil,
ahora debes caminar por la fe y no por la vista. No dudes de
que sea capaz de terminar la obra que he empezado, y de que 
finalmente veré a todos mis fieles embajadores en el reino del 
más allá”. A los gemelos Alfeo: “No permitáis que las cosas 
que no puedes comprender os sobrecojan. Sed fieles al efecto de vuestro corazón y no coloquéis vuestra confianza ni en
grandes hombres ni en la actitud cambiante de la gente. Aliaos 
con vuestros hermanos”. A Simón el Zelote: “Simón, puedes
estar sobrecogido por la desilusión, pero tu espíritu se elevará 
por sobre todas las cosas que te puedan suceder. Lo que no
pudiste aprender de mí, mi espíritu te lo enseñará. Persigue
las realidades verdaderas del espíritu y deja de ser atraído por 
las sombras irreales y materiales”. Y a Judas Iscariote: “Judas, 
te he amado y he orado para que tú amaras a tus hermanos; 
¡no te canses de hacer el bien! Y quiero advertirte que te cuides
de los senderos resbalosos de las lisonjas y de los dardos envenenados del ridículo”. Al terminar partí a Jerusalén con los 
apóstoles Andrés, Pedro, Santiago y Juan.
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Pedro y Santiago discutían sus diferencias sobre mis enseñanzas, relativas al perdón de los pecados. Ambos querían mi
opinión, y Pedro aprovechó la oportunidad adecuada para obtener el consejo de su Maestro. Pedro tuvo una interferencia 
en una conversación que trataba de la alabanza y la adoración,
y me preguntó:

—Maestro, Santiago y yo no nos ponemos de acuerdo sobre las enseñanzas relativas al perdón de los pecados. Santiago 
sostiene que tú enseñas que el Padre nos perdona aun antes de
que nosotros se lo pidamos, y yo pienso que el arrepentimiento 
y la confesión deben preceder al perdón. ¿Quién de nosotros 
tiene razón? ¿Qué dices tú?

—Hermanos míos –dije luego de un corto silencio–, os 
equivocáis en vuestras opiniones porque no comprendéis la
naturaleza de las relaciones íntimas y amorosas entre la criatura y el Creador, entre el hombre y Dios. No lográis captar
la simpatía comprensiva que un padre sabio alberga por su 
hijo inmaduro y a veces equivocado. En verdad es dudoso que 
unos padres inteligentes y afectuosos se vean nunca en la necesidad de perdonar a un hijo normal y corriente. Las relaciones
comprensivas, asociadas con las actitudes amorosas, impiden 
eficazmente todos los distanciamientos que necesitan posteriormente un reajuste mediante el arrepentimiento del hijo y 
el perdón del padre.

En cada hijo vive una fracción de su padre. El padre disfruta
de una prioridad y de una superioridad de comprensión en todas las cuestiones relacionadas con la relación entre padre e hijo. 
El padre es capaz de percibir la inmadurez del hijo a la luz de
la madurez paternal más elevada, de la experiencia más madura 
que posee el compañero de más edad. En el caso del hijo terrestre 
y del Padre celestial, el Padre divino posee, de una manera infinita y divina, la compasión y la capacidad para comprender con 
amor. El perdón divino es inevitable; es inherente e inalienable
a la comprensión infinita de Dios, a su conocimiento perfecto
de todo lo relacionado con el juicio erróneo y la elección equivocada del hijo. La justicia divina es tan eternamente equitativa que engloba infaliblemente una misericordia comprensiva.
Cuando un hombre sensato comprende los impulsos internos
de sus semejantes, los ama. Y cuando amáis a vuestro hermano, ya lo habéis perdonado. Esta capacidad para comprender la 
naturaleza del hombre y para perdonar sus aparentes fechorías, 
es divina. Si sois unos padres sabios, así es como amaréis y comprenderéis a vuestros hijos, e incluso los perdonaréis cuando los 
malentendidos pasajeros os hayan separado aparentemente. El
hijo es inmaduro y no comprende plenamente la profundidad
de la relación entre padre e hijo; por eso experimenta con frecuencia un sentimiento de separación culpable cuando no tiene
la plena aprobación de su padre, pero un verdadero padre nunca 
tiene conciencia de una separación semejante. El pecado es una 
experiencia de la conciencia de la criatura; no forma parte de la 
conciencia de Dios.

Vuestra incapacidad o vuestra mala disposición para perdonar a vuestros semejantes es la medida de vuestra inmadurez,
de vuestro fracaso en alcanzar el nivel adulto de compasión,
de comprensión y de amor. Vuestros rencores y vuestras ideas 
de venganza son directamente proporcionales a vuestra ignorancia de la naturaleza interior y de los verdaderos anhelos de
vuestros hijos y de vuestros semejantes. El amor es la manifestación exterior del impulso de vida interior y divino. Está
basado en la comprensión, alimentado por el servicio desinteresado y perfeccionado con la sabiduría.

XX

El martes por la mañana, cuando llegué al patio del templo, 
comencé a enseñar, y no había pronunciado palabra alguna 
cuando un grupo de estudiantes jóvenes de las academias, que 
habían sido preparados de antemano con esta finalidad,  se 
adelantaron y se dirigieron a mí a través de su portavoz:

—Maestro, sabemos que eres un instructor recto, y sabemos 
además que proclamas los caminos de la verdad, y que tan 
sólo sirves a Dios, porque no temes a ningún hombre y no
haces acepción de personas. Somos tan sólo estudiantes, y nos 
gustaría conocer la verdad sobre un asunto que nos preocupa; 
nuestra dificultad es ésta: ¿es legal para nosotros pagar tributo 
al César? ¿Hemos de pagar tributo o no?

—¿Por qué venís de esta manera para tentarme? –dije cuando percibí falsedad y artificio–. Mostradme el dinero del tributo, y yo les contestaré.

Ellos me entregaron un denario, lo observé con detenimiento y les respondí:

—¿Qué inscripción e imagen lleva esta moneda?

—La del César –contestaron al unísono.

—Dad al César las cosas que son del César y a Dios las cosas 
que son de Dios– afirmé.
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Estaba pronto a enseñar, ahora a un grupo de saduceos instruidos y bien sagaces. Su jefe se me acercó y me dijo:
—Maestro, Moisés dijo que si un hombre casado moría sin 
dejar hijos, su hermano se casaría con la mujer y levantaría 
descendencia a su hermano muerto. Ahora bien, ocurrió que 
cierto hombre que tenía seis hermanos murió sin dejar hijos;
el hermano siguiente se caso con su mujer, pero también murió muy pronto sin dejar hijos. Del mismo modo el segundo 
hermano tomó a la mujer, pero también murió sin dejar hijos. 
De la misma manera los seis hermanos se casaron con ella, y 
los seis murieron sin dejar hijos. Después de todos ellos, murió 
la mujer. Lo que nosotros quisiéramos preguntarte es esto: en
la resurrección, ¿de quién será ella esposa, puesto que los siete 
hermanos la han poseído?”

Todos los oyentes entendieron que estos saduceos no eran
puros al hacer esta pregunta, porque era muy difícil que pudiera ocurrir algo así; además, la práctica de los hermanos de
un muerto que tratan de hacer hijos en su nombre, estaba 
abandonada en esta época por los judíos. Condescendí con 
estos hipócritas, a contestar su pregunta maliciosa, y hablé:

—Erráis al hacer estas preguntas, porque no conocéis ni las Escrituras ni el poder vivo de Dios. Sabéis que los hijos de este mundo pueden casarse y pueden ser dados en matrimonio, pero parece
que no comprendéis que los que son considerados merecedores de
alcanzar los mundos venideros, mediante la resurrección de los rectos, ni se casan ni son dados en matrimonio. Los que experimentan
la resurrección de los muertos son mas parecidos a los ángeles del 
cielo, y nunca mueren. Estos seres resucitados son eternamente los 
hijos de Dios; son los hijos de la luz resucitados al progreso de la 
vida eterna. Y aun vuestro padre Moisés comprendió esto porque, 
en relación con sus experiencias junto a la zarza ardiente, él oyó al
Padre decir: ¡Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios 
de Jacob! Así, juntamente con Moisés, yo declaro que mi Padre no
es Dios de los muertos sino el de los vivos. En Él todos vosotros 
vivís, os reproducís y poseéis existencia mortal.
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Volvieron otros hombres del sanedrín. Con preguntas querían 
crear un ardid. El portavoz me señaló y dijo:
—Maestro, soy jurista y me gustaría preguntarte cuál, en tu
opinión, es el mandamiento más grande.

—Existe sólo un mandamiento –le respondí al jurista–, y es
el más grande de todos. Ese mandamiento es: “¡Oye, Israel: el 
Señor nuestro Dios, el Señor uno es! Y amarás al Señor tu Dios 
de todo corazón y con toda tu alma, con toda tu mente y con 
toda tu fuerza!” Éste es el primero y el gran mandamiento. Y 
el segundo es como el primero; en efecto, de él surge directamente, y es: “¡Amarás a tu prójimo como a ti mismo!” No
hay otros mandamientos más grandes que éstos: sobre ellos se 
apoyan toda la Ley y los profetas.

Cuando el jurista vio que le había respondido de acuerdo 
con el concepto más elevado de la religión judía, y sabia fue 
mi respuesta, repreguntó:

—En verdad, Maestro, bien has dicho que Dios es uno y que 
no hay otro fuera de Él, y que amarlo de todo corazón, con 
toda comprensión y fuerza, y también amar al prójimo como
a uno mismo, es el primero y gran mandamiento; y estamos 
de acuerdo de que este gran mandamiento debe considerarse 
mucho más que todos lo holocaustos y sacrificios.

Cuando el jurista me contestó de esta manera tan discreta,
bajé la mirada sobre él y le dije:

—Hijo mío, percibo que no estás muy lejos del reino de
Dios.

Esa misma noche este hombre fue al campamento de Getsemaní y profesó mi fe en el evangelio del reino, y fue bautizado.

Entre los presentes había grupos de escribas y fariseos, que 
no tenían ninguna intención de hacer preguntas. Como no
hubo más preguntas y se estaba acercando el mediodía, reanudé mis enseñanzas. Entonces les pregunté a los fariseos y a sus 
asociados:

—Puesto que no tenéis preguntas que hacer, me gustaría 
hacerles una. ¿Qué pensáis del Libertador? Es decir, ¿de quien 
es Hijo?

—El Mesías es el hijo de David –contestó algo temeroso un
escriba.

—Si en efecto el Libertador es hijo de David –volví a interrogar– ¿cómo puede ser que en el salmo que acreditáis a David, él mismo, hablando en espíritu, dice: “¡El señor dijo a mi
señor: siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos de
escaño a tus pies!”? Si David lo llama señor, ¿cómo es posible 
que éste sea su Hijo?

Ninguno de los sacerdotes pudo contestarme.
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Ya en la tarde del martes, acompañado de once apóstoles, José 
de Arimatea, los griegos y algunos discípulos, llegué al templo
y pronuncié el último sermón. Era un llamado al pueblo judío 
y también acusar a mis enemigos que querían destruirme: los 
escribas, fariseos, saduceos y los líderes principales de Israel. 
Cuando comencé a hablar, el patio del templo estaba ordenado y en silencio. Pero antes de empezar miré tierna y amorosamente a ese pueblo que escucharía mi discurso de despedida,
mi mensaje de misericordia a la humanidad combinado con la 
última denuncia de los falsos maestros y los fanáticos líderes
de Israel: “He estado con vosotros este largo tiempo, yendo y 
viniendo por la tierra proclamando el amor del Padre por los 
hijos de los hombres, y muchos han visto la luz y, por la fe, 
han entrado al reino del cielo. En relación con esta enseñanza 
y predicación, el Padre ha hecho muchas obras maravillosas, 
aun hasta la resurrección de los muertos. Muchos enfermos y 
afligidos han sido curados porque han creído; pero toda esta
proclamación de verdad y curación de las enfermedades no
abrió los ojos de los que se niegan a ver la luz, los que están 
decididos a rechazar este evangelio del reino de toda forma 
posible. De acuerdo con la voluntad de mi Padre, yo y mis 
apóstoles nos hemos esforzado por vivir en paz con nuestros 
hermanos, por conformar con los requisitos razonables de las 
leyes de Moisés y de las tradiciones de Israel. Hemos buscado 
persistentemente la paz, pero los líderes de Israel no lo quieren 
así. Al rechazar la verdad de Dios y la luz del cielo, se están
aliando con el terror y con las tinieblas. No puede haber paz 
entre la luz y las tinieblas, entre la vida y la muerte, entre 
la verdad y el error. Muchos de vosotros os habéis atrevido a 
creer en mis enseñanzas y ya habéis entrado en la felicidad y 
la libertad de la conciencia de la filiación con Dios. Y atestiguarán que he ofrecido esta misma filiación con Dios a toda
la nación judía, aun a aquellos mismos hombres que ahora 
buscan mi destrucción. Aun ahora mi Padre recibiría a estos maestros cegados y a estos líderes hipócritas si tan sólo
se volvieran a Él y aceptaran su misericordia. Todavía no es
demasiado tarde para que reciba esta gente la Palabra del cielo 
y le dé la bienvenida al Hijo del Hombre. Mi padre ha tratado
por mucho tiempo con misericordia a esta gente. Generación
tras generación mataron a estos maestros enviados por el cielo.
Y ahora, vuestros obstinados altos sacerdotes y vuestros potentados testarudos siguen haciendo la misma cosa. Así como
Herodes ocasionó la muerte de Juan, vosotros del mismo modo os preparáis para destruir al Hijo del Hombre. Hasta tanto 
haya una posibilidad de que los judíos se vuelvan a mi Padre 
y busquen la salvación, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob 
mantendrá tendidas sus manos de misericordia hacia vosotros; 
pero cuando ya habéis llenado vuestra copa con impenitencia,
y cuando ya habéis rechazado finalmente la misericordia de
mi Padre, esta nación será abandonada a sus propias luces, 
y rápidamente caerá en un fin ignominioso. Este pueblo fue 
llamado para ser la luz del mundo, para mostrar la gloria espiritual de una raza conocedora de Dios, pero tanto os habéis
alejado del cumplimiento de vuestros privilegios divinos que 
vuestros líderes están a punto de cometer la suprema locura 
de todos los tiempos, porque están por rechazar finalmente
el don de Dios a todos los hombres y a todos los tiempos, la 
revelación del amor del Padre en el cielo por todas sus criaturas en la Tierra. Una vez que rechacéis esta revelación de Dios 
al hombre, el reino de cielo será entregado a otros pueblos, a 
aquellos que lo reciban con regocijo y felicidad. En nombre del 
Padre que me envió, yo os advierto solemnemente que estáis a 
punto de perder posición en el mundo como abanderados de
la verdad eterna y custodios de la ley divina. Estoy en este momento ofreciéndoles vuestra última oportunidad de presentaros y arrepentiros para significar vuestra intención de buscar
a Dios con todo vuestro corazón y de estar, como niños y por 
la fe sincera, en la seguridad y salvación de reino del cielo. Mi
padre por mucho tiempo ha laborado por vuestra salvación,
y yo he descendido para vivir entre vosotros y mostraros personalmente el camino, muchos, tanto entre los judíos como
entre los samaritanos, y aun entre los gentiles han creído en el 
evangelio del reino, pero los que deberían ser los primeros en
adelantarse y aceptar la luz del cielo se han negado repetidamente a creer la revelación de la verdad de Dios: Dios revelado
en el hombre y el hombre elevado a Dios. Esta tarde mis apóstoles están aquí ante vosotros en silencio, pero pronto oiréis
sus voces resonando con el llamado a la salvación y con el 
aviso de uniros con el reino celestial como hijos del Dios vivo. 
Ahora llamo a testimonio a éstos, mis discípulos y creyentes 
en el evangelio del reino, así como también a los mensajeros 
invisibles a su lado, de que una vez he ofrecido a Israel y a sus 
dirigentes liberación y salvación. Pero todos vosotros contempláis cómo la misericordia del Padre es despreciada y cómo
son rechazados los mensajeros de la verdad. Sin embargo, os 
advierto que estos escribas y fariseos aún están sentados en el 
trono de Moisés, y por lo tanto, hasta que los altísimos que gobiernan los reinos de los hombres sobrecojan finalmente esta
nación, y destruyan el sitio de estos potentados, yo os exhorto 
a que cooperéis con estos ancianos de Israel. No se os requiere
que os unáis con ellos en sus planes de destrucción del Hijo
del Hombre, pero en todo lo que se relaciona con la paz de
Israel, deben someterse a ellos. En todos estos asuntos, haced 
lo que ellos os ordenan y cumplid con la esencia de la ley,
pero no sigáis el ejemplo de sus malas obras. Recuerden, éste
es el pecado de estos gobernantes: que dicen lo que es bueno 
pero no lo hacen. Bien saben cómo estos líderes echan pesadas 
cargas sobre vuestros hombros, cargas difíciles de llevar, pero
no están dispuestos ni a levantar un dedo para ayudarlos a 
ustedes que llevan cargas tan pesadas. Los han oprimido con 
ceremonias y los han esclavizado con tradiciones. Además, estos gobernantes egocéntricos se deleitan en hacer sus buenas
obras para ser vistos por los hombres. Agrandan sus filaterías y 
ensanchan los bordes de su manto oficial, anhelando los sitios 
principales en los festines y demandando las sillas de honor en
las sinagogas.

Codician las salutaciones laudatorias en las plazas públicas
y quieren que todos los llamen rabinos. Aun mientras buscan
ser así honrados por los hombres, en secreto se apoderan de las 
casas de las viudas y sacan provecho de los servicios del templo
sagrado. Estos hipócritas oran pretenciosa y prolongadamente 
en público y dan limosna para atraer la atención de sus semejantes. Aunque vosotros debéis honrar a vuestros dirigentes
y reverenciar a vuestros maestros, no debéis llamar padre a 
ningún hombre en el sentido espiritual, porque hay uno solo
que es vuestro Padre, aun Dios. No tratéis de dominar a vuestros hermanos en el reino. Recordad que os he enseñado que 
el que quiere ser más grande entre vosotros debe ser siervo de
todos. Si presumís exaltaros ante Dios, con certeza seréis humillados; pero los que verdaderamente se humillan, serán con 
certeza exaltados. Buscad en vuestra vida diaria no la autoglorificación, sino la gloria de Dios. Someted inteligentemente
vuestra propia voluntad a la voluntad del Padre en el cielo. No
interpretéis mal mis palabras. No tengo malicia alguna contra los altos sacerdotes y los potentados que aun en este momento buscan mi destrucción; no tengo mala voluntad contra 
estos escribas y fariseos que rechazan mis enseñanzas. Yo sé 
que muchos de vosotros creen en secreto, y sé que profesaréis 
abiertamente vuestra lealtad al reino cuando llegue mi hora. 
Pero ¿cómo podrán justificarse vuestros rabinos que profesan
hablar con Dios y tienen la presunción de rechazar y destruir
a Aquél que viene para revelar el Padre a los mundos?

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Queréis cerrar las puertas del reino del cielo a los hombres sinceros, tan 
sólo porque ignoran los caminos de vuestra enseñanza. Se niegan a entrar en el reino y al mismo tiempo hacen todo lo que 
pueden para prevenir que entren todos los demás. Entran de
pie dándole la espalda a las puertas de la salvación y pelean 
con los que quieren entrar.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas que son! Porque en verdad recorren mar y tierra para hacer un prosélito, y 
una vez hecho no os conformáis hasta hacerle dos veces peor
de lo que era como hijo de los paganos.

¡Ay de vosotros, altos sacerdotes y rectores que se apropian
de los bienes de los pobres y demandan onerosos impuestos 
de los que quieren servir a Dios, como piensan que ordenó
Moisés! Ustedes que se niegan a mostrar misericordia, ¿podéis 
esperar misericordia en los mundos venideros?

¡Ay de vosotros, falsos maestros, guías ciegos! ¿Qué se puede 
esperar de una nación en la que los ciegos conducen a los ciegos? Ambos tropezarán y caerán al abismo de la destrucción.

¡Ay de vosotros, que disimuláis al jurar! Son tramposos porque enseñáis que si alguno jura por el templo no es nada; pero
si jura por el oro del templo, es deudor. Son todos necios y 
ciegos. Ni siquiera sois uniformes en vuestra deshonestidad, 
porque ¿cuál es mayor, el oro o el templo que supuestamente 
ha santificado al oro? También enseñan que si un hombre jura 
por el altar, no es nada; pero que si jura por la ofrenda que está
sobre el altar, es deudor. Nuevamente son ciegos ante la verdad, porque ¿cuál es mayor, la ofrenda o el altar que santifica
la ofrenda? ¿Cómo pueden justificar tal hipocresía y deshonestidad a los ojos de Dios en el cielo?

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos y todos los demás hipócritas que se aseguran de diezmar la menta, el eneldo y el comino, y hacen caso omiso de los asuntos más serios de la ley,
la fe, la misericordia y la justicia! Dentro lo razonable, esto
era necesario hacer sin dejar de hacer lo otro. De veras sois
guías ciegos y maestros necios; coláis el mosquito y tragáis el 
camello.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos e hipócritas! Escrupulosamente limpian la parte de afuera de la copa y el plato,
pero adentro queda la suciedad de la extorsión, los excesos y la 
decepción. Son espiritualmente ciegos. ¿Acaso no reconocen 
cuánto mejor sería limpiar primero la parte de adentro de la 
copa y luego el agua que derramare afuera limpiaría por sí
mismo lo de afuera? ¡Vosotros viciosos malvados, hacen que 
las manifestaciones exteriores de vuestra religión se conformen con la letra de vuestra interpretación de la ley de Moisés, 
mientras que vuestra alma está hundida en iniquidad y llena 
de asesinato!

¡Ay de vosotros que rechazáis la verdad y se burlan de la 
misericordia! Muchos entre vosotros son como sepulcros blanqueados, que por fuera aparecen hermosos pero por dentro
están llenos de huesos de hombres muertos y todo tipo de
inmundicia. Aun así, vosotros que rechazáis a sabiendas el 
consejo de Dios, aparecéis por fuera como santos y rectos a 
los hombres, pero por dentro vuestro corazón está lleno de
hipocresía e iniquidad.

¡Ay de vosotros, falsos guías de la nación! Habéis construido
más allá un monumento a los profetas mártires de antaño, 
mientras complotáis para destruir a Aquél de quien ellos hablaban. Adornáis los monumentos de los justos y presumís que 
si hubierais vivido en los días de vuestros padres, no habrías 
matado a los profetas; y con este pensamiento santurrón en
vuestra mente, os preparáis para asesinar a Aquél de quien 
hablaban los profetas: el Hijo del Hombre. En cuanto hacéis
estas cosas, dais por testimonio contra vosotros mismos de que 
sois los hijos perversos de los que mataron a los profetas. ¡Id y 
llenad la copa de vuestra condenación hasta su plenitud!

¡Ay de vosotros, hijos del mal! Juan en verdad os llamó los 
descendientes de las víboras, y yo os pregunto, ¿cómo podéis 
escapar al juicio que Juan pronunciara sobre vosotros?

Pero aun ahora os ofrezco en nombre de mi Padre misericordia y perdón; aun ahora os tiendo la mano amante de la 
hermandad eterna. Mi padre os ha enviado a los sabios y a los 
profetas, y aun vosotros los perseguisteis y a otros matasteis. 
Luego llegó Juan y proclamó el advenimiento del Hijo del 
Hombre, y a él vosotros destruisteis después de que muchos 
habían creído sus enseñanzas. Ahora os preparáis a derramar
aun más sangre inocente. ¿Acaso no comprendéis que debéis
rendir cuentas a todos de esta sangre justa, desde el primer
profeta asesinado hasta los tiempos de Zacarías, a quien matasteis entre el templo y el altar? Si continuáis por este camino
malvado, puede que este rendimiento de cuentas os sea requerido en esta misma generación.

¡Oh Jerusalén, oh hijos de Abraham, vosotros que habéis
apedreado a los profetas y matado a los maestros que os fueron enviados, aun ahora yo juntaría a vuestros hijos, como la 
gallina junta a sus polluelos debajo de las alas, pero vosotros 
no queréis!

Ahora me despido de vosotros. Habéis oído mi mensaje y 
habéis tomado vuestra decisión. Los que creyeron mi evangelio están ahora a salvo en el reino de Dios. A vosotros, que 
habéis elegido rechazar la ofrenda de Dios, yo os digo que ya 
no me veréis enseñando en el templo. Mi obra para vosotros 
está hecha. ¡He aquí que ahora yo salgo con mis hijos, y vuestra casa os queda desolada!”

Al terminar mi discurso señalé a mis seguidores para que 
saliéramos del templo.
XXIV

Así pasamos con mis discípulos por los confines de Judea al
otro lado del Jordán. Quien no ha visto Jerusalén en su belleza, no ha visto ciudad bella y grande en su vida; y quien no
ha visto el edificio de su segundo templo, no ha visto en su 
vida una construcción impresionante. En ningún momento
de su historia pueden haber ofrecido el santuario y la ciudad 
un aspecto más seductor. El ritmo y la armonía del arte grecorromano, que de la manera tan maravillosa destacaba sobre 
el cielo de Oriente, dejaban atrás las exageradas tendencias 
constructivas de Herodes, y llevaban el orden y el buen gusto 
al caos tradicional de la ciudad.

En la tarde del martes, al pasar con los apóstoles delante del 
templo, camino al campamento de Getsemaní, Mateo habló 
sobre la construcción del templo:

—Maestro, observa qué edificios son éstos. Mira las piedras 
macizas y los bellos adornos; ¿es posible que estos edificios 
sean destruidos?

—Veis estas piedras –le respondí– y este templo masivo; de
cierto, de cierto os digo: en los días que pronto llegarán no
quedará piedra sobre piedra. Todas serán derribadas.

Al detenernos en el camino contemplamos Jerusalén, y se 
iluminó el templo con las luces de la ciudad. Todos nos sentamos a admirarlo. Y en medio del silencio Natanael me hizo
esta pregunta:

—Dinos maestro, ¿cómo sabremos cuándo ocurrirán estos 
acontecimientos?
—Sí –dije–, os diré de los tiempos en que este pueblo habrá llenado la copa de su iniquidad, cuando la justicia caerá
súbitamente sobre esta ciudad y sobre vuestros padres. Estoy 
a punto de dejaros, iré a donde el Padre. Después que os deje, prestad atención que ningún hombre os engañe, porque
muchos vendrán como liberadores y conducirán a muchos 
por el camino equivocado. Cuando escuchéis de guerras y 
rumores de guerra, no os preocupéis, porque aunque estas 
cosas sucederán, el fin de Jerusalén aún no habrá llegado. No
os perturbéis por la escasez y los terremotos; tampoco debéis
preocuparos cuando se os entregue a las autoridades civiles y 
seáis perseguidos a causa del evangelio. Seréis expulsados de
las sinagogas e iréis a la prisión por mí, y a algunos de vosotros matarán. Cuando seáis llevados ante los gobernadores y 
los gobernantes, será para atestiguar vuestra fe y para mostrar vuestra firme fidelidad al evangelio del reino. Y cuando
estéis ante la presencia de los jueces, no os pongáis ansiosos 
de antemano por lo que debáis decir porque el espíritu os enseñará en esa misma hora lo que debáis contestar a vuestros 
adversarios. En estos días de congoja, aun vuestros parientes,
bajo el liderazgo de los que han rechazado al Hijo del Hombre, os entregarán a la prisión y a la muerte. Por un tiempo 
puede que todos los hombres los odien por mí, pero aun en
estas persecuciones yo no los abandonaré; mi espíritu no los 
dejará. ¡Tened paciencia! No dudes de que este evangelio del 
reino triunfará sobre todos los enemigos y finalmente será 
proclamado a todas las naciones.

Hice una pausa mientras contemplaba la ciudad. Me percaté del rechazo del concepto espiritual del Mesías, casi todos se aferraban con persistencia y ciegamente a la misión
material del Libertador esperado, y esto llevaría a los judíos 
a un conflicto directo con los poderosos ejércitos romanos. 
Esta lucha sería la destrucción final y completa de la nación
judía.

—Pero Maestro –me preguntó Andrés–, si la ciudad santa 
y el templo han de ser destruidos, y si tú no estarás aquí para 
guiarnos, ¿cuándo debemos abandonar Jerusalén?

—Podéis permanecer en la ciudad –les indiqué a todos 
los apóstoles– después que me haya ido, aun a través de
esos tiempos de congoja y persecución amarga; pero cuando veáis que Jerusalén esté siendo rodeada por los ejércitos 
romanos después de la revuelta de los falsos profetas, entonces sabréis que su desolación está por llegar y deben huir
a las montañas. Que nadie de los que están en la ciudad y 
a sus alrededores se quede para tomar nada, y que nadie de
los que están afuera se atreva a entrar. Habrá gran tribulación porque ésos serán los días de la venganza gentil. Una 
vez que vosotros hayáis abandonado la ciudad, este pueblo
desobediente caerá por la espada y será cautivo de todas las 
naciones. Así destruirán los gentiles la ciudad de Jerusalén. 
Mientras tanto, les advierto, no os engañéis. Si alguien viene a vosotros diciendo: “¡Mirad, aquí está el Libertador!” o 
“¡Mirad, allí está él!”, no le creáis, porque surgirán muchos 
falsos maestros y muchos serán conducidos por el camino
erróneo; pero ustedes no deben engañarse porque les he
dicho esto por adelantado.

Mis queridos discípulos permanecieron taciturnos al escuchar estas predicciones sorprendentes que les hice, y sus mentes se volvieron más confusas. Y gracias a estas advertencias, 
el grupo de creyentes y discípulos huyó de Jerusalén cuando
aparecieron las tropas romanas.

—Maestro –quiso saber Pedro–, sabemos que todas las cosas pasarán cuando aparezcan los nuevos cielos y la nueva tierra, pero ¿cómo sabremos cuándo retornará usted para que 
todo esto ocurra?

—Tú caes constantemente en el error –respondí después de
estar unos segundos pensativo– porque siempre tratas de vincular la nueva enseñanza con la vieja; estás resuelto a torcer
todas mis enseñanzas; insistes en interpretar el evangelio de
acuerdo con tus creencias preestablecidas. Sin embargo, trataré de esclarecerte.

XXV

Continué diciéndole a Pedro: “¿Por qué persistís en considerar que el Hijo del Hombre se sentará en el trono de David y 
esperáis que se cumplan los sueños materiales de los judíos? 
¿Acaso no les he dicho en todos estos años que mi reino no es
de este mundo? Las cosas que contempláis ahora a vuestros 
pies, están llegando a su fin, pero esto será un nuevo comienzo del cual el evangelio del reino se expandirá a todo el 
mundo, y esta salvación será para todos los pueblos. Cuando
el reino haya llegado a su fruto pleno, estad seguros de que 
el Padre en el cielo no dejará de visitarlos con una revelación ampliada de la verdad y con una enaltecida demostración de rectitud, aun como ya otorgó a este mundo a quien 
se convirtió en príncipe de las tinieblas y ahora al Hijo del 
Hombre. Mi Padre continuará manifestando su misericordia 
y mostrando su amor, aun a este mundo tenebroso y malvado. Así también yo, después que mi Padre me haya investido de todo poder y autoridad, continuaré siguiendo vuestra 
suerte y guiando los asuntos del reino mediante la presencia 
de mi espíritu que pronto será derramado sobre toda carne.
Aunque así estaré presente con vosotros en espíritu, también
os prometo que alguna vez volveré a este mundo, donde he
vivido en la carne logrando la experiencia simultánea de revelar a Dios al hombre y conducir al hombre a Dios. Muy 
pronto los abandonaré y emprenderé la obra que el Padre ha 
confiado en mis manos, pero sean valerosos porque alguna 
vez retornaré. Mientras tanto, mi espíritu de la verdad de un
universo os reconforta y los guiará. Ahora me contemplan
en debilidad y en la carne, pero cuando retorne, será con 
poder y en el espíritu. El ojo de la carne contempla al Hijo
del Hombre en la carne, pero sólo el ojo del espíritu podrá contemplar al Hijo del Hombre glorificado por su Padre 
y apareciendo en la Tierra en su propio nombre. Pero los
tiempos de la reaparición del Hijo del Hombre tan sólo son 
conocidos en los concilios del paraíso, ni siquiera los ángeles
del cielo saben cuándo esto ocurrirá. Sin embargo, deberías
comprender que, cuando este evangelio del reino haya sido proclamado a todo el mundo para salvación de todos los 
pueblos, y cuando la plenitud de la era haya acontecido, el 
Padre les enviará otro otorgamiento dispensacional, o si no, 
el Hijo del Hombre retornará para adjudicar la era. Ahora 
bien, en cuanto a las tribulaciones de Jerusalén, de las que os 
he hablado, no pasará esta generación hasta que se cumplan 
mis palabras, pero en cuanto a los tiempos del nuevo advenimiento del Hijo del Hombre, ¡nadie en el cielo ni en la 
Tierra puede presumir hablar. Pero conoced la maduración
de una era! Debéis estar alertas para comprender los signos 
de los tiempos. Sabéis que cuando ya la rama de la higuera 
está tierna y brotan sus hojas, el verano está cerca. Del mismo modo, cuando el mundo haya pasado el largo invierno
de la mentalidad materialista y discernáis el advenimiento de
la primera espiritual de una nueva dispensación, sabréis que 
se acerca el verano de una nueva visitación. Pero, ¿cuál es el 
significado de esta enseñanza que tiene que ver con la venida
de los hijos de Dios? ¿Acaso no percibís que, cuando cada
uno de vosotros sea llamado a abandonar la lucha de la vida
y transponer la puerta de la muerte, estaréis en la inmediata
presencia de la justicia, y que estáis cara a cara ante el hecho de una nueva dispensación de servicio en el plan eterno
del Padre infinito? A lo que el mundo entero debe de hecho 
enfrentarse al final de una era, vosotros, como individuos, 
debéis enfrentaros con certeza, como experiencia personal, 
cuando alcancen el fin de vuestra vida natural, y por ello
debéis pasar y enfrentarte a las condiciones y demandas inherentes a la próxima revelación de la progresión eterna del 
reino del Padre”.

XXVI

El miércoles desayunamos un poco más tarde que de costumbre. El campamento estaba impregnado de silencio, poco se 
habló en la comida matutina. Aproveché para decirles:

—Deseo que descanséis hoy. Dedicad tiempo a pensar en
todo lo que ha ocurrido desde que vinimos a Jerusalén y meditad en lo que se avecina, de lo cual os he hablado claramente. 
Aseguraos de que permanezca la verdad en vuestra vida, y de
que crezcáis diariamente en gracia.

Después de terminar el desayuno, le informé a Andrés que 
tenía intención de ausentarme un día. Cuando me preparé para
ir a las colinas a solas, David Zebedeo se me acercó diciendo:

—Bien sabes, Maestro, que los fariseos y potentados desean
destruirte, y sin embargo te preparas para ir solo a las colinas. 
Es una locura exponerse así; por lo tanto, enviaré tres hombres 
contigo, bien preparados, para que vigilen que no te ocurra 
nada malo.

—Tienes buenas intenciones, David, pero te equivocas porque no llegas a comprender que el Hijo del Hombre no necesita a nadie para que lo defienda. Ningún hombre me atacará
hasta la hora en que esté listo para dar mi vida en conformidad 
con la voluntad del Padre. Estos hombres no deben acompañarme. Deseo ir solo para comulgar con el Padre.

Al escuchar estas palabras, David y sus guardias se retiraron. 
Al salir, Juan Marcos se adelantó con una cesta que contenía 
alimentos y agua. Me dijo que, si tenía hambre, él tenía que 
estar cerca para dármela.

Estuve a punto de tomar la cesta de las manos de Juan, pero
el joven insistía en acompañarme:

—Pero Maestro, es posible que dejes la cesta en el piso para 
ir a orar y te alejes sin llevártela. Además, si yo te acompaño
para llevar tu almuerzo, tú estarás más libre para adorar, y 
yo con toda seguridad me quedaré callado. No haré ninguna 
pregunta y me quedaré con la cesta cuando tú te apartes para 
orar.

La sinceridad del joven me agradó por la libertad de hacerse 
escuchar y tomarles la palabra, ya que ningún apóstol se atrevió a decir nada. Juan continuaba con la cesta en la mano. Los 
dos la sosteníamos, pero luego la solté, y bajando la mirada
sobre el muchacho, le dije:

—Puesto que anhelas de todo corazón acompañarme, no te lo
negaré. Nos iremos por nuestra cuenta y tendremos una buena 
visita. Podrás hacerme toda pregunta que surja de tu corazón 
y nos consolaremos mutuamente. Puedes empezar llevando el 
almuerzo y, cuando te canses, te ayudaré. Sígueme.

Retorné al campamento hasta después de la puesta del sol. 
Mi último día en libertad lo pasé con mucha quietud en la 
Tierra, en compañía de este joven hambriento de verdad y
hablando con mi Padre en el paraíso. Este acontecimiento fue 
conocido como: “El día que cierto joven la pasó con Dios en
las colinas”. El deseo del muchacho de todo corazón fue realmente supremo para obtener la atención y disfrutar de la compañía amante del Dios de todo el universo, experimentando el 
éxtasis inolvidable de estar a solas con el Señor en las colinas, 
y durante un día entero. Con Juan hablamos, conversamos 
libremente de los asuntos de este mundo y del próximo. Juan
se lamentó por no haber tenido edad suficiente como para ser
uno de los apóstoles y se alegró conmigo por haberle permitido seguirlo. Desde la primera predicación junto al vado del río 
Jordán, cerca de Jericó, le dije a Juan que viviría para transformarse en un poderoso mensajero del reino.

Juan Marcos estaba emocionado por el recuerdo de ese día 
conmigo en las colinas, pero jamás olvidó el elogio final que 
le di cuando estábamos por regresar al campamento de Getsemaní: “Bien, Juan, hemos tenido una buena conversación, 
un verdadero descanso, pero cuídate de no contar a nadie las 
cosas que te dije”. Juan me amaba en demasía. En mis pocas 
horas con el grupo de apóstoles no despegaba su vista de mí, 
me seguía a distancia a todos lados, el único descanso que 
tenía era cuando yo me dormía.

XXVII

Para el mediodía, los apóstoles se habían enterado de la apresurada fuga de Lázaro desde Betania, y comenzaron a percibir
la amarga determinación de los dirigentes judíos, decididos a 
exterminar mis enseñanzas y darme muerte.

David Zebedeo, por el trabajo que había encomendado a sus 
agentes secretos en Jerusalén, tenía información detallada del
plan del sanedrín de arrestarme y matarme. Además, de la participación de Judas en el complot, nunca reveló este conocimiento a los apóstoles ni a ningún discípulo. Después del almuerzo, 
hablamos a solas, y me preguntó si yo sabía. Pero lo detuve para
que no me hiciese la pregunta. Lo interrumpí y le dije:

—Sí, David, lo sé todo, y sé que tú lo sabes, pero asegúrate 
de no decírselo a ningún hombre. Solamente no dudes en tu
corazón de que al fin triunfará la voluntad de Dios.

Esta conversación con David fue interrumpida por la llegada 
de un mensajero de Filadelfia que traía la noticia de que Abner 
había oído hablar de un complot para matar a Jesús y preguntaba si debía ir a Jerusalén. Este correo salió deprisa hacia Filadelfia con este mensaje para Abner: “Continúa con tu obra. Si
yo te abandono en la carne, es sólo para que pueda retornar en
el espíritu. No te abandonaré. Estaré contigo hasta el fin”.
Felipe se acercó y me preguntó:

—Maestro, ya que la hora de la Pascua se acerca, ¿dónde

quieres tú que nos preparemos para comer la cena?
—Vete, trae a Pedro y a Juan –respondí cuando lo oí– y os 

daré instrucciones sobre la cena que vamos a comer juntos esta noche. En cuanto a la Pascua, eso deberéis considerármelo

después que hayamos hecho esto.

Cuando llegaron los tres apóstoles les dije:

—Id inmediatamente a Jerusalén, y al entrar por la puerta

encontraréis a un hombre que lleva un cántaro de agua. Él les 

hablará y ustedes lo seguirán. Cuando los conduzca a cierta

casa, entrad detrás de él y decidle al buen amo de esa vivienda: 

“¿Dónde está el aposento donde el Maestro va a comer la cena 

con sus apóstoles?” Cuando hayáis preguntado así, este señor 

de la casa os mostrará un gran aposento arriba ya dispuesto y 

listo para nosotros.

Y así fue. Los apóstoles encontraron al hombre en la ciudad, 

y los condujo a la casa, cuyo propietario era el padre de Juan

Marcos, el muchacho que fue conmigo a la colina. Esto ocurrió como resultado de un acuerdo que hicimos Juan Marcos y 

yo el día anterior, cuando nos encontrábamos en las colinas.
Lo hice para evitar que Judas diera aviso a los guardias del 

sanedrín, pues quería estar a solas con mis apóstoles y sin ser 

molestados.

David Zebedeo tenía muchos negocios que quería discutir

con Judas, de modo que le resultó fácil detenerlo en el campamento para evitar que siguiera a Pedro, Juan y Felipe. David 

le dijo a Judas:

—Judas, ¿no estaría bien, bajo las circunstancias, proveerme 

de un poco de dinero antes de que surjan necesidades, respondió:

—Sí, David –dijo después de reflexionar un momento, pues

no quería que se dieran cuenta de que iba a seguir a los apóstoles–; pienso que sería sensato. De hecho, en vista de las difíciles condiciones en Jerusalén, creo que sería mejor que te
diera a ti todo el dinero. Hay un complot contra el Maestro,
y en caso de que pudiera sucederme algo a mí, no quedarán
desamparados.

Así fue como los fondos fueron a parar a manos de David. 
Los apóstoles no se enteraron hasta el día siguiente.
Como oveja a la muerte fue llevado;

y como cordero mudo delante del que lo trasquilla,
así no abrió su boca.

En su humillación no se hizo justicia;

mas su generación, ¿quién la contará?

Porque fue quitada de la tierra su vida.

Cuarta parte


La crucifixión

Todo lo que honres te dominará.

Honra lo mejor, para ser dominado por lo mejor.

Si eres gobernado por lo mejor, tú también gobernarás lo que 
quieras.

El conocimiento y la imitación de Dios constituyen la mejor 
manera de honrarlo...

El hombre sabio representa a Dios ante la humanidad.
De todas sus obras, aquella de la que más orgulloso está Dios 
es el hombre prudente.

Cerca como está de Dios, nadie hay más libre que el hombre
sabio.

Todo lo que Dios posee pertenece también al hombre
prudente.

El hombre sabio participa del reino de Dios.

I

Para evitar las multitudes que pasaban por el valle de Cedrón
hacia Getsemaní de ida y vuelta, los apóstoles y yo caminamos 
por la cresta occidental del Monte de los Olivos, para tomar 
el camino que nos conduciría a Betania. Nos detuvimos para 
contemplar la ciudad, teníamos poco tiempo y no quería pasar 
por la ciudad antes de la caída del sol. Entonces les dije a mis 
acompañantes: “Sentaos y descansad mientras yo les hablo de
lo que pronto ha de ocurrir. Todos estos años he vivido con
vosotros, como hermanos. Os he enseñado la verdad sobre el 
reino del cielo y os he revelado los misterios del mismo. Mi Padre ha hecho en verdad muchas obras maravillosas en relación
con mi misión en la Tierra. Habéis sido testigos de todo esto y
habéis compartido la experiencia de laborar juntos con Dios. Y 
vosotros atestiguaréis que os vengo advirtiendo de que dentro
de poco debo retornar a la obra que el Padre me ha dado para 
hacer, os he dicho claramente que debo dejarlos en el mundo 
para continuar la obra del reino. Para este propósito os escogí
en las colinas de Capernaum. La experiencia que habéis tenido 
conmigo debe preparaos ahora para compartirla con todos. 
Así como el Padre me envió a este mundo, ahora os enviaré a 
vosotros para que me representéis y terminéis la obra que he
comenzado. Vosotros bajáis la mirada sobre esta ciudad con 
congoja, porque habéis oído mis palabras que os describieron
el fin de Jerusalén. Os lo he advertido para que no perezcáis en
su destrucción, postergando así la proclamación del evangelio
del reino. Del mismo modo os advierto que os cuidéis para no
exponeros sin necesidad al peligro cuando vengan a llevarse al
Hijo del Hombre. Debo irme, pero vosotros debéis quedaros 
para dar testimonio de este evangelio cuando yo haya partido,
aun como le advertí a Lázaro que huyera de la ira del hombre
para vivir y hacer conocer así la gloria de Dios. Si es voluntad del Padre que parta, nada de lo que vosotros podáis hacer 
cambiará el plan divino. Cuidaos, para que no os maten a vosotros también. Que vuestras almas sean valientes en defensa 
del evangelio por el poder del espíritu, pero no os confundáis
en un intento necio de defender al Hijo del Hombre. No necesito defensa alguna de la mano del hombre. Los ejércitos del 
cielo están aun en este momento junto a mí, pero estoy decidido a hacer la voluntad de mi Padre, y por consiguiente debemos someternos a lo que está por ocurrirnos. Cuando veáis 
esta ciudad destruida, no os olvidéis que ya habéis entrado en
la vida eterna del servicio eterno en el cielo en constate avance, 
aun del cielo de los cielos. Debéis saber que en el universo de
mi Padre y en el mío hay muchas moradas, y que allí espera a 
los hijos de la luz la revelación de ciudades cuyo constructor 
es Dios y de mundos cuyas costumbres de vida son de rectitud y la felicidad en la verdad. Os he traído el reino del cielo 
a la Tierra, pero os declaro que todos vosotros que por la fe 
entráis allí y permanecéis allí por el servicio vivo de la verdad, 
con certeza ascenderéis a los mundos en lo alto y os sentaréis 
conmigo en el reino espiritual de nuestro Padre. Pero primero 
debéis preparaos y completar la obra que habéis comenzado 
conmigo. Primero debéis pasar por tribulaciones y soportar
muchas penas –y estas pruebas ya están por sobrecogernos–; y 
cuando hayáis terminado vuestra obra en la Tierra, vendréis a 
mi felicidad, así como yo he terminado la obra de mi Padre en
la Tierra, y estoy a punto de retornar a su abrazo”.

Al entrar a la ciudad, no nos reconocieron. Ninguno de los 
apóstoles, salvo los tres que se reunieron con el hombre, sabía 
adónde iban. Tampoco sabían los apóstoles que uno de ellos 
ya estaba conspirando para traicionarme, al entregarme a mis 
enemigos.

Juan Marcos nos siguió todo el camino hasta la ciudad, y 
después tomó otro sendero para llegar a la casa.
II

Los apóstoles no comprendían mi anuncio de que celebráramos la Pascua un día antes. Además, sabían que nunca las 
celebraba sin cordero.

Cuando fueron conducidos por Juan Marcos, contemplaron
una cámara amplia y cómoda que había sido completamente 
dispuesta para la cena, y vieron que el pan, el vino, el agua y 
las hierbas estaban en el otro extremo de la mesa.

Al entrar al cuarto superior notaron, junto a la puerta, los 
cántaros de agua, las vasijas y las toallas para lavarse los pies
polvorientos. No había siervos para el servicio, entonces los 
apóstoles se miraron entre sí en cuanto Juan Marcos los dejó. 
Cada uno de ellos pensó: “¿Quién lavará nuestros pies?” Esperaban que apareciera en cualquier momento, y titubearon. 
Judas se sentó en el asiento de honor. Nunca se pusieron de
acuerdo en dónde se sentarían, pues todos querían los asientos 
de la derecha y la izquierda. Aún estaban recriminándose airadamente unos a otros cuando aparecí en la puerta y vi cómo
discutían. Mi rostro se inundó lentamente de desencanto. Me
dirigí a mi asiento y no cambié su distribución.

Pedro eligió el más bajo con la esperanza de que yo hiciese 
algún cambio y le devolviera su lugar, un asiento más alto. Ya
estaban listos para empezar la cena, pero los pies se encontraban sin lavar. Los apóstoles tenían un ánimo que era poco
agradable.

Me senté en mi lugar y todos callaron. Entonces los miré, 
y alivié la tensión con una sonrisa: “Mucho he deseado con 
vosotros esta Pascua. He querido comer con vosotros una 
vez más antes de mi sufrimiento, sabiendo que mi hora ha 
llegado. Quería estar con todos ustedes, sin ser molestados. 
En cuanto a mañana, estamos en las manos del Padre, cuya 
voluntad he venido a hacer. No volveré a comer con vosotros 
hasta que os sentéis conmigo en el reino que mi Padre me
dará cuando haya terminado aquello para lo cual me envió
a este mundo”.

Después de mezclar el agua y el vino, me llenaron la copa 
y la pusieron en mis manos por Tadeo. La levanté dando las 
gracias, y cuando terminé de agradecer dije: “Tomad esta copa 
y compartidla, y cuando compartáis de ésta, percataos de que 
no volveré a beber con vosotros el fruto de la vida, puesto que 
ésta es nuestra última cena. Cuando nos sentemos nuevamente de esta manera, lo será en el reino venidero”.

Les indiqué que mi hora había llegado. Sabía que había revelado el amor del Padre sobre la Tierra y había completado
mi estancia. Los acontecimientos que se acercaban marcarían 
para siempre a Judas Iscariote, que resolvió entregarme a mis 
enemigos. Después de beber la primera copa de Pascua, la tradición judía decía que el anfitrión debía levantarse de la mesa 
y lavarse las manos. En el curso de la comida, y después de la 
segunda copa, todos los invitados se levantaban y se lavaban 
las manos. Los apóstoles sabían que yo nunca lo hacía. Después de compartir la primera copa, me levanté y me dirigí a la 
puerta, donde se encontraban las toallas, los cántaros de agua
y las vasijas. No sabían qué era lo que quería. Su curiosidad 
se transformó en asombro cuando vieron que me quitaba el 
manto, me envolvía la toalla y depositaba el agua en la vasija, para los pies. Los doce hombres me siguieron con la vista 
cuando me levanté y di la vuelta a la mesa, hasta el asiento 
más bajo del festín, donde estaba Simón Pedro, y me arrodillé 
como un siervo: estaba listo para limpiarlo. Al inclinarme, los 
doce hombres se levantaron con sorpresa. El del asiento más 
bajo, Simón Pedro, estaba de pie, con la mirada hacia abajo, a 
mí rostro levantado. Él me amaba. Este pescador galileo fue
el primer ser humano que creyó de todo corazón en mi divinidad e hizo una confesión plena y pública de esa fe. Pedro 
nunca dudó ni una sola vez de mi naturaleza divina. Por eso 
se hacía muy difícil para él que yo me encontrase arrodillado 
allí, como una persona humilde, como hacían los siervos con 
los invitados. Al volver Pedro de su asombro, que fueron unos 
momentos muy incómodos, me dijo:

—Maestro, ¿es que realmente piensas lavarme los pies?
—Tal vez no comprendas plenamente lo que estoy por hacer 

–respondí elevando la mirada–, pero más adelante sabrás el 
significado de estas cosas.

—Maestro –contestó Pedro sacando fuerzas de lo más hondo de su cuerpo–, ¡jamás lavarás mis pies! –y los presentes 
aprobaron sus palabras al negarse a que hiciese eso. No soportaba que me humillara de la manera que lo hacía.

—Pedro –hablé mientras todos permanecían parados–, yo
declaro que si no te lavo los pies, no participarás tú conmigo 
en lo que estoy a punto de realizar.

—Entonces –dijo Pedro con su manera característica e impetuosa–, Maestro, lávame no sólo los pies, sino también las 
manos y la cabeza.

—El que ya está limpio, tan sólo necesita que le laven los 
pies –aclaré–. Vosotros que os sentáis conmigo esta noche estáis limpios, aunque no todos. Pero el polvo de nuestros pies
debería haber sido lavado antes de sentarse a comer conmigo.
Además, haré este servicio para vosotros como una parábola para ilustrar el significado de un nuevo mandamiento que 
pronto os daré.

Y así terminé de lavarles los pies a los apóstoles. Luego me
puse mi manto y volví a mi asiento de anfitrión, miré a todos 
y les dije: “¿Comprendéis realmente lo que os he hecho? Me
llaman Maestro y me llaman bien, porque eso soy. Sí, el Maestro les ha lavado los pies, ¿por qué vosotros no queríais lavarse 
los pies los unos a los otros? De cierto, de cierto os digo: un
siervo no es más grande que su amo, tampoco es más grande el 
que es enviado que el que lo envía. Habéis visto el camino del 
servicio en mi vida entre nosotros, y benditos sois vosotros que 
tendréis el valor y la gracia de servir así. Pero, ¿por qué seréis
tan lentos en aprender que el secreto de la grandeza en el reino 
espiritual difiere de los métodos del poder en el mundo material? Cuando entré a este aposento esta noche, no se conformaban con negarse orgullosamente con lavarse los pies unos 
a otros, sino que también cayeron en pelea por quién merecía 
los sitios de honor en mi mesa. Esos honores los buscan los
fariseos y los hijos de este mundo, pero no debería ser así entre 
los embajadores del reino celestial. ¿Acaso no sabéis que no
puede haber sitio de preferencia en mi mesa? ¿Acaso no sabéis
que el sitio junto a mí, que significa un honor entre los hombres, nada significa en cuanto a nuestro estado en el reino del 
cielo? Saben que los reyes de los gentiles tienen señoríos sobre 
sus súbditos, y los que ejercen esta autoridad son llamados benefactores. Pero no será así en el cielo. El que quiere ser grande
entre nosotros, que sea como el más joven, y el que quiere ser 
jefe, que sea como el que sirve. ¿Quién es más grande, el que se 
sienta a comer o el que sirve? ¿Acaso no se piensa comúnmente
que el que se sienta a comer es más grande? Pero observáis que 
estoy entre vosotros como el que sirve. Si estáis dispuestos a 
ser siervos conmigo para hacer la voluntad del Padre, en el 
reino venidero se sentarán conmigo en poder, aun haciendo la 
voluntad del padre en la gloria futura y el cielo”.

Al terminar, los gemelos Alfeo trajeron el pan y el vino, con 
las hierbas amargas y la pasta de frutas secas, que serían el 
plato de la última cena.

Los apóstoles comieron en silencio durante algunos minutos, pero debido a la influencia de mi conducta jovial, pronto
se sintieron incitados a la conversación, y en muy poco rato la 
cena continuó como si no hubiera ocurrido nada fuera de lo
común que alterara el buen humor y la armonía social de esta
extraordinaria ocasión. Después, pasado un tiempo, ya en la
mitad del segundo plato de la cena, los miré y les dije:

—Os he dicho cuánto deseaba compartir esta cena con vosotros, y sabiendo de qué manera las fuerzas malignas de las 
tinieblas han conspirado para efectuar la muerte del Hijo del 
Hombre, decidí que comamos juntos en este aposento secreto 
y un día antes de la Pascua, puesto que no estaré con vosotros 
a esta hora mañana en la noche. Repetidamente os he dicho
que debo volver al Padre. Ahora ha llegado mi hora, pero no
hacía falta que uno de vosotros me traicionara para entregarme a las manos de mis enemigos.

—¿Soy yo? –se preguntaba cada uno de los doce hombres 
que oyeron mis palabras.

—Aunque es necesario que yo vaya al Padre, no hacía falta 
que uno de vosotros se volviera traidor, para cumplir con la 
voluntad del Padre. Esto es la maduración del mal escondido 
en el corazón del que no supo amar la verdad con toda su alma. ¡Cuán engañoso es el orgullo intelectual que precede a la 
caída espiritual! Mi amigo de muchos años, el que aun ahora 
come mi pan, el que moja el pan conmigo en el mismo plato,
está dispuesto a traicionarme.

—¿Soy yo? –comenzaron a preguntar todos cuando terminé 
de hablar.

—¿Soy yo? –volvió a preguntar Judas, que se encontraba 
sentado a mi izquierda?

—Tú lo has dicho –contesté mientras le alcanzaba un pan 
que acababa de mojar en el plato de las hierbas.

Los otros apóstoles no oyeron nada. Entonces Juan se reclinó a mi derecha, se inclinó y me preguntó:

—¿Quién es? Deberíamos saber quién se ha demostrado infiel a tu confianza.

—Ya os he dicho, aquél a quien yo dé el pan mojado –le 
respondí.

Era tan natural para mí dar el pan mojado al que se sentaba 
a mi lado izquierdo que ninguno de ellos puso atención a esto. 
Había hablado claramente. Pedro estaba furioso por lo que se 
había dicho en la cena; se inclinó hacia adelante sobre a mesa 
y le dijo a Juan:

—Pregúntale quién es, o si te la ha dicho, dime, ¿quién es
el traidor?

—Me apena que este mal tuviera que ocurrir –hablé, poniendo fin a los murmullos de todos–, y esperé hasta esta hora 
que el poder de la verdad pudiera triunfar sobre las decepciones del mal, pero estas victorias no se ganan sin la fe basada
en el amor sincero por la verdad. No quisiera haberles dicho 
esto en ésta, nuestra última cena, pero deseo decirles de estas
penas para prepararlos así para lo que está por ocurrirnos. Os 
he dicho esto porque deseo que vosotros recordéis, cuando yo
me haya ido, que todo sabía de este complot maligno, y les 
advertí por adelantado de la traición. Y hago esto sólo para 
que puedan fortalecerse para las tentaciones y pruebas que los 
esperan. Y tú –me incliné hacia Judas– lo que has decidido
hacer, hazlo enseguida.

Judas se levantó de la mesa y se marchó del aposento rápidamente, para llevar a cabo la traición. Los apóstoles creyeron
que había salido con orden mía. Estaban equivocados.

Cuando me llevaron la tercera copa de vino, “la copa de la 
bendición”, me levante del sofá, y tomándola en mis manos 
la bendije diciendo: “Tomad todos esta copa, y bebed de ella. 
Ésta será la copa de mi recuerdo. Ésta es la copa de la bendición de una nueva dispensación de gracia y de verdad. Será 
para vosotros el emblema de la donación y del ministerio del 
Espíritu divino de la verdad. No volveré a beber esta copa con 
vosotros hasta que beba de una nueva forma con vosotros en
el reino eterno del Padre”.

Los apóstoles bebieron de la copa de bendición en profunda reverencia y silencio completo. Sentían que estaba pasando algo fuera de lo ordinario. La Pascua evocaba la salida de
los padres, de la esclavitud a la libertad individual y religiosa.
Ahora quedaba renovada una nueva cena de conmemoración 
como símbolo de la nueva dispensación en la cual el individuo
emerge de las cadenas del ceremonialismo y del egoísmo, al
gozo espiritual de la hermandad y la comunidad de los hijos 
de la fe liberados del Dios vivo.

Cada uno bebió de la copa de conmemoración. Luego tomé
el pan y después de dar las gracias lo partí en pedazos, diciéndoles que lo pasaran, y dije: “Tomad este pan de conmemoración y comedlo. Os he dicho que yo soy el pan de la vida. Este
pan de la vida es la vida unida del Padre y el Hijo en un solo
don. La palabra del Padre, tal como es revelada al Hijo, es en
verdad el pan de la vida –por unos momentos meditamos, y
luego continué–. Cuando hagáis estas cosas, recordad la vida
que he vivido en la Tierra con ustedes y regocíjense de que 
he de seguir viviendo aquí con vosotros y sirviendo a través
de vosotros. Como individuos, no discutáis quién será él más 
grande. Sed todos vosotros como hermanos. Cuando el reino 
crezca hasta comprender grandes grupos de creyentes, tratad 
del mismo modo de no buscar la grandeza ni la preferencia
entre estos grupos.

Este importante acontecimiento ocurrió en un aposento superior en la casa del padre de Juan Marcos. No había formalismo sagrado ni de consagración ceremonial, ni en la cena ni
en el edificio.

Cuando establecí la cena de conmemoración, les dije a los 
apóstoles: “Toda vez que hagan esto, será en memoria mía.
Cuando me recuerden, piensen primero en mi vida en la carne, recuerden que estuve cierta vez con ustedes y luego, por la 
fe, comprended que todos vosotros vendréis alguna vez a cenar 
conmigo en el reino eterno del Padre. Ésta es la nueva Pascua
que les dejo: la memoria de mi vida, la palabra de la verdad 
eterna y la memoria de mi amor por vosotros, el derramamiento de mi espíritu de la verdad sobre la carne”.

III

Al terminar la última cena, les indiqué a los apóstoles que se 
sentaran, y les dije: “Bien recordáis cuando os envié sin bolsa 
ni billetera y aun os dije que no llevarais indumentos extra. Recordaréis que nada os faltó. Pero ahora son tiempos difíciles. Ya
no podéis depender de la buena voluntad de las multitudes. De 
aquí en adelante, el que tenga una bolsa, que se la lleve con él; 
cuando salgáis al mundo para proclamar este evangelio, disponed de la manera que os parezca más conveniente para vuestro 
sostén. He venido para traer paz, pero ésta no aparecerá por un
tiempo. Ya ha llegado a hora para que el Hijo del Hombre sea 
glorificado, y el Padre será glorificado en mí. Amigos míos, estaré con vosotros tan sólo poco tiempo más. Pronto me buscaréis 
pero no me encontraréis, porque iré a un lugar al cual vosotros 
no podéis por ahora ir. Pero cuando hayáis completado vuestra 
obra en la Tierra tal como ya he completado la mía, vendréis a
mí así como ahora me preparo para ir al Padre. En muy corto 
tiempo os dejaré, ya no me veréis en la Tierra, pero sí cuando
ascendáis al reino que mi Padre me ha dado”.

Luego tuvimos algunos minutos de conversación casual, me
puse de pie y acoté: “Cuando os presenté una parábola indicando de qué manera deben estar dispuestos a serviros los 
unos a los otros, recuerden que les dije que deseaba darles un
nuevo mandamiento, que manda que se amen los unos a los 
otros, que améis a su prójimo como se aman a sí mismos. Pero
no estoy plenamente satisfecho aún con esa devoción sincera 
por parte de mis hijos. Quiero que hagan actos de amor aun 
más grandes en el reino de la hermandad creyente, por eso 
les doy este nuevo mandamiento: que os améis los unos a los 
otros así como yo os he amado. Así, si se aman de esa manera,
todos los hombres sabrán que son mis discípulos. Al darles
este nuevo mandamiento no aflijo vuestra alma con una nueva 
carga, más bien les traigo un nuevo gozo, y hago posible para 
vosotros la experiencia de un nuevo goce al conocer las delicias
de donar el afecto de vuestro corazón a vuestros semejantes. 
Estoy a punto de experimentar la felicidad suprema, aun soportando exteriormente gran congoja, en el acto de donar mi
afecto a vosotros y a vuestros semejantes. Cuando los invité
a amaros los unos a los otros, así como yo los he amado, les 
presenté la medida suprema del verdadero afecto, porque el 
hombre no puede tener mayor amor que éste: dar la vida por 
sus amigos. Y si vosotros sois mis amigos, seguiréis siendo mis 
amigos si tan sólo están dispuestos a hacer lo que les he enseñado. Me han llamado Maestro, pero yo no los llamo siervos. 
Si tan sólo se amáis los unos a los otros tal como yo los amo,
seréis mis amigos, y yo les hablaré por siempre de lo que el 
Padre me ha revelado. No es sólo que vosotros me han elegido,
sino que yo también los he elegido a ustedes y los he ordenado 
para que salgáis al mundo para rendir el fruto del servicio
amante a vuestros semejantes así como yo he vivido entre vosotros y les he revelado al Padre. El Padre y yo trabajamos 
con vosotros, y vosotros experimentaréis la divina plenitud de
felicidad si obedecen mi mandamiento de amaros los unos a 
los otros, aun como yo los he amado a vosotros. Si quieren 
compartir la felicidad conmigo, deben compartir su amor. Y 
compartir su amor significa que han compartido mi servicio. 
Esta experiencia de amor no los libera de las dificultades de este mundo, no crea un mundo nuevo, pero con toda seguridad
hace que el viejo resulte nuevo. Tened en cuenta: es lealtad, 
no sacrificio, lo que demando de ustedes. La conciencia del
sacrificio implica la ausencia de ese afecto sincero que hubiera 
hecho de este servicio amante la felicidad suprema. La idea de
deber significa que tienen la mentalidad del siervo, y por ende
falta el estímulo poderoso de hacer tu servicio como amigo 
y para un amigo. El impulso a la amistad trasciende todas 
las convicciones del deber, y el servicio de un amigo para un
amigo no puede ser llamado nunca sacrificio. Les enseñé que 
son hijos de Dios, los he llamado hermanos y ahora, antes de
irme, los llamo amigos”.

IV

Volví a ponerme de pie y continúe enseñándoles: “Yo soy la 
verdadera vid y mi padre es el vinatero. Yo soy la vid, vosotros 
sois las ramas. El Padre requiere de mí tan sólo que vosotros 
rindáis muchos frutos. La vid se poda tan sólo para multiplicar los frutos de sus ramas. Toda rama que salga de mí, 
que no rinda fruto, el Padre la podará, toda rama que rinda 
fruto, el Padre la limpiará para que rinda más fruto. Vosotros 
ya sois limpios por las palabras que he expresado, pero debéis
continuar siendo limpios. Debéis permanecer en mí, y yo en
vosotros. La rama muere si se la separa de la vid. Así como
no puede rendir frutos a menos que permanezca en la vid, 
así tampoco podéis vosotros rendir frutos de servicio amante a menos que permanezcáis en mí. Recordad: yo soy la vid 
verdadera, y vosotros sois las ramas vivas. El que vive en mí, 
y yo en él, rendirá mucho fruto del espíritu y experimentará 
la felicidad suprema de dar esta cosecha espiritual. Si mantenéis esta relación viva espiritual conmigo, rendiréis abundante
fruto. Si permanecéis en mí y mis palabras viven en vosotros, 
podréis comulgar libremente conmigo, y entonces mi espíritu
vivo de tal manera los va a inculcar que vosotros podéis pedir 
lo que mi espíritu desea y hacer todo esto con la seguridad de
que el Padre nos otorgará nuestra petición. Así es glorificado el 
Padre: que la vid tenga muchas ramas rendidoras de frutos. Si
mis amigos se aman unos a otros, así como yo los amé a ellos, 
todos los hombres sabrán que son verdaderamente mis discípulos. Así como el Padre me ha amado, así los he amado yo; 
vivid en mi amor aun como yo vivo en el amor del Padre. Si
hacéis como yo les he enseñado, permaneceréis en mi amor así
como yo he cumplido con la palabra del Padre y por siempre 
permanezco en su amor”.

V

Los once apóstoles discutían sobre el discurso de la vid y de
las ramas, entonces levanté las manos por un momento y se 
callaron. Sabía que me quedaba poco tiempo y les dije:

—Cuando me haya ido, no os desalentéis cuando aun los 
creyentes de corazón débil se vuelvan contra vosotros y se alíen 
con los enemigos del reino. Si el mundo os odia, debéis recordar que me odió a mí antes de odiaros a vosotros. Si fuerais 
de este mundo, entonces amaría el mundo a los suyos, pero
porque no lo sois, el mundo se niega a amaros. Vosotros sois
en este mundo, pero vuestra vida no debe ser mundana. Os he
elegido en el mundo para representar el espíritu de otro mundo aun en este mundo en el cual vosotros habéis sido elegidos. 
Pero recuerden siempre las palabras que les he dicho: el siervo
no es más grande que su amo. Si se atreven a perseguirme, 
también os perseguirán a vosotros. Si mis palabras ofenden a 
los descreídos, así también vuestras palabras ofenderán a los 
impíos. Y todo esto les harán a vosotros porque no creen en mí
ni en Aquél que me envió. Sufriréis mucho por mi evangelio, 
pero cuando sufráis estas tribulaciones, debéis recordar que yo
también sufrí antes que vosotros por este evangelio del reino 
celestial. Muchos de los que los atacarán son ignorantes de la 
luz del cielo, pero esto no es verdad de algunos que ahora nos 
persiguen. Si no les hubiésemos enseñado la verdad, podrían
hacer muchas cosas extrañas sin ser condenados, pero ahora,
puesto que han conocido la luz y han tenido la presunción de
rechazarla, no hay excusa para su actitud. El que me odie a mí, 
odia a mi Padre. No puede ser de otra manera; la luz que os 
salva si es aceptada, tan sólo puede condenarlos si de sabiendas 
es rechazada. ¿Qué les he hecho yo a estos hombres para que 
me odien con un odio terrible? Nada excepto ofrecerles hermandad en la Tierra y salvación en el cielo. ¿Pero acaso no habéis leído en las Escrituras el dicho “y me odiaron sin causa”? 
Pero no los dejaré solos en el mundo. Después que me haya 
ido, les enviaré un ayudante espiritual. Tendréis con vosotros 
al que tomará mi lugar, él continuará enseñando el camino de
la verdad y será quien los consolará. Que no se turbe su corazón, vosotros creéis en Dios, continúen creyendo también en 
mí. Aunque los debo dejar, no estaré lejos de vosotros. Ya les 
he dicho que en el universo de mi Padre hay muchos sitios de
estadía. Si esto no fuera verdad, no les habría hablado repetidamente de esto. Yo volveré a estos mundos de luz, estaciones
en el cielo del Padre, a los que ustedes algún día ascenderán. 
Desde estos lugares he venido a este mundo, y ahora ha llegado el momento en que debo regresar a la obra de mi Padre. 
Si voy yo antes que ustedes al reino celestial de mi Padre, del 
mismo modo con certeza enviaré a buscarlos para que puedan
estar conmigo en los sitios que fueron preparados para los hijos mortales de Dios antes que existiera este mundo. Aunque
debo dejarlos estaré presente en espíritu, y finalmente ustedes
estarán conmigo en persona cuando hayan ascendido a mí en
mi universo como yo estoy a punto de ascender a mi Padre 
en su universo más grande. Lo que les he dicho es verdad y es
duradero, aunque no podéis comprenderlo plenamente. Yo soy 
el Padre, y aunque ustedes no pueden seguirme, con seguridad 
me seguirán en las eras venideras.

—Maestro –dijo Tomás poniéndose de pie–, no sabemos 
adónde vas, por lo tanto, naturalmente no conocemos el camino. Pero te seguiremos esta misma noche si nos lo indicas.

—Tomás –respondí–, yo soy el camino, la verdad y la vida. 
Ningún hombre va al Padre excepto a través mí. Todos los que 
encuentran al Padre, primero me encuentran a mí. Si vosotros 
me conocen, conocen el camino al Padre. Y me conocéis porque habéis vivido conmigo, y ahora ven.

La enseñanza era profunda para muchos apóstoles. Felipe 
habló con Natanael, se levantó y me dijo:

—Maestro, muéstranos al Padre, y todo lo que nos has dicho se aclarara.

—Felipe, ¡tanto tiempo he estado contigo y sin embargo 
todavía no me conoces! El que me ha visto a mí –declaré nuevamente–, ha visto al Padre. ¿Cómo puedes tú decir 
“muéstranos al Padre”? ¿Acaso no les he enseñado que las palabras que les hablo no son mis palabras si no las del Padre, 
y eso he hecho? Mi padre permanece en mí y trabaja a través
de mí. Creedme cuando les digo que el Padre está en mí y 
que estoy en el Padre, o si no, creedme por lo menos por la 
vida que he vivido, por mi obra.

VI

“Cuando yo haya ido con el Padre –continué diciendo–, y después que Él haya aceptado plenamente la obra que he hecho
por ustedes en la Tierra, y luego de que haya recibido la soberanía final de mi propio dominio, le diré: habiendo dejado a
mis hijos solos en la Tierra, es de acuerdo con mi promesa enviarles a otro maestro. Ya el espíritu de mi Padre está en vuestro corazón, y cuando llegue el día, también me tendrán a mí
con ustedes aun como tienen ahora al Padre. Este nuevo don 
es el espíritu de la verdad viva. Los descreídos no escucharán
al principio las enseñanzas de este espíritu, pero los hijos de la 
luz la recibirán con regocijo. Y de todo corazón, y conocerán a 
este espíritu cuando llegue, aun como me han conocido a mí, 
y recibirán este don en vuestro corazón, y él permanecerá en
vosotros. Ahora comprenden que no los dejaré solos, sin ayuda 
ni guía. No los dejaré desolados. Hoy tan sólo puedo estar con 
ustedes en persona. En los tiempos futuros estaré con vosotros 
y con todos los demás hombres que deseen mi presencia, donde sea que estén, y con cada uno de vosotros al mismo tiempo. 
¿Acaso no comprenden que es mejor para mí que me vaya, que 
os deje en la carne, para poder estar con ustedes mejor y más 
plenamente en espíritu? Dentro de unas pocas horas, en el 
mundo ya no me verán, pero vosotros seguirán conociéndome
en su corazón hasta que yo envié a este nuevo Maestro, el espíritu de la verdad. Así como he vivido con ustedes en persona,
entonces viviré con vosotros, seré uno con vuestra experiencia 
personal en el reino del espíritu. Cuando esto suceda, conocerán con certeza que yo estoy en el Padre, y que, aunque su vida
se oculta con el Padre en mí, yo también estoy en vosotros. 
He amado al Padre, he cumplido con su palabra; ustedes me
han amado y cumplirán con mi palabra. Así como mi Padre 
me ha dado de su espíritu, así os daré yo de mí espíritu. Este
espíritu de la verdad que les donaré los guiará, los confortará 
y finalmente los conducirá a toda la verdad. Les digo estas 
cosas mientras aún estoy con vosotros para que estén mejor 
preparados para soportar las pruebas que en este instante se 
abalanzan sobre todos. Y cuando llegue este nuevo día, dentro
de vosotros residirá tanto el Hijo como el Padre. Y estos dones 
del cielo por siempre obrarán el uno con el otro, así como el 
Padre y yo hemos trabajado en la Tierra y ante sus mismos 
ojos como una persona, el Hijo del Hombre, este amigo espiritual los hará recordar todo lo que les he enseñado”.

VII

El nuevo ayudante que les prometí enviar al corazón de los 
creyentes, para esparcirlo en toda la carne, es el espíritu de la
verdad. Este don divino no es la letra ni la ley de la verdad, 
tampoco ha de funcionar como una forma o expresión de la 
verdad. El nuevo maestro es la convicción de la verdad, la conciencia y la certeza de los verdaderos significados de los niveles 
espirituales reales. Este maestro es el espíritu de la verdad viva
y creciente, que se expande, se despliega y adapta.

La verdad divina es una realidad viva discernida por el espíritu. La verdad existe sólo en los altos niveles espirituales de la 
comprensión de la divinidad y de la conciencia de la comunión
con Dios. Puedes conocer la verdad, puedes vivir la verdad, 
puedes experimentar el crecimiento de la verdad en el alma y 
disfrutar de la libertad de su esclarecimiento de la mente, pero
no puedes aprisionar la verdad en fórmulas, códigos, credos o
esquemas intelectuales de conducta humana. Cuando intentas
una formulación humana de la verdad divina, ésta muere rápidamente. El rescate de la verdad aprisionada, aun en su mejor 
expresión, puede emanar tan sólo en la comprensión de una 
forma peculiar de sabiduría intelectual glorificada.

VIII

Continué dándoles a los apóstoles mi discurso de despedida:
—Os digo todo esto antes de dejarlos para que puedan estar 

preparados para lo que está por ocurrir y no tropiecen con 

errores graves. Las autoridades no se contentarán meramente 

con expulsarlos de las sinagogas. Les advierto que sé la hora en

que los matarán. Todas estas cosas les harán a vosotros y a los 

que conduzcan al reino del cielo porque no conocen al Padre. 

Al negarse a recibirme sé han negado ha conocer al Padre, y 

se niegan a recibirme cuando los rechazan a vosotros, siempre 

y cuando hayan cumplido con mi nuevo mandamiento, el de

amaros los unos a los otros como yo los he amado. Les estoy 

diciendo por adelantado todas estas cosas para que, cuando

llegue vuestra hora, como ahora ha llegado la mía, puedan

encontrarlos fortalecidos en el conocimiento de que todo yo

lo sabía, y que mi espíritu estará con vosotros en todos sus 

sufrimientos por mí y por el evangelio. Es por este propósito 

que les he hablado tan claramente desde el comienzo mismo.

Incluso les he advertido que los enemigos de un hombre pueden ser aun los seres de su propia casa. Aunque este evangelio

del reino nunca deja de traer paz al alma de cada creyente, no

traerá paz a la Tierra hasta que el hombre no esté dispuesto a 

creer de todo corazón en mis enseñanzas y a establecer la práctica de hacer la voluntad del Padre como propósito principal 

de vivir la vida mortal. Ahora que me estoy despidiendo, puesto que ha llegado la hora en que estoy a punto de ir al Padre, 

me sorprende que ninguno de vosotros me haya preguntado: 
“¿Por qué nos dejas?” Les hablaré claramente, como un amigo 
a otro. Es realmente beneficioso para ustedes que me vaya. 
Si no me voy, no podrá entrar en vuestro corazón el nuevo 
maestro. Debo despojarme de este cuerpo mortal, antes de
que pueda enviar a este maestro espiritual para que viva en su 
alma y conduzca su espíritu a la verdad. Cuando mi espíritu
llegue para morar en ustedes, iluminará la diferencia entre el 
pecado y la rectitud y les permitirá juzgar sabiamente en vuestro corazón sobre estos asuntos. Mucho tengo que decirles, 
aunque ustedes no pueden recibirlas ahora; pero cuando él, 
el espíritu de la verdad, venga, finalmente los llevará a toda la 
verdad, a medida que pasen a través de las muchas moradas en
el universo de mi Padre. Este espíritu no hablará de sí mismo,
pero les declarará lo que el Padre le ha revelado al Hijo, e incluso les mostrará las cosas por venir, me glorificará como yo
he glorificado a mi Padre. Este espíritu sale de mí y revelará
mi verdad a vosotros. Todo lo que el Padre tiene en este dominio es ahora mío, por eso les dije que este nuevo maestro se 
ocupará de lo que es mío y os lo revelará. Dentro de muy poco
tiempo los dejaré por un corto período. Después, cuando me
vean de nuevo, no será por mucho tiempo, porque ya estaré en

camino de mi Padre.

—¿Qué es Maestro lo que nos está diciendo? –se interrogaban– ¡Dentro de muy poco tiempo nos dejará! ¡Y cuando

me vean de nuevo no será por mucho tiempo, porque estaré

camino de mi Padre! ¿Qué es lo que quiere decir con “poco 

tiempo”? No podemos entenderlo.

—Se preguntan unos a otros –sabía de la lucha interna que 

había en estos hombres– qué quise decir cuando aseguré que 

dentro de muy poco ya no estaré con vosotros y que, cuando me vean nuevamente, estaré camino de mi Padre. Les he

dicho claramente que el Hijo del Hombre debe morir, pero

resucitará. ¿Acaso no pueden distinguir el significado de mis

palabras? Primero tendrán pena, pero luego se alegrarán con 
muchos que comprenderán estas cosas después de que ocurran. La mujer sufre dolores de aflicción en la hora de su alumbramiento, pero al dar a luz a su niño, olvida inmediatamente
su angustia en el regocijo del conocimiento de que ha nacido
una criatura. ¡Igualmente sufriréis vosotros pesares por mi
partida, pero yo los veré de nuevo muy pronto, y luego vuestra pena se volverá regocijo, y les traerá una nueva revelación
de la salvación de Dios, que ningún hombre podrá quitarles 
jamás. Todos los mundos serán benditos en esta misma revelación de la vida al efectuar el derrumbamiento de la muerte.
Hasta ahora han hecho todas sus peticiones en nombre de mi
Padre. Después que me vean nuevamente, podrán también en
mi nombre, y yo los oiré. Aquí abajo les he enseñado en proverbios y les he hablado en parábolas. Así lo hice porque eran
tan sólo niños en el espíritu, pero está llegando el momento 
en el que les hablaré claramente sobre el Padre y su reino. Y 
así lo haré porque el Padre mismo los ama y desea ser revelado
más plenamente por vosotros. El hombre mortal no puede ver 
al Padre espiritual, para eso vine yo al mundo para mostrar al
Padre a nuestros ojos del ser criado. Pero cuando ustedes se 
hayan perfeccionado en el crecimiento espiritual, podrán ver 

entonces al Padre mismo.

—He aquí que nos habla claramente –dijeron al oír los once

cómo hablaba–. Con seguridad el Maestro vino de Dios. Pero, 

¿por qué dice que debe volver al Padre?

Continuaban sin comprender. El concepto judío del Mesías los 

atormentaba. Y cuanto más creían en mí como el Mesías, más 

esperaban un glorioso triunfo material del reino en la Tierra.

IX

Después del discurso de despedida a los once apóstoles, conversé sobre las experiencias que tuve con ellos como grupo 
e individualmente. Poco a poco estos hombres empezaron a 
darse cuenta de que los iba a dejar solos, pero lo que los animaba mucho era que nos volveríamos a encontrar en poco
tiempo. Entonces los invité a sentarse y empecé a indicarles las 
advertencias y los consejos finales.

“Mientras esté con vosotros en la carne, tan sólo puedo ser 
una sola persona, en vuestro medio o en el mundo entero. 
Pero cuando me haya liberado de esta vestimenta de naturaleza mortal, podré retornar como espíritu residente en cada
uno de ustedes y de todos los demás creyentes en el evangelio del reino. De esta manera, el Hijo del Hombre será la 
encarnación espiritual en el alma de los creyentes sinceros. 
Cuando haya retornado para vivir y para obrar en vosotros, 
podré conduciros mejor por esta vida a través de las muchas
moradas de la vida futura en el cielo de los cielos. La vida
en la creación eterna del Padre no significa un descanso sin 
fin en la holgazanería y facilidad egoísta, sino más bien una 
progresión sin cesar en gracia, verdad y gloria. Cada una de
las muchas estaciones en la casa de mi Padre es una parada,
una vida designada para prepararlos para lo que les espera 
más adelante. Los hijos de la luz progresaran en gloria hasta 
alcanzar el estado divino en el cual sean perfeccionados espiritualmente, así como el Padre es perfecto en todas las cosas. 
Cuando los deje, si quieren seguir mis pasos, esfuércense muy 
sinceramente para vivir de acuerdo con el espíritu de mis enseñanzas y con el ideal de mi vida. Haced la voluntad de mi
Padre. Haced esto en vez de tratar de imitar mi vida natural
en la carne como yo, inevitablemente, me he visto obligado
a vivirla en este mundo. El Padre me envió a este mundo,
pero tan sólo pocos de vosotros habéis elegido plenamente
recibirme. Yo derramaré mi espíritu sobre toda la carne, pero
no todos los hombres elegirán recibir como guía y consejero 
del alma a este nuevo maestro. Pero todos los que lo reciban 
serán esclarecidos, limpiados y consolados. Y este espíritu se 
convertirá en ellos en un manantial de agua viva que mana a 
la vida eterna. Ahora que pronto los dejaré, quiero decir unas
palabras de consuelo. Dejo la paz con vosotros, mi paz os doy.
Estos dones otorgo, no como los otorga el mundo, sino que a 
cada uno de vosotros otorgo todo lo que cada uno quiera recibir. Que no se atribule vuestro corazón y no se dejen dominar 
por el temor. Yo he superado al mundo, y en mí triunfarán
todos por la fe. Les he advertido que el Hijo del Hombre será 
matado, pero les aseguro que volveré antes de ir donde mi Padre, y con certeza les enviaré un nuevo maestro para que esté
con vosotros y more en vuestro corazón. Cuando vean que 
todo esto ocurre, no se vayan a atribular con gran afecto, y no
quisiera dejarlos, pero es la voluntad de mi Padre. Mi hora ha
llegado. No dudéis de ninguna de estas verdades, aun cuando
estén dispersos por el mundo debido a las persecuciones y 
sufran por tanta tristeza. Cuando sientan que están solos en
el mundo, yo sabré de vuestra soledad, así como cuando estén
dispersos, cada uno en su sitio, dejando al Hijo del Hombre
en las manos de sus amigos, vosotros sabréis de mi soledad. 
Pero nunca estoy solo, siempre el Padre está conmigo, aun en
tales momentos oraré por vosotros. Todas estas cosas las he
dicho para que puedan tener paz y muy abundantemente. En 
este mundo tendrán tribulaciones, pero permaneced de buen
ánimo. Yo he triunfado en el mundo y les he mostrado el camino a la felicidad eterna y al servicio perdurable.

Transmití paz a mis cohacedores de la voluntad de Dios, 
pero no la paz de la felicidad y satisfacción de este mundo 
material. Los materialistas y los fatalistas descreídos tan sólo
podrán disfrutar de dos tipos de paz y de consuelo del alma: 
o bien son estoicos, resueltos firme y decididamente a enfrentarse a lo inevitable y soportar lo peor, o bien deben ser optimistas, dejándose llevar por la esperanza que siempre mana 
del pecho humano, anhelando en vano una paz que en verdad 
nunca llega.

Ya había terminado de darles las instrucciones de despedida 
y mis admoniciones finales a estos hombres como grupo. Después me despedí de cada uno de ellos individualmente y ofrecí 
unas palabras personales de consejo a cada uno y la bendición 
de adiós. Al apóstol a quien le iba a dar la despedida se ponía 
de pie. Al comenzar le toqué el hombro a Juan, y le dije:

—Tú, Juan, eres el más joven de mis hermanos. Has estado
muy cerca de mí, y aunque los amo a todos con el mismo 
amor que un padre tiene para con sus hijos, Andrés te encargó 
que fueras uno de los tres apóstoles que debían acompañarme 
siempre. Además, te has ocupado por mí de muchos asuntos 
relativos a mi familia terrenal y debes continuar haciéndolo. 
Yo voy al Padre, Juan, con la confianza plena de que tú continuarás cuidando de los que son míos en la carne. Asegúrate 
de que la confusión que ellos sufren actualmente sobre mi misión, no disminuya en modo alguno tu compasión para con 
ellos; aconséjalos y ayúdalos como sabes que lo haría yo si permaneciera en la carne. Y cuando alcancen a ver la luz y entren
plenamente en el reino, aunque todos vosotros los recibiréis
con regocijo, dependo de ti, Juan, para que los recibas en mi
nombre. Ahora bien, al vivir yo las últimas horas de mi vida
terrenal, permanece junto a mí para que pueda dejarte mensajes relativos a mi familia. En cuanto a la obra que mi Padre me
encargó, ya está completada a excepción de mi muerte en la 
carne, y estoy listo para beber esta última copa. Pero en cuanto a las responsabilidades que me encargara mi padre terrenal, 
José, aunque me he ocupado de ésas durante mi vida, debo 
ahora confiar en ti para que actúes en mi nombre en todos
estos asuntos. Y te he elegido a ti para hacer esto por mí, Juan, 
porque eres el más joven y, por ende, muy probablemente vivirás más tiempo que los otros apóstoles. Cierta vez los llamé, 
a ti y tu hermano, hijos del trueno. Comenzaste con vosotros 
con actitud fastidiosa y voluntad fuerte, pero has cambiado
mucho desde cuando querías que yo hiciera caer fuego sobre 
la cabeza de los incrédulos ignorantes e impensantes. Y debes 
cambiar aún más. Debes ser el apóstol del nuevo mandamiento que os he dado esta noche. Dedica tu vida a enseñar a tus 
hermanos cómo amarse unos a otros, así como yo los he amado a vosotros.

—Así lo haré –me dijo Juan Zebedeo, de pie, en el aposento superior, con lágrimas que le rodaban por las mejillas–, 
maestro mío, ¿pero cómo puedo aprender a amar a mis hermanos?

—Aprenderás a amar más a tus hermanos cuando aprendas, 
primero, a amar más a tu Padre en el cielo y cuando te intereses más profundamente en el bienestar de tus hermanos en
el tiempo y en la eternidad. Y todos estos intereses humanos 
se fomentan mediante la compasión comprensiva, el servicio
altruista y el perdón sin condiciones. Nadie debería despreciar
tu juventud, pero te exhorto a que siempre consideres que, 
muchas veces, la edad significa experiencia, y que los asuntos 
humanos nada puede tomar su lugar de la verdadera experiencia. Trata de vivir en paz con todos los hombres, especialmente con tus amigos en la hermandad del reino celestial. Y Juan, 
recuerda siempre, no te disgustes con las almas que quieres 
ganar para el reino – y luego me acerqué a él, le di un abrazo
de despedida y un beso en la mejilla.

Pasé después detrás de mi asiento y me detuve un momento
junto al asiento de Judas Iscariote. Los apóstoles no entendían
el retraso de Judas a la cena ni la expresión triste que tenía mi
rostro. Parado, toqué el asiento de Judas y lloré por la traición
y por la pérdida de un hijo querido. Tan sólo Andrés tenía 
sospechas de la traición del tesorero. Los acontecimientos se 
estaban desencadenando de tal manera que por un momento se olvidaron de que había anunciado que uno de ellos me
traicionaría.

Me acerqué entonces a Simón el Zelote. Se puso de pie y 
escuchó mi admonición:
—Tú eres un verdadero hijo de Abraham, pero qué trabajo 
me ha dado tratar de hacer de ti un hijo de este reino celestial.
Te amo y también te aman todos tus hermanos. Sé que tú me
amas, Simón, y que también amas el reino, pero aún quieres 
hacer que este reino llegue de acuerdo con tus preferencias. 
Bien sé yo que finalmente captarás la naturaleza y el significado espiritual de mi evangelio, y que harás la obra valientemente en su proclamación, pero me preocupa lo que te pueda 
suceder cuando yo parta. Me alegraría saber que no vacilarás;
me haría feliz saber que, después que yo vaya al Padre, no
dejarás de ser mi apóstol y te comportarás en forma aceptable 
como embajador del reino celestial.

—Maestro –me dijo este patriota apasionado, llorando, aunque no hubiese terminado de hablar–, no temas ni dudes de
mi lealtad. Les volví la espalda a todos para poder dedicar mi
vida al establecimiento de tu reino en la Tierra y no dudaré.
He sobrevivido hasta ahora a toda desilusión y no te abandonaré.

—Es en verdad un consuelo oírte hablar así –le dije mientras
apoyaba mi mano sobre su hombro–, especialmente en este
momento; pero, mi buen amigo, aun no sabes qué estás diciendo. No dudo ni por un instante de tu lealtad, de tu devoción. Sé que no titubearás en salir a batallar y morir por mí, así 
como los otros también lo harán –los demás afirmaron con un
movimiento de cabeza–, pero no se te pedirá eso. Siempre te
he dicho que mi reino no es de este mundo, y que mis discípulos no harán batalla para establecerlo. Te he dicho esto tantas
veces, Simón, pero tú te niegas a enfrentar la verdad. No me
preocupa tu lealtad a mí ni al reino, pero, ¿qué harás cuando
me vaya y por fin despiertes a la realidad de que no has sabido
captar el significado de mis enseñanzas, y que debes ajustar 
tus conceptos erróneos a la realidad de otro orden de asuntos, 
un orden espiritual del reino? –Simón quería hablarme, pero
levanté la mano para que permaneciera callado–. Ninguno de
mis apóstoles es más sincero y honesto de corazón que tú, pero
ninguno de ellos se desesperará ni se desilusionará tanto como
tú después de mi partida. Durante este período de desencanto, 
mi espíritu permanecerá contigo, y éstos, tus hermanos, no te
abandonarán. No olvides lo que te he enseñado en cuanto a la 
relación entre la permanencia en la Tierra y la filiación en el 
reino espiritual del Padre. Reflexiona sobre lo que te he dicho 
en cuanto a dar al César lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios. Dedica tu vida, Simón, a mostrar cómo el hombre
mortal puede satisfacer aceptablemente mi consejo referente al
reconocimiento simultáneo del deber temporal ante los poderes civiles y del servicio espiritual en la hermandad del reino.
Si te dejas guiar por el espíritu de la verdad, no habrá nunca 
conflictos entre las exigencias de la ciudadanía sobre la Tierra y las de la filiación del cielo, a menos que los gobernantes 
temporales tengan la presunción de pedirte el homenaje y la 
adoración que sólo pertenece a Dios. Ahora, Simón, cuando
finalmente veas esto, y una vez te hayas liberado de tu depresión y haya salido proclamado este evangelio de gran poder, 
no olvides jamás que yo estaba contigo aun a través de tu temporada de desencanto, y que seguiré estando contigo hasta el 
fin. Siempre serás mi apóstol. Y una vez que estés dispuesto a 
ver con el ojo del espíritu y rendir más plenamente tu voluntad 
al Padre en el cielo, volverás a laborar como mi embajador, y 
nadie te quitará, porque hayas sido lento en comprender las
verdades que te enseñé, la autoridad que te he conferido. Así,
Simón, nuevamente te advierto que los que a espada luchan
a espada mueren, mientras que los que laboran en el espíritu
alcanzan vida eterna en el reino venidero, y gozo y paz en el 
reino que ahora existe. Cuando la obra que se te encargó haya 
terminado sobre la Tierra, tú, Simón, te sentarás conmigo en
el reino del más allá. En verdad verás el reino que tú has anhelado, pero no en esta vida. Continúa creyendo en mí y en lo
que te he revelado, y recibirás el don de la vida eterna.
Al terminar me acerqué al asiento de Mateo Leví y le dije:
—Ya no tendrás que preocuparte por abastecer el tesoro del 

grupo apostólico; pronto, muy pronto, todos vosotros estaréis
dispersos, no se te permitirá disfrutar del consuelo y apoyo de
uno de mis hermanos. Mientras sigan predicando este evangelio del reino, tendrán que encontrar nuevos asociados. Yo los 
he enviado de dos en dos durante los tiempos de vuestra preparación, pero ahora que los dejo, cuando los haya recuperado
de la congoja, saldrán solos, y hasta los confines de la Tierra,
proclamando esta buena nueva: que los mortales a los que la fe 
estimula son hijos de Dios.

—Pero, Maestro –habló Mateo Leví–, ¿quién nos dirigirá y 
cómo sabremos adónde ir? ¿Nos mostrará Andrés el camino?

—No, Mateo. Andrés ya no los dirigirá en la proclamación
del evangelio. Él en verdad seguirá siendo vuestro amigo y 
consejero hasta el día en que llegue el nuevo maestro, y entonces el espíritu de la verdad los guiará a cada uno de vosotros en la labor de expansión del reino. Muchos cambios 
te han ocurrido desde aquel día en la aduana, en que saliste 
para seguirme, pero muchos más han de ocurrir antes de que 
puedas ver la visión de una hermandad en la cual los gentiles
se sienten con los judíos, en asociación fraternal. Pero sigue tu
impulso de ganar a tus hermanos judíos hasta que estés plenamente satisfecho, y luego dirigirte con poder a los gentiles. De 
una cosa puedes estar seguro, Mateo Leví: tú has ganado la 
confianza y el afecto de tus hermanos, todos ellos te aman – y 
el resto de los apóstoles asintió al mismo tiempo–. Leví, mucho sé de tus ansiedades, sacrificios y labores para mantener el 
tesoro provisto, cosas que tus hermanos no saben, y me alegra 
que, aunque el que llevaba la bolsa esté ausente, el embajador 
publicano está aquí, en mi reunión de despedida, con los mensajeros del reino. Oro para que tú puedas discernir el significado de mis enseñanzas con los ojos del espíritu. Y cuando el 
nuevo maestro llegue a tu corazón, vete a donde él te guíe y 
deja que tus hermanos vean qué es lo que puede hacer el Padre 
por un aborrecido recolector de impuestos que se atrevió a 
seguir al Hijo del Hombre y a creer en el evangelio del reino.
Aun desde el principio, Leví, te amé, así como te amaron estos 
otros galileos. Bien sabiendo desde entonces que ni el Padre ni
el Hijo hacen acepción de personas, asegúrate de no hacer tú
ninguna distinción entre los que crean en el evangelio por tu
ministerio. Así, Mateo, dedica todo tu servicio futuro de vida
a mostrar a todos los hombres que Dios no hace acepción de
personas, que a los ojos de Dios y en la hermandad del reino,
todos los hombres son iguales, todos los creyentes son hijos de
Dios.

Luego continué caminando y me detuve con Santiago Zebedeo, quien se puso de pie en silencio, y le dije unas palabras: 
“Santiago, cuando tú y tu hermano vinieron a mí cierta vez,
buscando preferencias en cuanto a los honores en el reino, yo
les dije que estos honores sólo el Padre los podía dar, y les 
pregunté si eran capaces de beber de mi copa, y vosotros me
respondieron que sí. Aunque no hubieras sido capaz de hacerlo 
entonces, y aunque no seas capaz ahora, pronto estarás preparado para este servicio por la experiencia que estás por pasar.
Por tu conducta desencadenaste el disgusto de tus hermanos 
en aquel momento. Si aún no te han perdonado plenamente, 
lo harán cuando te vean beber de mi copa. Sea tu ministerio
largo o breve, deja dominar tu alma por la paciencia. Cuando
venga el nuevo maestro, permite que él te enseñe el aplomo de
compasión y tolerancia misericordiosa que nace de la confianza sublime en mí y de la sumisión perfecta a la voluntad del 
Padre. Dedica tu vida a la demostración de cómo se combina
el efecto humano con la dignidad divina en el discípulo conocedor de Dios y creyente en el Hijo. Todos los que así viven,
revelan el evangelio aun cuando mueren. Tú y tu hermano 
Juan irán por caminos diferentes, y es posible que uno de vosotros se siente conmigo en el reino eterno mucho antes que 
el otro. Mucho te ayudaría aprender que tu agresividad vaya 
acompañada de sagacidad. Llegarán esos momentos sublimes
en los que mis discípulos no titubearán en dar su vida por este evangelio, pero en todas las circunstancias ordinarias sería 
mucho mejor aplacar la ira de los descreídos para que tú puedas seguir viviendo y continuar predicando la buena nueva.
Hasta donde esté en tu poder, vive largamente en la Tierra, 
para que tu vida de muchos años pueda rendir frutos en almas
ganadas para el reino celestial”.

Al terminar de hablar con Santiago, caminé hasta el extremo de la mesa donde estaba sentado Andrés. Miré fijamente
a los ojos de mi fiel asistente y le hable: “Andrés, tú me has 
representado fielmente como jefe de los embajadores del reino 
celestial. Aunque en ocasiones he dudado y en otras has manifestado un miedo peligroso, a pesar de esto siempre has sido sinceramente justo y eminentemente ecuánime en tu trato
con tus asociados. Desde tu ordenación y la de tus hermanos 
como mensajeros del reino, han sido independientes en todos 
los asuntos administrativos del grupo, salvo que yo te designé 
como jefe de estos elegidos. En ningún otro asunto temporal
te dirigí, yo no influí en tus decisiones. Así lo hice, para que el 
grupo contara con liderazgo en todas las deliberaciones subsiguientes. En mi universo y en el universo de universos de mi
Padre, nuestros hermanos-hijos son tratados como individuos 
en todas sus relaciones espirituales, pero en todas las relaciones
de grupo infaliblemente proveemos un claro liderazgo. Nuestro reino es el reino del orden, y donde actúen en cooperación 
dos o más individuos, siempre se facilita la autoridad del liderazgo. Ahora bien, Andrés, puesto que tú eres el jefe de tus 
hermanos por la autoridad de mi nombramiento, y puesto que 
así me has servido a mí como mi representante personal, y 
como estoy a punto de dejarlos para ir a mi Padre, te libero de
toda responsabilidad en cuanto a estos asuntos temporales y
administrativos. De ahora en adelante no tendrás jurisdicción
alguna sobre tus hermanos, excepto la que te granjees como
líder espiritual, y que por lo tanto tus hermanos reconocen 
libremente. A partir de esta hora ya no puedes ejercer autoridad alguna sobre tus hermanos, a menos que ellos te den esa 
autoridad por medio de un claro acto legislativo después que 
yo haya vuelto al Padre. Te exonero así de la responsabilidad 
moral de hacer todo lo que esté a tu alcance para que tus hermanos no se separen, apoyándolos con mano firme y amante
durante el período difícil que se avecina, los días interinos a 
mi partida de la carne y el envío del nuevo maestro que vivirá 
en vuestro corazón y que, en último término, los conducirás a 
la verdad. Al prepararme a dejarte, quiero exonerarte también 
de toda responsabilidad administrativa que se originó y derivó tu autoridad de mi presencia entre vosotros. De ahora en
adelante ejerceré tan sólo autoridad espiritual sobre ti y entre 
vosotros. Si tus hermanos desean que tú sigas siendo su consejero, te exhorto a que en los asuntos temporales y espirituales
hagas todo lo posible por promover la paz y la armonía entre 
los varios grupos de creyentes sinceros del evangelio. Dedica
el resto de tu vida a promover los aspectos prácticos del amor
fraterno entre tus hermanos. Sé tierno con mis hermanos en
la carne cuando lleguen a creer plenamente en este evangelio. 
Manifiesta amor y devoción imparcial a los griegos en el Oeste 
y a Abner en el Este. Aunque éstos, mis apóstoles, pronto se 
dispersarán a todos los rincones de la Tierra para proclamar 
la buena nueva de la salvación por la filiación de Dios, debes 
mantenerlos juntos durante el período difícil inminente, esa 
temporada de dura prueba durante la cual deben aprender a 
creer en el evangelio sin mi presencia personal, esperando pacientemente la llegada del nuevo maestro, el espíritu de la verdad. Así, Andrés, aunque tal vez no te toque en suerte realizar
grandes obras a los ojos de los hombres, confórmate con ser el 
maestro y consejero de los que hacen estas cosas. Continúa tu
obra en la Tierra hasta el fin, para luego continuar este ministerio en el reino eterno, porque ¿acaso no te he dicho muchas
veces que tengo otras ovejas que no son de este redil?”

Al terminar con Andrés, me acerqué a los gemelos Alfeo. Se 
pusieron de pie y les dije: “Hijitos míos, vosotros sois uno de los 
tres grupos de hermanos que eligieron servirme. Los seis hicieron un buen trabajo en paz con vuestra parentela, pero nadie
lo ha hecho mejor que vosotros. Se avecinan tiempos duros. 
Tal vez puedan comprender lo que les sucederá a vosotros y a 
vuestros hermanos, pero no duden jamás de que se los llamó 
cierta vez para hacer la obra del reino. Durante un tiempo no
habrá multitudes para ocuparse de ellas, pero no se desalienten,
cuando terminen la obra de vuestra vida, los recibiré en lo alto, 
donde en gloria relatarán vuestra salvación a las huestes seráficas y a las multitudes de los altos hijos de Dios. Dediquen su 
vida a la elevación de la tarea diaria y común. Mostrad a todos 
los hombres en la Tierra y a los ángeles del cielo cómo alegre y 
valientemente el hombre mortal puede, después de haber sido
llamado para trabajar por una temporada en el servicio especial
de Dios, volver a las labores de los tiempos anteriores. Si, por 
ahora, vuestra obra en lo que concierne a los asuntos visibles del 
reino está completa, deben volver a sus labores anteriores con el 
nuevo esclarecimiento de la experiencia de la filiación a Dios, y 
con una comprensión exaltada de que, para aquel que conoce
a Dios, no hay labores comunes ni tareas seculares; para vosotros, que han trabajado conmigo, todas las cosas se han vuelto
sagradas, toda labor terrenal es aun un servicio a Dios el Padre;
cuando escuchen la nueva de las obras de vuestros asociados 
apostólicos, regocíjense con ellos y continúen vuestra labor diaria como los que aguardan a Dios y sirven mientras esperan.
Han sido mis apóstoles, y siempre lo serán, y yo los recordaré en
el reino venidero”.

Luego fui donde estaba sentado Felipe, quien también se puso de pie y escuchó mi mensaje: “Felipe, me has hecho muchas
preguntas tontas, pero yo hice todo lo que pude por contestar 
cada una de ellas, y ahora deseo responder la última de ellas, 
surgida de tu mente sumamente honesta, pero no espiritual. 
Todo este tiempo, mientras me iba acercando a ti, has estado
pensando para tus adentros: “¿Qué haré yo si el Maestro se va 
y nos deja solos en el mundo?” ¡Oh, tú de tan poca fe! Sin embargo tienes tanta como muchos de tus hermanos. Felipe, tú
has sido un buen mayordomo, tan sólo nos fallaste unas pocas 
veces, y una de esas fallas la utilizamos para manifestar la gloria del Padre. Tu trabajo de mayordomo está casi terminado.
Pronto deberás hacer más plenamente la obra para la cual se 
te llamó, la predicación de este evangelio del reino. Felipe, tú
siempre pedías que se te mostraran las cosas, y puede asegurarte que muy pronto verás grandes cosas. Habría sido mucho 
mejor si todo esto lo hubieses visto por la fe, pero como fuiste
sincero con tu visión material, vivirás para ver el cumplimiento de mis palabras. Después, cuando tengas la bendición de la 
visión espiritual, sal para hacer tu obra, dedicando tu vida a la 
causa de conducir a la humanidad en la búsqueda de Dios y
buscar las realidades eternas con el ojo de la fe espiritual y no
con los ojos de la mente material. Recuerda, Felipe, tú tienes
una gran misión en la Tierra porque el mundo está lleno de
seres que ven la vida tal como tú tienes la tendencia a hacerlo.
Tienes una gran obra por hacer y cuanto esté terminada en
la fe, vendrás a mí en mi reino, y yo con gran alegría te mostraré lo que el ojo no ha visto, el oído no ha oído y la mente 
mortal no ha concebido. Mientras tanto, vuélvete como un
niño pequeño en el reino del espíritu y permíteme, en la forma del espíritu del nuevo maestro, conducirte hacia delante 
en el reino espiritual. Así podré hacer por ti mucho de lo que 
no pude mientras viví con ustedes como un mortal del reino.
Recuerda siempre, Felipe, que el que me ha visto a mí, ha visto 
al Padre”.

Fui después adonde se encontraba Natanael. Al ponerse de
pie, lo invité a que se sentara, y sentándome a su lado le dije:
—Natanael, tú has aprendido a vivir por encima del prejuicio y a practicar una tolerancia cada vez mayor desde 
que te volviste apóstol mío, pero hay mucho más que debes 
aprender. Has sido una bendición para tus hermanos, porque siempre han recibido tu asesoramiento por tu sinceridad constante. Cuando yo me haya ido, es posible que tu
franqueza interfiera con tu habilidad para llevarte bien con 
tus hermanos, tanto los antiguos como los nuevos. Deberías aprender que aun la expresión de un pensamiento bueno 
debe ser modulada de acuerdo con el estado intelectual y 
el desarrollo espiritual del oyente. La sinceridad cumple su 
mejor función en el trabajo del reino cuando está unida con 
la discreción. Si quieres aprender a trabajar con tus hermanos, es posible que realices cosas más permanentes, pero si te
encuentras buscando a los que piensan como tú, en ese caso 
dedica tu vida a probar que el discípulo conocedor de Dios 
puede volverse un constructor del reino aun cuando está solo
en el mundo y completamente aislado de los demás creyentes. Yo sé que serás fiel hasta el fin, y algún día te recibiré en
el servicio ampliado de mi reino en lo alto.

—He escuchado tus enseñanzas –me dijo Natanael– desde 
cuando me llamaste al servicio de este reino, pero honestamente no puedo comprender el significado pleno de todo lo
que nos dices. No sé qué debo esperar, y pienso que la mayoría 
de mis hermanos están del mismo modo asombrados, aunque
titubean en confesar su confusión. ¿Puedes ayudarme?

—Amigo mío –le dije, apoyando la mano sobre su hombro–, no es extraño que vaciles en captar el mensaje de mis 
enseñanzas espirituales puesto que te encuentras obstaculizado por los preconceptos que provienen de la tradición judía,
y confundido por tu tendencia persistente a interpretar mi
evangelio de acuerdo con las enseñanzas de los escribas y de
los fariseos. Mucho les he enseñado por la Palabra, y he vivido
mi vida entre vosotros, he hecho todo lo que puede hacerse 
para esclarecer vuestra mente y liberar vuestras almas, y lo que 
no hayas podido obtener de mis enseñanzas y mi vida, ahora 
deben preparar para adquirirlo del maestro de todos los maestros, la experiencia real. En toda esta nueva experiencia que 
ahora te aguarda, yo caminaré delante de ti y el espíritu de la 
verdad estará contigo. No temas; lo que en este momento no
puedes comprender, el nuevo maestro, cuando haya llegado, te
lo revelará por el resto de tu vida en la Tierra y más adelante
en tu capacitación para las eras eternas.

Dicho esto me levanté de mi asiento. Los vi asombrados 
por las palabras que nunca le había dicho a ninguno de ellos;
me volví y les dije: “No se preocupen si no consiguen entender el pleno significado del evangelio. Ustedes no son sino
finitos, hombres mortales, y lo que yo les he enseñado es
infinito, divino y eterno. Sean pacientes y valerosos porque
ante vosotros se abren las eras eternas en las que continuaré
con nuestro logro progresivo de la experiencia de volverse 
perfectos, así como vuestro Padre en el paraíso es perfecto. 
Tomás –ahora le hablaba a él en particular–, muchas veces 
te ha faltado la fe; sin embargo, cuando tuviste temporadas
de duda, nunca te faltó el coraje. Yo bien sé que los falsos 
profetas y los maestro impuros no te endañan. Después que 
yo me haya ido, tus hermanos apreciarán más aún tu forma 
crítica de ver las nuevas enseñanzas. Y cuando todos vosotros 
estéis dispersos hasta los confines de la Tierra, en los tiempos 
venideros, recuerda que sigues siendo mi embajador. Dedica
tu vida a la gran obra de mostrar cómo la mente material
crítica del hombre puede triunfar sobre la inercia de la incertidumbre intelectual al enfrentarse con la demostración
de la manifestación de la verdad viva tal como opera en la 
experiencia de los hombres y mujeres nacidos del espíritu, 
que rinden los frutos del espíritu en su vida, y que se aman
unos a otros, aun como yo os he amado a vosotros. Tomás, 
me alegro de que te unieras a nosotros, y sé que ha producido 
asombro en tus hermanos, pero a mí no me han preocupado
jamás. Tengo confianza en ti, e iré delante de ti aun a los 
rincones más alejados de la Tierra”.

Y por último me dirigí al asiento de Simón Pedro, que se 
puso de pie mientras le hablaba:

—Pedro, yo sé que tú me amas, y que dedicarás toda la vida a la proclamación pública de este evangelio del reino para 
judíos y gentiles, pero me preocupa que tus años de tan estrecha asociación conmigo no hayan hecho más para ayudarte a 
pensar antes de hablar. ¿Qué experiencias deberás vivir para 
que aprendas a poner un centinela a tu lengua? ¡Cuántos problemas nos has dado por hablar sin pensar, por tu confianza presuntuosa! Y estás destinado a crear aún más problemas 
para ti si no aprendes a dominar esta debilidad. Sabes que 
tus hermanos te aman a pesar de esta debilidad, y también 
deberías comprender que este defecto no disminuye de ninguna manera mi afecto por ti, pero sí disminuye tu utilidad 
y no cesa de crearte problemas. Pero indudablemente mucho 
aprenderás de la experiencia que pasarás esta misma noche. Y 
lo que ahora te digo, Simón Pedro, del mismo modo lo digo a 
todos tus hermanos aquí reunidos esta noche, todos vosotros 
estarán en peligro de caer por mí. Saben que está escrito: “Matarán al pastor y serán dispersas sus ovejas”. Cuando yo esté
ausente, hay peligro de que algunos de ustedes se rindan a las 
dudas y tropiecen por lo que me ocurre a mí. Pero les prometo 
ahora que volveré en un corto tiempo, y entonces iré delante 
de vosotros a Galilea.

—Aunque todos mis hermanos puedan caer en la incertidumbre por ti –me dijo Pedro apoyando su mano sobre mi
hombro–, yo prometo que nunca tropezaré en todo lo que te
pueda hacer. Iré contigo y, si hace falta, moriré por ti.

Así se encontraba Pedro, temblando de emoción y desbordando un amor genuino por mí. Lo miré fijo a los ojos llenos 
de lágrimas y le dije:

—Pedro, de cierto os digo que esta noche no cantará el gallo 
hasta que tú me hayas negado tres o cuatro veces. Así, lo que 
no has podido aprender por asociación pacífica conmigo, lo
aprenderás por graves problemas y grandes penas. Una vez que 
hayas realmente aprendido esta lección necesaria, debes fortalecer a tus hermanos y seguir viviendo una vida dedicada a la 
predicación de este evangelio, aunque tal vez seas encarcelado 
y, quizá, sigas pagando mis pasos al precio supremo del servicio amante en la edificación del reino del Padre. Pero recuerda
mi promesa: cuando yo sea elevado, permaneceré con vosotros 
por una temporada antes de ir al Padre. Aun esta noche suplicaré al Padre para que fortalezca a cada uno de vosotros en la 
preparación de lo que tan pronto deberán atravesar. Los amo a 
todos con el mismo amor con que el Padre me ama a mí, y por 
lo tanto, de ahora en adelante debéis amarse vosotros los unos 
a los otros, como yo los he amado a vosotros.

Al terminar de hablar con los apóstoles me dirigí con Juan
Marcos y le dije que me acompañara.

—Escucha, Juan, pero no lo cuentes –Juan Marcos se mantuvo callado–. Serás un poderoso mensajero de Dios. Sé que 
serás fiel al evangelio del reino porque conozco tu fe y amor, 
enraizados en ti gracias a tus padres. Eres el fruto de un hogar en el que el amor está presente, aunque, por fortuna para 
ti, tus progenitores no han exaltado en exceso tu propia importancia. Su amor no ha distorsionado tu corazón. Disfrutas 
del amor paterno, que asegura una laudable confianza en uno
mismo, fomentando los normales sentimientos de seguridad.
También has sido afortunado porque, además del efecto que 
profesan mutuamente, tus padres han sabido actuar con inteligencia y sabiduría. Ha sido esa sabiduría la que los ha llevado 
a ser inflexibles con tus caprichos y debilidades, respetando a 
un tiempo tu personalidad y tus propias experiencias. Tú, con 
tu amigo Amós, me buscaron en el Jordán. Ambos deseaban
venir conmigo. Al regresar a Jerusalén, tus padres consintieron. Los de Amós no, aman tanto a su hijo que le negaron 
la bendita experiencia que tú estás viviendo. Escapándose de
casa, Amós pudo haberse unido a nosotros. Pero esa actuación hubiera herido el amor y sacrificado la lealtad. Los padres sabios, como los tuyos, procuran que sus hijos no se vean
forzados a herir ese amor o ahogar la lealtad, permitiéndoles, 
cuando llegan a tu edad, que desarrollen su independencia y 
que, gradualmente, vayan saboreando su libertad. No existe
nada más desprendido y justo que el verdadero amor. El amor, 
Juan Marcos, es la suprema realidad, cuando es otorgado con 
sabiduría. Pero los padres mortales, lamentablemente, lo convierten en un rasgo muy peligroso y egoísta. Cuando te cases 
y tengas tus propios hijos asegúrate de que tu amor esté siempre aconsejado por la sabiduría y guiado por la inteligencia. 
Tu joven amigo Amós cree en este evangelio del reino tanto 
como tú, pero no puedo confiar plenamente en él. No estoy
seguro de lo que haga en los años venideros. Su infancia no ha 
sido adecuada basada en el amor y la sabiduría. Tú, en cambio, serás un hombre digno, digno de confianza, porque tus 
primeros ocho años transcurrieron en un hogar normal y bien
regulado. Posees un fuerte y tejido carácter porque creciste en
una casa en la que prevalece el amor y reina la cordura. Tal 
educación conduce a un tipo de lealtad que me inclina a creer 
que terminarás lo que has empezado. Te amo mucho, Juan
Marcos.

—Yo también, Maestro– me respondió.

X

Después de llegar al campamento les hablé: “Amigos míos y 
hermanos. Ya poco tiempo me queda con vosotros, y deseo 
que nos apartemos a solas mientras oramos a nuestro Padre en
el cielo para pedirle la fuerza que nos sostenga en esta hora y 
de aquí en adelante en toda la obra que debemos hacer en su 
nombre”.

Luego los conduje a corta distancia por el Monte de los 
Olivos, y a plena vista de Jerusalén los invité a que se arrodillaran en círculo sobre una gran roca, alrededor de mí, 
como lo habían hecho el día de su ordenación; mientras me
encontraba allí, parado en medio de ellos, glorificado por la 
suave luz de la luna, elevé mis ojos al cielo y oré: “Padre, ha 
llegado mi hora; glorifica ahora a tu Hijo para que el Hijo
pueda glorificarte. Yo sé que me has dado autoridad plena 
sobre todos los seres vivos de mi reino, y daré vida eterna 
a todos los que se hagan hijos de Dios, Padre de todos, y 
crean en Aquél a quien tú enviaste a este mundo. Padre, 
te he exaltado en la Tierra y he cumplido la obra que me
encargaste. Casi he terminado mi estadía en la Tierra sobre los hijos de nuestra oración; tan sólo me queda dar mi
vida en la carne. ¡Oh! Padre mío, glorifícame con la gloria
que tuve contigo antes de que este mundo fuera y recíbeme
nuevamente en tu diestra. Te he revelado a los hombres que 
tú elegiste en el mundo para darme. Ellos son tuyos, así como la vida está en tus manos. Tú me los diste, y yo he vivido entre ellos, les he enseñado el camino de la vida, y ellos 
han creído. Estos hombres están aprendiendo que todo lo
que tengo viene de ti, y que la vida que vivo en la carne es
para hacer conocer a mi Padre en los mundos. La verdad 
que tú me has dado, se las he revelado a ellos. Éstos, mis 
amigos y embajadores, han querido sinceramente recibir tu
palabra. Les he dicho que vine de ti, que tú me enviaste a 
este mundo, y que estoy a punto de volver a ti. Padre, oro 
por estos hombres elegidos. Y oro por ellos no como oraría 
por el mundo, sino por aquellos a quienes he elegido del 
mundo para representarme ante el mundo después de que 
vuelva a tu obra, aun como te he representado en este mundo durante mi estadía en la carne. Estos hombres son míos, 
tú me los diste; pero todas las cosas que son mías, son por 
siempre tuyas, y todo lo que era tuyo, ahora tú lo has hecho 
mío. Tú has sido exaltado en mí, y yo ahora oro para que 
pueda ser honrado por estos hombres. Ya no puedo estar en
este mundo; estoy por volver a la obra que tú me has dado
para hacer. Debo dejar atrás a estos hombres para que nos 
representen a nosotros y a nuestro reino entre los hombres. 
Padre, mantén fieles a estos hombres mientras me preparo 
para dejar mi vida en la carne. Ayuda a estos amigos míos, 
para que sean uno en el espíritu, aun como nosotros somos 
uno. Mientras pude estar con ellos, pude vigilarlos y guiarlos, pero ahora estoy por irme. Permanece cerca de ellos, 
Padre, hasta que podamos enviar al nuevo maestro para 
que los consuele y los fortalezca. Tú me diste doce hombres, y os tengo a todos menos a uno, el hijo de la venganza, que ya no quiso tener hermandad con nosotros. Estos 
hombres son débiles y frágiles, pero sé que podemos confiar
en ellos; los he puesto a prueba. Me aman, así como tienen
reverencia por ti. Aunque mucho habrán de sufrir por mí, 
deseo que también puedan experimentar la plena medida
de la felicidad en la certeza de la filiación en el reino celestial. He dado a estos hombres tú palabra y les he enseñado 
la verdad. El mundo puede odiarlos, aun como me han 
odiado a mí, pero no pido que los saques del mundo, sino
que sólo los protejas del mal. Por el bien de ellos he vivido
entre hombres y he consagrado mi vida a tu servicio para 
poder inspirarlos a que se purifiquen en la verdad que les he
enseñado y el amor que les he revelado. Bien sé, Padre mío,
que no hay necesidad de que te pida que vigiles a estos hermanos después de mi partida; sé que tú los amas así como
yo, pero hago esto para que ellos puedan darse cuenta de
que el Padre ama a los hombres mortales así como los ama 
el Hijo. Ahora, Padre mío, quiero orar no sólo por estos 
once hombres sino también por todos los otros que ahora 
creen, o que más adelante puedan creer en el evangelio del 
reino por la palabra de su ministerio futuro. Quiero que todos ellos sean uno, así como tú y yo somos uno. Tú estás en
mí, y yo estoy en ti, y deseo que estos creyentes del mismo 
modo estén en nosotros; que nuestros dos espíritus residan
en ellos. Si mis hijos son uno como nosotros somos uno, y 
si ellos se aman los unos a los otros como los he amado a 
ellos, todos los hombres creerán entonces que he venido de
ti y estarán dispuestos a recibir la revelación de la verdad 
y de la gloria que he hecho. La gloria que tú me diste la he
revelado a estos creyentes. Así como tú has vivido conmigo en espíritu, así he sido yo uno con ellos, así será uno el 
nuevo maestro con ellos y en ellos. Todo esto he hecho para 
que mis hermanos en la carne puedan conocer que el Padre 
los ama así como los ama el Hijo, y que tú los amas así como me amas a mí. Padre, obra conmigo para salvar a estos 
creyentes para que en el presente lleguen a estar conmigo 
en la gloria, luego proseguir y unirse a ti en el abrazo del 
paraíso. A los que sirven conmigo en humildad, los quiero
poner conmigo en la gloria para que puedan ver todo lo que 
tú has hecho y puesto en mis manos, como la cosecha eterna de la sembradura del tiempo en la semejanza de la carne 
mortal. Anhelo mostrar a mis hermanos la gloria que tenía 
contigo antes de la creación de este mundo. Este mundo 
sabe muy poco de ti, Padre recto, pero yo te conozco, y te
he hecho conocer por estos creyentes, y ellos harán conocer 
tu nombre a las generaciones venideras. Ahora les prometo 
que tú estarás con ellos en el mundo aun como has estado conmigo. Oré pidiendo unidad entre los seguidores del 
evangelio, pero no deseaba uniformidad. El pecado crea un
nivel muerto de inercia maligna, pero la rectitud alimenta
el espíritu creador de la experiencia individual en las realidades vivas de la verdad eterna y en la comunión eterna y 
progresiva de los espíritus divinos del Padre y del Hijo”.

XI

Cuando todo era calma y silencio en el campamento, llamé a 
Pedro, Santiago y a Juan para que me acompañaran para orar
y comulgar. Los apóstoles nunca antes me habían observado 
tan oprimido y afligido. Cuando llegamos al lugar de las devociones los invité a que se sentaran y velaran por mí mientras
me alejaba a una corta distancia para poder orar. Me arrodillé 
en la tierra y así lo hice: “Padre mío, he venido a este mundo 
para hacer tu voluntad, y así lo he hecho. Sé que ha llegado
la hora de dar esta vida en la carne, y no mi resisto a hacerlo,
pero quiero saber que es tu voluntad que yo beba esta copa. 
Envíame la certeza de que te complazco en mi muerte aun 
como lo hice en mi vida”.

Permanecí en estado de oración unos momentos, me acerqué donde estaban los apóstoles y los vi dormidos; estaban 
muy cansados y no podían permanecer despiertos. Pero los 
desperté y les hablé: “¡Qué pasa! ¿Acaso no pueden velar conmigo una hora? ¿Acaso no veis que mi alma está extremadamente atribulada, aun hasta la muerte, y que anhelo vuestra 
compañía?”

Los tres despertaron, y de nuevo me alejé para estar solo. Me
arrodillé y oré de nuevo: “Padre, yo sé que es posible evitar esta
copa –todas las cosas son posibles para ti– pero he venido para 
hacer tu voluntad, y aunque esta copa sea amarga, la beberé si
tú quieres”.

Volví al lugar donde se hallaban los apóstoles, y de nuevo se 
habían dormido. Los desperté diciendo: “En esta hora necesito
que vosotros me veléis y oren conmigo. ¿Por qué se duermen 
cuando los dejo?” Volví a retirarme para orar: “Padre, tú ves 
a mis apóstoles dormidos, ten misericordia de ellos. El espíritu de la verdad está dispuesto, pero la carne es débil. Ahora,
Padre, si no puede pasar de mí esta copa, la beberé. Que no
se haga mi voluntad, sino la tuya”. Al terminar me quedé por
unos momentos en el suelo. Me levanté y regresé donde estaban los apóstoles, y una vez más se habían dormido. Los vi, 
y salió de mí un gesto de piedad y ternura hacia ellos y les 
dije: “Dormid ahora y descansen; la hora de la decisión ha 
pasado. Ha llegado el momento en que el Hijo del Hombre
será entregado a las manos de sus adversarios”. Me incliné para 
despertarlos y les dije: “Levántense, volvamos al campamento, 
porque he aquí que el que me traiciona se encuentra cerca y la 
hora ha llegado en que mi redil será dispersado. Pero ya les he
hablado de estas cosas”.

Durante los años que viví entre mis seguidores, estaban 
próximos a presenciar nuevas pruebas de mi humanidad. Antes de la más grande de todas las revelaciones de mi divinidad, 
mi resurrección, y de pasar unas pruebas en mi naturaleza
mortal: mi humillación y crucifixión.

Siempre que oré en el jardín, mi humanidad se aferró firmemente a la divinidad por la fe; mi voluntad humana se tornó 
más completa con la voluntad divina de mi Padre. Esa noche 
había sido difícil la copa, pero cuando mi parte humana se 
despidió de mis apóstoles y los mandé a reposar, la prueba 
fue de lo más aterrador. Experimenté altibajos de sentimientos comunes en la especie humana y llegó el momento de encontrarme cansado del trabajo, cansado de las largas horas de
labor y de una ansiedad de preocupación sobre la seguridad 
de mis apóstoles. Transpiré bastante con los sentimientos y 
pensamientos que sufrió el Hijo de Hombre. Por fin llegué a la 
conclusión de que mi Padre tenía la intención de que los acontecimientos siguieran como estaba escrito, y decidí no usar
mis poderes para salvarme.

La experiencia de separarme de los apóstoles fue demasiado 
penosa para mi corazón humano. Mi amor hacia esos hombres era muy grande, y muy fuerte el enfrentamiento con la 
muerte que sabía que iba a sufrir en manos de mis enemigos. 
Sabía muy bien qué tan débiles e ignorantes eran mis apóstoles. Los amaba y temía perderlos. El vínculo de padre e hijos 
se aproximaba a alejarnos para siempre, ellos crecerían a partir
de esa noche.

Mi partida dependía de poco tiempo. Mi corazón humano
deseaba descubrir si no existía alguna posibilidad de escape y 
que fracasara. Mi corazón humano deseaba hacer más por estos hombres tan honestos, temía que les pudiera suceder algo 
antes de dejarlos solos. Estaba desecho por lo que les pudiera 
pasar. Me estaban aislando de unos formidables hombres y 
uno de ellos me estaba traicionando. El pueblo judío me había despreciado, rechazado, y al mismo tiempo los sacerdotes
llevaban al barranco a todo un pueblo, por sus tradiciones que 
no tenían la justa verdad. No era una persona insensible, amaba a todas las personas que se volvieron creyentes del evangelio, me encontraba en una soledad que sólo yo podía tener
en esos momentos, y por momentos mis pensamientos tenían 
apariencia de fracaso. Recordé mi infancia en Nazaret y los 
comienzos de mi evangelio. Los pensamientos eran de lo más 
agradables en Nazaret, Capernaum, el monte Hermón. Me
volvió la alegría de haber tenido unos grandes amigos, que se 
dedicaron conmigo en dar la buena nueva. De nuevo había 
recuperado la entereza humana. Se aproximaba la hora de ser 
arrestado por mis enemigos.

XII

Cuando desperté por última vez a Pedro, Santiago y Juan, les 
dije que reposaran y descansaran para estar en la mañana listos para reanudar las actividades. Los tres se encontraban bien
despiertos, las cortas siestas les habían quitado el sueño. Los 
demás apóstoles estaban bien dormidos. Todos los hombres 
que se encontraban en el campamento dispusieron tener un
centinela en caso de peligro, y la llegada de dos mensajeros 
despertó a la mayoría de los hombres, no así a los ocho apóstoles, que continuaban descansando.

Para no poner en peligro a todos los hombres del campamento, dispuse bajar a la entrada del jardín de Getsemaní. Me
retiré del campamento y me alejé de mis amigos, pensando
que si me arrestaban sólo a mí, ninguno de ellos correría peligro de ser llevado a mi lado. Evite así que atraparan a algún 
apóstol. Quería también evitar que algún apóstol viera la traición de Judas, y que no fuera dañado por ningún hombre. Al
no aparecer mis enemigos, dispuse sentarme a solas, encima 
del lagar, y allí esperé que apareciera el traidor, que, cuando
llegaron, solamente fue visto por Juan Marcos.

Al acercarse, observé que el grupo de soldados y guardianes
estaba bien armados, como si buscaran a un asesino y no al
Hijo del Hombre. Judas Iscariote quería disfrazar su entrada 
algo lejos de los hombres para evitar que fuera relacionado con 
mi arresto. Al aparecer Judas, hablé con él con suavidad, pero
mi saludo fue para un traidor.

Al poco tiempo llegó un grupo de hombres con antorchas 
que me buscaban para hacer su deber. Los soldados divisaron a Judas que se acercaba y me saludaba con un beso, que 
era lo que habían acordado con él para entregar al hombre
correcto. Pero como quería evitar que Judas me entregara y 
así los apóstoles no lo mataran, lo hice a un lado y me dirigí
al primer soldado que apareció, era un capitán romano, y le
pregunté:

—¿A quién buscáis?

—A Jesús de Nazaret –respondió el capitán.

—Yo soy –dije con calma.

Muchos guardias del templo me conocían y habían escuchado mis enseñanzas. Algunos soldados retrocedieron cuando
me adelanté a ellos. Fue entonces cuando Judas se me acercó y 
me besó, diciéndome:

—Salve, Maestro e instructor –y me dio un abrazo.
—Amigo –le pregunté–, ¿acaso no basta con esto? ¿Aún
quieres traicionar al Hijo del Hombre con un beso?

Tanto los apóstoles como los discípulos quedaron asombrados por lo que vieron. Me aparté del abrazo traicionero de
Judas, y volví a preguntarle al capitán romano:

—¿A quién buscáis?

—A Jesús de Nazaret –insistió el capitán.

—Ya te he dicho que yo soy. Si por lo tanto me buscan, dejen 
que estos hombres vayan por su camino. Estoy pronto para 
irme con vosotros.

Tenía desde un principio que regresar a Jerusalén con los 
guardias y soldados romanos, y el capitán permitió que los 
demás se fueran por su camino. Un guardia del templo, quien 
cuidaba al sumo sacerdote, se me acercó y me tomó los brazos
para atarlos a la espalda, aunque nunca el capitán le había 
dado la orden de que lo hiciera. Entonces, ante esto, Pedro 
desenfundó su espada para no permitirlo, pero levanté con 
rapidez la mano para prohibírselo y le dije: “Pedro, guarda tu
espada. Los que a espada luchan, a espada mueren. ¿Acaso no
sabes que, aun ahora, yo podría ordenar a más de doce legiones de ángeles y a sus asociados que me salven de las manos de
estos pocos hombres?”

Fue así como detuve a Pedro y a los demás seguidores. El
guardia del templo sintió temor de que sus hombres fuesen
atacados, y me rodearon y amarraron las manos. Mientras me
ataban con cuerdas fuertes, les pregunte: “¿Por qué me atacan
con espadas y palos como si quisieran capturar un ladrón? 
Estuve en el templo con vosotros todos los días, enseñando 
públicamente al pueblo, y no hicieron ningún esfuerzo por
apresarme”.

Cuando estaba atado de manos, el capitán temió que se diera una batalla por rescatarme y mandó a arrestar a todos los 
hombres, pero mis seguidores huyeron. Juan Marcos pudo escaparse y sospechó que los guardias me llevarían a la casa de
Anás, el sumo sacerdote, entonces Juan acortó camino para 
llegar antes que el grupo de soldados.

Antes de marcharnos del jardín, los dos capitanes tuvieron
una disputa por el lugar adonde me enviarían. El capitán de
los guardias del templo quería llevarme con Caifás, el sumo
sacerdote; y el capitán romano quería al palacio de Anás.

Judas caminaba al lado de los capitanes, pero ninguno de
ellos encontraba digno dirigirle la palabra a un traidor. En el 
camino apareció Juan y se puso a mi lado, entonces el capitán judío le indicó a un subalterno que lo atrapara diciéndole: 
“Agarra a este hombre y átalo. Es uno de los seguidores de este
tipo”. Pero el capitán romano escuchó y buscó a Juan, y le dio 
la orden de que se pusiera a su lado. El capitán romano llamó 
al capitán del templo y le dijo: “Este hombre no es traidor ni
un cobarde. Lo vi en el jardín y no desenfundó una espada
para defender a su Maestro. Tiene el valor de presentarse para 
estar con su Maestro, y nadie le hará ningún daño. La ley 
romana permite que todo prisionero tenga por lo menos un
amigo para que esté a su lado en el juicio, y nadie impedirá 
que este hombre esté al lado de su Maestro, el prisionero”. Al
escuchar esto, Judas se apartó de todos y se fue de último y 
llegó solo al palacio de Anás.

Fue por la protección del capitán romano por lo que Juan
permaneció junto a mí. Los judíos tenían miedo de molestarlo. Cuando llegaron al palacio de Anás, el capitán romano me
entregó a los guardias judíos y llamó a su asistente diciéndole: 
“Ve con este prisionero y asegúrate de que los judíos no lo maten sin el consentimiento de Pilato. Vigila que no lo asesinen, 
y asegúrate de que se le permita a su amigo, el galileo, estar 
a su lado, que observe todo lo que sucede. Así la posición de
Juan se volvió segura. Él recordó lo que le dije, que pasara a 
mi lado para poder avisar a mi familia, y como los guardias
temían la furia romana, no lo molestaron hasta después de mi
muerte.

XIII

El sanedrín estaba en un palacio insultante por hallarse repleto de tapices, mármoles, oro y otras riquezas. Algo impropio
para unos jueces-sacerdotes que se consideraban servidores
del pueblo de Israel. A la cabeza de todos éstos se encontraba 
Anás, una auténtica momia con su aspecto centenario, pero
con la inteligencia del patriarca que había concedido el cargo 
de sumo sacerdote a Caifás, su yerno, que era un títere en sus 
manos. Anás fue el sacerdote del templo y se estaba enriqueciendo con los ingresos que le proveía, esto lo hacía ser el judío 
más poderoso de Israel. Era integrista y un hombre muy hábil 
para los intrigas. Anás quería asegurase de que el juicio que iba 
a llevarse a cabo, fuera dirigido por los saduceos y no por los 
fariseos, que eran mis seguidores en el sanedrín.

Anás no me había visto en varios años; la última vez fue 
cuando lo visité en su casa. Además, no quería participar en
mi asesinato, quería razonar conmigo para que abandonara 
Palestina en vez de sufrir una muerte dolorosa. Pero recibió 
una sorpresa ya que me encontró más radiante y majestuoso 
de lo que él mismo me recordaba.

Anás se sentó en su aposento de audiencias, su lugar era muy
amplio, y llamó a su mayordomo para que me llevara ante su 
presencia. Después de observarme detenidamente, me dijo:

—Te das cuenta de que algo habrá que hacer con el asunto
de tus enseñanzas porque pones en peligro la paz y el orden 
de nuestro país. ¿Cuáles son los nombres de tus discípulos, 
además de Simón el Zelote, el agitador? ¿Acaso no te preocupa si te trato amigablemente, no es cierto? ¿Acaso no tienes
en cuenta mi poder para decidir los asuntos de tu próximo 
juicio?

—Anás, tú sabes que no podrías tener poder alguno sobre 
mí a menos que esto fuera permitido por mi Padre. Algunos 
quieren destruir al Hijo del Hombre porque son unos desconocidos que no saben otra cosa, pero tú, amigo, sabes lo que 
estás haciendo. ¿Cómo puedes rechazar la luz de Dios?

El tono que usé con Anás era amistoso; estaba asombrado.
Y ya había decidido que debía irme de Palestina o quedarme a 
morir; y me preguntó:

—¿Qué es lo que tratas de enseñarle a la gente? ¿Qué dices 
tú que eres?

—Tú sabes que yo le he hablado abiertamente al mundo.
Enseñé en las sinagogas y muchas veces en el templo, donde 
todos los judíos y muchos de los gentiles me han escuchado. En oculto, nada he hablado; ¿por qué me preguntas de
mis enseñanzas? ¿Por qué no llamas a los que me oyeron y les 
preguntas a ellos? Todo Jerusalén oyó lo que dije, aunque tú
mismo no hayas escuchado esas enseñanzas.

—¿Cómo te atreves a contestar al sumo sacerdote con tales 
palabras? – me dijo el mayordomo que estaba cerca, abofeteándome.

—Amigo mío, si he hablado mal testifica en qué está mal,
pero si yo he hablado la verdad, ¿por qué entonces me golpeas?

—¿Es que afirmas que eres el Mesías, el libertador de Israel? 

– Anás preguntó.

—Anás, tú me conoces desde los tiempos de mi juventud. 
Sabes que nada afirmo excepto lo que mi Padre me ha encargado y que he sido enviado a todos los hombres, gentiles y 
judíos.

—Me han dicho que afirmas que eres el Mesías; ¿es verdad?

—Así lo has dicho.

Anás me envió al consejo del sanedrín.

XIV

Me llevaron al palacio de Caifás; su vanidad era enorme ya 
que deseaba mantener su prestigio como la máxima autoridad eclesiástica judía. Los que querían mantener el poder y no
perder los privilegios que tenían como sacerdotes del templo, 
se encontraban en una sala del palacio. Todo estaba arreglado 
de antemano; no tenían necesidad de corromper a un apóstol 
como Judas Iscariote. A las tres y media de la mañana del viernes, ya habían dado la orden de ejecutarme en ausencia. Se encontraba un tribunal sanedrista que era presidido por Caifás, 
que fue el que le dijo a los guardias que me llevaran delante de
ellos. En tres ocasiones previas el sanedrín, por gran mayoría 
de votos, había decretado mi muerte. Por acusaciones casuales
de contravención a la ley, blasfemia y burla de las tradiciones de los padres de Israel. Juan se mantuvo conmigo durante 
todo el juicio. La reunión fue hecha de emergencia sólo con 
los miembros que adversaban mis enseñanzas. No se llamó a 
ningún miembro que seguía mis preceptos.

¡De qué manera se congratularon estos hombres codiciosos, 
corruptos y vanidosos sacerdotes, escribas, saduceos y algunos 
fariseos! La razón estribaba en que comprometía su posición y 
desafiaba su autoridad. ¡Ya me tenían en sus manos! Estaban 
decididos a que no saliera vivo de esa sala; no querían que escapara. Su sed de venganza era enorme.

Aparecí en el tribunal vestido con mi ropa usual y con las 
manos atadas detrás de la espalda. Se sobresaltaron al ver cómo me estaba comportando. No era la de un hombre próximo
a morir.

La ley requería que hubiera un acuerdo de por lo menos dos 
testigos para cada acusación, ya que los traidores nunca eran
escuchados por el tribunal. Presentaron falsos testigos; todos 
fueron comprados. Los primeros atestiguaron que habían oído decir que yo derribaría ese templo hecho por las manos 
del hombre y en tres días edificaría otro sin emplear la mano
del hombre. Todas eran mentiras que fueron elaboradas por 
el sanedrín. El sumo sacerdote me gritó: “¿No respondes a 
ninguna de estas acusaciones?” Me mantuve en silencio. Los 
falsos testigos daban sus testimonios. El odio, el fanatismo y la 
exageración se caracterizó en este juicio arreglado. Anás, que 
apareció y tomó asiento junto a Caifás, se paró e indicó que la 
amenaza de derribar el templo era suficiente para presentar los
cargos contra mí. Éstos eran:

*Que era un peligroso embaucador del pueblo, que les enseñaba cosas imposibles y eran engaños.

*Que era un revolucionario fanático pues abogaba por el 
empleo de la violencia contra el templo sagrado, porque ¿cómo 
podría destruirlo de otra manera?

*Que enseñaba magia, puesto que prometía edificar un nuevo templo sin usar las manos del hombre.

Ya habían acordado que era culpable por transgresiones a la 
ley judía. Merecía la pena de muerte. Anás se inclinaba a proceder en una forma que se hiciera aparecer como culpable, si
continuaba libre. Caifás no podía soportar mi vista, ya que permanecía de pie y me mantenía en silencio absoluto. Quería que 
me defendiera de las acusaciones. Entonces se levantó, y caminando a ambos lados de mí con su dedo acusador, me dijo:

—Te suplico, en el nombre del Dios viviente, que nos digas 
si eres tú el Libertador, el Hijo de Dios.

—Lo soy. Pronto iré al Padre, y dentro de poco, el Hijo del 
Hombre vestirá el manto del poder y nuevamente reinará sobre las huestes del cielo.

Cuando Caifás escuchó mis palabras, se puso furioso en forma excesiva y rasgando sus vestiduras, exclamó:

—¿Qué necesidad tenemos nosotros de testigos? He aquí, 
ahora todos han oído cómo blasfema este hombre. ¿Qué les 
parece que debemos hacer con este blasfemo que transgrede
la ley?

—Es reo de muerte. ¡Que sea crucificado! –respondió el tribunal.

La cara de Anás manifestó alegría y sus labios sonreían. Los 
cargos serían bien fundados para que la ley romana actuara 
rápidamente conmigo. Caifás me abofeteó la cara con su mano. Los miembros del tribunal me escupieron y algunos me
golpearon la cara y se burlaban de todas formas. Treinta falsos 
jueces llenos de prejuicios y cegados por la tradición, con sus 
falsos testigos, mandaron a la muerte al Hijo de Dios.

XV

La ley judía requería de dos sesiones para decretar la pena de
muerte. En una hora tomaron la determinación, no al día 
siguiente. Me abandonaron en la sala de audiencia bajo el
cuidado de los guardias del templo, junto con los criados del 
sumo sacerdote. Éstos se burlaban con groserías e insultos. 
Se recrearon conmigo: me escupieron y se mofaban de mí. 
Los guardianes del templo me decían: “¿Así que te niegas a 
responder?”. Un criado que me dio la espalda se volvió y me
abofeteó con la mano izquierda. El golpe fue tan duro como
inesperado, y mi cuerpo entero se tambaleó. Los restos de
saliva de la mejilla derecha de mi cara quedaron adheridos
en la palma de la mano del esbirro, quien, con una mueca de
repugnancia, sacudió sus dedos una y otra vez tratando de
quitarse esas inmundicias. Se limpió la mano en mi manto.
El legionario intentó detener el ataque del guardián del templo pero fue detenido por otro guardián, que le entregó una 
bolsa de monedas para que se mantuviera alejado del ataque. Desde ese instante una lluvia de puñetazos y bofetadas 
empezaron a caer sobre todo mi cuerpo. Entre golpe y golpe, algunos guardianes volvían a interrogarme: “¡Responde! 
¿Cuántos son? ¿Cómo se llaman tus seguidores? ¿Quién ha 
tomado el mando?” Con mis labios rotos por los impactos, 
no cedía a sus interrogatorios. Los puñetazos se estrellaban 
contra mis ojos, labios, oídos, riñones y estómago. Pero la 
serenidad y mi fortaleza física eran difíciles de romper. El
silencio alteraba a los guardianes, que continuaban con más 
fuerza arreciando en sus agresiones. Transpirando, jadeantes
y arrastrados por la irritación, aquellos hombres salvajes no
se detenían con el castigo que me propinaban. Los guardianes buscaron un cántaro de agua; querían quitarme el aire
de los pulmones. La asfixia era lo que querían y que por 
fin contestara a sus preguntas. Dos hombres me mantenían 
sujetado, el tercero me agarraba fuertemente del pelo. Otro
guardián me lanzó un puntapié al vientre, lo que hizo que 
soltara un agudo quejido. Un legionario se adelantó y detuvo
la golpiza. Los guardianes me soltaron. Casi había perdido 
el conocimiento y continuaba con las manos atadas a la espalda. Mi cara estaba bastante lastimada, de la nariz salía un
hilo de sangre, al igual que de la boca.

Poco a poco iba recuperando las fuerzas; la sangre había 
empezado a gotear en mi barba, manchando mi manto y la 
túnica. Me cubrieron con un manto la cabeza y con un bastón
descargaron un golpe seco y aterrador sobre mi rostro. Las bofetadas y bastonazos continuaron sin parar durante un tiempo 
muy largo. Mi cara estaba hinchada por la salvaje golpiza. Tenía una hemorragia en mi nariz. De esta manera continuaron 
una hora más, mientras decían: “Profetízanos, tú Libertador, 
¿quién fue el que te golpeó?”

Juan desconoció mi suerte. Lo peor fue que los criados ignorantes y sin sentimientos continuaban golpeándome. Cuando
empezaron los abusos de estos hombres, le indiqué a Juan que 
se marchara de la sala para que no despertara su ira y odio ya
que podría costarle la vida. Me mantuve en silencio sufriendo 
esta humillación.

¿Qué es esta tendencia animal del hombre, que lo conduce 
a insultar y asaltar físicamente a lo que no puede ganar espiritualmente ni alcanzar intelectualmente?

A las cinco y media de la mañana se volvió a reunir el tribunal. Fui conducido donde estaba Juan. Un soldado romano
y los guardias del templo me vigilaban, mientras el sanedrín
elaboraba las pruebas que se presentarían a Pilato. Aparecieron 
algunas mujeres del palacio y me vieron como un prisionero
extraño. Una de ellas me preguntó:

—¿Eres tú el Mesías, el Hijo de Dios?
—Si te lo digo, tú no me creerás; si te pregunto, no contestarás.

Después de las seis de la mañana de ese viernes, me llevaron
ante Pilato. Una gran comitiva me guiaba a la casa del gobernador, cerca del pretorio, junto a la fortaleza de Antonia.
Aunque Pilato dirigió gran parte de mi interrogatorio dentro
de las salas del pretorio, el juicio público fue celebrado afuera, 
sobre la escalinata que conducía a la entrada principal. Ésta
fue una concesión a los judíos, que se negaban a entrar en un
edificio gentil en el que tal vez se había usado levadura este día 
de preparación para la Pascua. Esa conducta los volvería, no
solamente ceremonialmente impuros, impidiéndoles de este
modo compartir la fiesta de acción de gracias de la tarde, sino
que también deberían someterse a la ceremonia de purificación después de la caída del sol, antes de poder compartir la
cena pascual.

El sanedrín manejaba a su gusto al pobre Pilato. Los judíos 
sabían que Pilato les tenía miedo, que temía por su posición
ante Tiberio, y emplearon este conocimiento para gran desventaja del gobernador en numerosas ocasiones.

Cuando mis acusadores se reunieron frente a la sala de juicio
de Pilato, el gobernador romano salió, y preguntó:

—¿Qué acusación traen contra este hombre?

—Si este hombre no fuera un malhechor, no te lo habríamos
traído –contestó el portavoz del senedrín.

—Puesto que no están de acuerdo en ninguna acusación 
definida, ¿por qué no se hacen cargo de él, y lo juzgan según 
sus leyes? –respondió al darse cuenta de que no presentaban
pruebas.

—A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie, y 
este revoltoso de nuestra nación merece morir por las cosas 
que ha dicho y hecho. Por lo tanto hemos venido ante ti para 
que confirmes este decreto –dijo el portavoz.

—No condenaré a este hombre a muerte sin juicio; tampoco 
lo interrogaré antes de que hayan presentado por escrito sus 
acusaciones contra él.

Cuando el sumo sacerdote y la comitiva oyeron las palabras
de Pilato, apareció el escribano, que le entregó las acusaciones 
escritas contra mí. Y éstas eran: “Es decisión del tribunal sanedrista, que este hombre es un malhechor y embaucador de
nuestra nación judía porque es culpable de:

*Pervertir a nuestra nación e incitar a nuestro pueblo a la 
rebelión.

*Prohibir al pueblo que le pague tributo al César.

*Llamarse a sí mismo rey de los judíos y enseñar la fundación de un nuevo reino”.

Pilato pidió que me llevaran ante él. Al llegar les pidió 
que leyeran las acusaciones contra mí. Sólo escuché, no
respondí nada. Aguardé en silencio. Pilato no entendía
por qué me quedaba callado sin defenderme. Entonces
me llevó a una sala contigua. Nadie en el tribunal fue 
con nosotros. Pilato me llevó a mí y a Juan Zebedeo a su 
aposento privado. Solos los tres nos encontrábamos en la 
sala, dejando fuera a los guardias. Me invitó a sentarme
e hizo varias preguntas. Me dijo también que no creía en
las injurias de ser un incitador de una rebelión. Luego me
preguntó:

—¿Enseñaste alguna vez que se le ha de negar el tributo al
César?

—Pregúntale a él o a cualquier otro que haya oído mis enseñanzas –dije señalando a Juan.

Pilato se dirigió a Juan sobre el asunto del tributo y 
éste atestiguó sobre las enseñanzas y explicó que tanto yo
como los apóstoles pagábamos impuestos tanto al César 
como al templo. Cuando terminó de interrogar a Juan, le
dijo:

—Asegúrate de no decirle que yo hablé contigo. En cuanto
a la tercera acusación contra ti, ¿eres tú el rey de los judíos? 

–me preguntó.

—Pilato, ¿dices tú esto por ti mismo, o tomas esta pregunta
de los labios de otros, los de mis acusadores? –le dije con una 
sonrisa.

—¿Soy yo acaso judío? –preguntó molesto–. Tu pueblo y los 
principales sacerdotes te han entregado a mí y me han pedido
que te sentencie a muerte. Yo pongo en duda la validez de sus 
acusaciones y tan sólo estoy tratando de averiguar por mí mismo qué has hecho. Dime, ¿has dicho tú que eres el rey de los 
judíos y has tratado de fundar un nuevo reino?

—¿Acaso no percibes que mi reino no es de este mundo? Si
mi reino fuera de este mundo con toda seguridad mis discípulos lucharían para que yo no fuera entregado a los judíos. 
Mi presencia aquí ante ti en estas ataduras es suficiente para
mostrar a todos los hombres que mi reino es de un dominio 
espiritual, aún la hermandad de los que, a través de la fe y por 
el amor, se han vuelto hijos de Dios. Y esta salvación es tanto 
para los gentiles como para los judíos.

—¿Eres tú rey después de todo?

—Sí, soy tal rey y mi reino es la familia de los hijos por fe de
mi Padre que está en el cielo. Para este fin nací en el mundo,
y para mostrar a mi Padre a todos los hombres y atestiguar
la verdad de Dios. Y ahora te declaro que todo el que ama la 
verdad, oye mi voz.

—La verdad, ¿qué es la verdad, quién la sabe? –respondió
medio en broma y medio hablando sinceramente.

Pilato nunca pudo comprender mis palabras ni qué era el 
reino espiritual, pero estaba seguro de que no había cometido
crimen alguno. Con mirarme a la cara entendió que era libre 
de las acusaciones, y que no era un revolucionario peligroso 
que quería establecer un reino en Israel.

Después, Pilato regresó con los altos sacerdotes y los acusadores y dijo a los judíos:

—He interrogado a este hombre y no hallo ningún delito. 
No creo que sea culpable de esas acusaciones; creo que debe 
ser puesto en libertad.

—Este hombre revoluciona al pueblo –gritó un judío violentamente–. Comenzó en Galilea y siguió por toda Judea. Es un
malhechor y comete fechorías. Mucho te arrepentirás si dejas 
en libertad a este hombre malvado.

—Este hombre es galileo. Llévenlo inmediatamente ante
Herodes, y cuando él lo haya interrogado, me informan lo
que haya dicho – y asustado con los gritos de los sacerdotes, 
dispuso terminar con el pleito.

Así fue como me llevaron ante Herodes.

XVI

Herodes me quería ver; tenía curiosidad por conocerme. Cuando me llevaron frente a él no entendía por qué me mantenía 
callado, sin decir palabra alguna. Me hizo varias preguntas y 
no contesté ninguna. Herodes no se había recobrado nunca 
del temor que lo perseguía por haber dado muerte a Juan el 
Bautista. En ciertos momentos temió que yo fuese Juan resucitado de entre los muertos. Ahora pudo librarse de ese temor, puesto que observó que era una persona muy diferente 
del extrovertido y apasionado profeta que se había atrevido a 
exponer y a denunciar su vida privada. Al verme Herodes, se 
sorprendió de mi apariencia y la calma de mi conducta. Escuchó todas las acusaciones de los sacerdotes y saduceos.

Me pidió que realizara un milagro, lo cual no hice. Le molestó que no lo hiciera. Se burló de mí, me envolvió en un viejo 
manto púrpura real y me mandó de nuevo con Pilato. Cuando
los guardias me llevaron de vuelta, Pilato salió a la escalinata
del pretorio donde estaba colocado el asiento para el juicio, los 
sacerdotes y sanedristas, y les dijo: “Habéis traído a este hombre
ante mí, acusándolo de que pervierte al pueblo, prohíbe el pago 
de los impuestos y dice ser el rey de los judíos. Lo he interrogado y no lo encuentro culpable de esas acusaciones. De hecho
no encuentro falta alguna en él. Luego lo envíe con Herodes y 
el tetrarca debe de haber llegado a la misma conclusión, puesto
que nos lo ha enviado de vuelta. Este hombre no ha hecho nada 
merecedor de muerte. Si creen que necesita ser disciplinado, estoy dispuesto a castigarlo antes de ponerlo en libertad”. La idea
de ponerme en libertad los atemorizó; iban a protestar cuando
un grupo numeroso se acercó al pretorio para pedirle a Pilato
que soltara a un prisionero en honor de la fiesta de Pascua. Pilato les iba a proponer que fuera yo el prisionero, para así salir del 
lío en que se encontraba, cuando la multitud pidió a Barrabás. 
Pilato no entendió cómo esa multitud prefería a un asesino y no
a un hombre libre de falsas acusaciones. Entonces se puso de pie
y le explicó a la multitud que yo había sido traído ante él por los 
altos sacerdotes, quienes querían matarme, y que él no pensaba 
que fuera un reo de muerte. Dijo:

—¿A quién prefieren que suelte, a este Barrabás, el asesino,
o a este Jesús de Galilea?

—¡Barrabás, Barrabás! –gritaron a voz en cuello los altos 
sacerdotes y los consejeros del sanedrín.

—¿Cómo pueden ustedes elegir la vida de un asesino en vez 
de la de este hombre cuyo peor crimen es hacerse llamar rey
de los judíos? –dijo horrorizado al ver la malicia, prejuicio y 
envidia.

Pero aun así no cambiaron su opinión de ninguna manera. Querían a Barrabás suelto y a mí, que me dieran muerte. 
Barrabás no era culpable del comportamiento de la multitud. 
Pilato de nuevo volvió a preguntar:

—¿Qué he de hacer con el que se llama rey de los judíos?
—¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo! –todos gritaron a coro.

—¿Por qué quieren crucificar a este hombre? ¿Qué mal ha 
hecho? ¿Quién se presentará para atestiguar contra él?

—¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo! –volvieron a gritar.

—Nuevamente les pregunto, ¿cuál de los prisioneros debo 
soltar en su fiesta de Pascua?

—¡Danos a Barrabás!

—Si suelto al asesino Barrabás, ¿qué he de hacer con Jesús?

—¡Crucifícalo! –gritó la multitud.

Pilato llamó a los guardias de la fortaleza diciéndoles que 
se llevaran al prisionero. Los guardias me llevaron a un patio abierto del pretorio para castigarme. Me iban a azotar. La
ley romana permitía únicamente que aquellos condenados a 
muerte por crucifixión fueran azotados. Mis enemigos no vieron tal escena pero sí Pilato que, antes de que ellos terminaran
con su castigo hacia mí, ordenó detenerlo e indicó que debía 
ser llevado ante él.

Antes de que mis verdugos me golpearan con sus cuerdas 
anudadas me desataron del poste y de nuevo me pusieron el 
manto púrpura. Trenzaron una corona de espinas y me la colocaron en la frente. Me pusieron en la mano una caña como
cetro, me hincaron de rodillas y me escarnecieron diciéndome:
“¡Salud, rey de los judíos!”, escupiéndome y abofeteándome. 
Antes de entregarme a Pilato, me quitaron la caña de la mano
y me golpearon en la cabeza. Pilato me condujo sangrado y 
lacerado para presentarme a la multitud que estaba mezclada
y dijo:

—¡He aquí al hombre! Nuevamente les digo que no hallo 
delito alguno en él y habiéndolo azotado, quiero soltarlo.

Allí estaba yo, cansado, azotado, golpeado y lacerado. Envuelto en un viejo manto de púrpura real con una corona de
espinas en mi cabeza que me lastimaba. Mi rostro se encontraba cubierto por sangre y mi cuerpo encorvado bajo el peso 
del sufrimiento y la congoja. La multitud continuaba pidiendo
a Barrabás. Se recuperaron de la impresión del sufrimiento. 
Sólo tenían una voz que gritaba: “¡Crucifícalo!, ¡Crucifícalo!,
¡Crucifícalo!”

Pilato comprendió que era inútil llegar a un acuerdo con 
un gentío que carecía de sentimientos y piedad. Se adelantó
y dijo:

—Comprendo que están decididos a que este hombre muera, ¿pero que ha hecho para merecerse esta muerte? ¿Quién
declarará su crimen?

—Nosotros tenemos una ley sagrada, y según esa ley debe 
morir porque se llamó así mismo Hijo de Dios –dijo un sacerdote.

Pilato perdió el valor y se volvió con miedo cuando oyó al
sacerdote. Entonces pidió a la multitud que se callara, mientras tomándome del brazo me condujo dentro del edificio para 
volver a interrogarme.

Temblando de emoción temerosa se sentó a mi lado y me
preguntó:

—¿De donde vienes? Realmente, ¿quién eres tú? ¿Qué es esto que dicen que eres el Hijo de Dios? ¿Te niegas a hablarme? 
¿No te das cuenta de que aún tengo autoridad para soltarte
o crucificarte? –no podía responder a sus preguntas; era un
hombre temeroso de los sacerdotes y la multitud.

—Ninguna autoridad tendrías sobre mí si no fuese dada de
arriba. No puedes ejercer autoridad alguna sobre el Hijo del 
Hombre a menos que el Padre en el cielo lo permita. Tú no
tienes tanta culpa puesto que eres ignorante del evangelio. El
pecado de los que me traicionaron y de los que me entregaron
a ti es mayor.

—Estoy seguro –comenzó a decir Pilato a la multitud– de
que este hombre es tan sólo un ofensor religioso. Deberían
tomarlo y juzgarlo por vuestra ley. ¿Por qué esperan que yo
consienta su muerte por haber transgredido sus tradiciones?

Pilato había tomado una decisión. Estaba listo para soltarme
cuando apareció Caifás, el sumo sacerdote. Se acercó al hombre débil y sacudiendo un dedo vengativo en la cara de Pilato
gritó para que toda la multitud escuchara:

—Si sueltas a este hombre no eres amigo del César y yo me
aseguraré de que el emperador se entere de todo.

La amenaza fue pública. El golpe fue demasiado para Pilato. 
El pánico se apoderó de él.

Pilato me señaló con un dedo y dijo burlonamente:

—He aquí vuestro rey –y los judíos gritaron:

—¡Crucifícalo! No tenemos más rey que el César.

Pilato fracasó. Me dio tristeza lo débil que se portó con los 
sacerdotes. De todas maneras ya estaba escrito. El Hijo de
Dios encarnado como el Hijo del Hombre fue arrestado sin 
denuncia, acusado sin pruebas, juzgado sin testigos, castigado sin veredicto y condenado a muerte por un juez injusto 
que había confesado que no hallaba delito en el prisionero. La
multitud ordenó que soltaran a Barrabás.

Luego mandó que le llevarán un cántaro y agua, y allí, ante
la multitud, se lavó las manos diciendo:

—Yo soy inocente de la sangre de este hombre. Vosotros habéis decidido que debe morir pero yo no hallé delito en él, allá 
ustedes. Los soldados se lo llevarán.

—Que su sangre se derrame sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos –dijo la plebe aplaudiendo.
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Cuando salí del palacio de Herodes junto con mis enemigos, 
me volví a Juan y le dije: “Juan, ya no puedes hacer nada más 
por mí. Vete donde está mi madre y tráela para que me vea antes de morir”. Juan se rehúso a dejarme solo con mis enemigos. 
Al ver mis súplicas se marchó a Betania, donde se encontraba 
toda mi familia, aguardando en la casa de Marta y María,
hermanas de Lázaro. A partir de mi arresto varios mensajeros 
partieron con las noticias a todos los pueblos. Marta y María 
estaban al tanto de todo lo sucedido. Juan habló con María 
y le dio los pormenores de mi captura, y salieron junto a mi
hermana Rut, que se negó a quedarse con el resto de la familia. Mi hermano Judas fue con ella; los demás se quedaron
en Betania. Los mensajeros continuaban llevando noticias de
la terrible tragedia que estaba sufriendo su hermano mayor: 
Jesús de Nazaret.

Cuando fui entregado a los soldados romanos después del 
juicio de Pilato, los sacerdotes del sanedrín enviaron guardias
a capturar seguidores y a mis apóstoles. Todos se habían retirado a diferentes casas en Jerusalén. David Zebedeo creía 
que los guardias del templo regresarían, entonces contrató a 
un grupo de mensajeros de su confianza. Fue así como mis 
apóstoles y seguidores estuvieron al tanto del juicio a que fui 
sometido. Un gran amigo David coordinó bien los mensajes a 
las ciudades. Los corredores eran varios, y siguieron los pasos 
del juicio hasta el sepulcro. Tan sólo David Zebedeo creyó que 
resucitaría el tercer día. De mente muy rápida, fue el único de
los principales discípulos que daba como normal la declaración que di, que moriría y al tercer día resucitaría. Mandó a 
descansar a los mensajeros y el domingo, de nuevo volverían a 
enviar noticias de la resurrección.

Cuando Pilato terminó de lavarse las manos ante la multitud, queriendo esconder su falta de entregar a un hombre
inocente de toda culpa, se acabaron las amenazas de los sacerdotes. Entonces fui conducido por los soldados romanos al
patio del pretorio. Me quitaron el manto que me había puesto
Herodes y me vistieron con mi propia indumentaria. Las burlas no cesaban; se mofaron de mí, pero no fui golpeado. A las 
ocho Pilato me entregó a los soldados; a las nueve marchamos 
al lugar de la crucifixión. El capitán esperó a los dos ladrones
para adelantar la ejecución. No estaría sólo en el Gólgota. Los 
ladrones estaban siendo preparados por los soldados con la 
orden del centurión. Los dos ladrones crucificados conmigo 
eran cómplices de Barrabás; éste se salvó, ellos no.

Podría haber evitado morir en la cruz, pero estaba decidido
a hacerlo por mi libre albedrío, y me dije: “El Padre me ama 
y me sostiene porque estoy dispuesto a ofrendar mi vida. Pero
tomaré posesión de ella de nuevo. Nadie me quita la vida; por 
mí mismo la ofrendo. Tengo el poder para ofrendarla y tengo 
el poder para tomar posesión de ella. Este mandamiento lo
recibí de mi Padre”.

Al salir del pretorio, los soldados me colocaron sobre los 
hombros el travesaño. El capitán llevaba las leyendas de los 
tres; para mis acompañantes las leyendas de bandido. Como
la costumbre romana lo pedía: colocarlas sobre la viga vertical, 
clavar la leyenda en el extremo superior de la cruz. La mía se 
encontraba escrita en latín, griego y arameo, y decía: “Jesús de
Nazaret, rey de los judíos”.

Algunas autoridades judías protestaron airadamente por lo
escrito en la leyenda y trataron de que Pilato la cambiara. Pero
Pilato no cedió. Y respondió: “Él dijo: ‘Yo no soy el rey de los 
judíos’, y lo que está escrito, escrito está”.

El capitán dispuso tomar el camino más corto para llegar
al Gólgota. Al pasar la procesión por las pequeñas calles de
Jerusalén, muchos judíos que abrazaron el evangelio escucharon mis palabras de ánimo y compasión, y algunos lloraron al
ver al Hijo del Hombre marchar hacia la muerte. Las mujeres 
lloraban y se lamentaban. Algunas se atrevieron a caminar a 
mi lado. Me volví hacia ellas y les dije: “Hijas de Jerusalén, no
lloren por mí sino más bien por vosotras y por vuestros hijos. 
Mi obra casi termina. Pronto iré a mi Padre pero los tiempos 
de tribulaciones tremendas recién empiezan para Jerusalén. 
He aquí que vendrán días en que diréis: bienaventuradas las 
estériles y las de pechos que jamás amamantaron a sus pequeños. En aquellos días, imploraréis que caigan sobre vosotras
las rocas de las colinas para librarlas de los terrores de vuestras
tribulaciones”. Las mujeres se mostraron tristes por mi marcha, aunque estaba prohibido demostrar sentimientos caritativos por los prisioneros que iban a la crucifixión. La multitud
tenía que burlarse de los condenados a muerte. Yo entendía
que mis apóstoles no podían aparecer, si no serían aprendidos 
y condenados a morir. No estaba preocupado por mí sino por 
ellas, que podían recibir castigos de parte de las autoridades 
judías. Ya en el camino trastabillaba por el cansancio, las horas 
sin dormir, las golpizas que había recibido de manos de los 
guardias del templo, la pérdida de sangre y los azotes de los 
romanos. No había comido ni bebido desde la última cena en
la casa de Elías Marcos, ni tuve reposo un momento. Además
de todo eso tenía angustia mental, tensión espiritual y un sentimiento terrible de soledad humana.

Al pasar por la puerta de salida de la ciudad tropecé por el 
peso del travesaño. Las fuerzas me habían abandonado, la carga era muy pesada. Los soldados me pateaban y me gritaban
pero no podía levantarme. El capitán detuvo a los soldados. 
Sabía a lo que había sido sometido las últimas horas. Un hombre fornido pasó y lo llamó, obligándolo a llevar el travesaño que yo no soportaba. El hombre era Simón de Cirene, del 
norte de África. Simón caminó al templo junto a mí hasta 
mi muerte. Después de la resurrección se convirtió al evangelio. Al llegar al Gólgota los soldados me ataron los brazos 
al travesaño para después clavarme las manos al leño. En el 
suelo clavaron el travesaño al palo vertical, luego me tomaron 
los pies y me amarraron clavándome al madero. Lo hicieron
con un clavo largo para que pudiera penetrar en los dos pies. 
Luego los soldados me izaron. La madera vertical llevaba una 
cuña grande. La cruz no era alta, mis pies se encontraban a tan 
sólo un metro del suelo. Fui despojado de mi vestimenta, y los 
romanos me pusieron un paño en la cintura para no verme
desnudo. Había mucha oposición a la crucifixión en Jerusalén. En estas ocasiones un grupo de mujeres traía un vino con 
narcóticos, para disminuir el dolor y brindarles consuelo a los 
familiares. Me dieron de este vino, pero me negué a beberlo, a 
pesar de la sed que tenía. Elegí mantenerme consciente hasta 
la muerte. Deseaba enfrentarme a ella de esa forma cruel e inhumana. Antes de ser colocado en la cruz, habían ya colocado
las cruces de los dos ladrones que insultaban a los soldados 
romanos. Las únicas palabras que mencioné cuando me clavaron al travesaño fueron: “Padre, perdónalos porque no saben 
qué están haciendo”.

Una vez izado en la cruz, el capitán puso la leyenda en el 
madero. “Jesús de Nazaret, rey de los judíos”. Los judíos de
nuevo fueron a hablar con Pilato para que retirara la leyenda.
Pilato estaba enfadado con ellos por la conducta irrespetuosa; 
le parecía que lo habían intimidado y humillado y eligió este
método para obtener una mezquina venganza. El apóstol Juan, 
con María mi madre, Rut y Judas mis hermanos, llegaron al
Gólgota a presenciar la escena. Juan fue el único de los once
apóstoles que presenció mi crucifixión. No estuvo presente en
la entrevista con Pilato ya que salió rumbo a Betania para ir a 
traer a mi madre y a mis hermanos y amigos.

Cuando divisé a mi madre con Juan y mis hermanos, les devolví una sonrisa sin decir ni una palabra. Los soldados se encontraban a un lado repartiéndose mi vestimenta; todo había 
pasado a sus manos. Sobraba la túnica, que para ellos resultó 
rara. Los miraba mientras se repartían mis ropas mientras la 
gente se burlaba de verme clavado en la cruz. Deseaba que mis 
seguidores no tuvieran nada que me haya pertenecido para 
que no lo asociaran con mi vida en la Tierra, quería dejar en
ellos tan sólo el recuerdo de una vida humana dedicada a hacer la voluntad del Padre.

A las nueve y media de ese viernes fui colgado en la cruz; se 
encontraban varias personas curiosas presenciando el espectáculo deprimente de la crucifixión. Se mantuvieron junto a 
la cruz en todo momento María, Rut, Judas, Juan, Salomé y 
un grupo de mujeres creyentes. María, la mujer de Clopas, la 
hermana de mi madre, María Magdalena y a Rebeca. Todos 
se encontraban en silencio. Muchos de los que se burlaban me
decían: “Tú que destruirías el templo y lo volverías a edificar
en tres días, sálvate si eres el Hijo de Dios. ¿Por qué no te
bajas de tu cruz?” Los líderes judíos me miraban con burla 
y decían: “Salvó a otros pero no puede salvarse a sí mismo”. 
Otros más llegaron cerca de la cruz y me decían: “Si eres el 
rey de los judíos, bájate de la cruz y entonces creeremos en ti”.
Podía hacerlo, pero nunca quise demostrarles qué equivocados 
estuvieron siempre. No quería que creyeran en mí por bajarme 
de la cruz y de esa forma demostrarles que era el Hijo de Dios. 
Otro sacerdote judío me dijo: “Él confió en que Dios lo libraría. Aún afirma ser el Hijo de Dios; mírenlo ahora crucificado
entre dos ladrones”.

Nunca respondí a sus burlas. La gente se retiraba, además
era el mediodía. Los soldados se dispusieron a comer y brindaron con su vino. Brindaron a mi nombre: “¡Salud y buena 
fortuna! Por el rey de los judíos”. Al verlos comer y beber, bajé
la mirada hacia ellos y les dije: “Tengo sed”. El capitán, al
escuchar mis palabras, me llevó un poco de vino a los labios 
con una esponja saturada en el extremo para que pudiera humedecerlos, secos por la sed.

Me había propuesto vivir sin recurrir a mi Padre y elegí morir como un mortal común y corriente en la cruz. Había vivido como un hombre y quería morir como un hombre.

El cielo se oscureció por una tormenta de arena fina en el 
aire. El sol fue ocultado y las pocas personas volvieron a sus 
casas por miedo. Luego la tormenta aumentó y no se podía ver 
nada. Todo era tinieblas. Ya había dicho mis últimas palabras
de misericordia, perdón y admonición. Había expresado mi
último deseo sobre el cuidado de mi madre. Durante la última 
hora de mi vida mi mente humana comenzó a recordar una repetición de muchos pasajes de las Escrituras, especialmente los 
salmos. Mi última actitud consciente como humano consistió
en la repetición mental de una porción del libro de los Salmos: 
el veinte, veintiuno y veintidós. Mis labios se movían muy 
poco, estaba demasiado débil para pronunciar sílaba alguna. 
Los que se encontraban bien cerca lograron escuchar algunas 
palabras: “Conozco que el Señor salvará a su Ungido”, “Alcanzarás tu mano a todos mis enemigos”, “Dios mío, Dios mío,
¿por qué me has desamparado?” Siempre viví de acuerdo con 
la voluntad de mi Padre, nunca dudé de que en ese momento 
estaba ofreciendo mi vida en la carne y se cumplía la voluntad 
de mi Padre. Nunca creí que mi Padre me había abandonado 
o desamparado; estaba recordando de memoria las Escrituras
cuando comencé a perder la conciencia. Uno de mis salmos 
preferidos era: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? Estas fueron las últimas palabras que escucharon con 
bastante claridad los que se encontraban cerca. Un hijo nunca
puede reclamarle a un Padre más, cuando el Padre lo ama. El
amor de un padre es muy importante.

Cuando di mi último aliento estaban cerca de la cruz Juan
Zebedeo, Judas mi hermano, Rut mi hermana, María Magdalena y Rebeca. Luego dije mis últimas palabras: “¡Consumado 
es! Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Al terminar
bajé la cabeza y abandoné la lucha por vivir. El capitán vio cómo había muerto. El hombre se golpeó el pecho y dijo: “Éste 
era realmente un hombre justo; de cierto debe haber sido un
Hijo de Dios”. A partir de ahí había ganado a otro creyente
del evangelio. La muerte en la cruz era lenta y dolorosa. No se 
producía por la pérdida de sangre sino por el ahogo. Mientras
el cuerpo colgaba en la cruz la cavidad pulmonar se distendía 
hasta que la persona no podía respirar. Para aliviar el dolor del 
pecho, el crucificado tenía que levantar el cuerpo sujetándose
en los clavos que atravesaban las muñecas, apoyándose en los 
clavos que atravesaban los pies o de ambas maneras. La muerte
se producía sólo cuando la víctima se quedaba sin fuerzas para 
continuar. A veces pasaban varios días.

Después de mi partida, los mensajeros de David Zebedeo 
llevaron la noticia. Juan envió a mi familia a la casa de Elías
Marcos, donde se quedó hasta el sábado. Juan permaneció
en el Gólgota; el capitán conocía a Juan como mi seguidor. José de Arimatea y Nicodemo habían ido ante Pilato
pidiendo que les entregara el cuerpo, para darme sepultura 
adecuada. José llevaba consigo una gran suma de dinero
para enterrarme en un sepulcro privado. Pilato no aceptó el
dinero, y al oír la solicitud enseguida firmó la orden que autorizaba a José de Arimatea a ir al Gólgota y reclamar mis 
restos. Un grupo de judíos que representaba al sanedrín
quería que mi cuerpo terminara en una fosa común, como
si fuera un bandido.

Al llegar José y Nicodemo con el capitán, los soldados estaban bajando mi cuerpo. Los representantes del sanedrín se 
encontraban al pie de la cruz para que ningún creyente del 
evangelio reclamara el cuerpo. El capitán leyó la autorización
de Pilato solicitando que se les entregaran mis restos. Los judíos reclamaron que el cuerpo era de ellos ya que me habían
enviado a la muerte y, no contentos con eso, querían arrojarme 
a la fosa común con los bandidos. En su furia impidieron que 
José me llevara. El capitán, molesto con ellos, sacó su espada, 
al igual que los cuatro soldados que ya tenían las espadas en
las manos, y protegieron mi cuerpo en el suelo. El capitán les 
gritó a los ocho soldados para que calmaran a los judíos. El
miedo se apoderó de estos falsos pastores. El capitán le dijo a 
José: “Este cuerpo es tuyo para que hagas lo que creas conveniente. Yo y mis soldados permaneceremos aquí para asegurarnos de que nadie los moleste”.

A las cuatro y media la procesión fúnebre con mis restos 
salió del Gólgota con rumbo al sepulcro de José. Iba envuelto
en un sudario de lino y era llevado por cuatro hombres seguido por mujeres creyentes. Los hombres que me cargaron
eran: Nicodemo, José, Juan y el capitán romano, quien se volvió creyente del evangelio. José y Nicodemo llevaron grandes 
cantidades de mirra y aloe, y me envolvieron el cuerpo con 
vendajes impregnados con estas soluciones. Al terminar, me
ataron un paño alrededor de la cara. Con mucha ternura fui 
depositado en la tumba. Ya en la tumba, el centurión les indicó a sus soldados que hicieran rodar la piedra para sellarla. 
Todos los judíos en Jerusalén estaban cumpliendo la Pascua
según la tradición de Moisés.

Aparte de David Zebedeo y José de Arimatea, muy pocos de
mis discípulos creían que realmente resucitaría de la tumba al
tercer día.

Mis discípulos no recordaban mi promesa. Pero mis enemigos, los altos sacerdotes, los fariseos y los saduceos sí recordaban que resucitaría al tercer día.

En la casa de Caifás, los altos dirigentes del sanedrín sesionaron y determinaron enviar un comité ante Pilato con una
solicitud para cuidar la tumba con una guardia romana, para 
evitar que mis seguidores la tocaran. El comité llegó temprano
con la solicitud. El jefe le dijo a Pilato:

—Señor recordamos que este hombre que engañaba a la 
gente, llamado Jesús de Nazaret, dijo cuando estaba vivo que 
resucitaría al cabo de tres días. Por lo tanto nos presentamos 
ante ti para solicitar que emitas órdenes para asegurar el sepulcro contra sus seguidores, por lo menos hasta después del tercer día. Mucho tememos que los seguidores vayan y se roben 
el cuerpo durante la noche afirmando luego ante el pueblo que 
él resucitó de entre los muertos. Si permitimos que esto suceda, este error fatal podría ser mucho peor de lo que hubiera 
sido permitirle seguir con vida.

Aun muerto, el sanedrín tenía miedo de que yo cumpliera 
con mi promesa de regresar de los muertos. Temía que el pueblo les reclamara su equivocación de haber matado al Hijo de
Dios. Cuando Pilato oyó la solicitud les dijo:

—Les daré una guardia de diez soldados. Vayan por su camino y asegúrense de que la tumba esté a salvo.

Los dirigentes fueron al templo y mandaron diez guardias
para cuidar la tumba de José. En total, los que me cuidaron
fueron diez guardianes judíos y diez soldados romanos.

(Sobre las porras y bastones de los sumos sacerdotes betusianos que privaban desde el tiempo de Herodes nos habla 
una canción del Talmud: “¡Pobre de mí ante la casa de Betuso! ¡Pobre de mí ante sus porras! ¡Pobre de mí ante la casa
de Anás! ¡Pobre de mí ante sus denuncias! –y termina:– Son 
sumos sacerdotes y tus hijos, los tesoreros y sus yernos, los 
administradores y sus siervos, azotan al pueblo con bastones”.
El crurifragium no me fue aplicado nunca con los golpes de
garrote; se rompían las articulaciones inferiores. Ya no era posible descansar los pies, y la muerte por insuficiencia cardíaca
se producía rápidamente.)
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Las mujeres habían preparado lociones especiales para embalsamar y llevaban consigo muchos vendajes de lino. Querían 
preparar mejor mis restos con los ungüentos funerarios y envolverme con más cuidado con vendajes nuevos.

Las mujeres que salieron en esta misión de ungir el cuerpo eran: María Magdalena; María, la madre de los gemelos 
Alfeo; Salomé, la madre de los hermanos Zebedeo; Joana, la 
mujer de Chuza; y Susana, la hija de Ezra de Alejandría.

Al salir por la puerta de Damasco se encontraron con un
grupo de soldados que huían despavoridos hacia la ciudad, 
y esto hizo que todas se detuvieran por unos instantes para 
luego proseguir. Las mujeres se sorprendieron cuando vieron
la piedra corrida al caminar hacia la tumba. Sus comentarios 
habían sido sobre cómo había sido posible hacer que la piedra 
rodara. Luego de intercambiar miradas de temor y asombro,
temblaron de miedo. María Magdalena perdió el miedo y se 
atrevió a entrar al sepulcro abierto. Vio que ya no estaba el 
cadáver y que en su lugar sólo quedaban las envolturas fúnebres. Con un grito de temor y de angustia, las mujeres salieron
huyendo. Al correr se dieron cuenta de que habían olvidado a
María Magdalena, entonces nuevamente volvieron a la tumba.
María Magdalena, al salir, vio que estaba sola y corrió también rumbo a la ciudad. En el camino se encontraron y ella 
exclamó: “¡No está ¡Se lo han llevado!” Entonces volvieron a la 
tumba y hallaron que estaba vacía. Nunca pensaron que había 
resucitado. Estaban sentadas ese amanecer conjeturando sobre
lo acontecido cuando volvieron su mirada a un lado y vieron a 
un hombre extraño, silencioso e inmóvil.

Experimentaron nuevamente mucho temor. Sólo María 
Magdalena corrió hacia mí y, confundida, pensando que era 
un jardinero, me preguntó:

—¿Dónde habéis llevado el cuerpo del Maestro? ¿Dónde lo
han enterrado? Dinos para que podamos ir a buscarlo –suplicaba llorando.

—¿A quién buscan? –pregunté al verlas tristes.

—Buscamos a Jesús, que fue enterrado para reposar en el 
sepulcro de José, pero se ha ido. ¿Sabes tú adónde lo han llevado? –me preguntó María.

—¿Acaso no les dijo Jesús, en Galilea, que moriría pero volvería a resucitar?

Las mujeres se quedaron calladas. Continué ahí parado; había cambiado, ya que ellas mismas no me reconocían. Estaba de espaldas y con escasa luz. Intercambiaban miradas de
asombro ante mis palabras.

Entonces decidí hablarle a María Magdalena con la voz conocida por ella: “María”. Cuando oyó esa voz de misericordia 
y salutación afectuosa que tan bien conocía, inmediatamente
supo que era mi voz y se arrojó a mis pies exclamando: “¡Mi
Señor y mi Maestro!” Las mujeres entonces reconocieron que 
era yo quien estaba con ellas. Todas se arrodillaron ante mí. 
María se sentía emocionada y quería abrazarme los pies, pero
le dije: “No me toques María, porque no soy como me conociste en la carne. En esta forma permaneceré con vosotras. 
Ahora díganles a mis apóstoles y a Pedro que he resucitado y 
que habéis hablado conmigo”.

Las mujeres, poco a poco, se fueron recobrando de la impresión que mi presencia les había causado. Se dieron prisa 
por llegar a la casa de Elías Marcos y, al llegar, contaron lo
sucedido en la tumba; que se encontraba vacía, que hablé con 
ellas y que mencioné a Pedro. Al oír esto salió inmediatamente
hacia la tumba seguido por Juan. María Magdalena les dijo
a los apóstoles: “Fui presa de una mezcla de alegría, sorpresa 
y miedo. Enterré mi rostro en el polvo y murmure: ‘¡Mi Señor...! ¡Mi Maestro!’ Mis hermanas me imitaron y cayeron 
igualmente de rodillas, atónitas. Sé que me comporté como
una niña, pero ardía en deseos de abrazarlo, de besarlo, de
estrecharlo entre mis brazos y fui acercándome a Él. Cuando
estaba próxima a hacerlo, el Maestro me detuvo”. Los apóstoles escucharon asombrados la historia de su Maestro. Fueron
incrédulos y no se acercaron a la tumba. Juan, como era más 
joven, fue el primero en ir. Entró Pedro y vio la misma tumba 
vacía con los mantos fúnebres en orden bien doblados, como
relataron las mujeres. Ambos salieron de la tumba y se sentaron en la piedra, estaban cavilando. El pobre de Pedro pensó que la tumba había sido saqueada por mis enemigos. Pero
Juan reflexionó y se dio cuenta de que la tumba estaba muy 
ordenada. ¿Cómo podía ser posible que hubiera permanecido 
todo intacto? Volvieron a entrar y encontraron todo muy bien
ordenado. Al salir de la tumba vieron a María Magdalena que 
estaba llorando. Les dijo a Pedro y Juan que había contado a 
los demás apóstoles sobre la aparición y que no le habían creído. Eso la había deprimido bastante, entonces había decidido
regresar a la tumba.

Pedro y Juan partieron. Tan sólo María permaneció ahí. Me
acerqué a María y le dije: “No dudes; ten el valor de creer en
lo que has visto y oído. Vuelve con mis apóstoles y nuevamente diles que yo he resucitado; que apareceré y que finalmente
caminaré delante de ellos a Galilea como lo prometí”.

María corrió hacia la casa de Marcos y les dijo nuevamente
que había hablado conmigo. Otra vez no le quisieron creer.
Cuando Juan y Pedro regresaron, no sabían si creer lo relatado, ya que dejaron de burlarse de María Magdalena y los 
invadió el temor y la aprensión.

Mi hermano Santiago se encontraba en el jardín de Marta 
y María, hermanas de Lázaro, frente a la tumba vacía de
Lázaro, el resucitado. Los pensamientos de Santiago estaban confundidos. Tan sólo una hora antes los mensajeros de
David Zebedeo les habían dado la noticia. Santiago se había 
dejado dominar por las incertidumbres y los que mis apóstoles afirmaban, que yo era el Mesías. La noticia confundió 
a todos en la casa. María Magdalena llegó para explicarles 
con detalles las dos apariciones de las que había sido testigo.
También llegaron David Zebedeo y su madre, Rut. Todos 
creían. También Judas, mi hermano. Santiago se hallaba en
el jardín pensando lo que había sucedido desde el viernes;
caminaba despacio. En un momento se detuvo y sintió que 
su hombro era tocado por una mano, al volverse vio mi aparición. Quiso huir pero no pudo. Se quedó paralizado y le
dije: “Santiago, he venido para llamarte al servicio del reino.
Reúnete con tus hermanos y sigue mis pasos”. Santiago, al
escuchar mis palabras, sabía que era yo, su hermano mayor, quien le hablaba. Quiso inclinarse a mis pies y me dijo: “Padre mío y hermano mío”, caminamos por el jardín y 
platicamos por poco tiempo. Le pronostiqué los eventos que 
sucederían en un futuro cercano. Al acercarnos a la casa, le
dije: “Adiós Santiago, hasta que los reciba a todos juntos”.

Santiago entró corriendo en la casa mientras todos lo buscaban y exclamó: “Acabo de ver a Jesús y de hablar con él; yo
conversé con él. No está muerto; ¡Ha resucitado! Desapareció 
ante mí diciendo: ‘Adiós, hasta que los reciba a todos juntos’ ”.

Santiago anunció que no volvería a Galilea, y David le dijo: 
“Ya no sólo las emotivas mujeres lo ven. Hombres de corazón 
fuerte han empezado a verlo. Espero verlo yo también”.

Santiago les pidió a los presentes no difundir la noticia de la 
aparición. Sólo a María Magdalena se le permitió ir a la casa 
de José para hablarles a varias mujeres creyentes sobre la aparición, con Santiago, y prometieron no decir nada.

Todos acordaron silencio cuando de en medio aparecí en
forma visible. Y las saludé diciendo: “Que la paz sea con vosotros. En la hermandad del reino no habrá ni judíos ni gentiles, 
ni ricos ni pobres, ni libres ni esclavos, ni hombres ni mujeres.
Vosotras también estáis llamadas a divulgar la buena nueva de
la liberación de la humanidad a través del evangelio de la filiación con Dios en el reino de los cielos. Id por el mundo entero
proclamando este evangelio y confirmando a los creyentes en
la fe del mismo. Y mientras lo hacéis, no olvidéis cuidar a los 
enfermos y fortalecer a los tímidos y a los que están dominados por el temor. Siempre estaré con vosotras, incluso hasta 
los confines de la tierra”. Al terminar de hablar desaparecí.
Algunas mujeres cayeron desmayadas, otras me adoraban en
silencio. Sólo María Magdalena había presenciado varias de
mis apariciones. Estas noticias llegaron hasta el sanedrín. Sus 
miembros estaban perturbados por las noticias que llegaban. 
Se reunieron en el tribunal y reinó la confusión en sus miembros, que llegaba, en algunos, al pánico generalizado.

Las apariciones continuaron. En la casa de Flavio se encontraban varios griegos creyentes del evangelio. Todas las puertas estaban cerradas con seguro. Me manifesté en medio de
ellos diciéndoles: “Que la paz sea con vosotros. Aunque el Hijo del Hombre apareció en la Tierra de los judíos, vino para
ministrar a todos los hombres. En el reino de mi Padre no
habrá ni judíos, ni gentiles; serán todos hermanos los Hijos de
Dios. Vayan a todo el mundo proclamando este evangelio de
salvación, así como lo han recibido los embajadores del reino;
yo los recibiré en la comunión de la hermandad de los hijos de
la fe y de la verdad del Padre”.

Los griegos permanecieron casi en silencio y no durmieron 
esa noche. En ese grupo estaban muchos de los que se encontraban en Getsemani cuando los soldados me arrestaron después del beso de Judas. Pienso mucho en mis apóstoles, pero
todavía no es tiempo de visitarlos. Deseo que continúen unas
horas más reflexionando seriamente.

A varios kilómetros de Jerusalén vivían dos hermanos llamados Cleofás y Jacobo. Cleofás creía en la resurrección, Jacobo 
muy poco. Ambos caminaban en la carretera para Emaús y 
platicaban sobre mis enseñanzas rumbo a su casa. Mientras
caminaban yo aparecí y caminé con ellos. Cleofás había asistido a muchas de mis enseñanzas y en algunas ocasiones había participado en comidas en casas de creyentes en Jerusalén,
pero no me reconoció. Después de caminar un corto camino
con los hermanos, les pregunté:

—¿Cuáles eran las palabras que estaban intercambiando
con tanta intensidad al acercarme?

—¿Es posible que vivas en Jerusalén y no sepas lo que ha 
ocurrido recientemente? –me preguntó Cleofás.

—¿Qué cosas?

—Si no sabes de estos asuntos, eres el único en Jerusalén 
que no ha oído rumores sobre Jesús de Nazaret. El que era un
profeta poderoso de palabra y de hecho ante Dios y todo el 
pueblo. Los altos sacerdotes y nuestros líderes lo entregaron
a los romanos y demandaron que lo crucificaran. Muchos de
nosotros teníamos la esperanza de que fuera el que liberara a 
Israel del yugo de los gentiles. Pero eso no es todo. Hoy es el 
tercer día desde que fue crucificado y unas mujeres nos asombraron declarando que muy temprano por la mañana fueron
a su tumba y la encontraron vacía. Y estas mujeres insisten
en que ellas han hablado con este hombre; sostienen que ha 
resucitado de entre los muertos. Cuando las mujeres informaron de esto a los hombres, dos de sus apóstoles corrieron a la 
tumba y del mismo modo la encontraron vacía.

—Pero no vieron a Jesús –interrumpió el otro hermano.

Continuamos caminando y los dos hermanos continuaban 
hablando de lo acontecido desde la madrugada del domingo.
Entonces les dije:

—¡Qué lentos son de comprender la verdad! Cuando dicen que están discutiendo las enseñanzas y las obras de este
hombre, tal vez yo les pueda esclarecer puesto que estoy más 
familiarizado con estas enseñanzas; ¿acaso no recuerdan que 
Jesús siempre enseñó que su reino no era de este mundo y 
que todos los hombres, siendo hijos de Dios, debían encontrar la libertad y la emancipación en el regocijo espiritual de
ser miembros de la hermandad del servicio amante en este
nuevo reino de la verdad del amor del Padre celestial? ¿Acaso 
no sabían que este hombre de Nazaret dijo a sus discípulos 
que él debía ir a Jerusalén y ser entregado a sus enemigos, 
quienes le darían la muerte, y que luego resucitaría al tercer
día? ¿Acaso no han escuchado esto? ¿No han leído nunca en
las Escrituras sobre ese día de salvación de judíos y gentiles, 
donde dice que todas las familias de la Tierra serán benditas, 
que oirá el llanto de los necesitados y salvará el alma de los 
pobres que lo busquen, que todas las naciones lo llamarán
bendito? ¿Que este Libertador será como la sombra de una
gran roca sobre una tierra cansada; que alimentará al rebaño
como buen pastor, juntando a las ovejas en sus brazos y llevándolas tiernamente en su regazo; que abrirá los ojos de los 
que son ciegos espiritualmente y que traerá a los prisioneros 
de la desesperación a la plena libertad y luz y que todos los 
que están sentados en las tinieblas verán la gran luz de la salvación eterna; que Él vendará a los quebrantados de corazón,
publicará libertad a los cautivos del pecado y abrirá la prisión 
de los que están esclavizados por el temor y encadenados por 
el mal; que confortará a los que están de luto y les otorgará el 
regocijo de la salvación en lugar de la pena y de la pesadumbre; que será el deseo de todas las naciones y la felicidad eterna de los que buscan la rectitud; que este hijo de la verdad y 
de la rectitud se elevará en el mundo con luz curativa y poder salvador, incluso que salvará a su pueblo de sus pecados;
que realmente buscará salvar a los que se han descarriado;
que no destruirá a los débiles sino que ministrará salvación 
a todos los que tienen hambre y sed de rectitud; que los que 
creen en Él tendrán vida eterna; que Él derramará su espíritu
sobre toda carne y que este espíritu de la verdad será en cada creyente un manantial de agua, que llegará hasta la vida
eterna? ¿Acaso no comprenden cuán grande era el evangelio
del reino que les entregó este hombre? ¿No perciben acaso lo
grande que es la salvación que les ha llegado?

Llegamos a la aldea de los dos hermanos; ellos no me interrumpieron en todo el camino. Nos detuvimos en su humilde 
casa, me estaba despidiendo para continuar con mi camino
cuando me invitaron a que entrara y descansara, porque ya era 
de noche. Acepté, ya que insistieron, y nos sentamos a comer.
Como era el invitado de la casa, me dieron el pan para que lo
bendijera, y al empezar a romper el pan para compartirlo me
reconocieron y fue Cleofás el que vio que su invitado era nada 
menos que su Maestro. Entonces dijo: “Es el Maestro”, y desaparecí de la vista de los hermanos. Ellos se miraron y dijeron:
“¡Con razón nuestro corazón ardía en el pecho mientras Él
nos hablaba al caminar por la carretera. Y mientras abría para 
nosotros la puerta de la comprensión de las enseñanzas de las 
Escrituras!”

No pudieron comer. Estaban asombrados de haber compartido el camino conmigo. Salieron corriendo hacia Jerusalén 
para rectificar mi aparición con ellos. Los hermanos buscaron
a los apóstoles para decirles que habían caminado conmigo y 
las palabras que les había dicho durante la caminata.

El domingo en la noche Juan sostuvo la idea de que había 
resucitado de entre los muertos. Recordó que le había hablado 
en distintas ocasiones que resucitaría nuevamente. La actitud 
de Juan fue de bastante influencia en los apóstoles, que estaban reacios a hacerle caso por ser el más joven. Los apóstoles se 
encerraron y fue así como aparecieron problemas entre ellos. 
En los años que estuvieron unidos a mí, se dieron cuenta de
cuánto habían confiado en los mensajeros de David para llevar
la información diaria con respecto al reino. Pedro pasó nervioso y vaciló emocionalmente entre la fe y la incertidumbre 
sobre mi resurrección. Pedro no olvidaba las ropas funerarias
ahí en la tumba, sin ser utilizadas en el cuerpo de Jesús de
Anisarte.

Pedro se puso a razonar y se preguntaba: “¿Por qué si ha 
resucitado y puede aparecer ante las mujeres, no aparece ante
nosotros, sus apóstoles?” Además, se apenaba cuando recordaba las tres veces que lo había negado a su Maestro en el 
patio de Anás. Esa tarde pensó que tal vez fuera su presencia 
entre los apóstoles la que impedía que apareciera entre ellos. 
Pero obtuvo una consolación cuando recordó que yo lo había 
mencionado en el mensaje que María Magdalena trajera de su 
aparición: “Vayan y cuenten a mis apóstoles, y a Pedro”. Al
recordar las muestras de misericordia, de nuevo su fe comenzó 
a crecer y las dudas empezaron a desaparecer; dio muestras
de haber perdido el temor y se dijo en voz alta: “Creo que ha 
resucitado de entre los muertos; iré y así se lo diré a mis hermanos”. Al pronunciar estas palabras, repentinamente apareció ante él la forma de un hombre que le habló en un tono de
voz familiar: “Pedro, el enemigo quería llevarte pero yo no te
abandonaré. Sabía que tu negación no venía de tu corazón. Es
por eso que te perdoné aun antes de que me lo pidieras; pero
ahora debes dejar de pensar en ti mismo y en los problemas 
de ayer y prepararte para llevar la nueva buena del evangelio
a los que están sentados en las tinieblas. Ya no debes preocuparte de lo que puedas obtener del reino, sino más bien debes 
ejercitarte en lo que tú puedes dar a los que viven en la más 
extrema pobreza espiritual. Prepárate Simón, para la lucha del 
nuevo día, la batalla contra la oscuridad espiritual y las dudas 
malignas que habitan en la mente natural de los hombres”.

Pedro y yo caminamos en el jardín. Me hizo varias preguntas por un espacio corto de tiempo. Luego me detuve y le dije: 
“Adiós Pedro, hasta que te vuelva a ver con tus hermanos”.
Volví a caminar para desaparecer. Pedro se volvió emocionado a la casa con los apóstoles para decirles que su Maestro lo
animó a que fuera a predicar el evangelio. Y les contó lo que 
vio: “Yo he visto al Maestro, estuvo en el jardín. Hable con Él
y me ha perdonado”. Pero fue Andrés quien se levantó y les 
dijo a los apóstoles que no le creyeran a su hermano, que en el 
pasado Pedro había visto cosas que no existían.

Los apóstoles se encontraban en la casa discutiendo qué hacer respecto de las apariciones. Tomás estaba ausente, se había 
ido solo a meditar. Me hubiera gustado encontrarlo con ellos. 
La casa estaba sellada; las puertas y ventanas estaban cerradas por miedo a que aparecieran los guardias del templo y 
los arrestaran. Aparecí allí y los saludé: “Que la paz sea con 
vosotros. ¿Por qué les da miedo cuando aparezco, como si estuvieran viendo un espíritu? ¿Acaso no les hablé de estas cosas 
cuando estaba presente entre vosotros en la carne? ¿Acaso no
les dije que los altos sacerdotes y los líderes me entregarían 
para que fuera matado? ¿Que uno de vosotros me traicionaría 
y que al tercer día resucitaría? ¿De dónde vienen todas vuestras incertidumbres y toda esta situación, la discusión sobre
el relato de las mujeres, de Cleofás, Jacobo y de Pedro? ¿Por
cuánto tiempo seguirán dudando de mis palabras y negándose 
a creer en mis promesas? Ahora bien, ya que realmente me
ven, ¿creeréis? Uno de vosotros está ausente. Cuando estén
juntos nuevamente y después que todos vosotros sepáis con 
certeza que el Hijo del Hombre se ha levantado de la tumba,
vayan a Galilea. Tengan fe en Dios; de nuevo les digo tengan 
fe mutuamente; así entrarán de nuevo al servicio del reino del 
cielo. Yo me quedaré en Jerusalén con vosotros hasta que estén
listos para ir a Galilea. Mi paz os dejo”. Al terminar de hablar,
me marché. Todos elevaron la oración a Dios y a su Maestro.

Se preparaban para tener una reunión en Filadelfia. Abner y 
Lázaro eran los que iban a dar los últimos detalles de las noticias que llegaban de Jerusalén. Lázaro era un testigo fiel de la 
resurrección. Lázaro era un resucitado. Cuando los creyentes 
allí reunidos me vieron aparecer, di unos pasos hacia delante 
desde el sitio en que había aparecido entre Abner y Lázaro, que 
no me pudieron ver, y saludé al grupo diciéndole: “Que la paz 
sea con vosotros. Todos vosotros saben que tenemos un Padre 
en el cielo y que hay un solo evangelio en el reino: la buena 
nueva del don de la vida eterna que reciben los hombres mediante la fe. Al regocijarse en vuestra lealtad al evangelio, orad 
al Padre de la verdad para que les otorgue en vuestro corazón 
un amor nuevo y más grande para vuestros hermanos. Deben 
amar a todos los hombres, así como yo los he amado; deben 
servir a todos los hombres, así como yo les he servido. Con 
compasiva comprensión y afecto fraterno, reciban en la comunión de hermandad a todos vuestros hermanos que se dedican 
a proclamar la buena nueva, sean ellos judíos y gentiles, griegos o romanos, persas o etíopes. Juan proclama el reino por 
adelantado; vosotros habéis predicado el evangelio en poder. 
Los griegos ya enseñan la buena nueva; y yo pronto enviaré al
espíritu de la verdad al alma de todos estos, mis hermanos, que
han dedicado su vida al esclarecimiento de sus semejantes que
están sentados en las tinieblas espirituales. Todos ustedes son 
hijos de Dios, de la luz; es por eso que no tropiecen en marañas de malos entendidos causadas por sospechas mortales y la 
intolerancia humana si los ennoblecen, por la gracia de la fe, 
para amar a los desvalidos. ¿No deben acaso igualmente ahora 
a los que son vuestros creyentes en la extensa familia de la fe? 
Recuerden que así como los aman, todos los hombres sabrán
que son mis discípulos. Id por todo el mundo proclamando el 
evangelio de la paternidad de Dios y de la hermandad de los 
hombres a todas las naciones y razas, y sean sabios en vuestra elección de los métodos para presentar la buena nueva a 
las diferentes razas y tribus de la humanidad. Libremente han 
recibido este evangelio del reino y libremente darán la buena 
nueva a todas las naciones. No teman la resistencia del mal,
porque yo estoy siempre con vosotros, aun hasta el fin de los 
tiempos. Mi paz les dejo”.

Mi joven Tomás pasó una semana solitaria con muchos dilemas en las colinas cerca del Monte de los Olivos. Solamente 
vio a los que estaban en la casa de Simón y Juan Marcos. Dos 
de mis apóstoles lo encontraron y se lo llevaron de nuevo a la 
casa de Marcos. Los hombres le relataron las apariciones pero Tomás se negaba a creer que su Maestro había resucitado. 
Continuaba resistiéndose; la duda era muy grande en él. Al
hablarles los apóstoles, no quería ser derrotado y, a la vez, se 
alegraba de ser el centro de atención. También disfrutaba de
encontrarse con sus compañeros que lo querían convencer. En 
la cena de esa noche, Tomás tenía a ambos lados a Pedro y Natanael, y les dijo a todos el apóstol incrédulo: “No voy a creer a 
menos que vea al Maestro con mis propios ojos y pueda poner 
un dedo en la llaga de los clavos”. Continuaron con las puertas 
cerradas con llave y con barras y aparecí en la curvatura de la 
mesa. Me detuve ante la mirada de Tomás, y le dije:

—Que la paz sea con vosotros. Durante una semana entera he permanecido aquí con la esperanza de poder aparecer
nuevamente cuando estuvieran todos vosotros presentes, para
que escuchen una vez más la misión de ir al mundo y predicar este evangelio del reino. Nuevamente les digo: así como
el Padre me envió al mundo, así los envió yo. Así como yo he
revelado al Padre, así revelaráis vosotros el amor divino, no
sólo con palabras sino en vuestra vida diaria. Los envío, no
para que améis las almas de los hombres, sino más bien para 
que amen a los hombres. No deben proclamar simplemente 
felicidades del cielo, sino también mostrar en vuestra experiencia diaria esas realidades espirituales de la vida divina,
puesto que vosotros ya tenéis vida eterna como don de Dios 
por medio de la fe. Cuando tengan fe, cuando el poder de lo
alto el espíritu de la verdad venga sobre vosotros, no ocultarán vuestra luz aquí tras las puertas cerradas. Harán que toda la humanidad conozca el amor y la misericordia de Dios. 
Por el temor huyen ahora de los hechos de una experiencia 
desagradable, pero cuando hayan sido bautizados por el espíritu de la verdad, irán hacia delante gallarda y jubilosamente 
para encontrar las nuevas experiencias de proclamar la buena 
nueva de la vida eterna en el reino de Dios. Podrán quedarse 
aquí y en Galilea por una corta temporada mientras se recobran del golpe de la transición de la falsa seguridad de la autoridad de las tradiciones, el nuevo orden de la autoridad de
los hechos de la verdad y la fe en las realidades supremas de
la experiencia viva. Vuestra misión en el mundo se basa en el 
hecho de que yo viví una vida reveladora y extraordinaria de
Dios entre vosotros; en la verdad de que vosotros y todos los 
demás hombres son hijos de Dios; y consistirá en la vida que 
vosotros viviréis entre los hombres la experiencia real y viviente de amar a los hombres y servirles, aun como yo los he
amado y servido a vosotros. Dejen que la fe rebele al mundo 
vuestra luz; dejen que la revelación de la verdad abra los ojos 
cegado por las tradiciones; dejen que vuestro servicio amante
destruya efectivamente el prejuicio engendrado por la ignorancia. Acercándonos así a vuestros semejantes en compasiva 
compresión y con devoción y generosidad, los conducirán al
conocimiento salvador del amor del Padre. Los judíos alabaron la bondad; los griegos exaltaron la belleza; los hindúes 
predican la devoción; los lejanos ascetas predican la reverencia; los romanos exigen lealtad; pero yo requiero de mis
discípulos vida, aun una vida de servicio amante para vuestros hermanos en la carne. –Y luego me dirigí a Tomás–. Y 
tú, Tomás, que dijiste que no creerías a menos que me vieras
y pusieras el dedo en las llagas de los clavos en mis manos, 
ahora me has contemplado y has escuchado mis palabras; y 
aunque no veas llagas de clavos en mis manos, puesto que he
resucitado en una forma que tú también tendrás cuando te
vayas de este mundo, ¿qué dirás a tus hermanos? Reconocerás la verdad porque ya en tu corazón habías comenzado a 
creer, aun mientras tan testarudamente afirmaste tu descreimiento. Tus dudas, Tomás, siempre se afirman de la manera 
más testaruda en el momento mismo en que están por derrumbarse. Te ruego que no seas descreído sino creyente, y 
yo sé que tú creerás, aun con todo tu corazón.

—¡Yo creo! –dijo Tomás cayendo de rodillas– ¡Señor mío y 
Maestro mío!

—Tomás, tú has creído porque realmente me viste y me oíste. Benditos son los que en las edades por venir creerán aunque
no me hayan visto con los ojos de la carne, ni me hayan oído
con el oído mortal. Ahora –hablé a todos– vayan a Galilea,
donde dentro de poco apareceré ante vosotros.

Y volví a desaparecer.

En cierta ocasión los apóstoles se encontraban en el lago. 
Salieron en una barca para ir a pescar. Soltaron la red toda
la noche y no pescaron nada. Hablaron de las experiencias
que habían tenido conmigo y se les olvidó el hecho de no haber podido pescar. Cuando por fin decidieron regresar, vieron
en la orilla de la playa a un hombre. Al principio creyeron
que Juan Marcos estaba calentándose y dándole leña al fuego.
Cuando echaron el ancla y se preparaban para cambiar de bote a uno más pequeño para llevarlos a la orilla, el hombre en
la playa les gritó:

—Muchachos, ¿han pescado algo?

—No –respondieron todos

—Echad la red a la derecha de la barca, ahí encontrarán 
peces.

Desconocían que era yo quien les tenía el fuego. Todos la 
lanzaron al mismo tiempo. Tan sólo Juan Zebedeo se dio 
cuenta rápidamente al ver la red llena de peces. Entonces llamó a Pedro y le dijo:

—Es el Maestro.

Pedro entonces se lanzó al agua para llegar a la orilla de la 
playa. Juan Marcos vio a los diez apóstoles con la red llena 
de pescados, corrió a la playa, pero había otro hombre, Juan
Marcos, que se apresuró y corrió más rápido. Los hombres al
verme se callaron. Cuando Juan Marcos se hincó de rodillas
a mis pies dijo:

—Señor mío y Maestro mío.

—Bien, Juan Marcos, me alegro de verte nuevamente en
la despreocupada Galilea, donde podemos tener una buena 
visita. Quédate con nosotros Juan, y desayuna –los saludé
familiarmente–. Traed los peces y preparad algunos para el 
desayuno, el fuego ya está encendido y tenemos bastante pan. 
Vengan todos vosotros a desayunar, aun los gemelos han de
sentarse mientras yo converso con todos y Juan Marcos prepara los pescados.

Juan Marcos estaba contento; les sirvió a los diez apóstoles. Entonces rompí el pan y se lo entregué a Juan, quien 
se los dio a los demás apóstoles que estaban hambrientos. 
Conversé con ellos y con Juan Marcos; antes de despedirme
les aconsejé que dos apóstoles fueran donde estaba Simón 
el Zelote y lo trajeran de vuelta. Así lo hicieron Pedro y 
Andrés.

Cuando terminaron el desayuno se quedaron sentados cerca 
del fuego. Llamé a Pedro y a Juan para que caminaran junto a 
mí en la playa. Luego le pregunté a Juan:

—Juan, ¿me amas?

—Sí, Maestro, con todo mi corazón.

—Entonces, Juan, abandona tu intolerancia y aprende a 
amar a los hombres así como yo te he amado a ti. Dedica tu
vida a la demostración de que el amor es la cosa más grande
del mundo. Es el amor a Dios el que impulsa a los hombres 
a buscar la salvación. El amor es el antecesor de toda bondad 
espiritual, la esencia de la verdadero y de lo bello.

—Pedro, ¿me amas?

—Señor, tú sabes que te amo con toda mi alma.

—Si tú me amas, Pedro, apacienta a mis corderos. No olvides ministrar a los débiles, a los pobres, a los jóvenes y a los niños. Predica el evangelio sin temor ni favor; siempre recuerda
que Dios no hace acepción de personas. Sirve a tus semejantes
como yo te he servido a ti; perdona a tus semejantes mortales
como yo te he perdonado a ti. Que la experiencia te enseñe el 
valor de la meditación y el poder de la reflexión inteligente. 
Pedro, ¿realmente me amas? –volví a insistir.

—Sí, Señor, tú sabes que te amo.

—Cuida bien de mi rebaño. Sé un buen pastor y verdadero
guía para el rebaño. No traiciones su confianza en ti. No te
dejes sorprender por la mano enemiga. Permanece alerta en
todo momento, vigila y ora. Pedro, ¿me amas verdaderamente? –pregunté por tercera vez.

—Señor, tú lo sabes todo, y por lo tanto, sabes que yo real
y verdaderamente te amo –respondió creyendo que lo estaba
castigando con tantas preguntas y que ya no sentía confianza
en él.

—Apacienta a mis ovejas. No abandones el redil. Sé un
ejemplo e inspiración para todos los demás pastores. Ama el 
redil así como yo te he amado a ti y dedícate a su bienestar así 
como yo he dedicado mi vida a tu bienestar. Y sigue mis pasos 
aun hasta el fin.

—Si yo sigo tus pasos, ¿qué hará este varón? –me preguntó, 
señalando a Juan.

—Pedro, no te preocupes por lo que harán tus hermanos. Si
yo deseo que Juan permanezca aquí después de que tú te hayas 
marchado, aun hasta que yo vuelva, ¿qué te importa a ti? Tan 
sólo asegúrate de seguir mis pasos.

Cuando regresamos con todos, llamé a Andrés y a Santiago 
para caminar. Llevábamos pocos pasos caminando, cuando
me volví y le pregunté a Andrés:

—Andrés, ¿confías en mí?

—Sí, Maestro, por cierto confió en ti, y sabes que es así.

—–Andrés, si confías en mí, confía en tus hermanos, y en
Pedro. Tú ya fuiste líder de tus hermanos, ahora al dejarte yo
para ir al Padre debes confiar en otros. Cuando tus hermanos comiencen a dispersarse por causa de las amargas persecuciones, sé un consejero comprensivo y sabio con Santiago, 
mi hermano en la carne, cuando le pongan pesadas cargas
sobre sus hombros, y que no está capacitado para sobrellevar 
por falta de experiencia. Sigue confiando, porque yo no te
fallaré. Cuando hayas terminado tu tarea en la Tierra, vendrás a mí.

—Santiago, ¿confías en mí?

—Sí, Maestro, confió en ti de todo corazón.

—Santiago, sí confías más en mí, serás menos impaciente con tus hermanos. Si confías en mí, serás más compasivo 
con la hermandad de los creyentes. Aprende a pesar de las 
consecuencias de tus palabras y acciones. Recuerda que quien 
siembra, recoge. Ora para pedir serenidad de espíritu y cultiva 
la paciencia. Estas gracias, juntamente con la fe viva, te sostendrán cuando llegue la hora de beber la copa del sacrificio.
Pero no desmayes nunca; cuando hayas terminado en la Tierra, también vendrás a mí.

Después invité a Tomás y a Natanael para hablar con ellos, 
y empecé con Tomás:

—Tomás, ¿me sirves?

—Sí Señor, yo te sirvo ahora y siempre.

—Si quieres servirme, sirve a mis hermanos en la carne como yo te he servido a ti. Y no te canses en esta obra de bien,
sino que persevera como el que ha sido ordenado por Dios 
para este servicio de amor. Cuando hayas terminado tu servicio en la Tierra, servirás conmigo en la gloria. Tomás, debes 
dejar de dudar; debes crecer en la fe y en el conocimiento de la 
verdad. Cree en Dios como un niño, pero deja de actuar tan
infantilmente. Ten coraje; sé fuerte en la fe y poderoso en el 
reino de Dios.

—Natanael, ¿me sirves?

—Sí, Maestro, y con afecto total.

—Si me sirves de todo corazón, asegúrate de dedicarte con 
afecto incansable al bienestar de mis hermanos en la Tierra.
Agrega amistad a tu consejo y añade amor a tu filosofía. Sirve a tus semejantes como yo te he servido a ti. Sé fiel a los 
hombres así como yo he vigilado por ti. Sé menos crítico. No
esperes tanto de algunos hombres, de este modo tendrás menos desilusiones. Y cuando el trabajo aquí haya terminado,
servirás conmigo en lo alto.

Después llamé para hablar a Mateo y a Felipe. A Felipe le
pregunté:

—Felipe, ¿me obedeces?

—Sí, Señor; te obedeceré aun con mi vida.

—Si quieres obedecerme, ve a las tierras de los gentiles y 
proclama este evangelio. Los profetas te han dicho que obedecer es mejor que sacrificar. Por la fe has llegado a hacer un
hijo del reino que conoce a Dios. Tan sólo existe una ley que 
se ha de obedecer y ésa es el mandamiento de salir a proclamar 
el evangelio del reino. Deja de temer a los hombres; no tengas 
temor de predicar la buena nueva de la vida eterna a tus semejantes que se pierden en las tinieblas y tienen hambre de la luz 
de la verdad. Felipe, ya no tendrás que ocuparte de dinero ni
de bienes; ya eres libre de predicar la buena nueva, como tus 
hermanos. Yo iré delante de ti y estaré contigo hasta el fin.
—Mateo, ¿albergas en tu corazón el deseo de obedecerme?
—Sí, Señor; estoy totalmente dedicado a hacer tu voluntad.
—Mateo, si quieres obedecerme, sal a enseñar a todos los 
pueblos este evangelio del reino. Ya no servirás más a tus hermanos en las cosas materiales de la vida; de ahora en adelante, 
tú también puedes proclamar la buena nueva de la salvación 
espiritual. De ahora en adelante, pon tu atención sólo en obedecer tu encargo de predicar este evangelio del reino del Padre. Así como yo he hecho la voluntad del Padre en la Tierra, 
así cumplirás tú la misión divina. Recuerda, tanto los judíos 
como los gentiles son tus hermanos. No temas a ningún hombre al proclamar verdades salvadoras del evangelio del reino 
del cielo. Adonde yo voy, tú dentro de poco vendrás.
Después caminé con Alfeo, Jacobo y Judas, y les pregunté
a todos:

—¿Creéis vosotros en mí?

—Sí, Maestro, creemos –respondieron.

—Pronto los dejaré. Ven que ya los he dejado en forma material. Permaneceré un corto período en esta forma antes de ir
al Padre. Crean en mí. Son mis apóstoles y siempre lo serán.
Continúen creyendo y recordando vuestra asociación conmigo, cuando yo ya no esté. Cuando acaso hayan retornado al
trabajo que hacían antes de venir a vivir conmigo. No permitan nunca que el ocuparse de una tarea exterior distinta
influya sobre vuestra lealtad. Tengan fe en Dios hasta el fin 
de vuestros días en la Tierra. No olviden jamás que, una vez 
que sean hijos de la fe de Dios, todo trabajo honesto del reino 
es sagrado. Nada de lo que haga un hijo de Dios es ordinario.
Haced vuestro trabajo de aquí en adelante, como si fuera para 
Dios. Y cuando hayan terminado en este mundo, yo tengo 
otros mundos mejores donde igualmente trabajarán para mí. 
En este trabajo en este mundo y en otros mundos, yo trabajaré 
con vosotros, y mi espíritu vivirá dentro de vosotros.

Luego reuní a todos los apóstoles: “Adiós, hasta que los encuentre a todos en el monte de vuestra ordenación mañana al
mediodía”. Al terminar desaparecí ante todos. Los once apóstoles se reunieron en las colinas de Capernaum. Aparecí ante
los hombres. Todos se arrodillaron formando un círculo a mí
alrededor. Les repetí los encargos y me vieron representar la 
escena de la ordenación así como fueron apartados la primera
vez para el trabajo en el reino.

En el patio de Nicodemo había un grupo mayor de creyentes, además de los once apóstoles, el cuerpo de mujeres, más 
un grupo considerable de discípulos con los griegos. Aparecí 
a la vista de los presentes y comencé a hablarles diciéndoles:
“Que la paz sea con vosotros. Éste es el grupo más representativo de creyentes, apóstoles y discípulos, hombres y mujeres 
ante los cuales yo haya aparecido desde el momento de mi
liberación de la carne. Los llamo ahora para dar testimonio de
lo que les dije de antemano: que mi estadía entre vosotros tendría fin, que finalmente debía volver al Padre. Luego les dije
claramente de qué manera me entregarían los altos sacerdotes
y los líderes judíos para que fuera condenado a muerte y que 
me levantaría de la tumba. ¿Por qué se dejaron perturbar por 
todo esto que sucedió? ¿Por qué se sorprendieron tanto cuando me levanté del sepulcro al tercer día? Vosotros no creísteis
en mí, porque escucharon mis palabras sin comprender su significado. Ahora deben prestar oído a mis palabras para que 
nuevamente no cometan el error de oír mis enseñanzas con la 
mente mientras vuestro corazón no comprende su significado.
Desde el comienzo de mi estadía como uno de vosotros, les 
enseñé que mi único propósito era revelar a mi Padre en el 
cielo a sus hijos en la Tierra. He revelado a Dios como vuestro 
Padre en el cielo; los he revelado a vosotros como hijos de Dios 
en la Tierra. Es un hecho que Dios los ama a vosotros, a sus 
hijos. Por la fe en mi palabra, este hecho se torna una verdad 
eterna y viva en vuestro corazón. Cuando por la fe viva se 
vuelvan divinamente conscientes de Dios, nacerán del espíritu
como hijos de la luz y la vida, aun la vida eterna en la cuál ascenderán al universo y alcanzarán la experiencia de encontrar
a Dios Padre en el paraíso. Les advierto que recuerden siempre 
que vuestra misión entre los hombres es la proclamación del 
evangelio del reino, la realidad de la paternidad de Dios, mi
Padre, y la verdad de la filiación del hombre. Proclamad toda
la verdad de la buena nueva, no tan sólo una parte del evangelio salvador. Vuestro mensaje no ha de cambiar por mi experiencia de resurrección. La filiación con Dios por la fe sigue 
siendo la verdad salvadora del evangelio del reino. Deben salir 
a predicar el amor de Dios y el servicio al hombre. Lo que el 
mundo necesita más que nada es saber: los hombres son hijos 
de Dios y por la fe pueden en verdad realizar y diariamente 
experimentar esta verdad ennoblecedora. Yo debo ayudar a 
todos los hombres a conocer que ellos son hijos de Dios, pero
ese conocimiento no es suficiente si personalmente no captan
por la fe la verdad salvadora de que son los hijos del espíritu
viviente del Padre eterno. El evangelio del reino comprende el 
amor del Padre y el servicio de sus hijos en la Tierra. Entre vosotros comparten el conocimiento de que yo he resucitado de
entre los muertos, pero eso no es extraño. Tengo el poder de
poner vida y tomarla nuevamente; el Padre otorga ese poder a 
sus hijos del paraíso. Que vuestro corazón se estremezca por el 
conocimiento de que los muertos de una era ingresaron a la ascensión eterna poco después de que yo salí de la nueva tumba 
de José. Viví mi vida en la carne para mostrarles cómo vosotros podréis, mediante el servicio amante, tornaros reveladores 
de Dios a vuestros semejantes así como, amándose vosotros y 
sirviéndose, yo me he vuelto un revelador de Dios a vosotros. 
He vivido entre ustedes como el Hijo del Hombre para que 
vosotros y todos los demás hombres puedan conocer que son 
hijos de Dios. Por lo tanto, vayan al mundo predicando este
evangelio del reino del cielo a todos los hombres. Amad a todos los hombres así como yo los he amado; servid a vuestros 
semejantes mortales así como yo les he servido. Han recibido
libremente, den libremente. Permanezcan aquí en Jerusalén 
solamente hasta que yo vaya al Padre y les envíe el espíritu de
la verdad. Él los guiará a una verdad más amplia y yo iré con 
vosotros a todo el mundo. Estoy con vosotros siempre y mi
paz os dejo”.

Al terminar de hablar, volví a desaparecer.

La última aparición en la tierra de Israel fue cuando los once
apóstoles se encontraban a punto de desayunar en la casa de
María Marcos. Aparecí y todos se sorprendieron. Y les dije:

—Que la paz sea con vosotros. Les he pedido que se queden
aquí en Jerusalén hasta que yo ascienda al Padre, aun hasta 
que yo les envíe el espíritu de la verdad que pronto será derramado sobre la carne y que los dotará de poder desde lo alto.

—Entonces, Maestro –me interrumpió Simón el Zelote–, 
¿restaurarás el reino y veremos nosotros la gloria de Dios manifestada en la Tierra?

—Simón, aún te aferras a tus ideas del Mesías judío y del 
reino material. Pero recibirás poder espiritual después que el 
Espíritu haya descendido sobre todos vosotros y luego irán a 
todo el mundo predicando este evangelio del reino. Así como el Padre me envió al mundo, así los envío yo. Deseo que 
se amen los unos a los otros y que confíen los unos en los 
otros. Judas ya no está con nosotros porque se enfrió su amor
y porque se negó a confiar en vosotros, sus leales hermanos. 
¿Acaso no han leído las Escrituras donde está escrito: “No es
bueno para el hombre estar solo”? Ningún hombre vive para sí
mismo. ¿Acaso no los envié a enseñar de dos en dos, para que 
no estuvieran solos y no cayeran en la maldad y las tristezas 
del aislamiento? También saben que cuando vivía en la carne 
no me permití a mí mismo estar a solas por largos períodos. 
Desde el comienzo mismo de nuestra asociación tuve siempre 
a dos o tres de vosotros constantemente a mi lado o muy cerca 
de mí, aun cuando comulgaba con el Padre. Confíen los unos 
en los otros. Esto es más necesario ahora, puesto que este día 
yo los dejo solos en el mundo. La hora ha llegado; estoy por 
irme al Padre.

Al terminar de hablar, con un gesto les indiqué que me
acompañaran y los conduje al Monte de los Olivos. Allí me
despedí de ellos para siempre y les dije: “Nunca un padre ha 
tenido hijos más grandes y maravillosos que yo. Los amé, los 
amaré por siempre. Estoy orgulloso de tener unos bellos hijos. 
Soy el padre más feliz en la Tierra por tener once hijos obedientes. Los amo, no los olvidaré”.

Poco a poco desaparecí con una sonrisa en mis labios. No
quería que se pusieran tristes por mi partida, nunca los volví a 
ver de nuevo, pero los acompañé con mis pensamientos.

Continué mostrando el amor de mi Padre para con sus hijos. 
Continué conociendo otras regiones, otras culturas y otras razas. 
Todos me recibieron como el Hijo de Dios, les dije que divulguen el evangelio: “Amo a todos mis hijos y mi Padre los ama 
aun con su mal comportamiento y siempre estaremos cuando
nos necesiten. Es una raza de hombres que necesita amor, que 
siempre están alejados de nosotros. No se preocupen por acumular riquezas, las riquezas no los pueden amar. Yo sí puedo 
amarlos siempre, los amaré siempre por los siglos de los siglos”.

El tema central de la predicción de Jesús fue el reino de Dios: 
“El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios está cerca; conviértanse y crean en la buena nueva”. Para Jesús, lo último no
fue predicarse a sí mismo, decir quién era Él, sino anunciar el 
reino de Dios. Es seguro que no se dio ningún título ni habló 
de iglesia. El reino de Dios fue lo que le dio sentido a su vida: 
a él le dedicó todas sus energías, su tiempo y sus preocupaciones, hasta dar su propia vida.

Lo supremo para Jesús no fue simplemente Dios, sino Dios 
y una realidad íntimamente vinculada con la historia de los 
hombres, una historia según Dios, que es el reino de Dios.

Jesús se mantuvo en la línea de las mejores tradiciones de
Israel, las cuales nunca presentan a un Dios en sí mismo, sino
a un Dios relacionado con su pueblo, el que va liberándose de
sus opresiones y esclavitudes a lo largo de su agitada historia. 
Entender lo que es el reino de Dios es fundamental para entender a Jesús y su mensaje.

Dios se revela en todos los movimientos humanos que empujan a la humanidad en busca de la paz, la justicia, la libertad. Son claves hermenéuticas para interpretar la palabra de
Dios. Hay que hacer una exégesis política que oriente en la 
verdadera dirección, indicando cómo debemos actuar en el 
mundo y en la sociedad para que se vaya haciendo realidad el 
proyecto de liberación querido por Dios.

Se introdujo un sistema de abreviaturas o contracciones de
nombres y palabras relacionadas con Jesús, Dios y el Espíritu
Santo, empezando con estas palabras: Jesús (iesous) se convirtió en JS (IS=iota + sigma en griego). Como los demás nombres sagrados, pasaba por todas las formas de la declinación 
griega. Dios (theos) se convirtió en DS (THS=theta+sigma 
en griego). Y el Espíritu Santo (Pneuma) se convirtió en SPR 
(PNA=pi+un+alpha en griego). Las palabras asociadas adquirieron su categoría sagrada a través de estas abreviaturas. 
Señor (Kyrios), por ejemplo, podía aplicarse a personas muy 
alejada de la Santísima Trinidad. A Nerón le llamaban Kyrios, 
pero en cuanto esta palabra se escribió KS, se convirtió en un
nombre divino, se refería al señor bíblico.

Existe una primitiva tradición cristiana de la que habla Apolonio en la Oración de Pedro, que dice que Jesús les dijo a sus 
apóstoles que no abandonaran Jerusalén durante doce años y 
que después salieran al mundo. Doce años después de la última fecha posible de la crucifixión.

La guerra judía con Roma tuvo que haber estado entremezclada. Se decía que Jerusalén había merecido el destino 
de Sodoma y las plagas de Egipto; pero su destrucción había 
estimulado a la bestia a declarar la guerra a los santos, vencerlos y matarlos. El antagonismo contra Roma debía verse 
estimulado y, durante algún tiempo, se intensificaría la convicción de que Jesús regresaría rápidamente y triunfaría sobre 
los adversarios. Muchos acusarían amargamente a los judíos 
como causantes de sus problemas. Los griegos eran proclives 
al antisemitismo. Se diría que los judíos habían sufrido porque
eran los culpables de haber crucificado a Jesús y que ahora se 
habían visto claramente rechazados por Dios, en favor de los 
gentiles creyentes. El semillero del cristianismo fue la sinagoga. Las noticias proclamadas por los primeros seguidores de
Jesús fueron las de que en Él había aparecido el Mesías prometido. Estrabón, que vivió al principio de la era cristiana, escribió: “Este pueblo ha encontrado la manera da salir adelante
en cada ciudad, y sería difícil descubrir en el mundo habitado
un lugar donde no hayan instalado miembros de esta tribu y 
donde no hayan hecho sentir su presencia”.

La visión profética de la última hermandad del hombre bajo
el gobierno de un Dios único y Padre de todos los hombres, se 
vio asociada a un plan divino destinado a su realización.

Según este plan, Dios había apartado a una nación de entre 
las naciones del mundo ni muy numerosa ni muy poderosa,
para que recibiera sus leyes y para que ofreciera un ejemplo 
universal al observarlas. La teocracia de Israel sería la ilustración persuasiva de una teocracia universal: se convertiría en un
reino de sacerdotes y una nación santa, testigo para todas las 
demás naciones.

Esto coincide con la primera epístola de Juan: “No sólo –en 
cristo– se hizo visible la vida, sino que la hemos visto y solemnemente afirmo esto, y os proclamo la vida eterna que estaba 
con el Padre y que se hizo visible para nosotros”. Un estudio 
atento de los hechos de los apóstoles nos revela como existentes 
en el grupo de la comunidad más primitiva de seguidores de
Jesús. El cristianismo jeruza lemita. Los hebreos (judíos-cristianos palestinos) y los helenistas (judíos de la diáspora, más 
abiertos de mente, más influidos por la mentalidad convertida
en cristianismo), el primero capitaneado por Santiago, el hermano del Señor. Es el grupo religioso y el impulsor que se halla detrás de toda la documentación de la secta qumranita y de
esos personajes relevantes que con cierta oscuridad mencionan
los textos una y otra vez. El Maestro de Justicia, el justo, sería 
Santiago, dirigente de la comunidad judeocristiana. Jeruza lemitas, muy cercana al pensamiento del Señor Jesús.
Ve a este pueblo, y diles:

De oído oirés, y jamás entenderéis;

y viendo veréis, y no percibiréis

porque el corazón de este pueblo se ha vuelto insensible.
Y con los oídos oyeron torpemente,

y sus ojos se han cerrado, para que no vean con los ojos,
y oigan con los oídos,

y entiendan de corazón,

y se conviertan,

y yo los sanaré.

Quinta parte


AGRAPHAS o dichos de Jesús

Yo soy el pan de la vida.

Yo soy el agua viva.

Yo soy la luz del mundo.

Yo soy el anhelo de todas las eras.

Yo soy la puerta abierta a la salvación eterna.

Yo soy la realidad de la vida sin fin.

Yo soy el buen pastor.

Yo soy el camino a la perfección infinita.

Yo soy la resurrección y la vida.

Yo soy el padre infinito de mis hijos.

Yo soy la verdadera vid, vosotros sois las ramas.

Yo soy la esperanza de todos los que conocen la verdad viva.
Yo soy el puente vivo entre el mundo y el otro.

Yo soy el vínculo vivo entre el tiempo y la eternidad.

Evangelio de Tomás

*En otra ocasión, en la estación de la siembra, el niño salió con
su padre para sembrar trigo en su campo y cuando su padre 
estaba sembrando, el niño Jesús sembró una semilla de trigo.
Cuando terminaron la cosecha la semilla había producido cien
coros y entonces llamaron a todos los pobres de la aldea al
granero, les regaló el grano y José se llevó consigo lo que había 
quedado. Jesús tenía ocho años.

*Y todos los que allí estaban escuchaban con diligencia y 

el maestro estaba sentado a su lado y lo oía con deleite y le
suplicaba que les diera más enseñanza. Y como se congregó 
una gran muchedumbre, cada uno oía la santa doctrina que 
enseñaba y las hermosas palabras que salían de su boca y que, 
siendo tan pequeño, dijera tales cosas.

*Un muchacho que vivía cerca de José, enfermó y murió. La
madre lo lloraba mucho. Jesús oyó que había un gran duelo y 
un gran alboroto, entonces corrió con diligencia, y al encontrar al muchacho muerto le tocó el pecho y le dijo: “Te digo, 
bebé, que no mueras sino que vivas y estés con tu madre”. El
niño, abriendo los ojos, se echo a reír. Y Jesús dijo a la madre:
llévatelo, dale leche y recuérdame. Y al ver esto la gente que 
estaba allí, quedó admirada y dijo: de verdad este niño es Dios 
o un ángel de Dios porque toda palabra suya se convierte en
obra ya preparada. Y Jesús salió de allí jugando con otros niños. Tenía seis años de edad.

*Y era tiempo de siembra. Y José salió a sembrar grano y 
Jesús lo siguió. Y cuando José comenzó a sembrar, Jesús extendió la mano y tomó tanto grano como podía caber en la 
mano y lo diseminó.

José, más tarde en el tiempo de la cosecha, fue a recoger lo
que había sembrado. Jesús fue también y recogió las espigas 
que había sembrado y produjeron cien medidas del buen grano.

Y llamó a los pobres, a las viudas y huérfanos y les dio el 
grano que había logrado, excepto el poco trigo que José llevó 
consigo a su casa para que Jesús lo bendijera.

*Jesús dijo: Si sus guías dicen: Miren el reino que está en
los cielos, entonces las aves estarán frente a vosotros. Si dicen: Está en el océano, los peces estarán frente a vosotros. 
Cuando conozcáis, conoceréis que sois la carne del Padre 
viviente. Pero si no os conocéis, vivís en la indigencia y sois
indigencia.

*Jesús dijo: Si el alma llegara a ser debido al espíritu, sería 
maravilloso. Pero si el espíritu llegara a ser a causa de la carne, sería prodigio de prodigios. En verdad, me asombra cómo
puede estar un tesoro en medio de tanta pobreza.

*Sus discípulos dijeron: ¿Cuándo te nos darás a conocer y 
cuándo te veremos?

Jesús dijo: Cuando andéis desnudos sin sentir vergüenza y 
cuando toméis vuestra ropa, la coloquéis bajo vuestros pies y 
caminéis encima de ella como hacen los pequeños, entonces
conoceréis al Hijo del Viviente y no tendréis ya miedo.

*Jesús dijo: Los fariseos y los sabios han tomado las llaves del 
conocimiento y las han ocultado. No han abierto esa puerta y 
entrado en el reino, y a quienes desean entrar, no les darán las 
llaves. Por eso debéis ser tan astutos como las serpientes y tan 
inocentes como las palomas.

*Jesús dijo: Se ha plantado una vid fuera de la casa del Padre, pero no es suficientemente buena y será desarraigada y
erradicada.

*Sus discípulos le dijeron: ¿Quién eres que nos dices tales 
cosas?

Jesús dijo: No sabéis quién soy después de lo que os he dicho 
porque no habéis hecho semejantes a los judíos, que aman al árbol pero detestan su fruto, o aman al fruto y detestan al árbol.

*Quienquiera que blasfeme contra el Padre será perdonado y 
quienquiera que blasfeme contra el Hijo será perdonado, pero
quienquiera que blasfeme contra el Espíritu Santo no será perdonado en la Tierra ni en el cielo.

*Jesús dijo: Bienaventurados vosotros, los escasos elegidos, 
porque habéis de entrar en el reino, porque le pertenecéis y ha 
de volver a vosotros.

*Sus discípulos le dijeron: Ha habido veinticuatro profetas
de Israel y todos ellos han hablado como tú.

Y Él dijo: Habéis omitido a uno que vive en vuestra presencia y habéis mencionado sólo a los muertos.

*Jesús dijo: Bienaventurados los pobres, porque les pertenece 
el reino de los cielos.

*El reino del Padre es como un hombre que ha plantado simiente: por la noche, llegó su enemigo y sembró malas hierbas 
al lado de la buena simiente. El hombre no va a arrancar las
malas hierbas, diciendo: “Temo que, a pesar de la mejor de las 
intenciones, no sólo quedarán arrancadas las malas hierbas, 
sino que también sea erradicado el trigo”.

*Porque cuando es tiempo de cosechar lo sembrado, los hierbajos serán fáciles de ver y podrán ser arrancados y quemados.

*Jesús dijo: Bienaventurado el hombre que ha sufrido y ha 
encontrado la vida.

*Jesús dijo: Quienquiera que crea que falta todo, carece de
todo.

*Jesús dijo: Yo soy la luz que está encima de todos ellos. Yo
soy el todo. A partir de mí nació todo y hacia mí se extendió 
el todo. Partid un leño y estaré allí. Levantad una piedra y me
encontrarás allí.

*Jesús dijo: ¡Ay de los fariseos. Porque son como un perro 
que duerme en el comedero de los bueyes, y ni come ni deja
que coman los bueyes!

*Quién conoce a su padre y a su madre, ¿será llamado acaso 
hijo de prostituta?

*Me buscaréis y no me encontraréis. Dice Jesús: Muchas
veces deseasteis escuchar mis palabras, y no tenéis a nadie más 
de quien escucharlas. Y llegará el día en que vosotros me buscaréis y no me encontraréis.

*El que me busque me encontrará en los niños

El que me busque me encontrará en los niños desde los siete 
años, porque allí, escondido en la era catorce me manifiesto.

*Si coméis cosas muertas. Si coméis cosas muertas y las hacéis vivas ¿Qué haréis si coméis cosas vivas?

*Tú eres la persona que se conoce a sí misma

Ahora ya que se dice que tú eres mi mellizo y verdadero amigo, examínate y entiende quién eres, cómo existes y cómo llegarás a ser. Ya que serás llamado mi hermano, no conviene que 
no te conozcas a ti mismo. Y yo sé que tú has comprendido,
porque ya has comprendido que yo soy el conocimiento de la 
verdad. Entonces, mientras caminas conmigo aunque eres ignorante, ya has obtenido conocimientos y serás llamado la persona 
que se conoce a sí misma. Quién no se conoce a sí mismo, no
conoce nada, pero quien se conoce a sí mismo ya ha adquirido 
conocimientos sobre lo profundo del universo, por lo tanto, mi
hermano Tomás, tú has visto lo que está oculto de las personas, 
aquello contra lo cual tropiezan en su ignorancia.

*Vosotros sois estudiantes

El Salvador respondió diciendo: Si lo que es visible para vosotros les resulta oscuro, ¿cómo podréis comprender lo que es
invisible? Si las obras de verdad que son visibles en el mundo 
resultan difíciles de realizar, ¿cómo es que realizaréis cosas 
pertenecientes a la exaltada grandeza y plenitud que son invisibles? ¿Cómo es que se os llamará trabajadores? Por esta razón 
sois estudiantes y todavía no habéis alcanzado la grandeza de
la perfección.

*Afortunado el sabio que buscó la verdad

El Salvador respondió y dijo: Afortunado es el sabio que 
buscó la verdad y al encontrarla, descansó en ella para siempre, y no siente miedo de quienes desean molestarle.

*Ay de vosotros, gente sin Dios

Luego el Salvador continuó y dijo: ¡Ay de vosotros, gente sin 
Dios, que no tenéis esperanza, que encontraréis seguridad en
cosas que no sucederán!

¡Ay de vosotros que esperáis en la carne y en la prisión que 
morirá...!

¡Ay de vosotros con el fuego ardiendo en vuestro interior, 
pues es insaciable!

¡Ay de vosotros por la rueda que gira en vuestras mentes!
¡Ay de vosotros por la llama que está en vuestro interior!
¡Ay de vosotros prisioneros porque estáis confinados en cuevas!
¡Ay de vosotros los que viven en el error!

¡Ay de vosotros que tenéis relaciones y asociaciones inhumanas con mujeres!

¡Ay de vosotros por las acciones de los demonios malignos!

¡Ay de vosotros, los que adornáis vuestros miembros con 
fuego!

¡Ay de vosotros por los poderes de vuestros cuerpos, porque
ellos os maltratarán!

*Bienaventurados sois vosotros que entendisteis de antemano

Luego el Salvador continuó y dijo: Ay de vosotros porque no
habéis aprendido la enseñanza...

Bienaventurados sois vosotros los que comprendéis de antemano la tentación y que huís de las cosas que os son ajenas.

Bienaventurados sois vosotros los que sois despreciados y no
sois respetados por el amor que vuestro Señor os profesa.

Bienaventurados sois vosotros los que lloráis y sois oprimidos por aquellos que no tienen esperanza, pues seréis liberados 
de todas las ataduras.

*Vigilad, orad, descansad, reinad

Vigilad y orad para no existir en la carne sino que podáis dejar las ataduras de esta vida amarga. Y cuando oréis, hallaréis 
descanso porque habréis dejado atrás el dolor y los reproches. 
Cuando abandonéis los sufrimientos y las pasiones del cuerpo, 
recibiréis el descanso de que es bueno y reinaréis con el rey,
vosotros unidos a Él y Él unido a vosotros, de ahora en más 
por los siglos de los siglos. Amén.

Diálogos del Salvador

*La verdad busca al sabio
La verdad busca al sabio y al justo.
*Quien tenga poder que renuncie a él

Yo os digo, quien tenga poder que renuncie a él y se arrepienta; y quien sepa busque y encuentre y se regocije.

*Si no se experimenta la oscuridad, uno no está en un lugar 
oscuro

Quien no conoce las obras de la perfección no conoce nada.
Si no se experimenta la oscuridad, no se podrá ver la luz.

*Entender cómo vinimos

Quien no entienda cómo vino no entenderá cómo ir, y esa 
persona no es extraña a este mundo y que será humillado.

*Dominaréis a los gobernantes

Judas dijo: Ved como los gobernadores viven por encima de
nosotros, así es como ellos serán los que nos dominen.

El Maestro dijo: Seréis vosotros los que los dominaréis. Pero
cuando remováis la mala voluntad de vosotros mismos, entonces os vestiréis de luz y entraréis en la cámara nupcial.

*Plenitud y deficiencia

Sus discípulos le dijeron: ¿Qué es la plenitud y qué es la 
deficiencia?

El Maestro les dijo: Vosotros sois de la plenitud y vivís en el 
lugar donde hay deficiencia. Y mirad, su luz ha bajado sobre 
mí.

*El oro y la plata de este mundo

María dijo: Yo quiero entender todas las cosas tal como
son.

El Maestro dijo: El que busca la vida, ésa es en verdad su riqueza porque el placer o descanso de este mundo es una mentira y su oro y su plata son un engaño.

*El principio del camino

Judas dijo: Dime, Maestro, ¿cuál es el principio del camino?

Él dijo: El amor y la bondad. Porque si una de estas cosas 
hubiera existido entre los gobernantes, la maldad nunca hubiera llegado a ser.

Evangelio de María

*El Hijo del Hombre está en tu interior

Una vez que el Bendito dijo esto, los saludó a todos y dijo: 

La paz sea con vosotros.

Tomad mi paz para vosotros. Estad atento de forma que nadie os confunda diciendo: Mirad aquí o Mirad, allá, porque el 

Hijo del Hombre está dentro de vosotros. Seguidlo. Los que lo

busquen, lo encontrarán.

Evangelio de Felipe

*No temáis nada de la casa del Padre

El Maestro dijo a sus discípulos: Traed de todas las casas. 

Traed a la casa del Padre, pero no toméis nada de la casa del 

Padre ni os lo llevéis.

*El Hijo del Hombre es un tintorero

El Maestro entró en la casa de tinturas de Leví. Tomó setenta y dos colores y los arrojó a la cuba. Los sacó y estaban todos 

blancos. Y dijo: De esta forma ha venido el Hijo del Hombre

como un tintorero.

*Algunos entraron al reino

El Maestro dijo muy bien: Algunos entraron al reino de los 

cielos riendo y otros salieron riendo.

Libro secreto de Santiago

*Yo volveré
Y quinientos cincuenta días después de que surgió de entre 
los muertos, le dijimos: “¿Acaso no te fuisteis y nos dejaste?” 
Jesús dijo: “No, pero yo volveré al lugar del que he regresado.
Si deseáis venir conmigo, venid”. Todos le contestaron y le
dijeron: “Si tú nos lo ordenas, nosotros iremos”. Él dijo: “En 
verdad os digo, ninguno jamás entrará al reino de los cielos 
porque yo así lo ordené sino que más bien porque vosotros 
mismos estáis llenos. Dejádmelos a Santiago y a Pedro, así yo
los lleno”.

*Llenos del Espíritu
Entonces estad llenos del Espíritu pero en falta de corazón,
porque la razón es del alma; de hecho es el alma.

*Sed mejores que yo

Estad ansiosos por ser salvados sin necesidad de que se os 
urja. Más vale sed fervientes por vosotros mismos y, de ser 
posible, sed mejores que yo, porque es así como el Padre os 
amará.

*Aborreced la hipocresía

Llegad a aborrecer la hipocresía y la mala intención, pues
es la intención la que produce la hipocresía y está lejos de la 
verdad.

*El Padre no me necesita

Por lo tanto, confiad en mí, oh hermanos míos. Comprended lo grande que es la luz, el Padre no me necesita porque un
Padre no necesita al hijo sino que es el hijo el que necesita al
Padre. Para Él yo estoy yendo, el Padre del hijo no os necesita.

*La vida del amorEscuchad la palabra, comprended el conocimiento, la vida del amor y nadie nos perseguirá y nadie nos 
oprimirá, más que vosotros mismos.

Hechos de los apóstoles apócrifos

*Sed misericordiosos
Recordemos especialmente las palabras que el maestro Jesús 
dijo cuando enseñaba a ser considerados y pacientes. Habló
de la siguiente manera: “Sed misericordiosos, así podéis ser 
tratados con misericordia. Perdonad, así sois perdonados. Así 
como obréis con los demás, se obrará con vosotros. De acuerdo a lo que deis, se os dará. De acuerdo como juzguéis, se os 
juzgará. En la medida en que seáis bondadosos, se os tratará 
con bondad, la varilla que utilicéis para medir es la misma que 
se utilizará con vosotros”.

*No todos serán salvados
Él dice: No todo el que llame: Maestro, Maestro será salvado, sino el que obre con rectitud.

*Lo pequeño y lo grande

Porque el Maestro dice en las Escrituras: Si no habéis cuidado lo pequeño, ¿quién os confiará lo grande? Porque yo os 
digo que el que es fiel en lo poco es también fiel en lo mucho.

*Pasar por muchas tribulaciones para entrar al reino de
Dios

Y tomando nuevamente la palabra nos dijo: Para entrar al
reino de Dios debéis pasar por muchas tribulaciones.

*Pedid cosas grandes

Pedid cosas grandes y también se os darán cosas pequeñas. 
Pedid cosas celestiales y también se os darán cosas terrenales.

Fuentes islámicas

*Curé al enfermo pero no al tonto
Jesús dijo: Yo traté a los leprosos y a los ciegos y los curé, 
pero cuando traté al tonto, no puede curarlo.

*Ofrecer sabiduría

Jesús dijo: No ofrezcáis sabiduría a quienes no son dignos de
ella porque podríais perjudicarla, ni se la neguéis a quienes son 
dignos de ella porque podríais dañarlos. Sed como el doctor
cuidadoso que aplica el remedio al lugar enfermo.

Otra versión dice: Quien ofrezca sabiduría a los que no son 
dignos de ella es un necio, y quien se la niega a los que son 
dignos de ella está haciendo mal. La sabiduría tiene derechos 
y pequeños legítimos, por lo tanto dad a cada uno lo que le
corresponde.

*Nadie es más pobre que yo

Cuando le preguntaban a Jesús: ¿Cómo te encuentras esta
mañana? Él respondía: Sin poder anticipar lo que estoy esperando o retrasar lo que temo, atado por mis obras, con todo
mi bien en manos de otro. No hay nadie más pobre que yo.

*Nadie me enseñó

A Jesús le preguntaron: ¿Quién te enseñó? Él respondió: Nadie me enseñó. Yo vi que la ignorancia del necio era vergonzosa y entonces la evité.

*Dios no me dio lugar de descanso

Está escrito que un día Jesús estaba muy molesto por la lluvia, los rayos y los truenos y comenzó a buscar refugio. Su
vista se posó en una carpa cercana, pero cuando llegó a ella vio 
que había una mujer adentro y se alejó. Luego descubrió una 
cueva en un monte pero cuando llegó había un león adentro.
Entonces posando su mano sobre el león, dijo: Dios mío, a 
todos diste un lugar de descanso pero no tengo ninguno.

En ese momento, Dios le reveló: Tu lugar de descanso está
en la casa de mi misericordia.

*Nadie es más rico que yo

Jesús solía decir: Mi condimento es el hambre; mi manto, el 
temor de Dios; mi túnica, la lana; mi fuego en invierno son 
los rayos del sol; mi lámpara, la luna; mi montura, los pies, y 
mi comida las frutas que produce la tierra. En la noche, nada 
tengo y en la mañana no tengo nada; sin embargo, no hay 
nadie en la Tierra más rico que yo.

*El dinero es como la basura

Los discípulos le dijeron a Jesús: ¿Cómo puede ser que tú
puedas caminar sobre el agua y nosotros no? Él les dijo: ¿Qué
pensáis del denario y del dracma? Ellos respondieron: Son preciosos. Él respondió: Pero para mí son basura.

*Después, peinando su barba y bebiendo

Jesús, el Mesías, solía no llevar nada consigo a excepción de
un cepillo y una jarra. Después, vio a una persona peinarse la 
barba con los dedos. Entonces tiró el cepillo y vio a otra persona beber agua en un río con las manos, entonces tiró la jarra.

Fuentes cristianas tempranas

*Yo soy la esperanza de los desesperados
Yo soy la esperanza de los desesperados, la ayuda de los que 
no tienen quién los ayude, el tesoro de los necesitados, doctor
de los enfermos, la resurrección de los muertos.

*Vino de las espinas
Y dijo Jesús: ¿Quién puede sacar vino de las espinas o de los 
cardos?

*El que me escuche

Porque el que me escucha y cumple lo que yo digo, escucha 
al que me envió.

*Divisiones y fracciones

Habrá divisiones y fracciones.

*El que no ha sido tentado

Nadie que no haya sido tentado debería alcanzar el reino de
los cielos.

*A causa de los débiles fui débil

Y entonces dice Jesús: A causa de los débiles, fui débil; a causa de los hambrientos, tuve hambre; y a causa de los sedientos, 
tuve sed.

*Aquél de quien os reís

El Salvador dijo: Aquél que es colgado de la cruz, alegre y 
riendo, es el Jesús viviente. Pero Aquél en cuyas manos y pies
martillaron los clavos en la parte de la carne, que es el sustituto que es humillado, el que vino a existir a semejanza de él. 
Pero míranos a él y a mí.

*Suceden cosas buenas y malas

El profeta de la verdad, dijo: Las cosas buenas deben suceder. Dijo: Y bienaventurado es aquél a través del cual vienen. 
También deben venir cosas malas pero, ¡ay de aquél a través
del cual vienen!

*Yo golpeo

Yo golpeo, y si alguien me abre, entraremos para esa persona.
Yo y mi Padre, y estableceremos nuestro hogar con esa persona.

*Yo soy tú

Y Él me habló diciéndome: Yo soy tú y tú eres yo y dondequiera que tú estés, allí estoy yo y estoy sembrado en todas 
las cosas. Y desde dondequiera lo desees, tú me recogerás y 
cuanto tú me recojas. Yo te recogeré.

*El que abandona padre y madre

El que abandona padre y madre, hermano y hermana, esposa, hijos y posesiones y carga mi cruz y me sigue recibirá las 
promesas que yo le he prometido. Y yo le daré el misterio de
mi Padre oculto, porque amaron lo que es suyo y huyeron del 
que los persigue con violencia.

*Estoy cansado

¿Cuánto tiempo estaré con vosotros y hablaré con vosotros? 
Estoy cansado de esta generación. Ellos prueban diez veces 
pero éstos lo han hecho veinte veces, diez veces y diez veces.

*Renunciar a todo lo que se posee

Si uno no renuncia a todo lo que posee, carga con su carne y 
me sigue y me invita, no es digno de mí.

Evangelio de los hebreos

*¿En qué he pecado?

Escuchad, la madre del Maestro y sus hermanos dijeron:

Juan el Bautista bautiza para alcanzar el perdón de los pecados. Vayamos y que él nos bautice.

Pero él les dijo: En qué he pecado, para que tenga que 

ir a ser bautizado por él?, a menos que lo que he dicho sea 

ignorancia.

*Mi madre el Espíritu Santo

Entonces mi madre el Espíritu Santo me tomó por uno de

mis cabellos y me llevó al gran monte Tabor.

*El que busca no se detendrá

El que busca no se detendrá hasta que haya encontrado. Habiendo encontrado, se asombrará, y habiéndose asombrado,

reinará, y habiendo reinado, descansará.

*Mirad a vuestro hermano con amor

Y nunca estéis contento excepto cuando miréis a vuestro 

hermano con amor.

*Mi hermano Santiago, el justo

Después de la resurrección del Salvador, refiere lo siguiente:

Entonces el Maestro, una vez que había entregado la sábana 

de lino al servidor del sacerdote, fue hacia Santiago y se le

apareció.

Porque Santiago había hecho voto de no comer pan desde 

la hora en que bebió el cáliz del Maestro hasta no verlo luego 

de levantarse de entre los que duermen. Y, poco después, el 

Maestro dijo: Traed una mesa y pan.

Y a continuación se añade: Tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio a Santiago el Justo, diciéndole: Hermano mío,

come tu pan porque el Hijo del Hombre se ha levantado del 

sueño de los muertos.

Evangelio de los ebionitas

*Yo elegí a los mejores
Yo elegí a los mejores; los mejores son lo que mi Padre del 
cielo me ha dado.

*Elegí doce apóstoles

Hubo un hombre por nombre Jesús que nos eligió y tenía alrededor de treinta años. Y cuando llegó a Capernaum, entró a 
la casa de Simón, llamado Pedro, y abrió su boca y dijo: Mientras caminaba por el lago Tiberiades, elegí a Juan y a Santiago, 
hijos de Zebedeo, y a Simón y a Andrés y a Simón, el celoso, y 
a Judas Iscariote y te llamé a ti, Mateo, mientras estabas sentado en el Telonio y me seguiste. Yo deseo que vosotros, por lo
tanto, seáis doce apóstoles como testimonio para Israel.

*Yo he venido a abolir los sacrificios

Yo he venido a abolir los sacrificios, y si no dejáis de hacer 
sacrificios, mi ira no cesará entre vosotros.

*Yo no deseo comer carne

Los discípulos: ¿Dónde quiere que preparemos las cosas para 
que comamos la cena de la Pascua?

Jesús: Ciertamente, no deseo comer carne con vosotros en
esta Pascua, ¿o por ventura es así?

Evangelio de los nazarenos

*La oración de nuestra señora
En el llamado Evangelio según los Hebreos, en lugar de “El 
pan de cada día”, yo, Jerónimo, entregué “mahar”, que significa “de mañana”, de forma que el sentido es “Danos hoy 
nuestro pan de mañana” esto es, para el futuro.

*Parábola de los Talentos: otra versión

El evangelio que ha llegado hasta nosotros en caracteres hebreos no dirige la amenaza contra la persona que escondió los 
talentos sino contra la persona que llevó una vida disoluta, 

porque: El señor tenía tres siervos, uno que malgastó la propiedad de su señor en prostitutas y flautistas, otro que había 
multiplicado las ganancias y otro que escondió el talento; de
forma que a uno se le alaba, a otro simplemente se lo critica y 
a otro se le encierra en prisión.

*Si estáis entre mis brazos

Si estáis entre mis brazos y no cumplís la voluntad de mi

Padre del cielo, te apartaré de mí.
El evangelio perdido

*Juan predice que vendrá alguien
Yo os sumerjo en el agua; pero viene alguien que es más poderoso que yo, alguien a quien ni siquiera soy digno de tocarle 
las sandalias. Él os abrumará con el Espíritu Santo y fuego.
Lleva la horquilla aventadora en la mano para limpiar su era y 
recoger el trigo en su granero. La paja arderá con un fuego que 
nadie podrá apagar.

*Sobre aquellos que son afortunados
Afortunados son los pobres; de ellos es el reino de Dios. 
Afortunados los que tienen hambre; ellos serán saciados. Afortunados los que lloran; ellos reirán.

Afortunados sois cuando la gente os reprocha y os llama vagos a causa del Hijo del Hombre. Alegraos, regocijaos, tenéis 
una gran recompensa en el cielo. Exactamente así trataron a 
los profetas.

*Sobre la respuesta a los reproches
Os digo, amad a vuestros enemigos, bendecid a los que 
os maldicen, rezad por los que os maltratan. Si alguien te
abofetea en una mejilla, ofrécele también la otra. Si alguien 
te arrebata el abrigo, dale también la camisa. Da a todo el 
que te pida y al que te quite las pertenencias, no le pidas que 
te las devuelva. Así como deseáis que os traten, tratad a los 
demás. Amar a los que os aman, ¿qué mérito tiene? Hasta 
los recaudadores de impuestos aman a los que los aman. Y si
sólo abrazáis a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular? 
¿Acaso no lo hace todo el mundo? Prestad a los que sabéis
que os van a devolver lo mismo, ¿qué mérito tiene? Hasta los 
pecadores prestan a los pecadores porque esperan recibir lo
mismo. En cambio, amad a vuestros enemigos, y prestad sin 
esperar nada. La recompensa será grande, y seréis Hijos de
Dios.

Porque Él hace que el sol se eleve sobre el mal y sobre el bien; 
hace llover sobre justos e injustos.

*Sobre los juicios

Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso.

No juzguéis y no seréis juzgados.

Porque con la medida que uséis para juzgar seréis medidos.

*Sobre el maestro y los discípulos

¿Acaso puede el ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos 
en un hoyo?

Un discípulo no es mejor que su maestro. A un discípulo le
basta con ser como su maestro.

*Sobre la hipocresía

¿Cómo puedes buscar la astilla en el ojo de tu hermano y 
no ver la vara en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano:
Déjame que te quite la astilla del ojo, cuando no ves la vara 
en tu propio ojo? Hipócrita, saca primero la vara de tu ojo, y
luego verás para poder quitar la astilla del ojo de tu hermano.

*Sobre la integridad

Un buen árbol no da fruto podrido; un árbol podrido no da
buen fruto.

¿Acaso los higos se recogen de los espinos, o las uvas de los 
cardos? Cada árbol se conoce por su fruto. El hombre bueno 
saca cosas buenas de su depósito de bienes y tesoros; y el hombre malo saca cosas malas.

Porque la boca habla de acuerdo con lo que el corazón tiene 
en abundancia.

*Cómo trabajar por el reino de Dios

Dijo: La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad por lo tanto al dueño de la cosecha que envíe trabajadores a su cosecha. Os envió como ovejas entre los lobos. No
llevéis dinero, ni bolsa, ni sandalias, ni báculo y no saludéis a 
nadie en el camino. En cualquier casa donde entréis, decid:

“¡La paz sea con esta casa!” Y si hay un hijo de paz, vuestro 
saludo será recibido literalmente, “vuestra paz descansara sobre él”. Pero si no es así, dejad que vuestra paz vuelva de nuevo 
a vosotros. Y quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo
lo que os ofrezcan, porque el trabajador merece su salario. No
vayáis de casa en casa. Y si entráis en una ciudad y se os recibe, 
comed lo que os presenten. Prestad atención a los enfermos y 
decidles: “El reino de Dios se ha acercado a vosotros”. Pero si
entráis en una ciudad y no se os recibe, al iros sacudid el polvo 
que se os ha pegado a los pies y decid: “Sabed no obstante que 
el reino de Dios se ha acercado a vosotros”.

*Sobre la obediencia práctica

¿Por qué me llamáis “Señor, señor” y no hacéis lo que os 
digo?

El que oye mis palabras y las pone en práctica es como un
hombre que construyó una casa sobre roca. Llovió, un torrente chocó contra esa casa pero no la pudo derribar porque tenía 
cimientos de piedra. Pero aquel que oye mis palabras y no las 
pone en práctica es como un hombre que construyó una casa 
sobre arena. Llegaron las lluvias, el torrente chocó contra la 
casa y la casa se derrumbó. Grande fue la ruina de esa casa.

*Sobre aquél que recibe al trabajador

Cualquiera que os recibe, me recibe a mí; y cualquiera que 
me recibe, recibe al que me envío.

*Sobre aquél que recibe la revelación

Jesús declaró: Te agradezco, Padre, amo del cielo y de la 
Tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y a los 
instruidos y se las has revelado a los niños. Te lo agradezco,
Padre, porque ésa fue la graciosa voluntad. La autoridad sobre 
el mundo me ha sido entregada por mi Padre. Nadie conoce al
Hijo excepto su Padre; y nadie sabe quién es el Padre excepto 
el Hijo y aquél a quien el Hijo decide revelárselo.

*Sobre aquél que oye y ve

¡Afortunados son los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque
os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que vosotros veis y no lo vieron, y oír lo que vosotros oís y no lo oyeron.

*Cómo rezar

Cuando recéis, decid:

Padre, santificado sea tu nombre.

Venga tu reino.

Danos cada día el pan cotidiano.

Perdónanos nuestras deudas, porque nosotros perdonamos a 
quienes nos deben.

Y no nos sometas a prueba, a una situación difícil.

*La señal de Jonás

Algunos le dijeron: Maestro, queremos una señal. Él les respondió: Una generación mala busca una señal, pero no se le
mostrará ninguna señal salvo la señal de Jonás. Porque igual 
que Jonás fue una señal para los ninivitas, igualmente lo será 
el Hijo del Hombre para esta generación.

La reina del Sur (la reina de Saba) se alzará en el juicio y condenará esta generación. Porque ella vino de los confines de la 
Tierra a escuchar sabiduría de Salomón, y mirad, hay allí algo 
más grande que Salomón. Los hombres de Nínive se alzaron 
y condenaran a esta generación. Porque ellos se arrepintieron 
a causa de la prédica de Jonás, y mirad, hay aquí algo más 
grande que Jonás.

*Sobre los tesoros celestiales

Vended lo que tenéis y dad limosna. Acumulad riquezas en
una cuenta celestial, donde no puedan hacer daño ni las polillas y la herrumbre, y donde no puedan entrar a robar los 
ladrones.

Porque donde está tu tesoro estará también tu corazón.

*La mostaza y la levadura

Dijo: ¿Cómo es el reino de Dios? ¿Con qué debería compararlo? Es como un gramo de mostaza que un hombre tomó y 
sembró en su huerto. El grano creció y se convirtió en un árbol
y las aves del cielo hicieron nidos en sus ramas.

También dijo: El reino de Dios es como la levadura que una 
mujer escondió. En tres medidas de harina hasta que quedó 
fermentada toda la masa.

*Confianza para pedir

Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad a la puerta
y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe, y el que busca 
encuentra, y al que llama se le abre la puerta. ¿Qué padre entre 
vosotros, si el hijo le pide una barra de pan, le dará una piedra, o si le pide un pescado le dará una víbora? Por lo tanto si
vosotros, que no sois buenos, sabéis dar regalos buenos a vuestros hijos, ¡Cuanto más el Padre celestial dará cosas buenas a 
quienes se las pidan!

*La lámpara y el ojo

Nadie enciende una lámpara y la pone debajo de un celemín 
sino en un candelero. Y aquellos que están en la casa ven la 
luz.

La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo es bueno todo
tu cuerpo estará lleno de luz. Pero si es malo todo tu cuerpo
estará lleno de tinieblas. Si la luz que tienes en el cuerpo es
tinieblas, qué grande son esas tinieblas.

*Sobre el hablar claro

No hay nada oculto que no haya de revelarse, ni nada secreto que no haya de salir a la luz.

Lo que os digo en las tinieblas, decidlo a la luz. Y lo que oís 
como un susurro, proclamadlo desde las azoteas.

*Sobre la comida y la vestimenta

Os digo que no os preocupéis por vuestra vida, por lo que 
comeréis, o por vuestro cuerpo, por lo que vestiréis. ¿Acaso la 
vida no vale más que la comida y el cuerpo más que la ropa? 
Pensad en los cuerpos. No siembran, ni siegan, ni almacenan 
granos, y Dios los alimenta. ¿Acaso no valéis más que las aves? 
¿Quién de vosotros, mediante la preocupación, puede añadir
un día a su vida? ¿Y por qué os preocupáis por la ropa? Pensad 
en cómo crecen los lirios. No trabajan ni hilan. Pero ni Salomón con todo su esplendor fue tan magnífico. Si Dios viste 
con ropas tan bellas la hierba que hoy está en el campo y mañana es arrojada al horno, ¡cuánto más os vestirá a vosotros, 
pusilánimes! Por lo tanto no os preocupéis pensando “¿Qué 
nos pondremos?” o “¿Qué comeremos?” o “¿Qué beberemos?” 
Porque todos los hombres hacen eso, y vuestro Padre sabe que 
necesitan esas cosas. Haced por lo tanto que Él reine sobre 
vosotros, y todas esas cosas serán vuestras.

*La necesidad de optar

Nadie puede servir a dos señores. Se odia a uno y se ama al
otro o se es leal a uno y se desprecia al otro. No podéis servir
a Dios y a la riqueza.

*Sobre el perdón

Si tu hermano peca, aconséjalo. Si te escucha, perdónalo.
Aunque peque contra ti siete veces al día, perdónalo.

*Sobre los escándalos

Por cierto que se producirán escándalos; pero ay de aquél 
por quien eso ocurra. Sería para el mejor que le atasen al cuello
una rueda de molino que llevar por mal camino a uno de esos 
pequeños.

*Sobre la fe

Si tenéis fe como un grano de mostaza, podríais decir de esta
manera: “Ve y plántate en el mar”, y os obedecería.

*El día de la separación

Vendrá el día en que os dirán: “Está en el desierto”. No vayáis. O: “Está recluido en alguna casa”. No lo sigáis. Porque
como ilumina el relámpago en el cielo de un lado a otro, así 
será el día en que aparezca el Hijo del Hombre. Como sucedió 
en los días de Noé, así sucederá el día del Hijo del Hombre. 
Comían, bebían, se casaban y se daban en matrimonio hasta 
el día en que Noé entró al arca. Entonces vino el diluvio y 
acabó con todos. Igual ocurrió en los días de Lot: comían, 
bebían, compraban, vendían, plantaban, construían. Pero el 
día en que Lot salió de Sodoma llovió del cielo fuego y azufre
y los destruyó a todos.

Así será el día en que aparezca el Hijo del Hombre.

Os digo que esa noche dos personas en el campo. Una será 
tomada y la otra dejada. Dos mujeres estarán moliendo juntas. 
Una será tomada y la otra dejada. Donde está el cadáver se 
juntas las águilas.

*Ajuste de cuentas

Ese día es como un hombre hizo un viaje. El hombre llamó a 
los siervos y los hizo responsables de todas sus posesiones. A uno 
le dio cinco talentos, a otro dos, y a otro uno. Al regresar, el señor ordenó que sus siervos le rindieran cuentas. El primero dijo: 
“Señor, tus cinco talentos han producido otros cinco talentos”.
El hombre le dijo: “Bien hecho, buen siervo. Has sido digno de
confianza en asuntos financieros; te pondré a cargo de asuntos 
más importantes”. El segundo vino y dijo: “Señor, tus dos talentos han producido otros dos talentos”. El hombre le dijo: “Bien 
hecho, buen siervo. Has sido digno de confianza en asuntos financieros; te pondré a cargo de asuntos más importantes”. El
tercero vino y dijo: “Señor, tuve miedo porque eres un hombre
severo. Retiras lo que no depositaste y cosechas de donde no
sembraste. Aquí tienes tu talento, que cuidadosamente te guarde”. El hombre le dijo: “Siervo inútil. ¿Sabías que yo cosecho lo
que no siembro? Entonces ¿por qué no invertiste el dinero para 
cuando yo regresase pudiese recuperarlo con interés? Quitadle
el talento y dádselo al que tiene diez talentos”.

Os digo que todo el que tiene recibirá más, y al que no tiene 
incluso lo que tiene se le quitará.

Evangelios judeocristianos

*¿En qué he pecado?
Escuchad, la madre del Maestro y sus hermanos le dijeron:
“Juan el Bautista bautiza para alcanzar el perdón de los pecados. Vayamos y que él nos bautice”.

*El que busca no se detendrá
El que busca no se detendrá hasta que haya encontrado. Habiendo encontrado, se asombrará, y habiéndose asombrado,
reinará, y habiendo reinado, descansará.

*Mirad a vuestro hermano con amor
Y nunca estéis contentos excepto cuando miréis a vuestro 
hermano con amor.

*Mi hermano, Santiago el justo

Después de la resurrección del Salvador, refiere lo siguiente:
entonces el Maestro, una vez que había entregado la sábana 
de lino al servidor del sacerdote, fue hacia Santiago y se le
apareció. Porque Santiago había hecho voto de no comer pan 
desde la hora en que bebió del cáliz del Maestro hasta no verlo 
luego de levantarse de entre los que duermen. Y, poco después, 
el Maestro dijo: “Traed una mesa y pan”. Y a continuación se 
añade: tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio a Santiago 
el justo, diciéndole: “Hermano mío, come tu pan porque el 
Hijo del Hombre se ha levantado del sueño de los muertos”.

*Elegí doce apóstoles

Hubo un hombre por nombre Jesús que nos eligió y tenía alrededor de treinta años. Y cuando llegó a Capernaum, entró a la 
casa de Simón, llamado Pedro, y abrió su boca y dijo: “Mientras 
caminaba por el lago Tiberiades, elegí a Juan y a Santiago, hijos 
de Zebedeo, y a Simón y Andrés, y a Simón el celoso, y a Judas 
Izcariote y te llamé a ti, Mateo, mientras estabas sentado en el 
telonio y me seguiste. Yo deseo que vosotros, por lo tanto, seáis 
doce apóstoles como testimonio para Israel”.

Palabras de Jesús provenientes de los manuscritos del Nuevo 
Testamento.

*Buscad, crecer partiendo de un pequeño comienzo y (si os 
creéis grandes) de grandes volveos pequeños.

*Todo lo que he dicho a uno, le he dicho a todos vosotros.

*El mismo día, habiendo visto a uno que trabajaba el día 
sábado Él (Jesús) le dijo: Hombre, si tú sabes lo que haces, eres
feliz, si no lo sabes, eres maldito y transgresor de la ley.

Palabras de Jesús provenientes de los escritos de los padres
de la Iglesia

*Porque está escrito: uníos a los santos, porque los que se 
unen a los santos serán santificados.

*Y el Señor dijo: He aquí, yo hago las cosas últimas como
las primeras.

*Así, dijo, los que quieren verme y esperar mi reino, tienen
que asirme por las tribulaciones y los sufrimientos.

*Después, Él dijo esto: Guardad pura vuestra carne y vuestro sello inmaculado, a fin de que recibamos la vida eterna.

*Y como uno le preguntase que cuándo vendría su reino,
el Señor respondió: Cuando los dos sean uno, el exterior del 
hombre como el interior, el varón con la hembra, ni varón ni
hembra.

*Él les dijo: Tocadme y ved que no soy un espíritu sin cuerpo.

*Jesús dijo: He venido a llamar al arrepentimiento no a los 
justos, sino a los pecadores, porque el Padre celestial quiere el 
arrepentimiento del pecador y no su castigo.

*Nuestro Señor Jesucristo ha dicho: por las obras en que os 
sorprenda, os juzgaré.

*El profeta de la verdad ha dicho: es preciso que ocurran 
buenas cosas y, feliz, dijo Él, aquél por quien ocurran; igualmente es necesario que ocurran malas cosas, pero desgraciado 
aquél por quien ocurran.

*Acordémonos de nuestro Señor y Maestro, como Él nos ha 
mandado diciendo: guardad mis misterios para mí y los hijos 
de mi casa.

*Él, con razón como la Escritura, queriendo que lleguemos a 
ser grandes dialécticos, nos exhorta así: Sed banqueros experimentados, rechazad ciertas cosas, pero retened lo que es bueno.

*Jesús dijo: a causa de los que son débiles, yo he sido débil, y 
a causa de los que tienen hambre, he tenido hambre, y a causa 
de los que tienen sed, yo he tenido sed.

*El Señor nos advirtió y dijo: No contristéis al Espíritu Santo que está en vosotros y no apaguéis la luz que ha brillado en
vosotros.

*Comprad, dice (el Señor), oh hijos de Adán, con estos bienes pasajeros que no son para vosotros, lo que está en vosotros 
y no pasa.

*Pero el Señor le dijo: ¿Por qué os asombráis de los milagros? Yo os doy una gran herencia, que el mundo entero no
posee.

Y Cristo diciendo: el último día viene como un ladrón durante la noche.

Profecías cumplidas por Jesús
durante su primera venida

Génesis .

Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y 
la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en
el calcañar.

Gálatas .

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su 
Hijo, nacido de la mujer, nacido bajo la Tora.
Isaías .

Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen 
concebirá, y dará a luz un hijo, y llamarás Emmanuel.
Mateo .

El nacimiento de Jesús fue así: Estando desposada María, su 
madre, con José, antes que se juntasen, se halló que había concebido del Espíritu Santo.

Jeremías .

Así ha dicho Jehová: La voz fue oída en Rama, llanto y lloro 
amargo, Raquel que lamenta por sus hijos, y no quiso ser consolada acerca de sus hijos, porque perecieron.

Mateo .

Herodes entonces, cuando se vio burlado por los magos, 
se enojó mucho, y mandó a matar a todos los niños menores de dos años que había en Belén y en todos sus alrededores, conforme al tiempo que había inquirido de los 
magos.

Oseas .

Cuando Israel era muchacho, yo lo amé y de Egipto llamé a 
mi hijo.
Mateo .

Y Él, despertando, tomó la noche al niño y a su madre, y se 
fue a Egipto.
Mateo .-

Pero después de la muerte de Herodes, he aquí un ángel del 
Señor apareció en sueños a José en Egipto diciendo: Levántate, 
toma al niño y a su madre, y vete a la tierra de Israel, porque
han muerto los que procuraban la muerte del niño.

Isaías .-

Mas no habrá siempre oscuridad para la que está ahora en
angustia, tal como la aflicción que le vino en el tiempo que 
livianamente tocaron la primera vez a la tierra de Zabulón y 
a la tierra de Neftalí; pues al fin llenará de gloria el camino
del mar, de aquel lado del Jordán en Galilea de los gentiles. El
pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; los que moraban 
en tierra de sombras de muerte, luz resplandeció sobre ellos.

Mateo .-

Y cuando Jesús oyó que Juan estaba preso, volvió a Galilea; y 
dejando a Nazaret, vino y habitó en Capernaum, ciudad marítima, en la región de Zabulón y de Neftalí, para que se cumpliera 
lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: Tierra de Zabulón y 
tierra de Neftalí, camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea
de los gentiles; el pueblo asentado en tinieblas vio gran luz; y a los 
asentados en región de sombras de muerte, luz les resplandeció.

Deuteronomio .

Profeta de en medio de ti, tus hermanos, como yo, te levantará 
Jehová tu Dios; a le oiréis.
Juan .

Aquellos hombres entonces, viendo la señal que Jesús había 
hecho, dijeron: éste verdaderamente es el profeta que había de
venir al mundo.

Isaías .

Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, 
experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el 
rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos.

Juan .

A lo suyo vino, y los suyos no lo recibieron.
Isaías .

Y reposará sobre él el espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría 
y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de
conocimiento y de temor de Jehová.

Lucas .

Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con 
Dios y los hombres.
Apocalipsis .

Que decían a gran voz: el cordero que fue inmolado es digno 
de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la 
honra y la alabanza.

Zacarías .

Alégrate mucho, hija de Sión; da voces de júbilo, hija de
Jerusalén; he aquí tu rey vendrá a ti, justo y salvador, humilde, y cabalgando sobre un asno, sobre un pollino, hijo
de asna.

Juan .-

Tomaron ramas de palmera y salieron a recibirle, y clamaban: 
¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor, rey 
de Israel! Y halló Jesús un asnillo y montó sobre él, como está
escrito.

Salmos .

Aun el hombre de mi paz, en quien yo confiaba, el que de mi
pan comía, alzó contra mí el calcañar.
Marcos -

Entonces Judas, uno de los doce, fue a los principales sacerdotes para entregárselo.
Zacarías .

Y les dije: Si os parece bien, dadme mi salario; y si no, dejadlo.
Y pasaron por mi salario treinta piezas de plata.
Mateo .

Y les dijo: ¿Qué me queréis dar, y yo os lo entregaré? Y ellos se 
asignaron treinta piezas de plata.
Zacarías .-

Los principales sacerdotes, tomando las piezas de plata, dijeron: no es lícito echarlas en el tesoro de las ofrendas, porque es
precio de sangre. Y después de consultar, compraron con ellas 
el campo del alfarero, para sepultura de los extranjeros.

Salmos .-

Cuando fue juzgado, salga culpable; y su oración sea para pecado. Sean sus días pocos; tome otro su oficio.
Hechos .-

Éste, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo,
cayendo de cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron. Y fue notorio a todos los habitantes de
Israel, de tal manera que aquel campo se llama en su propia 
lengua, Aceldama, que quiere decir, campo de sangre. Porque
está escrito en el Libro de los Salmos: sea hecha desierta su 
habitación, y no haya quién more en ella.

Salmos .

No me entregues a la voluntad de mis enemigos; porque se 
han levantado contra mí testigos falsos, y los que respiran
crueldad.

Mateo .-

Y levantándose el sumo sacerdote le dijo: ¡No respondes nada?
¿Qué testifican estos contra ti? Más Jesús callaba. Entonces el 
sumo sacerdote le dijo: Te conjuro por el Dios viviente, que 
nos digas si eres tú el Mesías, el Hijo de Dios.

Isaías .

Di mi cuerpo a los heridores, y mis mejillas a los que masaban 
la barba; no escondí mi rostro de injurias y de esputos.
Marcos .

Y algunos comenzaron a escupirle, y a cubrirle el rostro y a 
darle de puñetazos, y a decirle: profetiza. Y los alguaciles le
daban de bofetadas.

Salmos .

Se han aumentado más que los cabellos de mi cabeza los que 
me aborrecen sin causa; se han hecho poderosos mis enemigos, los que destruyen sin tener por qué ¿Y he de pagar lo que 
no robé?

Juan .-

El que me aborrece a mí, también a mi Padre aborrece. 
Si yo hubiese hecho entre ellos obras que ningún otro ha 
hecho, no tendrían pecado, pero ahora han visto y han 
aborrecido a mí y a mi Padre. Pero esto es para que se
cumpla la palabra que está escrita en su ley: sin causa me
aborrecieron.

Isaías .-

Ciertamente llevo Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; Y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios 
y abatido. Mas el herido fue por nuestras rebeliones, molido
por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y 
por su llaga fuimos nosotros curados.

Mateo .-

Y cuando llegó la noche, trajeron a Él muchos endemoniados; 
y con la palabra echó fuera los demonios, y sanó a todos los 
enfermos; para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, 
cuando dijo: Él mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó 
nuestras dolencias.

Isaías .

Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes 
repartirá despojos; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo Él llevado el 
pecado de muchos, y orado por los transgresores.

Mateo .

Entonces crucificaron con Él a dos ladrones, uno a la derecha, 
y otro a la izquierda.
Salmos .

Porque perros me han rodeado; me ha cerrado cuadrilla de
malignos; horadaron mis manos y pies.
Juan .

Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y 
acerca tu mano, y métela en mi costado; y no seas incrédulo,
sino creyente.

Salmos .-

Mas yo soy gusano, y no hombre; oprobio de los hombres, 
y despreciado por el pueblo. Todos los que me ven me escarnecen; estiran la boca, menean la cabeza, diciendo: Se 
encomendó a Jehová; líbrele Él; sálvele, puesto que en Él se 
complacía.

Mateo .-

Y los que pasaban le injuriaron, meneando la cabeza, y diciendo: Tú que derribas el templo, y en tres días lo reedificarás, sálvate a ti mismo; si eres hijo de Dios, desciende de
la cruz.

Salmos .

Me pusieron además hiel por comida, y en mi sed me dieron
a beber vinagre.
Juan .

Y estaba allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos empaparon en vinagre una esponja, y poniéndola en un hisopo, se 
la acercaron a la boca.

Salmos .

Se encomendó a Jehová; líbrele Él; sálvele, puesto que en Él
se complacía.
Mateo .

Confió en Dios; líbrele ahora si le quiere; porque ha dicho:
Soy Hijo de Dios.
Salmos .

En pago de mi amor me han sido adversarios; mas yo oraba.
Lucas .

Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen, y repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes.
Zacarías .

Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los moradores 
de Israel, espíritu de la gracia y de oración; y mirarán a mí, 
a quien traspasaron, y llorarán como se llora por Hijo Unigénito; afligiéndose por Él como quien se aflige por el primogénito.

Juan .

Pero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y 
al instante salió sangre y agua.
Salmos .

Repartieron entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echaron 
suertes.
Marcos .

Cuando le hubieron crucificado, repartieron entre sí sus vestidos, echando suertes sobre ellos para ver qué se llevaría cada
uno.

Salmos .

Él guardará todos mis huesos; ni uno de ellos será quebrantado.
Juan .

Mas cuando llegaron a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le
quebraron las piernas.
Isaías .

Y se dispuso con los impíos su sepultura, para con los ricos fue 
en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en
su boca.

Mateo .-

Cuando llegó la noche, vino un hombre rico de Arimatea, 
llamado José, que también había sido discípulo de Jesús. Éste
fue a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato mandó 
que se diese el cuerpo. Y tomando José el cuerpo, lo envolvió
en una sábana blanca y limpia, y lo puso en su sepulcro nuevo,
que había labrado en la peña; y después de hacer rodar una 
gran piedra a la entrada del sepulcro, se fue.

Salmos .

Porque no dejarás mi alma en el seol, no permitirás que tu
santo vea corrupción.
Mateo .

He aquí, Jesús les salió al encuentro, diciendo: ¡Salve! Y ellas, 
acercándose, abrazaron sus pies y le adoraron.
Marcos .

Mas él les dijo: No os asustéis; buscáis a Jesús Nazareno, el 
que fue crucificado; ha resucitado, no está aquí; mirad el lugar 
en donde lo pusieron.


Glosario

Apócrifos: Escondidos; este término se aplica a un número de
libros y escritos que aparecen en la versión griega de los 
LXX, pero que no aparecen en la Biblia hebrea.

Apostasía: Significa volverse atrás, recaer. Pablo fue acusado 
de enseñar a los judíos entre los gentiles a que apostataran 
de Moisés.

Apóstol: Significa enviar en pos de sí, o de parte de. En el 
Nuevo Testamento se aplica a Jesucristo, que fue enviado por Dios para salvar al mundo, aunque se aplica más
comúnmente a las personas que fueron enviadas en comisión por el mismo Salvador.

Barrabás: Significa Hijo del Padre, descrito como ladrón. Había encabezado una insurrección y cometido homicidio 
ante la disyuntiva de elegir entre éste y el Señor Jesús. Los 
judíos, instigados por los principales sacerdotes y por los 
ancianos, pidieron la liberación de este hombre.

Bautista: Sobrenombre de Juan; es considerado como el último profeta de la antigua alianza.
Biblia: Es el nombre con el cual se designan desde muy antiguo las Sagradas Escrituras de la Iglesia cristiana. Significa libros.

Caifás: Significa depresión; José Caifás fue designado sumo
sacerdote por el gobernador Valerio Grato; fue él quien 
pronunció las proféticas palabras de que más valía que un
hombre muriera por toda la nación, que no padeciera la 
nación entera.

Creador: En el principio creó Dios los cielos y la Tierra; esto
fue seguido por su creación de todo lo que tiene aliento, y 
finalmente el hombre, que es exhortado a acordarse de su 
Creador en los días de su juventud.

Deuteronomio: Es un término griego que significa segunda
ley, y que designa al quinto libro del Pentateuco.

Dios: La revelación de Dios; ya a partir de su primer renglón,
la Biblia habla de Dios. De un extremo a otro, se presenta
como la revelación que Él ha dado de sí mismo, revelación
sin la cual nosotros no sabríamos nada acerca de Él.

Discípulos: Aquél que sigue a un profeta, maestro; es enseñado por Él, y es partidario de esta enseñanza.

Escribas: En el Antiguo Testamento se aplica esta palabra al
funcionario que estaba encargado de la correspondencia 
de un rey, del ejército. Se dice de ellos que se sientan en
la cátedra de Moisés y que lo que enseñan ha de ser observado.

Espíritu: El hombre está compuesto de cuerpo y alma; aunque
en ciertos pasajes se añade espíritu, tanto al alma como al
espíritu se ponen en contraste con el cuerpo, significando
el componente incorpóreo del hombre. Con frecuencia se 
emplea el término alma para expresar la parte inmortal
del ser humano.

Evangelio: Todo lo digno de este título tiene que provenir de
Dios.

Exégesis: Significa yo narro o explico; es la explicación de la 
Biblia, y sus reglas están sometidas a los principios de la 
hermenéutica. Tanto los rabinos como los estudiosos cristianos usaron diversos métodos para entender los pasajes 
oscuros.

Fariseos: Significa separados; se dice de los individuos de una
de las tres sectas judías, que menciona Josefo; las otras 
eran las de los saduceos y los esenios. Los fariseos eran los 
más rigurosos.

Fe: Es una palabra relacionada con creer.

Galilea: Círculo, región. Originalmente se trataba del país montañoso de Neftalí. Las veinte localidades de poca importancia que Salomón dio a Irma se hallaban en Galilea.

Gentiles: Todas las naciones que no eran de la raza israelita.

Inspiración: En el sentido religioso de la palabra, denota un
hecho de orden psicológico: la toma de posición, más o 
menos completa, del alma humana por parte del espíritu
de Dios.

Jehová: Trascripción del castellano del nombre de Dios dado
en la Biblia hebrea por el tetragrámaton YHVH. La pronunciación “Jehová” proviene del hecho de que para la 
lectura, en las sinagogas YHVH se leía Adonai, y que a 
las consonantes del tetragrámaton se habían añadido las 
vocales de Adonai para recordar al lector el nombre que 
debía leer.

Kippur: Expiación.

Maestro: El maestro es uno de los dones establecidos en la 
Iglesia. El maestro es exhortado a ocuparse de la enseñanza.

Mesías: Este título es aplicado a los patriarcas Abraham e 
Isaac, cuando Dios prometió a David que el trono y el cetro quedarían siempre dentro de su familia. Los profetas
hablan de un rey de esta línea que será el gran libertador
del pueblo.

Milagros: El milagro es una intervención sobrenatural en el 
mundo externo, que aporta una revelación singular de la 
presencia y del poder de Dios.

Misna: Doctrina, enseñanza.

Pobres: La desigual distribución de los bienes naturales no se 
corresponde con el ideal deseado por Dios.

Publicanos: En el sistema recaudador romano eran los subalternos que, bajo la dirección de un funcionario romano, 
se encargaban de cobrar los impuestos y los derechos de
paso de las mercancías que se transportaban de un territorio a otro.

Santuario: Significa lugar santo.

Sinagoga: Significa asamblea, lugar de reunión.

Templo: Significa, en un sentido general, todo edificio destinado a un culto. Sinónimo de tabernáculo.

Unigénito: Hijo único

Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó,
ni al corazón del hombre llegó,

lo que Dios preparó para los que lo aman.
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